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INTRODUCCIÓN GENERAL 


La figura de Demóstenes como orador y hombre de 
estado descuella poderosamente en el panorama polí- 
tico y literario de la Atenas del siglo IV a. C. Su vida, 
que tuvo una duración de sesenta y dos años —del 
384 a. C., fecha de su nacimiento en el demo ateniense 
de Peania, al año 322, año en que se suicida ingiriendo 
veneno para no caer vivo en manos de Antípatro—, fue 
un continuo testimonio de patriotismo y apasionada 
defensa de la independencia ciudadana en un momen- 
to en que las ciudades griegas sintieron seriamente 
amenazadas sus libertades ancestrales. Sus discursos 
políticos vienen a ser el canto del cisne de la demo- 
cracia ateniense y de la autonomía de las póleis helé- 
nicas. 

Todo en Demóstenes —su vida y su obra— respira 
sobrehumano esfuerzo y revela una voluntad indoma- 
ble en la lucha y un temple de ánimo inasequible al 
desfallecimiento. Pensemos en el acervo de anécdotas 
que nos refieren las dificultades de nuestro orador para 
vencer las trabas que la naturaleza impusiera a su 
anhelo vocacional de llegar a ser experto en el arte de 
la elocuencia. El pobre aprendiz de orador, derrochan- 
do tesón encomiable, superó sus defectos a base de 
penosos ejercicios propios del más acendrado asce- 


8 DISCURSOS POLÍTICOS 


tismo !. Y no pararon aquí las penalidades que el des- 
tino le obligó a padecer: huérfano de padre a los siete 
años ?, sus tutores Afobo, Demofonte y Terípides dila- 
pidaron deslealmente la herencia que en derecho le 
correspondía, y por ello hizo sus primeras armas en 
la oratoria forense siendo aún muy joven, en el 
363 a. C., recién alcanzada la mayoría de edad y re- 
conocidos sus derechos ciudadanos. Poco después, al 
no haber podido recuperar más que una ínfima parte 
de los bienes que su padre le legara, se vio obligado 
a ganarse la vida como logógrafo y abogado, activida- 
des a las que se volvió a dedicar una vez comenzó a 
desempeñar las tareas de estadista en el año 345 a. C. 
En torno a esta fecha nuestro orador ejerce también 
en Atenas magisterio de abogacía y elocuencia ?. 
Tanto estudio y dedicación a la oratoria hicieron 
de él un cuerpo físicamente débil que albergaba un 
espíritu de colosal energía, si bien un punto tímido 
y vergonzoso. Su enemigo Esquines nos informa de su 
indumentaria afeminada * y refiere que en su juventud 
se dedicó con mayor afán al aprendizaje de la retó- 
rica que a la caza. En cuanto a su timidez, baste re- 
cordar su repugnancia a dirigirse al pueblo con impro- 
visado discurso o cómo se acobardaba y retraía en la 


1 Prurarco, Vida de Demóstenes 7, 11, 18. LIBANIO, Argu- 
mentos de los discursos de Demóstenes 18. 

2 PLUTARCO, Vida de Demóstenes 4. Éste y todos los demás 
avatares biográficos, en G. MATHIEU, Démosthéne, homme et 
l'oeuvre, París, 1948; A. W. PICKARD-CAMBRIDGE, Demosthenes and 
the Last Days of Greek Freedom, Londres, 1914; A. SCHAEFER, 
Demosthenes und seine Zeit, I-IV, Leipzig, 1885, reimpr. Hildes- 
heim, 1966-67; F. Brass, Die attische Beredsamkett, TI, 1, Leip- 
zig, 18933, reimpr. Hildesheim, 1962; A. LÓPEZ EIRE, «Demóstenes: 
estado de la cuestión», EClás. 20 (1976), 207-240. 

3 EsquINEs, 1 117, 170, 171, 173, 175; A. SCHAEFER, TI, pági- 
nas 102 y sigs. 

4 ESQUINES, I 131. 


INTRODUCCIÓN GENERAL 9 


tribuna de la Asamblea ante el griterío y alboroto que 
provocaban sus enemigos 5. 

Como hombre público tuvo que hacer frente con 
denuedo a un sinnúmero de problemas y conflictos 
que le ocasionaron no pocos trabajos y aflicciones. En 
efecto: cuando Demóstenes interviene directamente 
por vez primera en la política exterior de Atenas, en 
el 354 a. C., la capital del Ática vive plenamente la 
crisis de la democracia producida por la acumulación 
de una serie de inconvenientes derivados del desequi- 
librio económico, social y político que se venía arras- 
trando a partir de la guerra del Peloponeso. La devas- 
tación de las tierras, la destrucción de viñedos y oli- 
vares, las revueltas de las ciudades aliadas que se 
entregaban a los harmostas lacedemonios, la desapa- 
rición brusca del tributo (phóros) de la Liga Atico- 
Délica que pagaban las ciudades confederadas, la 
demolición de los Muros Largos de Atenas y la desin- 
tegración de su flota, que le aseguraba el dominio del 
mar, provocaron el desinterés de los ciudadanos por 
la política v su tajante negativa a contribuir en la 
medida de sus posibilidades a sufragar los gastos de 
la guerra. Tucídides y Aristófanes nos proporcionan 
información acerca de los graves problemas financie- 
ros y militares que aquejaban a la ciudad de Atenea 
en los últimos años de su confrontación armada con 
los lacedemonios: Atenas estaba por esas fechas su- 
mida en un lamentable estado de anarquía y desorga- 
nización, de las que eran responsables los sucesores 
de Pericles en la magistratura suprema del estado: el 
vulgar Cleón, el ambicioso Alcibíades, el charlatán 
Cleofonte. Esta falta de autoridad de los dirigentes 


5 Purarco, Vida de Dem. 8; DEMÓSTENES, Sobre la embaja- 
da fraudulenta 23, Sobre la corona 143. 
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políticos favoreció los dos intentos que realizaron los 
partidarios de la oligarquía para hacerse con el poder $, 

Aplastada en el 404 a. C. por los lacedemonios y sus 
aliados, Atenas pudo, sin embargo, rehacerse de sus 
abatimientos gracias sobre todo a la hostilidad surgida 
entre Lacedemonia y Tebas, que, como es bien sabido, 
hizo perder a los espartiatas su hegemonía militar en 
Grecia. Y así nos encontramos con que en el 357 a. C. 
Atenas es una ciudad-estado importante en la Hélade. 
Bien es verdad que ya no mantiene la supremacía entre 
los griegos ni domina el mar Egeo y los Estrechos, pero 
sí cuenta con recursos financieros e industriales esti- 
mables, numerosos aliados y cleruquías y, especialmen- 
te, una serie de hábiles políticos y excelentes estra- 
tegos. 

En el 378 a. C. se había constituido la Segunda Liga 
marítima, en la que Atenas no recibía ya la parte del 
león como en la Confederación Ático-Délica, pero de la 
que surge un fondo monetario procedente de las «con- 
tribuciones» (svntáxeis) —ya no phóros «tributo» de la 
anterior Liga— que aportaban sus miembros. El pro- 
pósito de esta nueva Liga, tras la que se escondía la 
sutil inteligencia de Calístrato, el orador y estadista 
más hábil de la época, era el de obligar a los lacede- 
monios a respetar el derecho de los demás griegos a 
vivir en paz, libertad e independencia; y esta política 
de oposición a Esparta, de la que Calístrato no parti- 
cipaba plenamente, pero en la que inteligentemente 
vio el resurgimiento del poder de Atenas, agrupó bajo 
la misma bandera a Atenas, Quios, Bizancio, Mitilene, 
Metimna, Rodas, la mayor parte de las ciudades de 
Eubea, Tebas, las ciudades tracias, la Liga Calcídica, 


é C. MossÉ, Aspects sociaux el politiques du déclin de la 
cité grecque au IV siècle avant J.-C. La fin de la démocratie 
athénienne, París, 1962. 
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Corcira, a Jasón de Feras, futuro caudillo de Tesalia, 
y a Alcetas, príncipe del Epiro. 

A partir de este momento comienza un período 
caracterizado por el decrecimiento progresivo del pres- 
tigio de Esparta, la extensión paulatina del área de 
dominio de Tebas, que se impone en Beocia, y los 
primeros éxitos navales de Atenas frente a los lace- 
demonios. En el 376 a. C., Cabrias, al frente de ochenta 
trirremes, derrota a la flota de los lacedemonios en 
aguas de Naxos, y Timoteo, hijo de Conón, circunna- 
vega el Peloponeso. En 372 a. C., Ifícrates captura las 
naves que Dionisio de Siracusa había enviado en apoyo 
de los espartanos, que con su flota bloqueban el puerto 
de Corcira. 

Un año más tarde (371 a. C.) triunfa la política de 
Calístrato, más receloso del creciente poder de Tebas 
que hostil a Esparta; y así, Atenas y sus aliados, los 
lacedemonios y Tebas concluyen la «paz de Calias» 
sobre el común acuerdo del respeto a las autonomías 
de todas y cada una de las ciudades griegas. Pero no 
tarda Esparta en violar esta paz atacando Tebas. Es 
precisamente entonces (371 a. C.) cuando tiene lugar 
un acontecimiento inesperado que dio al traste con la 
hegemonía espartana: la novedosa táctica militar de 
Epaminondas, el excepcional estadista y general teba- 
no, deshizo al ejército lacedemonio comandado por el 
rey espartano Cleómbroto. 

Al año siguiente muere Jasón de Feras, personaje 
de singular relieve histórico no sólo por haber conse- 
guido la unificación de Tesalia, sino además porque 
proyectaba llevar a cabo en Grecia la tarea que poste- 
riormente el Destino concederá a Filipo de Macedonia. 

Con el triunfo de Tebas en Leuctra (371 a. C.) se 
inicia la hegemonía tebana en Grecia, que acabará en 
Mantinea en el 362 a. C., a raíz de la muerte de su 
artífice, Epaminondas. Esta efímera supremacía tebana 
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——duró nueve años— fue aprovedhada por Atenas, que 
con vistas a engrandecer su imperio se alió con Es- 
parta. Del 366 al 364 a. C. se registran importantes éxi- 
tos atenienses: Timoteo captura Samos, obliga a va- 
rias ciudades de la Calcídica a formar parte de la 
Confederación Ateniense y gana Atenas la ciudad de 
Sesto, de importancia decisiva, por su privilegiada si- 
tuación en el Helesponto, para el transporte marítimo 
de grano desde las costas del Ponto Euxino. 

Si hasta este momento se observa cierta recupera- 
ción en Atenas, que al finalizar la guerra del Pelopo- 
neso había quedado sumida en un espantoso marasmo, 
muy pronto —en torno al 360 a. C.— se cierne sobre 
la patria de Demóstenes una nube de funestos presa- 
gios: Filipo IT de Macedonia toma las ciudades de An- 
fípolis, Pidna, Potidea, Metone y el asentamiento de 
Crenides —desde entonces llamado por él Filipos—, 
situado junto al monte Pangeo, famoso por sus yaci- 
mientos auríferos, que llegaron a producirle unos in- 
gresos anuales de más de mil talentos. Los «filipos» 
de oro macedonios terminarán por desplazar a la mo- 
neda de plata ateniense. Al mismo tiempo, tracios, 
ilirios y peonios, anteriormente aliados de los atenien- 
ses, se encuentran ahora fuertemente atenazados, prác- 
ticamente reducidos a la impotencia por obra de Filipo. 

En el 357 a. C., justamente el año que señala el 
comienzo del catastrófico declive de Atenas, cuatro de 
entre sus ciudades aliadas, Bizancio, Quíos, Rodas y 
Cos, que figuraban entre las más ricas y mejor dotadas 
para la guerra naval, instigadas por Mausolo, el am- 
bicioso sátrapa de Caria, se declaran en rebeldía, y 
tras la llamada «Guerra de los aliados» (357-55 a. C.) 
se separan de la Confederación. Atenas fue derrotada 
en Embata (356 a. C.) y, ante la amenaza de interven- 
ción persa, entró en negociaciones con los rebeldes y 
firmó la paz (355 a. C.). 
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En el 356 a. C., a raíz de un conflicto surgido entre 
la Anfictionía, manejada por Tebas, y los focidios, que 
se negaban a pagar las multas que les impusiera el 
Consejo por cultivar la llanura de Crisa, consagrada a 
Apolo, estalla entre tebanos y focidios la llamada «Ter- 
cera Guerra Sagrada». Al lado de los primeros se ali- 
nearon los tesalios y locrios, mientras que a Fócide la 
apoyaban Atenas, Esparta y varias ciudades del Pe- 
loponeso. Los focidios, capitaneados por Filomelo, se 
apoderaron de Delfos. Más tarde derrotan a los tesa- 
lios, que se vieron obligados a abandonar la guerra. 
En el 354 a. C. muere Filomelo en el campo de batalla 
y le sucede Onomarco, que invadió Beocia, sometió 
Dóride, Lócride y parte de Tesalia, donde derrotó un 
par de veces a Filipo de Macedonia. Estos éxitos de 
Fócide, sin embargo, pronto se esfumaron para dejar 
paso a los fracasos, de los que se aprovechará al má- 
ximo el monarca macedonio, ansioso de llevar a cabo 
un ambicioso plan expansionista. En efecto, no tardó 
éste en imponerse a los focidios, que fueron desarma- 
dos y obligados a pagar rescate; y los votos que les 
correspondían como miembros del Consejo anfictiónico 
pasaron a manos de Filipo. 

A estas dificultades que afectan a la política exte- 
rior ateniense hay que añadir una serie de escollos en 
los que tropieza la gestión de los asuntos públicos en 
la propia Atenas: los ciudadanos ricos se resisten a 
pagar la eisphorá (impuesto sobre la propiedad), ocul- 
tan sus capitales (al menos los «bienes no patentes», 
ousía aphanés), se niegan a procurar ocupaciones re- 
muneradas a los ciudadanos pobres, por los que sien- 
ten el mayor de los desprecios. En cuanto a la organi- 
zación de la trierarguía (prestación que hacen los 
ciudadanos más ricos pagando la construcción de tri- 
rremes y gastos de sus dotaciones), si bien de una 
manera general, la reforma de Periandro significaba 
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realmente un avance al haber aumentado el número 
de los contribuyentes; sin embargo, la sustitución del 
trierarca o sintrierarca por el grupo de trierarcas O 
sinmoría (gr. symmoría) tenía el inconveniente de di- 
luir en exceso las responsabilidades individuales. Lo 
mismo podría decirse respecto de la reforma de la 
eisphorá llevada a cabo por Calístrato de Afidnas, se- 
gún la cual los contribuyentes estaban divididos para 
el pago de sus impuestos en cien sinmorías. 

Por otro lado, la explotación de las minas de Lau- 
rion ya no era en el siglo Iv a. C. lo que había sido 
un siglo antes. Igualmente, la agricultura, la industria 
y el comercio sufren un apreciable retroceso y las 
exportaciones experimentan fuerte reducción. La hege- 
monía comercial de la Atenas del siglo v a. C. ya no 
existe; las finanzas de la ciudad se ven seriamente 
amenazadas y una inestabilidad social y política, con- 
secuencia del deterioro del comercio exterior, nace a 
raíz del aumento del número de indigentes y de la 
concentración del capital en pocas manos. Este des- 
equilibrio socio-económico desencadena el desfase entre 
el ciudadano y el soldado. Si en la Atenas imperialista 
del siglo v a. C. existe una equivalencia entre ciuda- 
dano y soldado, en la crisis general del mundo griego 
del siglo 1v a. C. el dinero de los ricos moverá los 
ejércitos integrados por los desposeídos, que se pres- 
tan a defender cualquier bandera a cambio de soldada. 
Estas mesnadas de mercenarios que combaten para 
ganarse el pan, cuando los salarios escasean, se entre- 
gan a bárbaros desmanes allí donde se encuentren sin 
respetar los intereses de la ciudad a la que sirven. 
Estas tropas mercenarias eran continuamente envia- 
das por Atenas en esta época a Asia Menor, donde el 
secular imperio persa estaba a punto de desintegrarse 
en varios estados independientes hasta que Artajerjes 
Oco logró el control de la situación. 
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Se encuentra, pues, Atenas, a mediados del si- 
glo 1v a. C., en una situación de decadencia magistral- 
mente descrita por Isócrates en el Areopagítico; deci- 
didamente ya no es la Atenas del Panegírico que junto 
con Esparta —hermoso sueño— presidiría toda la Hé- 
lade y trasladaría las guerras locales entre helenos a 
un frente común en Asia Menor, donde los griegos 
lucharían contra los persas forjando al tiempo la uni- 
dad de Grecia. Es la Atenas a la que un experto en 
economía política, el autor del opúsculo Ingresos, Je- 
nofonte seguramente, aconseja que trueque el ava- 
sallador imperialismo de antaño por una actitud más 
humilde, liberada de ambiciones y aspiraciones de po- 
der, y solícita, en cambio, de saneamiento económico 
y progreso comercial. En este folleto su autor nos ex- 
pone que la población ateniense ha ido disminuyendo, 
la industria y el comercio se han paralizado, y que no 
atracan en el Pireo naves extranjeras; insiste en la 
necesidad que tiene el estado de procurarse los im- 
puestos que ya no pagan los ricos metecos, que, obli- 
gados a cumplir el servicio militar durante la guerra 
pese a carecer de derechos ciudadanos, abandonaron 
Atenas; pide para estos metecos ciertos beneficios, fa- 
cilidades y mejoras, y finalmente hace una relación de 
los yacimientos mineros metalíferos del Ática acompa- 
ñada de propuestas para incrementar la producción de 
plata en las minas de Laurion. A proponer tales con- 
sejos le mueve el ver a su ciudad víctima de tanto 
trastorno y desarreglo. 

A todo este conjunto de adversas circunstancias 
enfrenta Demóstenes una política instigada por el deseo 
de ver retoñar las glorias del pasado, convertidas a la 
sazón en meros recuerdos históricos. Pero este anhelo 
de restauración del poder de Atenas lo somete nuestro 
orador al control del más cauteloso realismo, siguiendo 
en ello el modelo de los eminentes estadistas y estra- 
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tegos de la Segunda Liga marítima, en especial el 
ejemplo de Calístrato de Afidnas. 

Unas cuantas anécdotas nos ilustran sobre este 
particular: se nos transmite que Demóstenes leyó y 
releyó la obra de T ucídides. Luciano” refiere que nues- 
tro orador escribió ocho veces la obra del historiador, 
manuscritos que Sila habria transportado luego a Ita- 
lia. Zósimo ë relata una inverosímil historia cuya sus- 
tancia viene a ser, poco más o menos, ésta: el eximio 
orador pudo reconstruir integramente, merced al es- 
fuerzo de su poderosa memoria, el ejemplar de la 
«Historia de la Guerra del Peloponeso» que había pe- 
recido víctima de un incendio que sufriera la Biblio- 
teca de Atenas. En el siglo vi de nuestra era, el his- 
toriador bizantino Agatias? todavía insiste en que De- 
móstenes se había empapado en la obra tucididea. Esto 
por lo que se refiere al sentimiento de admiración que 
en nuestro orador despertó el conocimiento del poder, 
riqueza y prestigio de la Atenas de antaño. o 

En cuanto a la mesura y realismo de su política, 
que fueron también señaladas características del inte- 
ligente estadista y orador Calístrato de Afidnas, Plutar- 
co narra la siguiente anécdota: Siendo joven todavía 
Demóstenes, aún no llegado a la mayoría de edad, 
acompañado de su preceptor, se introdujo, contra la 
prescripción legal, en la Asamblea del pueblo, donde a 
la sazón Calístrato de Afidnas, famoso por su sagaci- 
dad en la política y el vigor de su elocuencia, hacía 
frente a la acusación de alta traición que contra él 
dirigía el partido protebano de Atenas, inculpándole 
de la pérdida de la ciudad de Oropo, situada en la 

frontera entre el Ática y Beocia, y haciendo responsable 


7 Luciano, Contra el indocto 4. 

3 Zósimo, Vida de Demóstenes 147. 
9 Agarias, H. G. M. H 2, 28. 

10 PLUTARCO, Vida de Demóstenes 5. 
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" de tal quebrantowa su actitud hostil hacia Tebas. El 


acusado se defendió con tal elegancia y gallardía, que 
no sólo convenció a los jueces, sino que además entu- 
siasmó a los asistentes al proceso, entre jos que se 
contaba el futuro maestro de oratoria. 

Los tres primeros discursos políticos de nuestro 
orador son piezas oratorias escritas para otros, en las 
que Demóstenes (al menos en dos de ellas, Contra 
Androción [XXII] y Contra Timócrates [XXIV]) no 
habla en nombre propio, sino como militante del par- 
tido de la oposición, presidido por Eubulo. En el 
Contra Leptines (XX), Demóstenes se nos presenta 
como abogado de Ctesipo, el hijo de Cabrias. De todos 
modos, los tres discursos van dirigidos contra perso- 
nalidades del partido por entonces en el poder, a cuyo 
frente se encontraba Aristofonte. El propósito que en 
ellos alienta es el de poner de manifiesto el mal go- 
bierno y la lamentable gestión económica que llevan 
a cabo unos políticos que, no contentos con haber per- 
mitido que el estado perdiese a los más importantes 
miembros de la Confederación, se empeñaban en tomar 
medidas de recuperación aún más desastrosas. En esta 
primera etapa de su carrera política nuestro orador 
pertenece al partido de Eubulo, insigne hacendista, 
defensor a ultranza de una política fundamentalmente 
atenta a los asuntos económicos y financieros del 
estado. 

Con estos tres discursos, que corresponden a tres 
procesos de política fiscal, ganó Demóstenes el acceso 
a la tribuna de los oradores en la Asamblea. Estamos 
en el año 355 a. C. A partir de este momento, nuestro 
orador se dirige al pueblo para aconsejarle en materia 
de política exterior. 

Comienza esta nueva labor en el 354 a. C., fecha en 
que pronuncia el discurso titulado Sobre las sinmmo- 
rías (XIV). Corrían por entonces rumores en Atenas, 


35. —2 
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según los cuales Artajerjes II Oco estaba realizando 
impresionantes preparativos con el propósito de em- 
prender una campaña militar en gran escala. Por otro 
lado, en las relaciones no siempre amistosas entre 
Atenas y Persia había un hecho reciente que alimen- 
taba ferozmente el resentimiento de los atenienses: 
el Gran Rey había amenazado a Atenas obligándola 
a firmar la paz que puso fin a la Guerra de los aliados. 
En estas circunstancias, el proyecto que Isócrates había 
expuesto en el Panegírico cobró sorprendente vigencia 
al tiempo que los partidarios de Cares y Aristofonte 
soñaban con reemprender la guerra contra Persia. Estos 
afanes belicosos hacen presa en el pueblo y Demóste- 
nes, realista y prudente, decide frenar esos ímpetus 
guerreros proponiendo un nuevo impuesto para aten- 
der a los gastos de la escuadra naval. Coincide con 
sus conciudadanos al declarar también él que el Gran 
Rey es el común enemigo de los griegos, pero expone 
que para hacerle frente hacen falta barcos y dinero. 
Propone, pues, un plan de reforma de las agrupaciones 
de contribuyentes encargadas de aprestar una nave 
(sinmorías). De nuevo aparece en este discurso el fiel 
seguidor del programa político de Eubulo, un Demós- 
tenes pacifista y especialmente dedicado al saneamiento 
de la hacienda pública. 

Pero dos años más tarde (352 a. C.) nuestro orador 
pone en práctica su personal aspiración a una política 
más activa, con lo que se desvincula de la de Eubulo, 
excesivamente prudente y tan sólo atenta a los asuntos 
internos. Así, abogando por los megalopolitas, trata de 
restablecer la línea de actuación política anteriormente 
seguida por Calístrato, a saber, el principio del equili- 
brio de fuerzas, tan admirado en Demóstenes por Lord 
Brougham. Pronuncia, pues, nuestro orador el discurso 
que lleva por título En defensa de los Megalopoli- 


tas (XVD. 


- 
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Para entender este discurso hay que tener bien 
presente que en el enfrentamiento entre Esparta y 
Tebas, esta última se había convertido en protectora de 
la Liga Arcadia y del Estado mesenio, que habían sur- 
gido como trabas impuestas por la nueva potencia al 
poder de los lacedemonios en el Peloponeso. Pero, al 
ser derrotada Tebas por los focidios comandados por 
Onomarco en el 352 a. C., Arcadia quedó desamparada 
frente a Esparta, que iniciaba contra ella preparativos 
militares. Acude, entonces, a Atenas, que a la sazón, y 
a raíz de la política inspirada por Calístrato, era aliada 
de los lacedemonios y al lado de ellos se había alineado 
en Mantinea (362 a. C.) y seguía alineándose en la Ter- 
cera guerra sagrada, en la que atenienses y espartanos 
apoyaban a los focidios. 

Pues bien, Demóstenes, sin dejarse influenciar por 
el bando proarcadio ni por el proespartano, se pregun- 
ta qué postura le conviene adoptar a Atenas. Y formu- 
lada la cuestión en estos términos, la respuesta es 
clara —así lo entendió nuestro orador—: si se pretende 
practicar la política de equilibrio de fuerzas, a Atenas 
le resultará más beneficioso apoyar a Arcadia. Los 
hechos que sucedieron con posterioridad mostraron 
que nuestro orador, pese a no haber sido aceptado el 
consejo que propuso en este discurso, tenía toda la 
razón. En efecto, los arcadios, desechados por Atenas 
acudieron a Filipo, de quien fueron desde entonces 
eficaces aliados y colaboradores. 

_ Nuevamente nuestro orador se enfrenta a la opi 
nión preponderante y a la política de Eubulo en el 
discurso titulado Por la libertad de los rodios (XV), 
en el que propone al pueblo ateniense la intervención 
en Rodas —tal como la solicitaba una diputación de 
exiliados demócratas rodios— para defender la demo- 
cracia contra la tiranía de Mausolo, príncipe de Caria, 
a quien acababa de sucedér en el trono su viuda Ar- 
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temisia. Este dinasta cario, vasallo del Gran Rey, a 
fuerza de apoyar al partido oligárquico en Rodas había 
acabado con la democracia en la isla. El pueblo ate- 
niense —incluidos estrategos y prohombres de la poli- 
tica— se regocija al ver humillados y suplicantes a los 
que poco antes fueran rebeldes altivos. Eubulo se man- 
tiene firmemente apegado a su política de no interven- 
ción, atemorizado ante Persia. Demóstenes, por el con- 
trario, sabe ya a estas alturas que el verdadero enemigo 
de Atenas no es el Gran Rey, sino Filipo IL de Mace- 
donia. Por esta razón, en contradicción con la conducta 
recomendada en Sobre las sinmorías, cuando todavía 
era un secuaz de Eubulo, ahora exhorta a sus conciu- 
dadanos a la acción. En vano, pues no se le hizo caso. 
Pero una vez más la historia de los acontecimientos 
subsiguientes demostró lo acertado del asesoramiento, 
ya que Rodas y Quíos, rechazadas por Atenas, termina- 
ron pactando con Filipo. 

En estos tres discursos pronunciados entre el 354 
y el 351 a. C. se desarrollan claramente las ideas y 
tesis de nuestro orador sobre tres importantes áreas 
que afectan a la política exterior de Atenas: Asia 
Menor y el imperio persa, el Peloponeso y el poder 
espartano, y el Egeo y las islas que habían sido miem- 
bros de la Segunda Liga marítima. 

Otra zona geográfica, a juicio de Demóstenes, de 
enorme interés para Atenas, era la que configuraba el 
norte de Grecia, Tracia y los Dardanelos. A ella dedica 
su atención en el discurso titulado Contra Aristócra- 
tes (XXIII), escrito por nuestro orador para un tal 
Euticles de Tría y pronunciado probablemente en el 
352 a. C. En él expone una línea de actuación política, 
contraria a la pacifista de Eubulo, cuyos objetivos 
principales son impedir que Cersobleptes se haga con 
el control de Quersoneso y tratar de desviar a Filipo 
de una zona tan vital para Atenas. 
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En la misma línea de atención hay que situar los 
sucesivos discursos dedicados a combatir la indolencia 
de Atenas ante la amenazadora propagación del poderío 
de Filipo, que ha lanzado ataques contra las Termó- 
pilas, el Helesponto y Olinto: el Primer discurso con- 
tra Filipo (IV) v los Olintíacos (I-III). 

Con los cuatro discursos Contra Filipo (IV, VI, 1X, 
X) y los tres Olintíacos (1, TI, 11), Demóstenes se pro- 
pone ya decididamente transformar la voluntad del 
pueblo, educándolo de forma que no se deje convencer 
por las lisonjas de los oradores adulones, que son la 
mayoría. Así lo afirma expresamente en el último pá- 
rrafo (36) de la pieza oratoria titulada Sobre la orga- 
nización financiera (XIII), cuya autenticidad !, frente 
a las reservas planteadas por Blass en el siglo pasado, 
apenas se pone en duda actualmente. En los Olintíacos 
v los discursos Contra Filipo (Olintíacas y Filípicas, 
tradicionalmente) nuestro orador invoca el recuerdo 
de la Atenas floreciente y puiante de antaño, explica 
al pueblo la gravedad de la amenaza que, para Grecia 
v Atenas, supone Filipo y ofrece propuestas endereza- 
das a lograr la salvación de la ciudad: ingresar el 
fondo destinado para los espectáculos en un arca es- 
pecialmente reservada para sufragar gastos de guerra, 
atacar por dos frentes simultáneamente; en suma, des- 
pertar del largo letargo y entrar en acción sacrificando, 
por bien de la patria, vidas y haciendas. 

Naturalmente, este proyecto chocaba demasiado vio- 
lentamente con los intereses de los ricos propietarios 
atenienses, que se apiñaban en torno a Eubulo. Así se 
explica que un secuaz de este político, un acaudalado 
ateniense llamado Midias, arrogante y brutal, antiguo 
enemigo personal de Demóstenes, abofetease a nuestro 
orador cuando desempeñaba en las fiestas Dionisias el 


n F, Levy, De Demosthenis Tlepl ovvtáEewc oratione, Ber- 
lín, 1919, 
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cargo de corego de su tribu. Este ataque dio lugar al 
Contra Midias (XXD). 

El pueblo ateniense se negó a aceptar los sacrificios 
que Demóstenes recomendara, y en el 348 a. C. cayó 
Olinto y fueron destruidas todas las ciudades de la 
Confederación Olintíaca. Atenas, tras este desastre, se 
sintió necesitada de paz; también la recomendó el ora- 
dor de Peania en Sobre la paz (V); y, curiosamente, 
él mismo v su encarnizado enemigo Esquines fueron 
. elegidos miembros de la delegación que para tratar de 
ella se envió a Macedonia, a la corte de Filipo. 

La paz ansiada se hizo realidad en el 346 a. C. 
—«Paz de Filócrates»—, fecha tope en que hay que 
situar la redacción de la colección de los cincuenta y 
seis Proemios (LVI) (cincuenta y ocho a juzgar por 
la presentación que ofrecen de ellos los manuscritos) 
que han llegado hasta nosotros en el acervo de las 
obras de Demóstenes ”. 

Cuando nuestro orador pronunció el discurso Sobre 
la paz (V) estaba plenamente convencido —contraria- 
mente a Isócrates en su obra Filipo— de que el con- 
flicto final y decisivo con el Macedonio sería inevita- 
ble. Si se resignó a aceptar la paz, fue porque veía el 
estado de aislamiento en que se hallaba Atenas, lo que 
anulaba toda posibilidad de encontrar en la guerra una 
opción política más realista y oportuna. 

Dos años después de la paz, en el Segundo discurso 
Contra Filipo (VI), del 344 a. C., justifica con los he- 
chos realmente ocurridos las advertencias por él ex- 
presadas y desoídas por sus conciudadanos, hace ver 
a sus compatriotas que el objetivo último de Filipo es 
la propia Atenas y termina la alocución con una fuerte 


12 A. RUPPRECHT, «Die demosthenische Prooemiensammlung», 
Philologus 82 (1927), 365432; F. FOCKE, Demosthenesstudien, 
Stuttgart, 1929. 


INTRODUCCIÓN GENERAL 23 


invectiva contra Esquines, a quien la política exterior 
de Atenas debe tantos fracasos y desafortunadas de- 
terminaciones. Da la impresión de que Demóstenes 
sabe ya que próximamente tendrá lugar el proceso 
contra su odiado enemigo. 

De la embajada enviada por Atenas para tratar de 
la paz con Filipo surgirá en el 343 a. C. el discurso 
Sobre la embajada fraudulenta (XIX), en que el de 
Peania acusa a su aborrecido adversario Esquines de 
haber desempeñado su misión diplomática de forma 
poco leal. El acusado, en cuya defensa abogan Eubulo 
y Foción, por escaso margen de votos resultó absuelto. 
Este mismo año, un poco antes del proceso contra 
Esquines, Hiperides, secundado por Demóstenes, lo- 
gró que el tribunal condenase a Filócrates, colabora- 
dor de Esquines, que había dado nombre a la mencio- 
nada paz. 

Dos años más tarde, en el 341 a. C., se fecha el dis- 
curso Sobre los asuntos de Quersoneso (VIII), en de- 
fensa de Diopites, a quien atacaba el partido proma- 
cedonio de Atenas porque, al frente de un ejército, 
utilizando el Quersoneso como base de operaciones, 
se había internado en zonas de Tracia que pertene- 
cían a Macedonia. Poco después nuestro orador pro- 
nuncia el Tercer discurso contra Filipo (TX), la más 
vigorosa, apasionada y panhelénica de las Filípicas Y; 
imbuida, bien es verdad, de un panhelenismo que no 
es favorable a Filipo, como el de Isócrates, sino, por 
el contrario, furiosamente antimacedonio. Demóstenes 
es en la Tercera Filípica el campeón de la libertad que 
con el irresistible ardor de su palabra evoca el senti- 
miento de solidaridad panhelénica y proclama la ne- 


13 W. ALEXANDER, «Conclusion of Demosthenes “Philippica' 3», 
Ci. Bull. 36 (1960), 43-44. 
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cesidad de que el patriotismo y el honor inspiren y 
alienten toda acción política. 

A partir de este momento -—estamos en el año 
342 a. C.—, la elocuencia enardecedora del de Peania 
recorre las ciudades, sanando aliados para Atenas en 
previsión de] inminente enfrentamiento con el Mace- 
donio. En el Cuarto discurso contra Filipo (X), o Cuar- 
ta Filípica, cuva autenticidad, contrariamente a la opi- 
nión vigente en el siglo pasado, hoy es plenamente 
reconocida, el orador insinúa que incluso los persas 
podrían llegar a unirse a Atenas en la guerra contra 
el monarca de Macedonia. Lo cierto es que muchos 
estados de Grecia (Corinto, Acaya, Argos, Mesenia, Àr- 
cadia, incluso Tebas) se adhirieron a la Liga antima- 
cedónica que capitanea la ciudad de Atenea, razón por 
la que, entre otras, los ciudadanos atenienses recom- 
pensaron a su bienhechor otorgándole una corona de 
oro en las fiestas Dionisias. Al mismo tiempo, nuestro 
orador atendía también con gran celo a aspectos de 
nolítica interior, como el rearme de Atenas y la reor- 
ganización de las sinmorías. 

Pero cuando el Macedonio, aprovechando una opor- 
tunidad de penetrar en Grecia central que le brindó el 
Consejo Anfictiónico, cavó sobre la ciudad beocia de 
Elatea —hecho que, al ser conocido, produjo en Atenas 
un tremendo estupor magníficamente descrito en el 
discurso Sobre la corona (XVUID) "—, Demóstenes supo 
llegada la hora en que era menester que decidiesen las 
armas. 

De este modo nos acercamos a la batalla de Que- 
ronea (338 a. C.), en la que quedaron sepultadas las 
autonomías de las ciudades griegas. 

Por los caídos en esta batalla se pronunció en Ate- 
nas un Epitafio, que aparece en el corpus de las obras 


14 DEMÓSTENES, Sobre la corona 169. 
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de Demóstenes con el número LX. La autenticidad de 
este discurso, como también la del Erótico (LXT), ha 
sido frecuentemente negada, si bien sin esgrimir en 
ambos casos razones de peso capaces de justificar tales 
veredictos ®. 

En el 330 a. C., es decir, ocho años después de la 
batalla de Queronea, nuestro orador pronuncia el dis- 
curso titulado Sobre la corona (XVITL), obra maestra 
de la oratoria de todos los tiempos, que tuvo su origen 
en la irreconciliable enemistad de dos adversarios polí- 
ticos, Esquines y el autor de esta soberbia obra. 

En efecto, seis años antes de que naciese esta alo- 
cución, a propuesta de Ctesifonte, el Consejo de Atenas 
había aprobado un proyecto de decreto, en el que se 
premiaban los servicios públicos de Demóstenes con 
la recompensa de una corona de oro. La reacción de 
Esquines fue inmediata: acusó a Ctesifonte de haber 
propuesto una moción contraria a las leyes constitu- 
cionales. Y, a su vez, nuestro orador se sintió obligado 
a intervenir, haciendo uso de su legítimo derecho de 
réplica, para demostrar que ni la propuesta de Ctesi- 
fonte tenía nada de ilegal, ni su propia carrera política 
era desmerecedora del galardón que se le otorgaba, ni 
la vida pública v privada de su antagonista era digna 
de conmiseración o simpatía. 

Poco después comienza el asunto de Hárpalo *. Este 
macedonio, consejero y tesorero de Alejandro, enamo- 
rado de la hermosa cortesana ateniense Glícera, amigo 
v favorecedor del pueblo de Atenas, aprovechando la 
ausencia de Alejandro, que a la sazón estaba en la 
India, huye de Babilonia con cinco mil talentos roba- 
dos y seis mil mercenarios, llega al Pireo y se pone a 
disposición del pueblo de los atenienses, a quienes 


15 A. López Err, op. cit., 232, 
16 Ibid., 236. 
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pide asilo. Hiperides y el partido de los patriotas ex- 
tremistas se declaran dispuestos a acogerle de inme- 
diato v, aprovechando tan favorable coyuntura, iniciar 
una cuerra relámpago contra Alejandro. Demóstenes, 
en cambio, patriota, pero moderado, no es partidario 
de lanzar a Atenas a una peligrosa € innecesaria con- 
frontación armada. Al final se impuso una solución 
intermedia: Hárpalo sería retenido bajo custodia hasta 
la llegada de un enviado de Alejandro, a quien se le 
entregaría; entretanto, el dinero que había traído con- 
sigo sería depositado en la Acrópolis. Pronto se des- 
cubrió que la suma depositada era la mitad de la 
declarada por el depositante, quien, por cierto, el 
mismo año de su llegada a Atenas (342 a. e) consi- 
ouió huir de allí a Creta. Se encargó al Areópago, por 
propuesta de Demóstenes, la misión de indagar el pa- 
radero del dinero que faltaba, y al cabo de seis meses 
presentó este tribunal, compuesto por personas des- 
favorables a la política de nuestro orador, una decla- 
ración en que figuraba entre otros el nombre del maes- 
tro de elocuencia. Condenado por ello a pagar cincuenta 
talentos, como no los tenía, fue reducido a prisión, de 
la que logró escapar en busca de un voluntario des- 
tierro. Pero poco fue lo que duró este exilio, trans- 
currido en Egina y Trecén. En el 323 a. C. la fiebre 
acaba con Alejandro en Babilonia, y al punto toda 
Grecia se conmocionó alentada por la esperanza de 
recuperar la libertad perdida. Así pues, se hizo volver 
a Demóstenes, que, reconciliado con quien antes fuera 
su acusador en el asunto de Hárpalo, Hiperides, une 
sus esfuerzos a los de éste con vistas a organizar una 
Liga de resistencia que hiciese frente al poder mace- 
donio. Esta coalición comenzó logrando satisfactorios 
resultados en el desarrollo de las operaciones milita- 
res: Antípatro, general de las huestes macedónicas, as 
obligado a refugiarse en la ciudad de Lamia —de ahi 
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el nombre de «Guerra Lamíaca»—, situada en Málide. 
Pero pese a estos afortunados inicios de los griegos 
insurgentes, a la postre el general macedonio derrotó 
en Tesalia a las tropas de la alianza antimacedónica. 
El caudillo vencedor no se contentó con imponer una 
guarnición en Muniquia y modificar la constitución de 
Atenas, sino que, además, exigió a los atenienses que 
le entregasen unos cuantos políticos antimacedonios, 
entre los que figuraban los dos patrióticos oradores, 
Hiperides y Demóstenes, que, en consecuencia, se vie- 
ron obligados a huir. Nuestro orador se acogió al sacro 
asilo —que tan poco le valió— del templo de Posidón 
en Calauria, islita situada frente a la costa meridional 
de la Argólide próxima a Trecén. Amenazado allí por 
el actor Arquias, comandante de la tropa que le per- 
seguía, se suicidó ingiriendo veneno. Hemos llegado 
con esto al 322 a. C., año en que mueren Demóstenes, 
Hiperides y la independencia de Atenas. 

De los discursos políticos no mencionados, se cón- 
sideran espurios los titulados Respuesta de la carta de 
Filipo (XI) y Contra Aristogitón II (XXVI); del Contra 
Aristogitón I (XXV) se discute la autenticidad; natu- 
ralmente, no es de Demóstenes la epístola que con el 
título de Carta de Filipo (XII) se ha introducido de 
rondón en el corpus. Tampoco es auténtico el discurso 
titulado Sobre el Haloneso (VII), que se atribuye con 
bastante seguridad a Hegesipo. 

Más complicado es el problema de la autenticidad 
en el caso de los discursos que fueron compuestos 
para pleitos civiles y han llegado hasta nosotros dentro 
del corpus de los discursos de Demóstenes. Algunos 
de ellos ya eran rechazados como espurios por los 
antiguos, como el Contra Teocrines (LVIII) o el Contra 
Timoteo (XLIX); otros, en cambio, no sólo no ofrecen 
duda sobre su autenticidad, sino que incluso nos sirven 
de referencia preciosa para seguir la evolución del 
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estilo de nuestro orador. Tal es el caso, por ejemplo, 
de los «discursos contra sus tutores»: prescindiendo 
del problema que plantea el IIHI Contra Afobo (XXIX), 
estos discursos dejan entrever, por lo que se refiere 
a la argumentación, clara influencia de Iseo; y en el 
más perfecto de ellos, el I Contra Afobo (XXVII) apun- 
ta va un estilo sobrio sazonado con ciertos rasgos 
patéticos que prefiguran al Demóstenes más curtido, 
autor del discurso Sobre la corona. Algo similar cabe 
decir respecto del titulado Sobre la corona trierárqui- 
ca (LD), que en realidad no es un discurso privado, 
sino que fue pronunciado por Demóstenes, siendo 
trierarco, ante el Consejo en el 359 a. C. En él nos 
encontramos con un curioso testimonio del estilo de 
Demóstenes en sus comienzos: abundan en este dis- 
curso las antítesis bien medidas, los miembros de frase 
equilibrados, y hasta se da algún caso de homoeotelet- 
fon, aunque sin llegar a caer en los esquemas de la 
oratoria isocratea; todavía las frases son cortas y no 
son frecuentes las amplificaciones propias de nuestro 
orador en la fase de madurez de su estilo. 


Entre los discursos privados de Demóstenes se han 
introducido algunos tan claramente espurios, que de 
inmediato dejan patente tal carácter al ser confronta- 
dos con los genuinos. El caso más aparente en que se 
produce este contraste es el de los titulados Contra 
Beoto 1 (XXXIX) y Contra Beoto 11 (XL). En el pri- 
mero se aprecia su autenticidad en la composición, en 
la argumentación, en el tono, que en determinado mo- 
mento (XXXIX 36) recuerda al de una parte del dis- 
curso también genuino titulado En defensa de Formión 
(XXXVI 48), en la viveza de la narración, en el colo- 
rido y la fuerza de la expresión. Por el contrario, en el 
Contra Beoto II se perciben precisamente los matices 
estilísticos contrarios a los que caracterizan a los dis- 
cursos de nuestro orador, a saber: un hiato abundante, 
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numerosas negligencias en cuestión de ritmo, acumu- 
lación de sílabas breves, premiosidad y frecuentes re- 
peticiones en la narración. 

Problemas de autenticidad plantean también las seis 
cartas " que bajo el nombre de Demóstenes han lle- 
gado hasta nosotros en manuscritos bizantinos. Las 
cuatro primeras van dirigidas al Consejo y al pueblo 
de Atenas; la quinta es privada, enviada a un tal Hera- 
cieodoro, antiguo alumno de Platón; la sexta, muy bre- 
ve, tiene como destinatarios al pueblo y Consejo ate- 
nienses y parece haber sido escrita durante la guerra 
lamíaca. Pues bien, de todas ellas sólo las cuatro pri- 
meras parecen claramente auténticas. 

El estilo de Demóstenes es realmente difícil de de- 
finir, como es natural que lo sea el de un maestro de 
la elocuencia que descuella de entre los demás orado- 
res griegos. Nos contentaremos, pues, con señalar algu- 
nos de sus principales rasgos: nuestro orador emplea 
a la vez y con igual soltura amplios períodos y frases 
breves, innovaciones léxicas y palabras de cuño poé- 
tico, locuciones de la lengua coloquial y figuras de la 
dicción. En sus discursos sorprenden a un tiempo la 
brevedad descriptiva y la morosidad producida por si- 
nónimos encadenados mediante conjunciones copula- 
tivas, las veloces enumeraciones de términos en asín- 
deton y las lentas recurrencias semánticas. Evita el 
hiato con moderación y admite un gran número de 
ritmos en los miembros de frase. Su elocuencia da a 
veces la impresión de un incoercible torrente verbal 
y otras, en cambio, recuerda la reposada expresión 
epidíctica. Su estilo es, en suma, más elevado que el de 
los oradores que se sirven de la elocución llana y más 
natural que el de los que observan rigurosamente las 
normas del ornato externo; no es tan sobrio como el 
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de Lisias ni tan exuberante como el de Isócrates, pero 
es más rico que el del primero y más vivo que el del 
segundo; está alejado de las fórmulas de escuela; es 
patético sin perder gravedad, enérgico, dialogístico 
unas veces, otras descriptivo a base de una eficaz par- 
quedad de rasgos y siempre provisto de armonía, va- 
riedad y vida. 

La fama que alcanzó Demóstenes como político y 
orador comienza a hacerse notar ya antes de su muer- 
te. El pueblo ateniense, como es sabido, reconoció su 
patriotismo, y un contemporáneo del autor del dis- 
curso Sobre la corona, un tal Esión *, sostuvo que de 
entre las obras de los oradores anteriores y los de sus 
misma época sobresalían con mucho, al ser leídas, las 
del orador de Peania. 

Muerto ya el maestro de elocuencia, en el 280 a. C. 
(arcontado de Gorgias), a propuesta de su sobrino 
Demócares, los atenienses le erigieron una estatua de 
bronce para conmemoración de su genio y figura, en 
cuyo pedestal '* se grabó un dístico, que en traducción 
rezaba así: 


Si tu fuerza, Demóstenes, a tu intención igual 
[hubiera sido, 

Nunca el Ares Macedonio a los griegos hubiera 
[regido. 


Con este tributo recompensó el pueblo ateniense a 
un hombre a quien Cicerón consideró el más grande 
orador de todos los tiempos, cuya valía publicaron ya 
los eminentes críticos Dionisio de Halicarnaso y Cecilio 
de Caleacte, y al que dirigieron calurosos elogios el 
anónimo autor del Sobre lo sublime y Quintiliano. 


18 PLurarco, Vida de Demóstenes 11. 
19 Ps.-PLuTarco, Vidas de los diez oradores 847 a-b; PAUSA- 
NIAS, 1 8, 2. 
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La admiración suscitada por Demóstenes entre los 
antiguos llega a su punto culminante con Hermógenes 
de Tarso, que le llama «el orador» por antonomasia; 
un siglo más tarde (s. IV), Libanio convierte al peanieo 
en objeto de estudio y modelo de imitación. Bien es 
verdad, no obstante, que ya desde pronto contó nues- 
tro orador con encarnizados enemigos. La retórica del 
siglo III a. C. le fue adversa en consonancia con la 
antipatía que Aristóteles, partidario de la causa mace- 
donia, debía sentir hacia el patriótico maestro de ora- 
dores. Sin embargo, su obra fue muy apreciada por 
filólogos de la talla de Calímaco y Cleócares. 

Esta división de opiniones que mantuvieron defen- 
sores y admiradores por un lado y detractores por 
otro se ha extendido a los tiempos modernos. De entre 
los partidarios y encomiastas del insigne peanieo en 
los siglos XIX y XX cabe citar a Brédif, Pickard-Cam- 
bridge, Adams, Christ, Hartel, Pokorny, Clémenceau, 
etcétera; entre los detractores descuellan Droysen”, a 
quien remonta el aborrecimiento de los modernos es- 
tudiosos hacia Demóstenes, Spengel, Beloch, Meyer, 
Weidner, Wendland, Kessler, Kahrstedt, Drerup, autor 
de un trabajo que rezuma odio contra nuestro orador, 
un «libro de guerra», Kriegsbuch, excesivamente in- 
fluido por las circunstancias políticas en que fue es- 
crito”, 

El punto de partida de la constitución del corpus 
de nuestro orador se sitúa en la época del propio De- 
móstenes, que probablemente publicó parte de sus 
discursos. Muy pronto penetraron en esta colección 
algunos —especialmente forenses, aunque no de forma 
exclusiva— que no habían salido del cálamo de nues- 


2 G. DroyseN, Geschichte Alexanders des Grossen, Berlín, 
1833: Geschichte des Hellenismus, Berlín, 1836. 

21 E. DRERUP, Aus einer alten Advokatenrepublik, Paderborn, 
1916. 
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iro orador. Así se explica que ya Dionisio de Halicar- 
naso redujera el número de discursos demosténicos 
registrados por Calímaco en los pínakes a veintidós 
políticos y veinte privados. Schaefer aceptó únicamente 
veintinueve discursos del total de los transmitidos y 
Blass treinta y tres. Hay que tener en cuenta que, por 
muy sobrecargada que nos parezca hoy la colección, 
nos faltan cinco o seis discursos que se leían en tiempo 
de Dionisio de Halicarnaso y de Plutarco. 

El orden de numeración de obras que se sigue en 
las ediciones es el del manuscrito F (Marcianus 416), 
de Venecia, acogido por Drerup 2 en su estudio sobre 
las ediciones antiguas de Demóstenes. 

Se establecen cuatro familias de entre los manus- 
critos que transmiten la obra de nuestro orador: la 
primera incluye el Parisinus 2934 (S), del siglo Xx; el 
Laurentianus, LVI, 9, 136 (L), de los siglos XIIFXIV, Y 
el Vindobonensis 70 (Vind. 1), del siglo xv. En la se- 
gunda familia descuella el Augustanus, I (Monacensis 
485, A), del siglo X; en la tercera, el Parisinus 2935 (Y), 
de los siglos X-XI, Y el Laurentianus, LIX, 9, de la mis- 
ma época; en la cuarta, los más importantes son el 
Marcianus 416 (F) y el Bavaricus (Monacensis 85, B). 
Contamos también para la edición de nuestro orador 
con papiros descubiertos en Egipto, aunque de escaso 
valor en confrontación con los manuscritos, pues trans- 
miten en general unas pocas líneas, más o menos mu- 
tiladas, de fragmentos de unos doce discursos apro- 
ximadamente. 

En las bibliotecas españolas 2 hay varios manuscri- 
tos que transmiten obras de Demóstenes: uno del si- 
glo XIV (Escorial 20), otro del xiv o del xv (Salamanca 


2 E. DRERUP, Antike Demosthenesausgaben, Supplement- 
Band VII, Philologus (1899), 533-588. 

23 M. FERNÁNDEZ-GALIANO, Demóstenes, Barcelona, 1947, pá- 
gina 295. 
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224), cinco del xv (Salamanca 231 y 243; Escorial 73 y 
115; Madrid 4647) y dos del xvi (Salamanca 71; Esco- 
rial 111). 


Entre las ediciones más importantes de Demóstenes 
a partir del Renacimiento hay que citar las Aldinas 
(1504), las venecianas (1543), la de Wolf (1572), la de 
Taylor (1748-1757), los Oratores Attici de Reiske (Leip- 
zig, 1770-1775) con la adición de un Apparatus criticus 
debido a Schaefer (Londres, 1822-1827); los Oratores 
Attici de Bekker (Berlín, 1824); los Oratores Attici de 
Braiter-Sauppe (Zurich, 1838-1845); las ediciones de 
Dindorf (Oxford, 1846-1851), provistas de escolios; la 
de Voemel (1843, Didot); la de Blass-Fubr-Sykutris 
(Teubneriana, 1885-1914-1937); la de Westermann-Mul- 
ler-Rosenberg (Weidmann, Berlín, 1850 y sigs.); la de 
Rehdantz-Blass (Teubner, Leipzig, 1865 y sigs.); la de 
Weil (Hachette, París, 1873, Harangues; 1877-1886: 
Plaidoyers Politiques); la de Butcher-Rennie-Pickard- 
Cambridge (Oxford, 1903 y sigs.); la de Weil-Dalmeyda 
(París, 1912); la de Croiset-Gernet (Budé, París, 1924). 

De las traducciones al español” de discursos de 
Demóstenes podemos citar las siguientes: la de Arcadio 
de Roda (Madrid, 1872; la de J.F.V.J.D.M. (Madrid 
1820); la de la Biblioteca Universal, anónima (Madrid, 
1902): la de Julián Sautu, S.I. (s.l, s.a.); la de M. Co. 
rominas-E. Molist Pol, Demóstenes, Discursos políticos 
Barcelona, 1969; la de F. de P. Samaranch-J. Pallí Bonet, 
Elocuencia griega, Demóstenes y Esquines. Discursos 
completos, Madrid, 1969. Estando ya este volumen en 
prensa, apareció la excelente traducción de algunos 
discursos de Demóstenes realizada por Emilio Fernán- 


gag a ano; Demóstenes, Discursos escogidos, Madrid 
8. El , 


24 M. FERNÁNDEZ-GALJANO, Op. cit., pág. 323. 
35, — 3 
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Para la presente traducción nos hemos atenido a 
la edición de Butcher-Rennie-Pickard-Cambridge, De- 
mosthenis Opera, Oxford Classical Texts, 1903 y sigs. 
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ARGUMENTOS DE LOS DISCURSOS 
DE DEMÓSTENES, POR LIBANIO' 


Dado que, tú, Montio, el más destacado de los procónsules, 
a la manera del homérico Asteropeo 2, ambidextro en lo que 


1 Libanio fue un orador y hombre de letras que nació en 
Antioquía en el 314 d. C. Completó su educación en Atenas 
durante cuatro años a partir del 336 d. C. Posteriormente ex- 
plicó retórica en Constantinopla y en Nicomedia (340-46 d. C.). 
En esta última localidad entró en contacto con el futuro santo 
Basilio y con el futuro apóstata Juliano. Digamos de paso que 
Libanio fue pagano de convicción y por los cuatro costados; 
y, además, hipocondríaco y hechizado por las glorias del irre- 
petible pasado como las heroicas figuras de la Segunda So- 
fística. 

De él han llegado hasta nosotros sesenta y cuatro discursos 
que tratan de asuntos culturales, políticos o municipales. Algu- 
nos van dirigidos a emperadores o altos cargos del Gobierno. 
No todos fueron realmente pronunciados. Se fechan estos dis- 
cursos entre el 349 y el 392 d. C. El estilo de ellos varía mucho 
de unos a otros; oscila entre el típico de los ejercicios sofís- 
ticos y el propio de los panegíricos oficiales. Evidentemente, 
el de tono más personal es el que contiene su autobiografía 
(Oratio 1), compuesto en el año 374 d. C. Y los más cargados 
de recursos retóricos son el «encomio de Antioquía» (Oratio 11) 
y la «monodia sobre Juliano» (Oratio 17), que, respectivamente, 
compuso en el 360 y 364 d. C. 

También nos legó Libanio una copiosísima colección de car- 
tas, cincuenta y una declamaciones escolares y numerosas obras 
menores de marcado corte retórico. 

En el año 352, prabablemente, redactó los Argumentos de los 
discursos de Demóstenes, en los que hasta hace muy poco tiem- 


40 DISCURSOS POLÍTICOS 


concierne a los discursos, ocupas el primer rango en la lengua 
de los romanos y en su cultura reconocidamente has alcanzado 
la preeminencia, v, vor otra lado, de la cultura griega tampoco 
andas despreocupado (como que eres capaz de sobresalir en 
clla por la talla de tu naturaleza), antes bien, te dedicas en 
general a sus oradores y cn particular al más perfecto de ellos, 
Demóstenes, v además auisiste que vo te escribiera los argu- 
mentos de sus discursos. aceptamos gustosos la orden (pues 
sabemos que proporciona más honra que labor), y empezaremos 
la composición por la vida del orador, no narrándola de cabo 
a rabo (que eso es vano), sino haciendo mención de todos aquc- 
llos puntos que parecen contribvir a una comprensión más 
exacta de los discursos. 

Así que, de Demóstenes, el orador, el padre fue Demóstenes, 
inatacable por su linaje, al parecer, como hasta Esquines, que 


po se basaba casi exclusivamente la fama del maestro de re- 
tórica antioqueno. 

Ocupan los Argumentos de los discursos de Demóstenes en 
la edición teubneriana de R. Foerster (Libanii Opera, Leipzig, 
1915) ochenta y una páginas. Van estos Argumentos precedidos 
de una dedicatoria al procónsul Montio, a la que siguen una 
sucinta Vida de Demóstenes v unas breves consideraciones sobre 
las especies de la retórica ane conducen a la conclusión de que 
Demóstenes ejercitó la oratoria judicial y la exhortatoria, pero 
no la declamatoria o de aparato. 

2 Era Asteropeo, el guerrero de talla descomunal que sobre- 
salía entre aqueos y troyanos, hijo de Pelegón (y nieto de 
Axio, divinidad fluvial) y Peribea. Aparece como comandante 
de los peonios, aliados de los trovanos. Su yelmo lo obtuvo 
Esténelo en calidad de botín de guerra. Murió a manos de 
Aquiles. La presencia en Troya de este héroe al mando de los 
peonios aparece en Ilíada XII 1024; XVII 217, 352-55; su muerte 
a manos de Aquiles, en 71. XXI 139-204; en torno a su coraza, 
cf. IL XXIII 560-62. La clave para entender nuestro texto está 
en un verso de la Ilíada en que se dice que Asteropeo manejaba 
con igual destreza el brazo izquierdo y el derecho blandiendo 
y arrojando la jabalina: I. XXI 163. La referencia al yelmo de 
Asteropeo, que pasa a poder de Esténelo, se encuentra en 
QUINTO DE ESMIRNA, Posthoméricos IV 587 y sigs. Mencionan 
también a este héroe, FiLósTraTO (Heroico XIX 8) y LUCIANO 
(Contra el indocto 7). 
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era su enemigo, testimonia; al menos, así lo ha dejado dicho 
con sus propias palabras: «su padre era Demóstenes de Peania, 
hombre libre, que no vale mentir»3. Como poseía un taller de 
esclavos fabricantes de armas, de ahí había adquirido el apodo 
de «espadero». Sin embargo, el linaje materno del orador no 
era, según dicen, puramente ático, pues Gilón, el abuelo de 
Demóstenes, desterrado de Atenas a consecuencia de una acu- 
sación de traición, vivió por el Ponto, v allí se casó con una 
mujer de linaje escita, de la cual era hija la madre de Demós- 
tenes, Cleobule. Por ello, algunos le han insultado en sus obras 
y, particularmente, Esquines, quien dijo que en ese caso era un 
escita, un bárbaro comportándose como griego por su lengua. 
Acerca de su linaje, pues, baste cuanto se ha dicho. Cuando su 
padre le dejó huérfano era muy joven 4, según afirman, de cons- 
titución débil y enfermiza, de forma que ni frecuentaba la pa- 
lestra, como todos los niños atenienses solían hacer. De aquí 
también le viene que, cuando se hizo hombre, fuese objeto de 
burlas por parte de sus enemigos a raíz de su blandura y que 
recibiera el sobrenombre de Bátalo. Pues se cuenta que hubo 
un tal Bátalo de Éfeso, flautista, el cual fue el primero que usó 
en escena sandalias de mujer y cantó afeminadas canciones y 
de una manera general emblandeció el arte; por eso, a los re- 
lajados v afeminados los llamaban Bátalos. 

Se dice que Demóstenes derivó de aquí su profuso y vehe- 
mente impulso hacia los discursos: Calístrato5 era un famoso 
orador ateniense: éste iba a defenderse en un juicio por delito 
contra el estado, cuentan (imagino que era el del asunto de 
Oropo). Entonces, Demóstenes, que cra un niño, pidió al criado 
encargado de su tutela que le permitiese asistir al juicio; y 
él se lo permitió. Y tras haber oído la causa, en tal disposi- 
ción entró, que a partir de aquel momento todas sus horas 
libres las dedicó a los discursos. Se valió del magisterio de Eseo é, 
orador muy inteligente, y cuando fue inscrito en la lista de los 


3 Cf. Esquines, III 171. PLuTarco, Demóstenes 4. 

4 Cf, PLUTARCO, Demóstenes 4. 

5 Cf. PLUTARCO, Demóstenes 5. Calístrato, a raíz del asunto de 
Oropo, había sido acusado de traición. Cf. DEMÓSTENES, Contra 
Midias 62. Estaba también implicado Cabrias en este proceso. 

6 DIONISIO DE HALICARNASO, Iseo 20. 
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varones mayores de edad, al punto entabló litigio contra sus 
tutores por haber administrado mal su hacienda. Y pudo con 
ellos, pero no le fue posible recuperar todos los bienes que 
había perdido. En cuanto a los discursos dirigidos contra sus 
tutores, hay quienes dicen que son de Iseo y no de Demóstenes, 
basando su desconfianza en la edad del orador (pues tenía die- 
ciocho años cuando pleiteaba contra ellos) y porque, de alguna 
manera, los discursos en cuestión revelan el estilo de Iseo. 
Otros opinan que fueron compucstos por Demóstenes, aunque 
corregidos por Isco. Pero nada de extraño tiene que Demós- 
tenes pudiera va a esa edad componer discursos de esa cate- 
goría (pues su posterior primacía es otra confirmación de ello) 
y que, a partir del ejercicio que a tan temprana edad realizó 
bajo el control de su maestro, hava imitado en muchos luga- 
res de su obra los rasgos característicos de aquél. Como quiera 
que sea, después de esos pleitos, avanzando un poco en edad, 
se dio a la sofística y, luego, aportándose de ese menester, se 
dedicó a la actividad de abogado defensor ante los tribunales. 
Y sirviéndose de esas funciones como si fueran ejercicios gim- 
násticos, terminó entregándose a dirigir el partido popular y a 
la política. 

Aún hay que recordar también aquellos otros detalles, a 
saber, que era tartamudo, defecto natural de su lengua, y Un 
tanto débil de aliento; por uno y otro motivo resultó que al 
ofrecer al público sus flojísima actuación no alcanzase fama, 
al principio, por sus discursos. Por ello también, al que le pre- 
guntó qué era la retórica, le respondió que una representación, 
enfadado porque a causa de ella parecía él inferior a los bas- 
tante malos. Pero también esos defectos a fuerza de práctica 
los corrigió, al igual que todas las demás menguas que le obs- 
taculizaban para el ejercicio de la oratoria pública. Pues bien, 
era, al principio, timorato y asustadizo ante los alborotos del 
público, hasta el punto de que inmediatamente cedía ante ellos. 
Por eso cuentan que él observaba cuándo se producía un 
viento furioso y la mar se encrespaba con fuerza y entonces, 
paseando a lo largo de las playas, pronunciaba sus discursos 
y con el bramido del mar se acostumbraba a soportar los abu- 
cheos del público. Se recuerdan de él, también, su aposenta- 
miento en habitáculos subterráneos y las desusadas afeitaduras 
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que se hacía con el fin de no dar un paso fuera de la habita- 
ción de su casa por miedo a la vergüenza. Y que ni por las 
noches dormía, sino que se las pasaba trabajando en sus dis- 
cursos a la luz del candil. Por eso, precisamente, Piteas en son 
de burla dijo que los discursos de Demóstenes olían a candiles, 
y a él le respondió Demóstenes con finura y, a la vez, con mor- 
dacidad: «sé que te entristezco encendiendo candiles», pues a 
Piteas se le había acusado de robar túnicas por las noches. 
Y, además —como todos reconocen—, se aplicaba a beber agua 
para hacer gala de un raciocinio más despierto. También se 
nos ha transmitido la noticia de que en cierta ocasión colgó del 
techo la espada y que, en pic, debajo de ella peroraba. Y hacía 
tal por la causa siguiente: al pronunciar los discursos solía 
mover el hombro de forma inconveniente; así que suspendió 
la espada de modo que quedase encima de su hombro, rozán- 
dole la piel, y de esta manera, por miedo a que le hiciese un 
tajo, fue capaz de mantenerse en la postura adecuada. 


Es necesario referir también cómo marchaba la política de 
Grecia y Atenas cuando Demóstenes se consagró a dirigir el 
partido popular. Los tebanos, tras vencer a los lacedemonios, 
que eran los gobernantes de Grecia y que poseían el mayor 
poder, en Leuctra, pueblo de Beocia, ellos mismos avanzaron 
hasta conseguir fuerza, y poco después entablaron una guerra 
contra los focenses. Eran los focenses una nación limítrofe con 
Beocia, que tenía veintidós ciudades. Éstos atacaron y saquea- 
ron el templo de Ancio Pitio, que se encontraba cerca; por esa 
razón precisamente lo: «banos rompieron las hostilidades contra 
ellos. Luchaban tambiéa los atenienses en la guerra llamada 
«de los aliados»: pues los quiotas, los rodios y bizantinos, que 
antaño fueran súbditos de Atenas, en esta ocasión se coliga- 
ron, hicieron una alianza y luchaban contra ellos. Y de este 
modo Grecia quedó dividida en muchas fracciones: los ate- 
nienses luchando contra los antedichos, los tebanos contra los 
focenses, y los lacedemonios contra los peloponesios. Fue en 
esa coyuntura cuando Filipo, hijo de Amintas, llegó a ser rey 
de Macedonia. Pues Amintas, rey de Macedonia, tuvo tres hijos 
de la iliria Eurídice: Alejandro, Perdicas y Filipo. El mayor 
de ellos, Alejandro, murió asesinado a traición, y Perdicas, lu- 
chando contra los ilirios; Filipo, el más joven, estaba casual- 
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mente como rehén en Tebas, y cuando se enteró de la muerte 
de Perdicas, escapó a escondidas, llegó a toda prisa a Mace- 
donia y allí se hizo con el poder. Los atenienses, por su parte, 
entonces, intentaban poner cn el trono, valiéndose de un gran 
contingente de soldados, a otro personaje, que era de la fa- 
milia real y había sido desterrado de Macedonia. Filipo les 
atacó y les venció en una batalla. Y a cuantos atenienses cogió 
prisioneros, los soltó sin pago de rescates, no por benevolencia 
hacia la ciudad ni por moderación de carácter... 


SOBRE LAS PARTES DE LA RETÓRICA 


Son tres las partes de la retórica: declamatoria, judicial y 
deliberativa; pues bien, en las dos últimas fue supremo lucha- 
dor, la judicial y la deliberativa; en cambio no tenemos de 
él discursos de aparato. Pues los que se presentan como tales 
no hay que creer que sean de Demóstenes. el «fúnebre» y el 
«amoroso», ya que distan mucho de tener la fuerza propia del 
orador. Y no exponemos nuestra opinión, sino que ése también 
es el parecer de Dionisio de Halicarnaso. Porque se reconoce 
que Demóstenes pronunció un discurso fúnebre; pero no es 
lógico que el que se conserva sea cl pronunciado por él, pues 
es muy mediano y flojo. Y de sus discursos deliberativos, 
unos tienen este título precisamente, «deliberativos»; otros, por 
el contrario, sin serlo menos, se titulan «filípicos», denomina- 
ción adquirida por el hecho de que han sido pronunciados 
sobre el tema de los asuntos de Filipo; y cada uno de los filí- 
picos tiene su propio título de acuerdo con la peculiaridad de 
cada uno de los asuntos en ellos tratados. 


111-111 


LOS «OLINTÍACOS» * 


INTRODUCCIÓN 


Olinto, antigua colonia griega situada en el istmo 
de Palene, en la Calcídica, entró a formar parte de 
la Liga Ático-Délica en el 475 a. C, Pero pronto se rebeló 
contra el imperialismo ateniense y no sólo rechazó el 
yugo de la hegemonía de Atenas, sino que, además, en 
plena guerra del Peloponeso ayudó decididamente a 
los enemigos de sus antiguos aliados y contribuyó en 
gran medida al éxito de la expedición que en el 424 
a. C. emprendieron los espartanos, comandados por 
Brásidas, y que iba dirigida contra las colonias y pose- 
siones de Atenas en Tracia. 

Pero unos años más tarde, Olinto comprobó que si 
la alianza con Atenas era una carga onerosa, no lo era 
menos la aceptación de la soberanía de Esparta. Fruto 
de esta experiencia fue que desde el año 395 a. C. la 
ciudad calcídica fuese gestando su propia autonomía 
y acrecentando poco a poco su poder. Así se decidió 
Olinto a convertirse en cabeza de la confederación de 
ciudades griegas situadas en la Calcídica. Pero dos de 
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estas ciudades, Acanto y Apolonia, se negaron a renun- 
ciar a su propia independencia y pidieron a Esparta 
que interviniese en su favor. Del 383 al 379 los espar- 
tanos, a instancias de Amintas, que antaño fuera rey 
de Macedonia, atacan la ciudad de Olinto y terminan 
por obligarla a pedir la paz y aceptar la supremacía 
de Esparta. 

Pero la batalla de Leuctra (371 a. C.) dio fin a la 
hegemonía espartana en Grecia. De nuevo Olinto se 
sintió libre y volvió a sus viejos planes de formar y 
encabezar una confederación de ciudades calcídicas. 
Surge entonces un nuevo enemigo que se opone a tal 
empresa: Atenas, que en esta época está empeñada en 
formar una nueva confederación marítima, remedo 
nostálgico de la ático-délica. En el año 364 a. C., Timo- 
teo conquistó veinte ciudades de la zona en que la liga 
calcídica iba a tener su natural asentamiento, pero no 
pudo apoderarse de Olinto. Éste es el momento (año 
379 a. C.) en que aparece en escena Filipo 11 de Ma- 
cedonia; ya estamos tratando el ambiente histórico 
que reflejan los tres Discursos Olintíacos de Demós- 
tenes. Restablece Olinto una vez más la confederación 
de ciudades calcídicas y de nuevo comienza a engran- 
decerse, dos motivos de preocupación para el rey ma- 
cedonio. 

El año 358 a. C. regresa Filipo victorioso de la cam- 
paña contra ilirios y peonios e inesperadamente pone 
sitio a Anfípolis, ciudad que toma a traición un año 
más tarde (357). 

Los olintios comprenden que el rey macedonio no 
tardará en atacarles y envían embajadores a Atenas 
para solicitar una alianza. Pero en la capital del Ática 
el oro de Filipo ha empezado a surtir efectos y los 
atenienses despiden a los embajadores olintios sin ni 
siquiera escucharles. Se le ocurre, entonces, a Filipo 
emprender una hábil política con los olintios, indig- 
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nados con los atenienses. Maquiavélicamente finge el 
joven monarca deseos de entrar en alianza con ellos, 
les cede el estrecho de Antemunte y les promete Po- 
tidea, ciudad que conquista (los atenienses Megaron 
tarde en su ayuda) y entrega a Olinto (año 356 a. C.). 

Amparándose Filipo en la falaz alianza recién con- 
cluida con la importante ciudad de la Calcídica, inicia 
una campaña contra los tracios, de la que volvió, una 
vez más, vencedor. Luego ataca de nuevo a ilirios y 
peonios (355 a. C.), los venció, y dos años más tarde 
ocupa Abdera y Maronea, dos ciudades griegas empla- 
zadas en Tracia, y destruyó Metone, ciudad griega alia- 
da de Atenas. De este modo, por obra de Filipo los 
atenienses se vieron despojados de todas las ciudades 
de Tracia y Macedonia que eran sus aliadas. Pero, a 
pesar de todo, aún siguen considerándose defensores 
de la libertad de Grecia, razón por la cual en el año 
352 a. C. ocuparon las Termópilas e impidieron a Fi- 
lipo, que acababa de derrotar a los focenses, entrara 
en Grecia. La hostilidad mutua entre Macedonia y Ate- 
nas es ya, a partir de este momento, notoria y decla- 
rada. 

Fue entonces cuando Olinto cayó en la cuenta de 
la infiabilidad de la política del monarca macedonio, 
y a raíz de este convencimiento recurrió a Atenas, con 
la que firmó en el 352 a. C. un tratado de paz. Un año 
más tarde (351 a. C.) la respuesta de Filipo fue, como 
era de esperar, cauta pero firme: puso en marcha su 
segunda expedición a Tracia y, de paso, dejó que su 
ejército se exhibiera ante las ciudades de la confede- 
ración calcídica, lo que no era más que una amenaza 
velada. Ese mismo año el padre de Alejandro Magno 
penetró en Iliria, invadió el Epiro y atacó al rey de los 
molosos. En el 350 a. C. los olintios piden a los ate- 
nienses que les proporcionen caballería capaz de hacer 
frente a los ataques macedonios que ya esperan. Pero 
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en la propia ciudad de Olinto el oro de Filipo causa 
estragos: Apolónides, irreconciliable enemigo de la po- 
lítica expansionista de Macedonia y dirigente del par- 
tido patriótico, sufre el exilio. Sólo faltaba ya el casus 
belli, la chispa que desencadenara las ya previsibles 
hostilidades. Y, naturalmente, no tardó en presentarse 
la ocasión: Arrideo, hermanastro del rey de Macedo- 
nia, perseguido por éste, se refugió en Olinto, donde 
se le otorgó la sacrosanta protección debida a los 
huéspedes suplicantes. La reacción no se hizo esperar: 
Filipo, al mando de un ejército, llegó al punto a los 
muros de Olinto. Los habitantes de esta ciudad se ne- 
garon a traicionar al huésped religiosamente acogido 
y se decidieron a resistir los ataques del Macedonio. 
Y en el año 349 a. C. enviaron una embajada a Atenas 
para pactar con este estado una firme alianza. 

Pero Atenas está exhausta y sus ciudadanos sumidos 
en el más completo desánimo. La ciudad que antaño 
fuera defensora de la libertad de Grecia había pasado 
por dos guerras contemporáneas que la hundieron en 
el más desastroso letargo: la guerra contra Filipo, sur- 
gida a raíz de la toma de Anfípolis por parte del Ma- 
cedonio, y la Guerra Social, promovida por la defección 
de Quíos, Cos, Rodas y Bizancio, guerras que acabarían 
fatalmente para los atenienses. Tras la primera, perdió 
la ciudad de Atenea sus posesiones en la costa tracia; 
con la segunda, que duró dos años, se disolvió la liga 
marítima. Ambos desastres repercutieron necesaria- 
mente en el rumbo de la política futura. El pueblo, 
harto de guerras, reducido a precarias condiciones eco- 
nómicas, aceptó con gusto la dirección del partido pa- 
cifista encabezado por Eubulo. La paz era el único 
interés en estos momentos y la política económica iba 
dirigida a halagar a los apáticos ciudadanos mediante 
la creación de fondos especiales para espectáculos y 
fiestas. A duras penas se produjeron algunas acciones 
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contrarias, como la presencia de los atenienses en las 
Termópilas para cortar el paso a Filipo, y, cuando 
tuvieron lugar, la mayoría de las veces resultaron va- 
nas, así, por ejemplo, la famosa empresa del ataque 
a Eubea en el 350 a. C. 

Se comprenderá, pues, fácilmente que en el 349 a. C. 
el pueblo aceptara la alianza propuesta por Olinto, 
pero, al mismo tiempo, no estuviera dispuesto a sacri- 
ficar ni su paz, ni su tranquilidad, ni su comodidad, 
valores que estaba decidido a defender a ultranza. Se 
admitía entablar una alianza con Olinto, pero sin re- 
nunciar por ello al dinero público, y con la condición 
de no turbar la sagrada molicie del ciudadano ate- 
niense a base de campañas militares en el exterior. 
Quienquiera plantease la cuestión de disponer, para 
empresas bélicas, del dinero destinado a más placen- 
teras ocupaciones, como las fiestas y los espectáculos, 
sería castigado con la pena de muerte. Por tanto, es 
fácil colegir la ruina de la economía pública ateniense, 
si, para hacer frente a las campañas, Atenas se veía 
obligada a valerse de tropas mercenarias. En efecto, 
las arcas del estado iban sintiendo día a día los resul- 
tados de tan desequilibrada política. Y, por otro lado, 
la ineficacia de las tropas mercenarias que suplanta- 
ban a los indolentes ciudadanos es cosa que huelga 
comentar. Pero como, además, el pueblo ateniense 
exigía al estado el sagrado deber de pagar a los pobres 
sus diversiones y festejos, la situación no podía ser ni 
más catastrófica ni más desesperada. 

En estas circunstancias sale a la palestra de la ac- 
tividad pública la figura del joven Demóstenes. Pese 
al desastre de Eubea y la condena de Apolodoro por 
haber propuesto patrióticamente en el año 350 a. C. 
una cesión de fondos públicos destinada a remediar 
el mencionado fracaso, todavía el partido de la oposi- 
ción a la política de Eubulo no había sido reducido al 
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silencio. Y el más joven y ardiente defensor de este 
partido era a la sazón nuestro orador. 

Con los Discursos Olintíacos Demóstenes no se limi- 
taba a enardecer a los atenienses para que se lanzasen 
con denuedo a una seria ofensiva contra Filipo; de- 
fendía, además, la alianza con Olinto, y trataba de mos- 
trar a sus conciudadanos la gravedad de las amenazas 
que sobre ellos pendían y los remedios de que debe- 
rían valerse para conjurar tales peligros. Antes de em- 
prender una acción cara al exterior —ésta es la tesis 
del orador— se hace necesaria una inmediata reforma 
de buen número de asuntos internos. 

El Olintíaco primero fue pronunciado poco después 
de la llegada de los embajadores de Olinto con el en- 
cargo de solicitar alianza y ayuda para defenderse de 
Filipo. El pueblo ateniense había aceptado ya la alian- 
za, en virtud de lo cual Demóstenes da este hecho por 
establecido y lo considera favor de los dioses. Tendrá 
Atenas, por tanto, la posibilidad de combatir contra el 
rey contando con el apoyo de un importante aliado, 
sin que el territorio del Ática sea escenario de las ba- 
tallas. Ésta es la razón por la que nuestro orador 
propone que se envíen dos ejércitos formados por ciu- 
dadanos, uno a defender Olinto y las demás ciudades 
de la Calcídica, el otro a saquear el territorio del rey 
macedonio con el fin de hostigar continuamente a Fi- 
lipo e impedir de este modo que dirija una campaña 
contra Olinto. De esta guisa intenta Demóstenes salvar 
a Atenas aprovechando una inesperada ocasión que 
por sí misma se ha ofrecido. Nuestro orador insiste 
en la necesidad de actuar inmediatamente para no 
desaprovechar las circunstancias favorables que se han 
presentado de forma espontánea. No hay opción: o se 
contiene a Filipo en la Calcídica o, en caso contrario, 
los atenienses tendrán que habérselas con él en el 


propio terreno del Ática. 
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Pero para llevar a cabo los planes propuestos se 
requieren fondos económicos. Si no se acepta emplear 
las sumas destinadas a los espectáculos públicos para 
el noble fin de defender a la patria, no habrá más re- 
medio que recurrir a fuertes contribuciones, 

Por lo demás, el rey de Macedonia, según sugiere 
Demóstenes, es vulnerable y la situación general de su 
política no está en el mejor momento: de los tesalios 
no puede fiarse y los príncipes bárbaros cuyos reinos 
lindan con Macedonia no han dejado de constituir una 
amenaza seria y un peligro siempre inminente. 

Pese a la buena fe y optimismo del orador, los 
atenienses, como cabía esperar, se contentaron. con 
enviar en socorro de sus aliados dos mil peltastas mer- 
cenarios y treinta trirremes. Así que, ante semejante 
fracaso, Demóstenes se vio obligado a tomar la palabra 
no mucho después. En esencia repite en su Olintíaco 
segundo los ya mencionados argumentos de la oportu- 
nidad que ha sido enviada por los dioses y la necesi- 
dad de combatir a Filipo. Hace hincapié, sin embargo 
en la debilidad del monarca macedonio, la urgencia de 
socorrer a Olinto y la conveniencia de animar a los te- 
salios para que se rebelen contra Filipo. En suma, es- 
tamos ante una arenga, una invitación a cumplir los 
planes ya suficientemente explicitados. 

Entretanto, el rey de Macedonia interviene en Te- 
salia expulsando de Feras al tirano Pitolao. En esta 
ocasión las tropas mercenarias enviadas por Atenas y 
los olintios se impusieron a los soldados de Filipo, lo 
que constituyó, en opinión de los atenienses, un im- 
portante y definitivo triunfo. Pero distaba ello mucho 
de ser así. A su regreso de Tesalia, invadió Filipo de 
nuevo la Calcídica con un numeroso ejército y bien 
pronto tomó treinta y dos ciudades, venció en dos 
batallas a los olintios coligados con los mercenarios 


52 DISCURSOS POLÍTICOS 


enviados por Atenas y comandados por Caridemo, y, 
por último, se plantó frente a Olinto. 

Los olintios deciden resistir y envían, una vez más, 
embajadores a Atenas en petición de ayuda y con el 
encarecido ruego de que en tan decisivo momento no 
les abandonen. Y añaden la recomendación de que las 
tropas expedicionarias que sean enviadas en su sO- 
corro estén formadas por ciudadanos atenienses y nO, 
como hasta entonces, por mercenarios. 

Demóstenes, a la vista de estos hechos, pronuncia 
su Olintíaco tercero y en él expone de nuevo, pero en 
esta ocasión con mayor insistencia, las dos condicio- 
nes necesarias para que el estado pueda rehacerse y 
afrontar la situación con posibilidad de éxito. Se trata 
de llevar a cabo dos reformas, una política y otra mi- 
litar, a saber, echar mano de los fondos para espec- 
táculos y obligar a todos los ciudadanos a cumplir el 
servicio militar. Esta última propuesta se cumplió; al 
menos, se reclutó un ejército de entre los ciudadanos; 
pero no así la primera; por el contrario, hasta tres 
años más tarde no hubo forma de emplear para usos 
más apremiantes el dinero destinado a los espectácu- 
los. El propio orador en este discurso no anuncia 
abiertamente la medida consistente en utilizar tales 
fondos para gastos militares, sino que se contenta con 
sugerir la creación de un comité legislativo que se en- 
cargue de abrogar la ley que impide hablar libremente 
sobre tan impopular tema. 

El año 348 a. C. cayó Olinto en poder de los ma- 
cedonios. Nuestro orador había predicado en el de- 
sierto. 


OLINTIACO PRIMERO 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


Olinto era una ciudad de Tracia; de linaje griego eran sus 
habitantes, procedentes de Calcis, en Eubea; Calcis era colonia 
de los atenienses. Muchas y famosas fueron las guerras de 
Olinto. Pues luchó contra los atenienses en tiempos antiguos, 
cuando éstos eran los gobernadores de Grecia, y luego con los 
lacedemonios; con el tiempo alcanzó gran poder e impuso su 
autoridad sobre las ciudades congéneres, pues en Tracia había 
mucha población de estirpe calcídica. Con Filipo, rey de los 
macedonios, hicieron los olintios una alianza; y luchando en 
colaboración con él contra los atenienses al principio (después 
de haber recibido del Macedonio Antemunte, ciudad que se 
disputaron macedonios y olintios, y Potidea, que, en posesión 
de los atenienses, fue reducida por Filipo y entregada a los 
olintios), luego empezaron a sospechar del rey, al ver que su 
engrandecimiento era rápido y considerable, pero sus planes 
no eran de fiar. Esperando, pues, a que se ausentara, enviaron 
embajadores a los atenienses y disolvieron la guerra que contra 
ellos habían emprendido, cosa que hacían burlando los acuer- 
dos convenidos con Filipo; pues habían acordado que lucha- 
rían en común contra los atenienses y que si decidían otra 
cosa, en común lo pactarían. Y Filipo, que hacía tiempo que 
necesitaba un pretexto para atacarlos, echó mano de ése, y 
llevó la guerra contra ellos por haber trasgredido los acuerdos 
y haber concertado amistad con sus propios enemigos. Ellos, 
entonces, enviaron embajadores a Atenas en petición de ayuda; 
a éstos les apoya Demóstenes con su discurso, exhortando a 
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sus conciudadanos a socorrer a los olintios. Y afirma que la 
salvación de Olinto es la seguridad de Atenas; pues si los 
olintios se salvan, Filipo nunca llegará al Ática; antes bien, 
los atenienses tendrán la posibilidad de enviar una flota contra 
Macedonia y allí hacer la guerra; pero si esta ciudad cayera 
en manos de Filipo, queda expedito para el rey el camino para 
atacar Atenas. Y añade que ni Filipo es tan difícil enemigo 
como se le ha supuesto, infundiendo así valor a los atenienses 
para atacarle. 

Habla también, mediante discusión, de las finanzas públicas. 
y aconseja convertirlas en fondos del ejército en vez de asigna- 
ciones para los espectáculos. Y como la costumbre por la que 
se regían los atenienses no está clara de antemano, es necesario 
explicarla. Como antiguamente no tenían teatro de piedra, sino 
construido a base de bancos de madera ensamblados, y todos 
se apresuraban a coger sitio en él, se producían bofetadas Y 
hasta, a veces, heridos. Con el propósito de impedir eso, los 
magistrados del pueblo ateniense hicieron que. las plazas se 
vendieran, y era necesario que cada uno aportase dos óbolos 
y tras haber hecho este depósito asistiese al espectáculo. Pero 
para que no pareciera que los pobres sufrían una carga por 
este gasto, se mandó que cada uno tomase del heraldo público 
los dos óbolos. Así que, de esta práctica, comenzó la costum- 
bre; y se avanzó en ella hasta un grado tal, que no sólo co- 
braban para los asientos del teatro, sino que, pura y simple- 
mente, se repartían los fondos del estado en su totalidad. De 
ello resultó también que se hicieron morosos en cuestión de 
servicio militar; pues antaño, cuando estaban en servicio de 
armas, recibían un sueldo que les suministraba la ciudad, pero 
en cl tiempo de este discurso, permaneciendo en la patria en 
medio de espectáculos y fiestas, se repartían los fondos; pues 
ya no querían salir ni exponerse, sino que incluso legislaron 
acerca de esos fondos para invertir en espectáculos, amenazando 
con la pena de muerte a quien propusiera restablecerlos para 
la antigua función y así se convirtiesen en dinero para la guerra. 
Por esa razón, Demóstenes precavidamente toca el consejo acer- 
ca de ese punto, y preguntándose a sí mismo: «¿Tú propones 
que ese dinero pase al capítulo de los gastos bélicos?», responde: 
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«Por Zeus, al menos yo, no.» Hasta aquí lo del asunto del dinero 
para espectáculos. 

Discute el orador también cl asunto de un ejército de ciuda- 
danos, y pide que cllos en persona emprendan la campaña y 
no presten la ayuda valiéndose de extranjeros, como estaban 
acostumbrados a hacer; pues eso dice que es la causa del desas- 
tre de sus empresas. 


Mucho dinero daríais gustosamente a cambio, a 
mi modo de ver, varones atenienses, si os resultara 
clara la política futura convenjente a la ciudad en los 
asuntos que ahora mismo estáis considerando. Y dado 
que ello es así, interesa que queráis prestar diligente 
oído a quienes desean aconsejaros. Pues no sólo si 
alguien se presenta con un proyecto bien preparado, 
lo aceptaríais tras haberlo oído, sino que, además, es- 
timo que forma parte de vuestra buena suerte que a 
algunos en el momento se les ocurra plantear abun- 
dantes sugerencias de las que se necesitan, de modo 
que de entre todas os resulte fácil la elección de lo 
que conviene. En cuanto a la presente ocasión, ate- 
nienses, sólo le falta producir sonido articulado para 
decir que de los asuntos de allí vosotros mismos tenéis 
que haceros cargo, si es que pensáis en su salvaguar- 
da. Pero nosotros, no sé qué tipo de aptitud adopta- 
mos con respecto a ellos. Mi opinión personal, al me- 
nos, es que votemos al punto una expedición de auxilio 
y que nos preparemos lo más rápidamente posible para 
ayudar desde aquí (y no os ocurra justamente lo que 
ya antes os ha ocurrido) y enviemos una embajada 
que se encargue de comunicar esos propósitos y atien- 
da a los acontecimientos; que eso es, sobre todo, lo 
que infunde miedo, que hombre sin escrúpulo como 
es y hábil para aprovecharse de las circunstancias, unas 
veces cediendo, cuando se tercia, otras amenazando (y 
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con razón en sus amenazas puede resultar convincen- 
te), en otras ocasiones desacreditándonos a nosotros y 
a nuestra no intervención, llegue a encauzar y entresa- 
car para su propio provecho algo de la situación ge- 
neral. Pese a todo, pensando con perfecta lógica, el 
punto más duro de combatir de la posición de Filipo 
es también el más favorable para nosotros; pues, por 
el hecho de que él, una sola persona, sea responsable 
de todo, lo decible y lo secreto, y, al mismo tiempo, 
general, dueño y administrador, y en todo lugar esté 
al frente de su ejército, en lo que se refiere a la ges- 
tión rápida y oportuna de la guerra nos lleva mucha 
ventaja; pero en relación con los arreglos que de buen 
grado establecería con los olintios, su situación es la 
contraria. Pues para los olintios es claro que ahora no 
están luchando por gloria ni por una porción de terri- 
torio, sino para evitar la destrucción y esclavitud de 
su patria; y saben lo que hizo con aquellos anfipolitas 
que a traición le entregaron la ciudad y con aquellos 
pidneos que a hurtadillas le abrieron las puertas !; y 
en general, para los gobiernos democráticos el poder 
absoluto es objeto de desconfianza, en particular 
cuando se trata de una región vecina. Así que, enten- 
diendo bien esos hechos, varones atenienses, y aña- 
diendo todas las demás reflexiones al caso convenien: 
tes, os digo que es necesario hacer esfuerzo de voluntad 
y exaltarse movidos por el enojo y atender a la guerra 
ahora más que nunca, aportando dinero animosamen- 
te, saliendo personalmente al campo de batalla y no 
dejando nada en el aire. Que ya no os queda razón ni 
pretexto para no querer realizar lo debido. Pues en 


1 Refiere el escoliasta que Filipo no era partidario de re- 
compensar a los traidores, pese a haber recibido beneficio de 
su traición. Así lo demostró mandando ajusticiar a quienes le 
abrieron las puertas de Anfípolis y de Pidna. 
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esta ocasión precisamente, lo que todos andaban di- 
ciendo hasta estas fechas, que era necesario que los 
olintios hicieran estallar la guerra contra Filipo, se ha 
producido espontáneamente y, además, de la manera 
que más favorable os podría resultar. Porque si hu- 
bieran emprendido la guerra por haceros caso a vos- 
otros, escurridizos aliados hubieran sido y tal vez esa 
decisión la habrían tomado hasta cierto punto; mas 
una vez que su odio procede de sus personales moti- 
vos de queja, es natural que mantengan firme su hos- 
tilidad en proporción a sus temores y sufrimientos. 
Así que, varones atenienses, no hay que dejar pasar 
una oportunidad de tal calibre que se os ha presen- 
tado por sí misma ni sufrir el mismo fracaso que ya 
antes muchas veces habéis sufrido. Pues si cuando re- 
gresamos de llevar ayuda a los eubeos? y se llegaron 
a esta tribuna los anfipolitas Hiérax y Estratocles?, 
que nos exhortaban a hacernos a la mar y encargarnos 


2 El año 357 a. C., Eubea se vio sometida a fuertes discor- 
dias internas que, por intervención de Tebas, se convirtieron 
en guerra abierta. Eretria, ciudad de esta isla, pidió ayuda a 
Atenas, y, a instancias de Timoteo, los atenienses enviaron rá- 
pidamente un ejército de socorro a las órdenes de Diocles. 
Tenía, por entonces, el orador veinticuatro años y contribuyó 
a la mencionada expedición compartiendo con otro ciudadano 
los gastos de una nave trirreme. La enérgica intervención de 
Atenas en la isla vecina no tardó en dar su apetecido fruto: 
al cabo de treinta días se restableció el orden, Eubea volvió a 
entrar en la liga ateniense y los tebanos fueron expulsados de 
allí. 

3 En el 357 a. C., Anfípolis, ciudad de Macedonia oriental, 
situada junto al confín de Tracia, al borde de la desemboca- 
dura del Estrimón, ante la seria amenaza de Filipo, envió a 
Atenas a Hiérax y Estratocles con el encargo de solicitar ayuda. 
Pero los atenienses no hicieron caso a esta embajada. En 
cuanto a Estratocles, sabemos que Filipo lo desterró inmedia- 
tamente después de haber tomado Anfípolis. Cf. M. N. Top, 
Greek historical Inscriptions, II, Oxford, 1948, pág. 150. 
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de su ciudad, hubiéramos puesto en juego nosotros 
por nosotros mismos el mismo celo mostrado por la 
salvación de Eubea, habríais entrado en posesión de 
Anfípolis entonces y OS habríais liberado de todos los 
o problemas subsiguientes. Y, de nuevo, cuando se os 
daba la noticia de que eran asediadas Pidna, Potidea, 
Metone, Págasas*, etc. (por no perder tiempo en enu- 
merarlas una tras otra), si entonces nosotros hubié- 
semos prestado ayuda personalmente, con entusiasmo 
v como convenía, a una sola de entre ellas, a la primera 
que fuese, ahora nos las veríamos con un Filipo más 
tratable y mucho más humilde. Pero es el caso que, 
negligentes con respecto al presente y en la idea de 
que el futuro por sí solo se arreglaría, hicimos crecer 
nosotros a Filipo, varones atenienses; lo hicimos tan 
poderoso como ningún rev de Macedonia lo fue nun- 
ca. Ahora, pues, precisamente llega a la ciudad en 
forma espontánea esa curiosa oportunidad que pro- 
porcionan los olintios, que no es inferior a ninguna de 
10 las de antes. Y a mí al menos, varones atenienses, me 
parece, que si uno se constituyera en justo evaluador 
de los beneficios que los dioses nos han proporciona- 


do, aunque muchas cosas no van como es debido, sin_ 


embargo, grande sería su gratitud; con razón: pues 


4 Pidna era una ciudad de Macedonia situada al S. del 
Haliacmón, frente al golfo Termaico, en el territorio de Pieria. 
Había sido capital de Macedonia desde el reinado de Alejandro 
Filheleno (498-454 a. C.) hasta el de Arquelao (413-399), quien 
trasladó la capital a Pela, que él mismo fundó. Timoteo, en 
el 364 a. C., obligó a Metone y Pidna a formar parte de la Con- 
federación ateniense. En el 357 a. C., Filipo se adueñó de ella. 
Metone estaba situada al N. de Pidna. En el 353 a. C, Filipo 
la destruyó. Potidea era una ciudad situada en el istmo que 
une la península de Palene con tierra firme. Filipo la tomó 
en. el 356 a. C. y la cedió a los olintios, que eran por entonces 
sus aliados. Págasas era una ciudad marítima de Tesalia que 
fue sometida por Filipo en la primavera del año 352 a. C. 
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imputando con justicia a nuestro desinterés el hecho 
de haber sufrido grandes pérdidas en la guerra, como 
compensación de ello, el no haberlas sufrido desde 
hace tiempo y que se nos haya presentado una opor- 
tunidad de alianza, por si queremos valernos de ella, 
yo personalmente estimaría que es un beneficio que 
procede de la benevolencia de ellos. Por lo demás. 
opino, es similar lo que acontece en la adquisición de 
las riquezas: si lo que uno adquiere, lo conserva, guar- 
da gran agradecimiento hacia la fortuna, pero si lo 
consume sin darse cuenta, consume al mismo tiempo 
el recuerdo de su gratitud. Así también en los asuntos 
de estado, quienes no se aprovechan correctamente de 
las oportunidades, aunque les sobrevenga algún pro- 
vecho de parte de los dioses, no lo recuerdan, pues 
según su resultado final se juzga cada una de las po- 
sibilidades de antaño. Por lo cual es muy necesario, 
varones atenienses, que meditéis sobre el futuro, para 
que, enderezándolo, borremos el descrédito que nos 
han valido nuestras acciones va realizadas. Que si 
abandonamos, varones atenienses, también a esos hom- 
bres y luego aquél somete Olinto, que me diga alguien 
qué será lo que le impida dirigirse adonde le venga 
en gana. ¿Alguno de vosotros, varones atenienses, se 
hace cargo v observa la manera mediante la cual, 
siendo débil en sus comienzos, se ha hecho grande 
Filipo? Primero, tomando Anfípolis, después de eso, 
Pidna, de nuevo, Potidea, otra vez, Metone, luego pisó 
el suelo de Tesalia5; después de eso, tras haber re- 


5 En el 353 a. C., Filipo, llamado por dos príncipes de Ta 
familia de los Alévadas de Larisa, penetró con su ejército en 
Tesalia para combatir contra los tiranos de Feras. Fue derro- 
tado en dos batallas por el focense Onomarco, quien a base 
del oro de Delfos se había comprado la alianza con los suso- 
dichos tiranos. Sin embargo, un año más tarde, en el 352 a. C., 
con un ejército de veinte mil infantes y tres mil hombres de 
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gulado a su gusto los asuntos de Feras, Págasas, Mag- 
nesia y todas las regiones, se marchó a Tracia‘; luego 
allí a unos reyes destronó, a otros instauró, hasta que 
cayó enfermo; de nuevo, en cuanto empezó a mejo- 
rar, no declinó hacia la molicie, sino que al punto 
atacó a los olintios. Y paso por alto sus campañas 
contra los ilirios, los peonios, contra Aribas? y contra 
cualquier otra parte que podría citarse. 


a caballo, entró el Macedonio de nuevo en Tesalia e hizo frente 
a las tropas de Onomarco y de su protegido, el tirano Licofrón 
de Feras. La batalla tuvo lugar en las proximidades del golfo 
de Págasas y el resultado fue favorable a los macedonios: más 
de un tercio del ejército focense fue aniquilado o hecho prisio- 
nero. El propio Onomarco sucumbió, Feras fue capturada y 
Licofrón desterrado del país. De este modo, Filipo se hizo dueño 
de Tesalia y, a partir de este momento, se dispuso a avanzar 
en dirección al santuario de Apolo en Delfos para liberarlo de 
la posesión de los focenses, a quienes el Macedonio condenaba 
como autores del tremendo sacrilegio de haberse apropiado de 
tan sagrado lugar para los griegos. 

6 Feras era una ciudad de Tesalia situada al SE. de la 
Pelasgiótide; estaba cerca del puerto de Págasas, al que ya nos 
hemos referido. Magnesia era la península del E. de Tesalia 
que se extendía al S. del valle de Tempe. 

Filipo, después de su triunfal campaña en Tesalia, sin dar 
tregua a su febril actividad, se puso en marcha contra Tracia. 
Allí, apoyado por un príncipe tracio en rebeldía, y con la ayuda 
que le prestaron ciudades como Bizancio y Perinto, avanzó 
hasta la Propóntide, asedió Hereon Ticos, capital de los domi- 
nios del rey Cersobleptes, a quien obligó a que le entregase a 
su hijo como rehén; cuando estaba en esta operación de cerco, 
le sobrevino una enfermedad que supuso un respiro de alivio 
para quienes con gran asombro comprobaban cómo, en el corto 
espacio de ocho años, el Macedonio había alterado la situación 
política de Grecia. 

7 Filipo se enzarzó dos veces consecutivas en guerra contra 
los ilirios y peonios, pueblos de estirpe tracia que habitaban 
al NO. de Macedonia, en el 358 a. C., y tres años más tarde, en 
el 355. Aribas era rey de los molosos, pueblo del Epiro que 
habitaba la zona situada al N. del golfo de Ambracia. 
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«¿Y para qué nos cuentas eso ahora?», alguien po- 
dría decir. Para que comprendáis y os deis cuenta, 
varones atenienses, de dos cosas: de hasta qué punto 
es desaprovechado ir desentendiéndose de los asuntos 
uno tras otro y de la actividad incansable que pone en 
juego Filipo y es parte de su vida; por causa de ella 
es imposible que contentándose con sus realizadas em- 
presas guarde reposo. Si él ha decidido que en cada 
ocasión hay que hacer algo que supere su situación 
y vosotros, por el contrario, que no hay que afrontar 
ningún asunto con vigor, considerad en qué punto 
cabe esperar que eso termine. ¡Por los dioses!, ¿quién 
es de vosotros tan tonto como para no ver que la gue- 
rra de allí vendrá aquí, si nos despreocupamos? Pero, 
si eso llegara a pasar, tengo miedo, varones atenien- 
ses, de que lo mismo que quienes tomando en présta- 
mo a la ligera dinero a gran interés, tras haber vivido 
en la abundancia un corto tiempo, luego pierden hasta 
el capital, así también nosotros nos demos cuenta de 
haber vivido en la molicie pagando por ello alto inte- 
rés y quienes en todo buscábamos el placer vayamos 
luego a vernos en la obligación de hacer muchas de 
esas cosas que no queríamos y corramos el riesgo de 
perder las posesiones que tenemos en la propia región. 

Sí —me podría decir alguien tal vez—, criticar es 
fácil y cualquiera puede hacerlo, pero revelar lo que 
hay que hacer en defensa de las circunstancias pre- 
sentes, ésa es la labor del consejero. Pero yo no ig- 
noro, varones atenienses, que vosotros frecuentemente, 
si algo no resulta según los planes, no es con los res- 
ponsables con quienes os enojáis, sino con los orado- 
res que han tratado de los asuntos en último turno; 
sin embargo, opino que no debo amainar atendiendo a 
mi propia seguridad cuando se trata de asuntos que 
creo os incumben. 
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Sugiero, pues, que de dos maneras debéis prestar 
ayuda a la situación: salvando las ciudades de los 
olintios ë y enviando a los soldados que se encarguen 
de ello y haciendo daño al territorio de aquél con 
trirremes y otros soldados. Si os despreocupáis de una 
de estas dos medidas, recelo que nos resultará inútil 
la expedición. Pues si mientras vosotros devastáis su 
territorio, él resiste y consigue hacerse con Olinto, fá- 
cilmente, regresando a su patria, la defenderá; y, por 
otro lado, si vosotros no hacéis más que enviar ayuda 
a Olinto, y él, viendo que su reino está seguro, se 
dedica a asediar y acechar la situación, con el tiempo 
superará a los sitiados. Así que es necesario que la 
expedición de ayuda sea numerosa y doble. 

Acerca del auxilio, eso es lo que entiendo; en cuan- 
to a la adquisición de dinero, tenéis dinero, varones 
atenienses, tenéis más dinero para fines militares que 
ninguna otra nación”; pero lo cobráis de la forma que 


8 Eran treinta y dos en número las ciudades griegas asen- 
tadas en la península Calcídica que se habían aliado con Olinto. 
Esta confederación cayó en manos de Filipo en el 348 a. C. 
Los dos mil ciudadanos atenienses que marcharon por mar en 
apoyo de la capital de la liga llegaron demasiado tarde. Olinto 
había sido destruida y sus habitantes deportados a diferentes 
localidades de Macedonia; otros fueron reducidos a la escla- 
vitud y trabajaron como siervos, de por vida, en los dominios 
del creciente reino. Las demás ciudades confederadas pasaron a 
formar parte de Macedonia, si bien aún gozaron de cierta inde- 
pendencia en la administración de sus asuntos locales. 

9 De los fondos destinados para operaciones militares stra- 
tiotiká) era ya vieja costumbre extraer ciertas cantidades para 
sufragar los gastos de los espectáculos (theoriká), dinero éste 
que se repartía entre los ciudadanos pobres. Ya en tiempos de 
Pericles se echaba mano a los fondos de los aliados para idén- 
ticos fines. Se interrumpió esta práctica en los últimos años 
de la guerra del Peloponeso, pero no tardó en ser restablecida. 
Ocurrió esto en el 403 a. C. Fue entonces cuando el pueblo de- 
cretó se instituyese la reserva de fondos para los espectáculos 
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os viene en gana. Si lo gastáis en cubrir los gastos de 
la campaña, no tenéis necesidad de ningún ingreso 
suplementario, pero si no, se necesita suplemento, es 
más, hace falta toda una fuente de ingresos. «¿Enton- 
ces, qué? —podría alguien decir—; ¿propones por es- 
crito una moción para que esos fondos se destinen a 
la milicia?» Por Zeus, yo no. Yo estimo que hay que 
equipar soldados y que debe ser una y la misma coor- 
dinación la que rija el cobro y el cumplimiento del 
deber 0; vosotros, en cambio, pensáis que hay que co- 
brar así, más o menos, sin problemas, para emplear 
el dinero en fiestas públicas. Así pues, lo que falta es 
que todos aporten una contribución, abundante, si lo 
que se necesita es mucho, y, si es poco, reducida. Hace 
falta el dinero y sin él no se puede hacer nada de lo 
que debe hacerse. Otros proponen otros medios de re- 
caudarlo; elegid de entre ellos el que creáis que os 
conviene, y mientras hay oportunidad, haced frente a 
los problemas. 

Merece la pena reflexionar y hacer cómputo de la 
situación en que ahora se encuentran los asuntos de 
Filipo. Pues ni, como parece y alguien sin agudeza de 
percepción podría decir, el momento presente le es 


públicos (theoriká) y fuese condenado a muerte todo aquel que 
propusiese emplear este dinero para empresas bélicas. 

En el 354 a. C., Eubulo, que a la sazón era el más distin- 
guido estadista de Atenas, fue encargado de controlar por cua- 
tro años el fondo destinado a los espectáculos. Hizo aprobar 
una ley en virtud de la cual al mencionado fondo iría a parar 
el excedente de los ingresos del estado. Con esta medida sólo 
quedaba una posibilidad de recaudar dinero para sufragar los 
gastos de una guerra: la eisphorá. Pocos años más tarde, en 
el 350 o el 340 a. C., hubo un intento de restablecer la ya casi 
olvidada práctica de antaño, pero tan impopular pretensión fue 
ahogada, como cabía esperar, por la típica acusación de ilega- 
lidad (graphé paranómon). 

10 Alusión al plan desarrollado por extenso en el discurso 
titulado Sobre la organización financiera. 
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fácil o excelente, ni habría aquél emprendido esta gue- 
rra si hubiera pensado que personalmente tendría que 
luchar; antes bien, esperaba que, disponiéndose a ata- 
car, se lo iba a llevar todo por delante y así ha resul- 
tado completamente engañado. Esa primera decepción 
con respecto a sus planes le inquieta y le produce 
mucho desánimo; luego están los asuntos de Tesalia. 
Pues los tesalios, por cierto, han sido por naturaleza 
y hábito indignos de confianza para todo el mundo *, 
y exactamente igual, como eran, lo son ahora con él. 
Y han resuelto por votación reclamarle Págasas y le 
han impedido fortificar Magnesia. Y yo personalmente 
vengo oyendo decir a ciertos individuos que ni le pro- 
porcionarán ya los puertos ni los mercados para su 
provecho; que lo que es fondo común de los tesalios 
debe administrarse a partir de ellos y no debe cogerlo 
Filipo. Y si se ve privado de estos ingresos, el pro- 
blema de alimentar a los mercenarios le pondrá real- 
mente en un aprieto. Pero, pese a todo, es necesario 
pensar que al menos los peonios, los ilirios, y en una 
palabra, todos esos pueblos, tendrían más gusto en ser 
independientes y libres que en ser esclavos; pues, en 
realidad, están desacostumbrados a obedecer, y nues- 
tro hombre es, a juzgar por lo que se dice, un indi- 
viduo descomedido. Y, por Zeus, que en nada es tal 
caracterización digna de desconfianza, sin duda. Pues 
tener buena fortuna en contra de los merecimientos es 
punto de arranque de pensamientos insolentes para los 
insensatos, por lo que muchas veces parece que guar- 
dar los bienes es más difícil que adquirirlos. Así pues, 
varones atenienses es necesario que vosotros, interpre- 
tando la inoportunidad de aquél como oportunidad 


1 Había un refrán antiguo que rezaba así: «Siempre lo de 
los tesalios es indigno de confianza.» Poca era la simpatía que 
sentía Demóstenes hacia los tesalios; cf. Sobre la corona 43, 
151, y Contra Aristócrates 112. 
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vuestra, emprendáis la realización de los asuntos, en- 
viando embajadores a donde sea menester, tomando 
parte en la campaña personalmente, incitando a todos 
los demás, haciéndoos la siguiente consideración: si 
Filipo se hiciera con una oportunidad así contra pos- 
otros y si estallase una guerra cerca de nuestro país, 
¿con qué presteza os imagináis que vendría contra 
nosotros? Y, entonces, ¿no os avergonzáis de no atre- 
veros a hacer en ocasión favorable ni siquiera lo que 
os tocaría padecer, si en poder de aquél estuviera ha- 
cerlo? 

Y aún más, varones atenienses, que tampoco se os 
pierda de vista lo siguiente: que ahora tenéis posibi- 
lidad de elección sobre si vosotros debéis luchar allí 
o aquél aquí junto a vosotros. Pues si Olinto resiste, 
vosotros lucharéis allí y haréis daño a la region de 
aquél, explotando sin miedo ésta que os pertenece y 
es vuestra propia tierra. Si, por el contrario, Filipo la 
toma, ¿quién le impedirá la marcha hasta aquí? ¿Los 
tebanos? —Tal vez sea demasiado amargo decirlo..., 
con presteza colaborarán en la invasión *. ¿Los focen- 


12 En el momento en que Demóstenes pronuncia este dis- 
curso, la vieja rivalidad entre atenienses y beocios se ha agu- 
dizado por culpa de la segunda Guerra Sagrada, que duró del 
355 al 346 a. C., y fue protagonizada por tebanos, locrios y te- 
salios, en un bando, y focenses, Atenas y Esparta, en el otro. 
Ciudadanos de Fócide fueron condenados a pagar a Delfos cuan- 
tiosas sumas de dinero. Como éstas no fueron pagadas en el 
tiempo ptescrito, los Anfictiones decretaron que las posesio- 
nes de aquéllos debían ser consagradas a Apolo Délfico. Los 
focenses, entonces, se decidieron a apoyar a sus compatriotas 
ante el temido ataque de los Anfictiones, y un ciudadano rico, 
natural de Ledon, en Fócide, llamado Filomelo, organizó la de- 
fensa. Comenzó por apoderarse de Delfos y, por vía diplomática 
se granjeó el apoyo de Esparta y Atenas. El santuario délfico, 
ahora en manos de los usurpadores, constituyó el casus belli 
de la Guerra Sagrada, que tanta utilidad deparó a Filipo en el 
despliegue de sus ambiciosos planes expansionistas. 
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ces, entonces? ¿Los que no son capaces de proteger su 
propia región si no les ayudáis vosotros? ¿Algún otro? 
—Pero, amigo mío, no querrá atacarnos, —Sin embar- 
go, sería de lo más absurdo que lo que ahora anda 
divulgando a riesgo de adquirir reputación de loco, 
luego, cuando pueda, no lo ponga en práctica. Ahora 
bien, en cuanto a cuál es la diferencia entre luchar 
aquí o allí, creo que no necesita mayor razonamiento. 
Pues si fuera menester que vosotros personalmente 
estuvierais fuera sólo treinta días y tomarais de los 
productos de esta región cuanto fuera necesario por 
estar acampados, y Me refiero a una situación en que 
en nuestras tierras no hubiera ningún enemigo, nues- 
tros labradores sufrirían mayores pérdidas que cuan- 
tas sumas habéis gastado hasta ahora en la guerra. Y 
si ahora viene aquí una guerra, ¿cuánta pérdida hay 
que pensar que sufriremos? Y a ello se añade la inso- 
lencia del enemigo y la vergüenza de nuestra política, 
pérdida inferior a ninguna otra, al menos para los 
prudentes. 

Así que, contemplando en su conjunto todas esas 
razones, es necesario que todos prestéis ayuda y re- 
chacéis la guerra a esas regiones; los ricos, para que 
a precio de un pequeño gasto hecho a favor de los 
muchos bienes que por su buena fortuna poseen, pue- 
dan en el futuro obtener fruto sin miedo; los que 
están en edad militar, para que, adquiriendo la expe- 
riencia de la guerra en el territorio de Filipo, se con- 
viertan en temibles guardianes de su propiá patria 
intacta; los oradores, para que las cuentas que han de 
rendir de su política les resulten fáciles, pues según el 
resultado de los sucesos, así serán vuestros juicios 
acerca de sus realizaciones. Que las cosas vayan bien 
por todos los motivos. 
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ARGUMENTO 


Acogieron los atenienses la embajada de los olintios de 
terminan prestarles ayuda; pero, todavía remisos en cuanto 
la expedición y temerosos al imaginar la dificultad de comb ur 
con Filipo, Demóstenes, subiendo a la tribuna, intenta dar ani. 
mos al pueblo, mostrándole la debilidad de la situación del 
Macedonio. Pues afirma que a los ojos de sus aliados res i 
sospechoso y en relación al poder ejercido en su patria es 
fuerte, ya que los macedonios son, por sí mismos, débiles. ce 


En muchas ocasiones, varones atenienses, me pare- 1 
ce que se habría podido ver la benevolencia de lo 
dioses haciéndose manifiesta para beneficio de la ciu. 
dad, pero no es en las circunstancias presentes cuando 
menos; pues el hecho de que quienes van a combatir 
contra Filipo posean una región que le es vecina 
cierto grado de fuerza, y lo más importante de todo, 
que tengan con respecto a esa guerra tales sentimien- 
tos que les hagan considerar que pactar con él es, en 
primer lugar, indigno de confianza y, luego, equivalente 
a la ruina de su propia patria, tiene absolutamente 
todos los visos de tratarse de un favor sobrenatural 
y divino. Así que, varones atenienses, es necesario que 
personalmente examinemos eso ya, a saber, la manera ? 
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d dar la i ión de ser peores que las circuns- que podría parecer, varones atenienses, a los ojos de 

e no ar la impresion sotros mismos; que es cosa quienes quieren una correcta estimación, una serie de 

Ca rgonzosa, Pee ozosíisima, dejar ver que abandona- groves ARO contra aquél, eso es lo que voy a in- 
mos no sólo ciudades y lugares de los ave ocasiones Ahora bien, llamarle perjuro y desleal sin mostrar 5 
éramos señores, sino además a os a . sus actos, se podría calificar con toda justicia de vano 
propicias aderezados por la o Enienses a los efec- insulto; pero ir mostrando todo cuanto hasta el mo- 

3 Ir pasando revista, varon diante eso s argumen- mento ha llevado a cabo y probar su culpabilidad en 
tivos del poderío de Filipo y medan debido, no, no todos esos actos resulta, felizmente, que requiere bien 
tos exhortaros a que hagáis lo a Por ue en mi 'opi- corto discurso, y por dos razones estimo conveniente 
me parece que est6 pien Pon decirse Todo ello con- que tal exposición sea hecha: para que aquél aparezca 
nión, cuanto sobre eso pe la ambición de aquél, ante vuestros ojos como despreciable —cosa que pre- 
tiene motivos para lisonjear ivale a no haber ac- cisamente resulta ser, además, cierta—, y para que 
mientras que para nosotros RETO de empresas quienes están aterrorizados, pensando que Filipo es 
tuado bien. Pues él, cuanto mayo ropios méritos, tanto persona incombatible, vean que ya ha recorrido a base 
ha realizado ón en que por doquier se le tiene; de engaños toda la carrera merced a la cual antes de 
OS, por el contrario, cuanto más deficiente con ahora se hizo poderoso, y que ya su política ha lle- 

on -do/ha resultado vuestro aprovecha- gado a su propio fin. Pues hasta yo mismo, varones 6 

relación a lo debido; - avor ha sido la des- atenienses, consideraría a Filipo en sumo grado temi- 
miento de las a o ay e deudores. Así que, ble y admirable, si viera que se ha engrandecido a 

4 honra de la que os e i bién si uno mediante fuerza de ir practicando una política justa; pero' la 
eso lo dejaré de la o 1 ni nara el “caso varones ate- verdad es que cuando examino e investigo el caso, des- 
investigación imparcial € ha alcanzado aquél, cubro nuestra simpleza? al principio, cuando algunos 
nienses, veria que la grandeza que de su propia inicia- trataban de rechazar de esta tribuna a los olintios3, 
le ha venido de aqui y no a os tos Dor los que que querían tratar con vosotros, ‘simpleza que él se 
tiva. De modo que, en cuanto han hecho política a su ganó asegurando una y otra vez que entregaría Anfí- 
aquél debe gratitud a a vosotros os conviene pedir polis, y negociando aquel famoso tratado secreto * del 
favor!, y por los 


cuentas, no veo que sea ahora la ocasión propicia para 
, 


hablar; pero lo que al margen de ellos se puede decir 2 Era ya proverbial la simpleza de los atenienses, que, 
es mejor que todos vosotros lo tengáis oído, y lo según HeróDoTO (I 60), había quedado claramente demostrada 
y con ocasión de la acogida que Atenas tributara al tirano Pisís- 
idarios de Filipo se esforzaban en de- trato acompañado de una joven disfrazada de diosa Atena. 
tidarios de } 3 g a: . 
1 En Atenas, los pari Se Macedonia no era una ver da- En el 357 a. C. los partidarios de Filipo aconsejaron al 
mostrar al pueblo que e e alomacedonio estaba Esqui- pueblo ateniense que no prestase atención a los embajadores 
iso. Al frente del grupo filo olintios enviados a Atenas para tratar la paz. 
dero Sa partido contrario lo capitaneaba Demóstenes. «El oro P P 


Ñ : b i- 

i ba los servicios prestados a la causa , Éste era el famoso tratado secreto Atenas rogaba a Fi 

de Macedonia» recompensa?a 03 lipo, por medio de los embajadores Antifonte y Caridemo, que 
de Filipo. 
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7 que antaño se hablaba; luego se granjeó la amistad 
de los olintios mediante la captura de Potidea 3, que 


z 


era vuestra, comportándose, asi, inj 
aliados de antes, y entregándosela a 
finalmente, se atrajo a los tesalios 


ustamente con sus 
aquéllos; y ahora, 
bajo promesa de 


entregarles Magnesia y aceptar la participación en la 
guerra contra los focidiosó en defensa de sus intere- 
ses. En resumen, no hay nadie de los que trataron con 
él a quien aquél no haya engañado; pues, engañando 
una y otra vez a los ingenuos que no le conocían y 


atrayéndolos, de esa manera se h 


a hecho poderoso. 


g Así pues, del modo en qué se ha engrandecido gracias 
a ésos, cuando cada uno en particular se imaginaba 


que aquél iba a hacer algo que a € 
sultaría conveniente, así también 


llos mismos les re- 
por obra de esas 


mismas personas debe ser reducido a su anterior in- 


2 


~ significancia, una vez que está con 


victo de actuar en 


todo con la mirada puesta en sí mismo. A este Mo- 


mento decisivo está ya abocada la 
Si no, que se acerque aquí alguien 


les ayudase a reconquistar Anfípolis; a 
dería Pidna. 


política de Filipo. 
7 y me pruebe —o, 


cambio, Atenas le ce- 


5 Filipo había prometido a los olintios la ciudad de Potidea, 


con el fin de impedir que se aliasen con 


Atenas (357 a. C.). 


— 6 La segunda «Guerra Sagrada», en la que combatían teba- 
nos, locrios y tesalios, de un lado, contra los focidios, del otro, 


apoyados por Atenas y Esparta, comenzó 


en el 355 a. C. y duró 


hasta el 246 a. C. Filipo comenzó a tomar parte en ella, defen- 


diendo los intereses de los primeros, € 
346 a. C. ocupó Fócide. 


n el 353 a. C.; en el 


7 Es típico de los oradores retar a los adversarios, para lo 


cual se valen de determinadas fórmulas: 


«que se acerque aquí 


alguien y me diga» (Olint. III 28), «que me lo demuestre ha- 
ciendo uso del tiempo a mí acordado» (Sobre la corona 139), «que 
se levante y haga uso del tiempo que me corresponde» (Sobre 


la embajada fraudulenta 57). En los dos 


últimos ejemplos cita- 


dos, el «tiempo» de la traducción no corresponde al texto ori- 


ginal, en el que realmente se alude a la 


cantidad de agua con- 
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más bien, os pruebe— que no es verdad lo que yo os 
estoy diciendo, o que los que antes han sido engaña- 
dos confiarán en él para el futuro, o que los tesalios, 
esclavizados contra sus personales merecimientos, no 
recibirían con alegría la libertad. 

Y, por cierto, si alguno de vosotros considera que 
eso es así, pero opina que él mantendrá su situación 
por la fuerza debido al hecho de haber tomado previa- 
mente fortalezas, puertos y apoyos de similar valor, no 
opina correctamente; pues cuando las situaciones po- 
líticas se constituyen por efecto de la buena voluntad 
y a todos los participantes en una guerra les unen idén- 
ticos intereses, los individuos están dispuestos a com- 
partir los trabajos, a soportar las desventuras y a per- 
severar; pero cuando alguién se hace poderoso a base 
de ambición y maldad, como es el caso de ése, el pri- 
mer pretexto, un pequeño fallo lo derriba ê y disuelve. 
todo. Es que no es posible, varones ateniensęs, no es 
posible con injusticias, perjurios y mentiras adquirir 
un poder estable; antes bien, lo así adquirido resiste 
por una sola vez y poco tiempo y florece con fuerza,’ 
si hay suerte, por causa de las esperanzas, pero çon 
el tiempo se desenmascara y se derrumba sobre sí 
mismo. Pues del mismo modo, a mi juicio, que los 
fundamentos de una casa, de un bajel, o similares, 


tenida en la clepsidra o reloj de agua, cuya función era la de 
medir las intervenciones de las dos partes. Pero el caso es que, 
en este pasaje que comentamos del Olintíaco segundo, Demós- 
tenes no tiene ningún adversario frente a él a quien dirigir 
las mencionadas fórmulas. Recurre, pues, al expediente de fin- 
gir que cualquiera de sus oyentes puede plantearle objeciones 

y a ese fingido ciudadano discrepante, retóricamente le brinda 
la oportunidad de expresarse. 

3 He traducido por «derriba» un verbo cuyo significado 
primario es «echar hacia atrás las crines», lo que se dice de 
un caballo. Se comprende que a partir del significado primario 
pase a denotar la acción de derribar al jinete. 


11 


12 


13 
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deben ser especialmente sólidos, así también conviene 
que los principios y presupuestos de las acciones po- 
líticas sean verdaderos y justos; y eso es algo que no 
está presente hoy día en las gestiones llevadas a cabo 
por Filipo. 

Por tanto, sostengo que es necesario que nosotros 
enviemos socorro a los olintios (y cuanto mejor y más 
rápido sea el sistema que se proponga, tanto mayor 
será mi complacencia); y que mandemos una embajada 
a los tesalios, para informar a unos y espolear a los 
otros %; pues precisamente ahora han votado reclamar 
Págasas y entablar conversaciones en relación a Mag- 
nesia. Ahora bien, examinad con detención, varones ate- 
nienses, lo siguiente, a saber: que los embajadores que 
nosotros enviamos no se limiten a decir palabras, sino 
que puedan mostrar también algún hecho sobre la 
base de que vosotros habéis emprendido una campaña 
como corresponde a la dignidad de esta ciudad y 
estáis interviniendo en el desarrollo de los acontect- 
mientos; que todo discurso, si de él están ausentes las 
acciones, da la impresión de ser cosa vana y huera, 
especialmente si procede de nuestra ciudad; pues en 
la medida en que es enorme, según es fama, nuestra 
proclividad a usar de él, así también es la desconfianza 
que en todos promueve. De modo que considerable 
es la reforma y grande el cambio que hay que mos- 
trar aportando contribuciones, saliendo al campo de 


9 De entre los tesalios, los había que estaban ya dispuestos 
a romper con Filipo; otros, en cambio, no estaban aún deci- 
didos a tomar ningún tipo de medidas respecto a las relacio- 
nes con el Macedonio. Así se explica que Demóstenes insista en 
la oportunidad del momento para hacer actuar definitivamente 
a los primeros y mover a los últimos. En efecto, la ocasión 
era Óptima, puesto que era inminente un tratado con el sobe- 
rano de Macedonia, y, por otro lado, los tesalios tenian Sus 
motivos de queja contra Filipo (cf. Olint. I 13 y 22). 
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batalla % y realizando todo con presteza, si pretendéis 
que alguien os preste atención. Y si estáis decididos 
a hacer eso como conviene y a llevarlo a cabo a par- 
tir de ahora, no sólo resultará claro, varones atenien- 
ses, que las alianzas de Filipo son débiles e indignas 
de confianza, sino que también se verificará la mala 
situación en que se encuentran su propio reino y su 
poder. 

Porque, en general, el poder y el imperio macedó- 
nicos en forma de añadidura son una parte no insigni- 
ficante, como resultaron ser a nuestro lado en la cam- 
paña contra los olintios de tiempos de Timoteo u; en 
otra ocasión, una vez más, al lado de los olintios en 
contra de Potidea se vio que era cosa sólida esa coali- 
ción 2; y hoy mismo han prestado ayuda a los tesalios, 
fraccionados en facciones y alterados, contra la fami- 
lia de los tiranos 8; dondequiera se añade una fuerza, 
pienso, por pequeña que ésta sea, ayuda decisivamen- 
te, pero, en sí misma considerada, es débil y está pla- 
gada de un sinnúmero de defectos. Pues realmente ese 
Filipo, con todas esas empresas en las que se podría 
cifrar su grandeza, con sus guerras y sus expediciones, 
se ha aderezado un poder aún más inseguro de lo que 
lo era por naturaleza. Porque no vayáis a pensar, va- 
rones atenienses, que Filipo y sus subordinados se ale- 
gran por los mismos motivos; antes bien, aquél desea 
la gloria y gran celo tiene puesto en ello y está deci- 
dido a sufrir cualquier cosa que pueda sobrevenirle 


10 Cf. Olint. I 2. 

1 En el 364 a. C., Timoteo se unió a Perdicas, rey macedo- 
nio, para atacar a las ciudades de la península Calcídica unidas 
en confederación bajo el liderazgo de Olinto (cf. DI0DORO 
SícuLo, XV 81). 


12 Cf. 7: Filipo, en el 356 a. C., entregó Potidea a los olin- 
tios. 


13 Contra los tiranos de Feras, Licofrón y Pitolao. 
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en la acción y en medio del peligro, porque ha esco- 
gido, en vez de la seguridad de la vida, la gloria resul- 
tante de llevar a cabo lo que nunca ningún rey de los 
macedonios realizó; en cambio, sus subordinados no 
participan de la distinción proveniente de tales accio- 
nes, sino que, golpeados continuamente por esas expe- 
diciones, unas en dirección a arriba, otras hacia abajo, 
sufren y soportan penurias sin cesar, sin que se les 
permita ocuparse de sus labores ni de sus particulares 
asuntos, sin poder vender lo que puedan cosechar en 
la medida en que les sea factible, ya que por la guerra 
están cerrados los mercados de su región. De forma 
que la disposición de ánimo de la mayoría de los ma- 
cedonios con relación a Filipo se podría vislumbrar con 
facilidad considerando esos datos; y en cuanto a los 
mercenarios e infantes de la guardia real! que están 
a su alrededor, tienen fama de ser admirables solda- 
dos, bien forjados en el arte de la guerra; pero, según 
oí yo decir a uno de los que han estado en aquel lugar, 
varón en ningún modo capaz de engañar, no son su- 
periores a otros cualesquiera. Pues si hay entre ellos 
algún varón calificable' por su experiencia en la guerra 
y los combates, me dijo que a todos los que asi fueran 
los rechazaba él movido por su ambición y el deseo 
de que todas las acciones parezcan suyas proplas, 
porque, por otro lado (según mi informador), aparte 
de los demás defectos, la ambición de Filipo es insu- 
perable; y que si alguno hay, honesto O particularmen- 
te recto, incapaz de soportar la cotidiana intemperan- 
cia de la vida del rey, o sus borracheras u obscenas 


14 Del texto se deduce que las tropas de Filipo estaban 
compuestas por mercenarios e infantes de la guardia real. a 
primeros eran soldados a sueldo, aventureros que acudían 
de todas las regiones a ganarse la vida mediante las soldadas 
y los beneficios de los saqueos. Los segundos eran macedonios 
y constituían algo así como una guardia de corps. 
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danzas %, ese tal queda relegado y no se le valora en 
nada. Los demás de su entorno, me dijo, son piratas, 
aduladores '' y hombres capaces de emborracharse y 
en ese estado ejecutar danzas de tal calibre que no 
me atrevo a nombrarlas ante vosotros. Y es evidente 
que eso es cierto, pues aquellos a quienes todos iban 
expulsando de aquí por considerarlos más disolutos 
que los volatineros ', el famoso Calias, esclavo públi- 
co!, y hombres de la misma laya, histriones, poetas 
de canciones obscenas, los cuales las componen para 
ridiculizar a sus compañeros !?, ésos son los que le dan 
contento y a los que tiene en su corte. Esas cosas, pese 
a todo, aunque alguien las considere pequeñeces, para 
los inteligentes son grandes muestras de los principios 
y la perversidad de aquél. Sin embargo, por el mo- 
mento, a mi juicio, el éxito las cubre con su sombra; 
pues los triunfos tienen la facultad de ocultar tales 
oprobios; pero si tiene un fallo entonces aparecerán 
éstos a la luz del día. Y a mí, al menos, me parece, 


15 El texto dice exactamente «ejecuciones de la danza 
kórdax». Este tipo de danza era particularmente indecente y 
obsceno. 

16 Uno de estos «aduladores», Trasideo, fue impuesto por 
Filipo en Tesalia como tirano; otro, que llegó a ser represen- 
tante del monarca macedonio en Perrebia (Tesalia), era un sim- 
ple esclavo. 

17 Los «volatineros», titiriteros, saltimbanquis, equilibristas 
y prestidigitadores eran considerados personas viles. 

18 «Esclavos públicos» eran, en Atenas, los que se encarga- 
ban de funciones tan inaceptables por parte de los hombres 
libres como las de carcelero, ujier, escribano y guardia muni- 
cipal. Algunos eran extranjeros, especialmente, escitas, bien 
conocidos por los textos de la comedia aristofánica. 

19 Filipo envió la suma de un talento para conseguir las 
composiciones jocosas de un club denominado «los sesenta bur- 
ladores», que en Atenas se reunían en el templo de Heracles 
Diomeyo con el fin de disfrutar de las chistosas canciones por 
ellos compuestas. 
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varones atenienses, que si los dioses quieren y vosotros 
estáis dispuestos a ello, esa revelación no:tardará en 


21 producirse.; Porque de la manera 


está sano no siente nada en s 
le sobreviene una enfermeda 
una fractura, una luxación o cua 


que mientras uno 


u cuerpo, pero cuando 
d, todo se conmueve, sea 
Iquier otro achaque 


de los posibles, así también los morbos de las ciudades 


y de los gobier 
mayoría en tanto que los estados 


nos despóticos están ocultos para la 


llevan a cabo una 


20 
guerra en el exterior, pero en cuanto se les entrelaza 


una guerra al borde de sus 


todos a la luz del día. 


22 Pero si alguno de vosotros, va 


contemplar la 


respecta, si se me diese 
feriría la suerte de nuestra ciu 


fronteras, ésta los expone 21 


rones atenienses, al 


gran suerte de Filipo, estima que bajo 
ese aspecto es temible enemigo, emplea, sin duda, un 
razonamiento de hombre sensato; 
la fortuna, o mejor, la fortuna lo es todo a lo largo de 


cualquier empresa humana 2, Aun 


pues gran peso es 


así, por lo que a mi 


posibilidad de elección, pre- 
dad a la de Filipo, con 


tal de que vosotros personalmente estéis decididos a 


cumplir con vuestro deber au 


nque sólo sea en peque- 


ñas proporciones; pues veo que hay en vosotros más 


razones que en él para ob 
23 dioses. Sin embargo, 
dos? sin hacer nada. Y no es 


2 Este término «entrelaza», 
pertenece al léxico empl 
asirse un luchador a O 


tener la benevolencia de los 
en mi opinión, estamos senta- 
lícito que uno mismo 


en griego es un vocablo que 
eado en la palestra. Denota el hecho de 
tro en los combates cuerpo a cuerpo 


para hacer uso de llaves y, en general, procedimientos de la 
lucha libre. Su empleo aquí es, por 


metafórico. 


21 El texto griego dice, 
mos que se trata de un aoristo 
2 El mismo pensamiento se € 


Leyes 708 b. 
23 El verbo 


griego «estar sentado», 


en realidad, 
gnómico. 
ncuentra en PLATÓN, Las 


consiguiente, claramente 


«expuso», pero entende- 


lo mismo que el latino 
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esté inactivo y mande a sus amigos hacer algo en su 
nombre, cuanto más a los dioses. No es, pues, de ex- 
trañar que aquél, participando personalmente en las 
campañas y sus penalidades, presente en todas las ac- 
ciones sin dejar de lado ninguna oportunidad ni esta- 
ción del año, nos lleve la delantera a nosotros que nos 
dedicamos a vacilar, a votar decretos y a obtener in- 
formaciones *. Ni a mí me extraña eso; que lo admi- 
rable sería lo contrario, que nosotros, sin hacer nada 
de lo que constituye el deber de un combatiente, supe- 
rásemos a quien lo hace todo. Pero hay otra cosa que 
me sorprende: que antaño os levantaseis% contra los 
lacedemonios en defensa de los derechos de los grie- 
gos y que en muchas ocasiones, aunque os fuera po- 
sible obtener gran número de particulares ventajas, no 
estuvieseis dispuestos a ello, sino que, para que los 
demás pudieran alcanzar sus derechos, gastarais el 


sedere, equivale a nuestra expresión «estar mano sobre mano» 
para denotar la inactividad total ante una empresa. Vuelve a 
aparecer en 24. Y cabe oportunamente recordar que éste es, 
precisamente, el verbo que usó Calino de Éfeso en una famosa 
elegía en la que exhortaba a sus conciudadanos a combatir 
contra los cimerios ya en pleno siglo vir a. C. (fr. 1 W). Este 
mismo significado está ya presente en los poemas homéricos; 
cf. Ilíada 24, 403, etc. 

24 En más de una ocasión, Demóstenes echa en cara a los 
atenienses su desmedido afán por recoger informaciones acerca 
de Filipo, perder el tiempo en indecisiones y vanas discusiones 
políticas, desaprovechando, de este modo, los momentos más 
oportunos para la acción. 

25 En el 383 a. C. los espartanos ocuparon la acrópolis de 
Tebas, con lo que rompían los pactos establecidos en la paz de 
Antálcidas (387 a. C.). Ello originó la reacción ateniense en 
favor de los derechos comunes de los griegos; así, no sola- 
mente acogieron a los demócratas tebanos desterrados en 
aquella ocasión, sino que, además, en el 378 a. C. enviaron, bajo 
la comandancia de Cabrias, un ejército de socorro a Tebas, a 
la sazón atacada por los espartanos bajo la dirección del rey 
Agesilao. 


24 
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dinero en contribuciones y 


corrieseis riesgos en las 


batallas, y que ahora, en cambio, dudéis si salir O nO 
y os demoréis en pagar contribuciones en pro de vues- 
tras propias posesiones; y que quienes muchas veces 


habéis salvado a los demás, 


a todos y a uno por uno 


separadamente, tras haber perdido lo que es vuestro 
25 os quedéis sentados. Eso € 
además de eso, que ninguno de vosotros, varones ate- 
nienses, sea capaz de calcular cuánto tiempo lleváis 
luchando con Filipo y qué es lo que hacíais vosotros 


mientras ese tiempo ha ido 


s lo que me asombra, y, 


transcurriendo. Pues, sin 


duda, eso lo sabéis, que todo el tiempo ha transcurrido 


mientras vosotros mismos 


vacilabais, esperabais que 


otros llevaran a cabo las acciones, OS acusabais los 
unos a los otros *, juzgabais, volvíais a esperar, casi 
26 hacíais lo mismo que ahora. Después de eso, ¿sois tan 
desatinados como para esperar que la misma conducta 
que ha transformado la prosperidad de la ciudad en 
debilidad, trueque su debilidad en prosperidad? Pero 


eso sí que no es razonable 


ni cosa natural; pues por 


naturaleza es mucho más fácil guardar lo que se tiene 


que adquirirlo todo. Pero 


en el momento presente, 


por causa de la guerra, para guardar no nos queda 
nada de lo que antes teníamos, y es necesario adqui- 
7 rir; así que ésa es ya nuestra propia tarea. En conse- 
cuencia, digo que es necesario contribuir con dinero, 


que personalmente salgáis 
ánimo”, que no acuséis a 


a las campañas con buen 
nadie antes de dominar la 


situación y que entonces lo hagáis juzgando por los 
propios hechos, y honréis a los merecedores de elogio 


2% La tradicional habilidad de los «sicofantas» (acusadores 
profesionales) y el endémico mal de las enemistades políticas 
a nivel personal habían originado un sinfín de procesos contra 


los generales atenienses: Cares, 
Ifícrates, Timoteo, etc. 
27 Cf. la misma idea expresa 


Calístenes, Autocles, Cefisódoto, 


da en Otint. 1 2 y 6. 
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y castiguéis a los culpables, que eliminéis las excusas 
y vuestras propias negligencias. Pues no es posible in- 
dagar con severidad qué han hecho los demás si pri- 
meramente por vuestra parte no están los deberes cum- 
plidos. Pues, ¿por qué creéis, varones atenienses, que 
huyen de esta guerra todos los generales que despa- 
cháis a ella y se buscan guerras personales —si es que 
hay que hablar un poco de lo que ocurre también en 
relación con los generales—? Porque en esa guerra los 
galardones por los que se lleva a cabo son vuestros 
(si, por ejemplo, se toma Anfípolis, al punto vosotros 
la recuperaréis), mientras que los peligros son propios 
de los mandos del ejército, y no tienen sueldo; en 
cambio, allí donde hacen sus guerras personales, los 
peligros son menores y el botín pasa a manos de los 
oficiales y de los soldados, por ejemplo, Lámpsaco 

Sigeo y los bajeles que saquean %. Cada uno, por cor 


28 


siguiente, va tras de lo que le interesa. Pero vosotros 29 


cuando dirigís la mirada a vuestros asuntos y los veis 
en mal estado, juzgáis a los jefes que están al cargo 
de ellos; sin embargo, cuando, al rendir cuentas ellos 
oís esas sus necesidades, les liberáis de los cargos. En 
consecuencia, lo que os resulta de ese sistema es la 
disputa y la división mutua (convencidos los unos de 


28 Cares, general ateniense a quien iba dirigido el discurs 
isocrateo Sobre la paz, operaba fundamentalmente con tro s 
mercenarias, cuyas soldadas no dependían de nadie más que 
de él mismo. Por esta razón, durante la «Guerra Sociala : 
vio obligado, tras la derrota ateniense ante Quíos (357 a o), 
a ponerse al servicio de un sátrapa rebelde, que se habí. 1% 
zado contra el Gran Rey, llamado Artábazo. Así por su cue ta 
y riesgo, en el 356 a. C. capturó las ciudades de Lámpsa o y 
Sigeo, ambas situadas en el Helesponto, sobre la costa asiá. 
tica, en la parte septentrional la primera y en la meridi nal 
la segunda, Las tropas de mercenarios que estaban a sus órd 

nes se dedicaban a todo tipo de pillaje para obtener b tin, 
incluida, por supuesto, la piratería naval. ii 
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esto, los otros de aquello), y que los intereses comu- 
nes estén en mal estado. Y es que antes, varones ate- 
nienses, pagabais vuestros impuestos por sinmorías ”; 
ahora, en cambio, hacéis política por sinmorías. Un 
orador preside cada grupo, a Sus órdenes está un es- 
tratego y cada partido tiene sus colaboradores encar- 
gados de gritar, en número de trescientos; los demás 
estáis divididos, agrupados unos en un bando, otros 
en el otro. Así pues, hay que acabar con eso, es nece- 
sario que seáis también ahora dueños de vosotros 
mismos y que consideréis la deliberación, el consejo 
y la acción como derechos comunes a todos. [Pero si 
a unos les acordáis el derecho de que os den órdenes 
como si de tiranos se tratara, y a los otros concedéis 


2 Bajo el arcontado de Nausínico (378 a. C.) se tomaron 
las siguientes medidas para el pago de la contribución o tasa 
de guerra (eisphord): de cada una de las diez tribus eran ele- 
gidos ciento veinte de entre los más ricos ciudadanos, los 
cuales eran divididos en dos sinmorías de sesenta individuos. 
En total, pues, había veinte sinmorías y mil doscientos ciuda- 
danos acogidos a ellas. Luego, de cada sinmoría se elegía a los 
quince miembros de mayores recursos económicos, de forma 
que en conjunto resultaban escogidos trescientos sinmoritas (o 
miembros de las sinmorías). Estos trescientos miembros pa- 
gaban previamente los impuestos decretados, en una especie de 
adelanto al estado que, a continuación, ellos mismos se encar- 
gaban de recuperar cobrando la cantidad anticipada a los 
ciudadanos de sus sinmorías, según evaluación previa de sus 
fortunas y en proporción con ellas. Así pues, todo ciudadano 
estaba adscrito a una simmoría. Cada sinmoría tenía su jefe 
(hégemón), su procurador (epimelétés). La comparación estable- 
cida en el texto es posible porque cada partido político en la 
Asamblea tiene un orador que desempeña la función de jefe 
(hegemón), un general favorito equivalente al procurador 
(epimeletés) y trescientos miembros, como los sinmoritas, que 
se dedican a gritar. Demóstenes hace ver con esta comparación 
la vergonzosa situación de la política ateniense: un orador y 
un general presiden cada uno de los dos partidos que forman 
los trescientos sinmoritas encargados de gritar. La inmensa 
mayoría del pueblo ha de unirse a una facción o a la otra. 
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en forma inexcusable el deber de las trierarquías, las 
contribuciones y el servicio militar, y a un tercer grupo 
les otorgáis la función exclusiva de votar contra los 
anteriores sin colaborar en ninguna otra carga, nada 
de lo que necesitáis resultará realizado en su momento 
oportuno; porque la parte de los ciudadanos en cada 
ocasión injustamente tratada os fallará, con lo que os 
será posible castigarles a ellos en vez de a vuestros 
enemigos. 

En resumen, pues, digo que cada uno debe contri- 
buir según sus recursos, proporcionalmente; que cada 
uno debe hacer su servicio militar según un turno, 
hasta que todos hayan tomado parte en una campaña; 
que a todos los que suban a la tribuna hay que darles 
la palabra y elegir, luego, el mejor de los consejos que 
hayáis escuchado, y no lo que diga fulanito o citanito. 
Y si hacéis eso que os digo, no sólo felicitaréis al ora- 
dor nada más acabar su discurso, sino que, más tarde 
os felicitaréis también a vosotros mismos por causa 
de la creciente prosperidad de todos vuestros asuntos. 
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ARGUMENTO 


uda a los olintios y pareció que 


Enviaron los atenienses ay 
obtenían cierto éxito con ella; eso era lo que se les transmitía. 
n lHamamientos 


El pueblo estaba jubiloso; los oradores hace 
ganza de Filipo. Demóstenes, entonces, 
e confianza, las gentes, como si la vic- 
el socorro enviado a los olintios 
es asuntos. Por eso 


y transforma los 


para que se tome ven 
teme que, por exceso d 
toria hubiera sido completa y 
suficiente, se despreocupen de los restant 
sube a la tribuna, les censura la presunción 
planes de ellos en previsora precaución, diciéndoles que el 
en ese momento no es el tomar venganza de Filipo, sino 
salvar a los aliados. Pues sabe que tanto los atenienses como, 
sin duda, otros se preocupan de no perder lo que les pertenece, 
pero en lo que atañe a tomar venganza de sus enemigos actúan 
con menor empeño. En este discurso también toca de manera 
más conspicua el tema de la deliberación acerca de los fondos 
destinados a los espectáculos, y con el fin de que se pueda 
aconsejar sin miedo lo más útil, pide la abolición de las leyes 
que imponen una multa a quienes propongan que dichos fondos 
se conviertan en recursos del ejército. Y de una manera general 
exhorta a que los atenienses se yergan como emuladores del 
entusiasmo de sus predecesores y presten servicio militar per- 
sonalmente; y dirige una fuerte censura al pueblo por su relajo 
y contra los demagogos por no presidir con acierto la ciudad. 


asunto 
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No se me ocurre idéntico juicio, varones atenienses 
cuando echo una mirada a la realidad y cuando dirijo 
la atención a los discursos que oigo; pues creo que los 
discursos. versan sobre el castigo que haremos caer 
sobre Filipo, mientras que nuestros asuntos han lle- 
gado a una situación en que es necesario reflexionar 
para que nosotros mismos no suframos daño previa- 
mente. Así que quienes tales temas abordan en sus 
discursos me parece que no hacen otra cosa sino en- 
gañarse proponiéndoos un tema de debate que cierta- 
mente no es el real. Yo, en cambio, sé, y muy cabal- 
mente, que antaño a la ciudad le era dado conservar 
con plena seguridad sus pertenencias y castigar a Fi- 
lipo; pues esas dos posibilidades han estado a nuestro 
alcance en mis tiempos, no en el remoto pasado; aho- 
ra, sin embargo, estoy convencido de que nos es sufi- 
ciente anticiparnos a asegurar la primera, la de salvar 
a nuestros aliados. Que si eso se logra con seguridad 
entonces será posible examinar a quién hay que casti- 
gar y de qué manera; pero antes de proponer con exac- 
titud el principio, considero vano ensartar cualqui 
discurso sobre el final. a 

Conque el momento presente requiere, más que 
ningún otro, mucha meditación y consejo. Pero yo no 
tengo por la cosa más difícil el aconsejaros lo que es 
menester en relación con las circunstancias presentes; 
antes bien, lo que me produce irresolución, varones ate- 
nienses, es cómo debo dirigirme a vosotros sobre estas 
cuestiones. Pues a juzgar por lo que, al igual que 
otros, sé porque lo veo y lo escucho, estoy convencido 
de que hemos dejado escapar la mayor parte de las 
actividades más por no querer hacer lo debido que 
por no comprenderlo. Y os pido que, si os voy a hablar 
francamente, tengáis paciencia y examinéis si es verdad 
lo que digo y si lo digo para que lo porvenir sea mejor; 
porque veis que, por el hecho de que algunos hablan 
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en público con propósito de halagar, el presente ha 
llegado al más alto grado de miseria. l 
Pero considero necesario haceros recordar primera- 
mente unos pocos acontecimientos del pasado. Os aCor- 
dáis, varones atenienses, de cuando se os anunció que 
Filipo estaba en Tracia sitiando Hereontico !, hace dos 
o tres años. Pues bien, era entonces el mes de Memac- 
terión?, y en medio de muchos discursos y gran tu- 
multo que se producía entre nosotros, votasteis final- 
mente echar al mar cuarenta trirremes, que se embar- 
caran los ciudadanos que no rebasaran los cuarenta y 
cinco años de edad y que se aportara una contribución 
de sesenta talentos. Y después de eso, una vez hubo 
pasado ese año, legó Hecatombeón, Metagitnión, Boe- 
dromión 3; en ese mes, a duras penas, después de los 
misterios, enviasteis a Caridemo* al frente de diez 


1 Era un plaza fuerte situada al NO. de la Propóntide, 
cerca de Perinto. El asedio de esta fortaleza por parte de Fili- 
po, al que se refiere el texto, tuvo lugar en el 352 a. C. i 

2 El mes de Memacterión era el quinto del calendario ate- 
niense; más o menos, equivalente a nuestro noviembre. 

3 Hecatombeón, Metagitnión, Boedromión son los tres pri- 
meros meses del calendario ateniense; estos tres primeros meses 
abarcan un período que, en nuestro sistema, sería el compren- 
dido entre mediados de julio y la segunda mitad de octubre. A 
estos tres mencionados meses seguían los nueve siguientes: 
Pianopsión, Memacterión (ya conocido, cf, n. 2), Posideón, Ga- 
melión, Antesterión, Elafebolión, Muniquión, Targelión, Esciro- 
forión. Estos nombres de los meses del calendario ático derivan 
en cada caso de la denominación de las fiestas que en cada 
uno de ellos se celebraban. i 

4 Caridemo era un. comandante de tropas mercenarias que 
había nacido en Eubea. Cuando el general ateniense Ifícrates 
combatía contra Anfípolis (368-365 a. C.), luchó a su lado como 
mercenario en defensa de los intereses de Atenas. Pero en esa 
misma ocasión traicionó a los atenienses. Luego, olvidada esta 
traición, fue contratado para la guerra por otro general de Ate- 
nas, Timoteo; obtuvo la ciudadanía ateniense en recompensa a 
sus servicios. Más adelante brindó su ayuda a Cersobleptes, 
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naves sin dotación militar y provisto de cinco talentos 
de plata. Pues cuando se anunció que Filipo estaba 
enfermo o había muerto —que ambas noticias llega- 
ron—, considerando que ya no era en modo alguno 
ocasión para llevar ayuda, dejasteis de lado la expe- 
dición, y ésa era precisamente la ocasión propicia; 
que si entonces hubiésemos aportado ayuda allí con 
entusiasmo, tal como votamos, no nos molestaría ahora 
Filipo recuperado de su enfermedad. 

Bien; lo que entonces se hizo no podría ahora ser 
de otra manera; pero en este momento se presenta una 
oportunidad de otra guerra, por lo cual precisamente 
hice mención de esos acontecimientos, para que no os 
vuelva a ocurrir lo mismo. Entonces, ¿cómo nos val- 
dremos, varones atenienses, de esta oportunidad? Pues 
si no enviáis ayuda con toda vuestra fuerza en la me- 
dida de lo posible, ved de qué manera vosotros Seréis 
dirigidos militarmente en favor de los intereses de 
Filipo. Acontecía que los olintios poseían cierto poder 
y la disposición de los asuntos era de este modo: ni 
Filipo confiaba en ellos, ni ellos en Filipo. Llevamos 
a cabo nosotros con ellos y ellos con nosotros un 
acuerdo de paz. Era eso como una especie de traba 


rey de Tracia, enemigo de Atenas, y derrotó en el Helesponto 
al comandante ateniense Cefisódoto. A partir del 351 a, C. 
vuelve a estar al servicio de Atenas, ahora ya como general. 
Luchó contra Filipo de Macedonia. En el 335 a. C. Alejandro 
insistió en que se le entregase a Caridemo, que se había dis- 
tinguido por su furibunda oposición a Macedonia. Logró huir, 
no obstante, y se puso a las órdenes del rey persa Darío, 
por quien, al parecer, fue ejecutado. La azarosa vida de este 
jefe de tropas mercenarias discurrió, pues, entre infidelidades 
y servicios leales, sin el menor escrúpulo ante las posibilidades 
de apoyar a estados entre sí hostiles. Alternativamente luchó 
Caridemo a favor de Atenas y en defensa de Tracia, enemiga 
de la primera. Sólo a su espíritu antimacedonio fue definitiva- 
mente fiel. 
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e impedimento para Filipo, el que una gran ciudad 
reconciliada con nosotros estuviese al acecho? de sus 
ocasiones vulnerables. Pensábamos que era necesario 
a cualquier precio mover a esos hombres a la guerra 
y lo que todos andaban rumoreando, eso se ha cum- 
plido ahora de una manera u otra. ¿Qué nos queda, 
pues, por hacer, varones atenienses, como no sea ayu- 
darles con todas nuestras fuerzas y nuestro empeño? 
Yo realmente no veo otra cosa. Pues aparte de la des- 
honra que nos envolvería si abandonásemos alguna de 
nuestras obligaciones. veo que ni el miedo que tras 
ello surgiría habría de ser poco, estando con nosotros 
los tebanos en esa actitud en que están, reducidos los 
focenses!ó a situación extrema por falta de dinero, y 
sin que nadie impida a Filipo desviarse hacia los asun- 
tos de este país, una vez que se haya enseñoreado de 
la situación por la que actualmente combate. Pero sl 
alguno de vosotros pospone hasta ese momento la rea- 
lización de lo que es menester, es que quiere ver de 
cerca las calamidades cuando le es posible conocerlas 
de oídas por noticias que las sitúen en otro lugar”, y 
quiere buscar valedores para sí mismo, cuando ahora 
le es posible ser valedor de otros; pues que a tal punto 
llegará la situación, si dejamos pasar las circunstan- 
cias presentes, casi todos me imagino que lo sabemos. 


5 Como Demóstenes se está refiriendo a una proyectada ex- 
pedición naval por parte de los atenienses contra Filipo, no es 
extraño que aparezca en el texto un verbo, empleado metafó- 
ricamente, cuyo significado primario es «anclar una nave para 
bloquear un puerto». 

6 A causa de los grandes costos originados por la segunda 
guerra focense, los generales Filomelo, Onomarco y Faleco no 
tuvieron más remedio que echar mano al sagrado tesoro del 
templo de Delfos, que. pese a ser riquísimo, como todo lo hu- 
mano también tuvo su fin. 

7 Es decir, en Olinto. 
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«No obstante», podría decirse, «todos realmente 
sabemos que es necesario prestar ayuda y estamos dis- 
puestos a prestarla; pero el cómo hacerlo... háblanos 
de eso». No os admiréis, en ese caso, de que diga algo 
que parezca extraño a la mayoría. Nombrad una co- 
misión de legisladores 3. Y ante estos legisladores no 
propongáis ley ninguna (que ya tenéis suficientes), 
abrogad, más bien, las que nos perjudican por lo que 
al presente se refiere. Me refiero a las de los fondos 
para los espectáculos”, así de claro, y a algunas de las 
que atañen al servicio militar, de las cuales unas dis- 
tribuyen los fondos para la milicia, como si fuera 
dinero para el teatro, entre los que se quedan en la 
ciudad, otras confieren impunidad a quienes se niegan 
a prestar servicio militar y, por ende, vuelven menos 
dispuestos a los que quieren cumplir con su deber. Y 
una vez que las hayáis abrogado y hayáis proporciona- 
do camino seguro para daros los mejores consejos, 
entonces buscad a quien promulgue lo que todos sa- 
béis que conviene. Pero antes de hacer eso, no andéis 


8 Estos legisladores eran elegidos cada año en la tercera 
asamblea del pueblo entre los «heliastas»; la comisión que for- 
maban se encargaba de proponer nuevas leyes o modificaciones 
a las ya existentes. 

9 Eran éstos unos fondos obtenidos del erario público que 
se distribuían entre los pobres con el fin de que también ellos 
participasen en las fiestas públicas. Fue Pericles el que intro- 
dujo tal práctica en la forma denominada diobelía, que, como 
es sabido, se limitaba a una ayuda para la asistencia a los 
espectáculos teatrales. 

El político pacifista Eubulo fue quien puso mayor interés 
en constituir la reserva de fondos destinados a las fiestas pú- 
blicas. En el año 350 a. C., Apolodoro propuso que se echase 
mano de esos fondos con el fin de hacer frente a los gastos 
ocasionados a raíz de la expedición militar ateniense a Eubea; 
pero al punto un tal Estéfano, movido por Eubulo, planteó a 
Apolodoro un pleito por hacer propuestas contrarias a las leyes 
aprobadas (graphé paranómon). 
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buscando que alguien, tras aconsejaros de la mejor 
manera en beneficio vuestro, esté dispuesto a encon- 
trar su ruina como víctima vuestra; pues no lo encon- 
traréis, sobre todo cuando el único resultado de ello 
habría de ser que quien aconseje en tal modo o pro- 
ponga un decreto de ese tipo sufra injustamente un 
castigo sin que en nada mejore la situación, sino que 
hasta logre que el proponer el mejor consejo sea para 
el futuro más temible de lo que lo es ahora. Y en 
cuanto a abrogar esas leyes, varones atenienses, es ne- 
cesario exigirlo incluso de aquellos que precisamente 
las han promulgado; pues no es justo que la populari- 
dad, que ha estado dañando a la comunidad por entero, 
se mantenga en manos de los que entonces promul- 
garon esas leyes, y la odiosidad, por el contrario, me- 
diante la cual a todos nos iría mejor, sea el castigo 
para quien ahora exponga el más beneficioso proyecto. 
Antes de haber regulado eso, varones atenienses, de 
ningún modo esperéis que alguien de entre vosotros 
tenga suficiente poder como para transgredir esas le- 
yes sin dar satisfacción por ello, ni que sea tan insen- 
sato como para arrojarse a un daño previsto. 

Pero tampoco debéis desconocer esto otro: que un 
decreto no sirve para nada si no le acompaña vuestro 
deseo de llevar a cabo enérgicamente lo que se decrete. 
Porque si los decretos fuesen por sí mismos capaces 
de forzaros a cumplir vuestro deber o de realizar ente- 
ramente los propósitos por los que se venían redac- 
tando, ni vosotros, pese a los muchos que votáis, ha- 
bríais realizado tan poca cosa, O más bien, nada, ni 
durante tanto tiempo Filipo habría mantenido su in- 
solente conducta; pues tiempo atrás ya, al menos por 
lo que hace a los decretos, habría pagado por sus 
culpas. Pero eso no es así; pues aunque la acción es 
posterior a los discursos y votaciones en el orden tem- 
poral, les es anterior en importancia y los aventaja en 
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preeminencia. Esto es lo que hay que añadir; lo demás 
ya está dispuesto: tenéis, en efecto, varones atenien- 
ses, entre vosotros hombres competentes para decir 
lo que hace falta, vosotros sois los más agudos de 
todos para comprender lo que se os dice, y, además, 
ahora podréis llevarlo a la acción, si obráis correcta- 
mente. ¿Pues qué tiempo o qué ocasión mejor que la 
presente, varones atenienses, andáis buscando? ¿O 
cuándo cumpliréis vuestro deber, de no ser ahora? 
¿Es que este hombre en cuestión no se nos ha ade- 
lantado tomando todas nuestras plazas fuertes? Y si 
se hace dueño de esa región, ¿no sufriremos las más 
vergonzantes de todas las humillaciones? ¿Es que no 
están luchando ahora ésos a quienes sin vacilar pro- 
metíamos salvar en el caso de que lucharan? ¿Es que 
no se trata de nuestro enemigo? ¿No está en posesión 
de lo nuestro? ¿No es un bárbaro? ¿No es todo lo que 
uno quisiera llamarle? Pero, en nombre de los dioses, 
después de haber abandonado todo y cuando sólo nos 
ha faltado haber colaborado con él, ¿vamos acto se- 
guido a indagar quiénes son los culpables de eso? 
Pues no diremos, al menos, que somos culpables nos- 
otros mismos; eso bien claramente lo sé. Porque ni en 
los peligrosos momentos de la guerra ninguno de los 
que huyen se acusa a sí mismo, sino, antes de eso al 
general, o a los compañeros de al lado, o a todos, y 
sin embargo, sin lugar a dudas, la derrota se produce 
por causa de todos los que huven; pues al que acusa 
a los demás le era dado permanecer firme, y si lo 
hiciera cada cual, se obtendría la victoria. Lo mismo 
ahora: que uno no da el mejor consejo; que se levante 
otro y que lo exponga; que no acuse al anterior. Otro 
hace mejor propuesta; ejecutadla y que sea para bien. 
Pero no es ésa propuesta agradable; el orador que 
la propone no tiene ya culpa, a no ser que, contra su 
deber, deje de lado las plegarias. Pues hacer plegarias 


=. 
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es fácil si se concentra en breve discurso todo cuanto 
se desea; en cambio, escoger, cuando se presenta el 
examen de asuntos de estado, ya no es igualmente 
sencillo, sino que hay que elegir lo más ventajoso en 
vez de lo agradable, cuando no se pueden alcanzar 
ambas cosas. juntas. «Pero si alguien puede dejarnos 
los fondos destinados a espectáculos € indicarnos otros 
ingresos para los gastos del ejército, ¿no es ese tal 
preferible?», podría alguien decir. Yo, por mi parte, 
lo afirmo, si cl proyecto es posible, atenienses; 
pero me extraña que a algún mortal haya sido posible, 
o lo sea alguna vez, gastar sus recursos contantes Y 
sonantes en lo que no es necesario y disponer de re- 
manentes esfumados para lo que es necesario. Por el 
contrario, opino que gran fuerza proporciona a los 
argumentos de ese tipo el deseo de cada cual, porque 
precisamente lo más fácil de todo es engañarse a uno 
mismo; que lo que se desea, eso también opina cada 
cual, mientras que los asuntos de la política no son a 
menudo de ese natural. Así que, varones atenienses, 
examinad esas cuestiones Como la realidad de las cosas 
lo permite, y de forma que podáis salir en campaña y 
recibáis sueldo por el servicio. Sin duda no es propio 
de hombres sensatos y nobles dejar pendiente por es- 
casez de dinero algún recurso de las operacions Mi- 
litares y soportar de este modo a la ligera tan crueles 
reproches, ni marchar contra corintios y megarenses 

empuñando las armas tomadas al vuelo y, en cambio, 
permitir que Filipo esclavice ciudades griegas” por 


10 El orador está recordando las campañas de los atenienses 
contra Corinto en el 460 a. C. y contra Mégara en el 431 a. C. 
Pese a todo, corintios y megarenses son griegos —parece querer 
decir Demóstenes—, mientras que Filipo es un «bárbaro» y 
muchísimo más ambicioso que las dos póleis vecinas Y tan 
frecuentemente rivales de Atenas. . , 

11 Las ciudades de la Calcídica eran colonias griegas. 
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carencia de medios para mantener a los soldados en 
campaña. 

Y no me he decidido a decir eso con el objeto vano 
de hacerme odioso a juicio de algunos de vosotros; 
pues no soy tan insensato ni desventurado como para 
querer atraerme enemistades cuando entiendo que ello 
ninguna ventaja aporta; pero estimo propio de un ciu- 
dadano justo preferir la salud del estado al favor po- 
pular que deriva de la oratoria. Y sé de oídas, como 
tal vez también vosotros, que los que peroraban en 
tiempo de nuestros antepasados, a quienes elogian ab- 
solutamente todos los que a esta tribuna suben, pero 
no imitan del todo, adoptaban esta costumbre y norma 
de actuación política; me refiero al famoso Aristides *?, 
a Nicias, a aquel que se llamaba igual que yo mismo 
y a Pericles. Pero desde el momento en que han apa- 
recido esos oradores que os preguntan a cada mo- 
mento: «¿qué deseáis?». «¿qué puedo proponer?», «¿de 


12 Aristides dejó indeleble recuerdo de honradez cabal y de 
un quehacer político que, además de afortunado, fue noble y 
sin tacha. Nicias, tras la muerte de Pericles durante la guerra 
del Peloponeso, fue hábil general y jefe del partido moderado 
de Atenas. Su nombre quedó para siempre ligado al tratado 
de paz que dio fin al período decenal de la guerra del Pelopo- 
neso comprendido entre los años 431 y 421 a. C. También es 
conocido por sus consejos disuasorios en la cuestión de la mal- 
hadada expedición ateniense a Sicilia en el curso de la ya men- 
cionada guerra. La empresa, pese a los esfuerzos del general 
para que no se llevase a cabo, tuvo lugar en el año 415 a. C. y, 
para ella, fue elegido estratego, juntamente con Lámaco y 
Alcibíades. Con esta desastrosa hazaña perdió él mismo la vida. 

En cuanto al «homónimo» de nuestro orador, hay que decir 
que se trata de Demóstenes de Afidna, que corrió la misma 
suerte que Nicias también en la expedición a Sicilia. 

Por lo que se refiere a Pericles, basta recordar que TucfpI- 
pes, en la Historia de la Guerra del Peloponeso, puso en su boca 
tres discursos (I 140-144; II 60-64; II 35-46), que dan idea de lo 
que debió de ser su elocuencia, tan admirada por sus contem- 
poráneos como sus virtudes de estadista. 
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qué modo puedo agradaros?», la política de la ciudad 
se ha sacrificado a modo de brindis 3, a la populari- 
dad momentánea, y ocurre lo que ocurre, y todos los 
asuntos de ésos van bien y los vuestros de forma ver- 
gonzosa. Sin embargo, varones atenienses, ved lo que 
uno en resumen podría decir de las empresas de tiem- 
pos de vuestros antepasados y de las de vuestra pro- 
pia época. Lo que he de deciros será breve v bien co- 
nocido para vosotros; pues OS es posible alcanzar la 
fortuna valiéndoos de ejemplos no traídos del extran- 
jero, sino tomados de vuestra propia patria. En efecto, 
aquellos nuestros antepasados, a quienes los oradores 
ni daban gusto ni cortejaban como hacen ésos ahora 
con vosotros, durante cuarenta y cinco años ejercie- 
ron su poder sobre los griegos, que lo aceptaban volun-. 
tariamente; hicieron subir a la acrópolis más de diez 
mil talentos 4, y el rev que poseía esa región 1, les obe- 
decía, como corresponde a un bárbaro con relación a 
griegos, y muchos y hermosos trofeos erigieron como 


13 Para entender el texto es necesario tener en cuenta el 
uso del brindis (propinein) en Grecia. , 

El verbo griego propínein significa «beber primero O antes 
de», porque los brindis se hacían bebiendo, el que brindaba, 
de una copa que luego pasaba a aquel a quien sé dirigía el 
buen deseo. La metáfora de nuestro orador, por tanto, es her- 
mosa y feliz por lo enormemente sugeridora: los oradores de 
los nuevos tiempos vienen a dar consejos como quien va a un 
banquete y beben de un trago «los intereses del estado», como 
si de vino se tratase, a la salud del pueblo, cuyo afecto es lo 
único que interesa a sus innobles propósitos demagógicos. 

14 El cómputo no es, en absoluto, exagerado, pues sabemos 
por TUCÍDIDES (Historia de la guerra del Peloponeso 11 13) que 
el tesoro de Atenas, guardado en la cella u opisthódomos del 
templo de Atenas Parthénos (Partenón) en la Acrópolis, ascendía 
a nueve mii setecientos talentos, sin contar el capital consti- 
tuido por preciosas ofrendas votivas en oro y plata. 

15 «Esa región» es, naturalmente, Macedonia, y el «rey» es 
Perdicas II, que ocupó el trono del 455 al 411 a. C. 
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resultados de victorias por tierra y en combates nava- 
les, de campañas que ellos personalmente realizaban; 
y son los únicos entre los seres humanos que dejaron 
tras de sí mayor gloria por sus hechos que detractores 


por envidia. En las relaciones con el mundo griego tal 25 


era su carácter, y en los asuntos de la propia ciudad, 
contemplad cuál era su forma de ser tanto en la vida 
pública como en la privada. Á expensas de fondos pú- 
blicos levantaron para nosotros edificios y hermosos 
templos y estatuas dentro de ellos de calidad y en 
cantidad tales, que a ninguno de los sucesores les ha 


guedado posibilidad de sobrepujarlos; en el área de la 26 


vida privada eran tan moderados y tan sumamente 
apegados al carácter del sistema democrático, que si 
alguno de vosotros conoce de qué tipo es la casa de 
Aristides, de Milcíades y de los insignes de entonces, 
puede ver que en nada es más aparente que la de sus 
vecinos; pues ellos llevaban la gestión de los asuntos 
públicos no con vistas al enriquecimiento, sino que 
cada uno pensaba que había que acrecentar los bieñes 
comunes. Y como consecuencia de practicar la política 
griega con lealtad, las relaciones con los dioses de 
modo piadoso y sus asuntos propios en forma demo- 
crática, lograron, como era lógico, una gran prosperi- 
dad. De ese modo era la situación de aquellos nues- 27 
tros antepasados bajo la dirección de los estadistas 
que he mencionado; en cambio, ahora, ¿cómo marchan 
nuestros asuntos dirigidos por esta buena gente de 
ahora? ¿De la misma o aproximada manera? Esa gente 
que... (por limitarme a un solo punto, aunque mucho 
podría decir)... tras haber alcanzado un campo de ac- 
ción tan solitario como todos veis, una vez que los la- 
cedemonios han sido liquidados ' y estando los teba- 


16 Se refiere a las dos derrotas que infligieran los tebanos, 
conducidos por Epaminondas, a los lacedemonios en Leuctra 
(371 a. C.) y Mantinea (362 a. C.). 
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y cuando ninguno de los demás estados los cuales de pobres que eran se han vuelto ricos, otros 
de desconocidos han pasado a notables, otros se han 

macía, y en un momento en que nos sería posible po- hecho construir casas particulares más imponent 
seer lo nuestro con seguridad y ejercer sobre los demás que los edificios públicos y cuanto más se ha em e 
28 un arbitraje equitativo, nos Vemos despojados de te- queñecido la fortuna de la ciudad, tanto más s han 
rritorio que nos pertenece is, y hemos gastado más de acrecentado las de éstos. | 2 


nos ocupados " 
es capaz de hacernos frente para discutirnos la pri- 


mil quinientos talentos para nada indispensable ' y los ¿Cuál es, pues, la causa de todo esto? Y, ¿por qué 
aliados que nos habíamos ganado en la guerra”, esa entonces, todo iba bien antaño y ahora no marcha co: 32 
gente nos los han hecho perder en la paz y hemos rrectamente? Porque en aquel entonces el propio pu i 
hecho que se ejercitara hasta legar a ser tan pode- blo, al atreverse a actuar y a hacer campaña. o Si 
roso, un enemigo para nosotros mismos. Que venga mismo, era señor de todos los políticos y dueño él 
cualquiera y me diga de qué otro modo se ha hecho mismo, de todos los bienes; los demás, cada uno. 
fuerte Filipo más que a base de nosotros mismos. particular, se contentaban con recibir de manos M J 
29 «Pero —se me podría objetar—, si esos asuntos mar- pueblo honor, autoridad y algún que otro benefi S 
chan deficientemente, al menos la política doméstica Ahora, por el contrario, los políticos son dueños d w 
propiamente dicha anda ahora mejor.» ¿Y qué se me bienes y por mediación de ellos se lleva a cabo todo, > 
podría citar como ejemplo? ¿Las almenas que estamos mientras que vosotros, el pueblo, paralizados y des 
encalando, las calles que vamos restaurando, las fuen- jados de vuestro dinero y vuestros aliados OS vei ; Po 
tes y similares bagatelas? Dirigid ahora la mirada hacia ducidos a la condición de siervos y ciudadan S e 
los políticos que proponen esas medidas, algunos * de añadidura, os contentáis con que os den parte de los 


fondos para espectáculos o con que ésos organicen 


17 Los tebanos estaban ocupados en la «Guerra Sagrada» una procesión en las Boedromías ” y —lo que más 

(cf. Olintíaco primero 26). demuestra vuestra virilidad— os sentís, además, obli 

18 Alude a Anfípolis, Pidna, Potidea y Metone. gados porque os hacen favor de lo , ; - 

19 A este gasto inútil se refiere también EsquINes en Sobre propia pertenencia. E que es de vuestra 

la embajada fraudulenta 10-11. Correspondía la suma de «más encerrado en 1 . En cuanto a ellos, tras haberos 
n i : 

a mera ciudad, os inducen a esos cebos 


de mil quinientos talentos» a los gastos del general Cares en la 
guerra de Anfípolis. y os domestican haciéndoos mansos a sus órdenes. 32 


2 Aprovechando la guerra entre Tebas y Esparta, Atenas Y nunca es posible, en mi opinión, alent 1 
se había ido rehaciendo: los generales atenienses Ifícrates, Ca- juvenil sentimiento, cuando s 4 > elevado y 
brias y Timoteo lograron restablecer la perdida hegemonía ma- mezquin dad y la b , o se están practicando la 
ajeza; pues tal cuales sean 1 i 
as habi- 


365 a. C., Timoteo logró reconquistar 
el Quersoneso, y un año más tarde, en colaboración con Ifí- 
crates, volvieron a poder de Atenas las ciudades de Metone, 
Pidna y Potidea, que no tardaron en desligarse de dicha su- 


rítima ateniense; en el 


22 í 
aa a poedromics eran las fiestas que se celebraban en 
en honor de Apolo Boedrómios (= 
= que acude en ayuda); 
conmemoraban la ayuda que Ión, hijọ adoptivo de Juto yadai 


jeción. : 

2 Señala el escoliasta que Demóstenes en este pasaje se nimo de los jonios, prestó a los atenienses, durante el reinad 
, o q A > 

refiere a Démades, Eubulo, Frinón y Filócrates. Démades era de Erecteo, contra Eumolpo, hijo de Posidón. Estas est y 

ciudadano de ínfima categoría social; su padre era marinero. dieron nombre al tercer mes del calendario ático estas 


33 
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tuales prácticas de los hombres, así es menester que 
igualmente sean sus sentimientos. Diciendo esto, por 
Deméter, no me extrañaría recibir por parte vuestra 
mayor perjuicio que los responsables de las faltas que 
os imputo; pues ni siquiera es posible ante vosotros 
la libertad de palabra sobre todos los temas, sino que 
yo mismo me admiro de que hasta en este momento 
lo haya sido. 

Así pues, si al menos ahora queréis todavía apar- 
taros de esos hábitos, emprender campañas militares, 
actuar como corresponde a vosotros mismos, y servi- 
ros de los recursos superfluos de vuestra patria como 
medios para emplear en los bienes de fuera de ella, 
tal vez, sí, tal vez, varones atenienses, podríais con- 
seguir un provecho definitivo y grande y alejaros de 


2 Esta figura se llama epanadiplosis; consiste en la simple 
repetición de una palabra para producir énfasis. Es muy fre- 
cuente en poesía; en prosa es más bien escasa; de los prosistas 
que la emplean, dejando aparte a Platón, destacan Esquines, 
Demóstenes y Dinarco. El primero la usa sólo de vez en cuando, 
en general en muy contadas ocasiones. El maestro en la utili- 
zación de esa figura es, sin duda, Demóstenes, que es quien 
ofrece de ella mayor número de ejemplos. En cuanto a Di- 
narco, que con razón fue llamado por HERMÓGENES (Sobre las 
ideas 2, 11) «Demóstenes de cebada», es también en este aspecto 
un segúndón con respecto a su inalcanzable modelo. 

El efecto que consigue Demóstenes en este pasaje con la 
repetición de «tal vez» es, evidentemente, el de subrayar la 
duda y hacer declaración explícita de su pesimismo. 

En el Olini. I 19, la palabra que se repite es «tenéis» en la 
frase «tenéis recursos económicos, varones atenienses, los te- 
néis». El efecto de realce e insistencia que la epanadiplosis 
produce en este ejemplo es palpable, sobre todo si se piensa 
en el interés del orador por reforzar la expresión de tan deci- 
sivo hecho. Citamos, a continuación, otros ejemplos de la misma 
figura en Demóstenes: XIX 224; XXI 174; XVIII 242; VIII 28; 
XLV 80; XXI 112; IX 36; XVI 24; XVII 308; XIX 222; XXV 
73, 793 XXVII 57; XVIM 141; XIX 96, 97; XXI 119; XIX 267; 


XXII 31, etc. 
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las ventajas de ese calibre, que son como alimentos 
que los médicos recetan a sus enfermos; pues también 
ésos ni proporcionan fuerza ni dejan morir; del mismo 
modo esas ventajas que vosotros os vais distribuyendo 
ni son tantas hasta el punto de poseer utilidad sufi- 
ciente ni os permiten que renunciando a ellas hagáis 
cosa distinta, sino que son ellas las que acrecientan la 


languidez de cada uno de nosotros. «¿De modo que tú 34 


propones un fondo para el servicio militar?», he aquí 
lo que se me podría decir. Pues sí, y, además, la inme- 
diata adopción de una organización igual para todo, 
varones atenienses, de forma que cada ciudadano per- 
cibiendo su parte del común, la ciudad tenga aquello 
que pudiera necesitar. Si es posible estar en paz, en 
mejores condiciones está el ciudadano permaneciendo 
en la patria, a salvo de la posibilidad de hacer a la 
fuerza algo vergonzoso empujado por la penuria. Si 
acontece algo similar a lo que ocurre ahora, entonces 
es mejor que sea soldado él mismo, valiéndose de 
esos mismos fondos, como es justo que se haga en de- 
fensa de la patria. Si alguno de vosotros está ya fuera 
de edad militar, mejor es que cuanto ahora ése sin 
beneficio para el país e irregularmente recibe, lo re- 
ciba en sistema proporcional a base de controlar y ad- 
ministrar todo aquello que sea menester llevar a cabo. 

En suma, sin quitar ni añadir salvo pequeñas cosas, 35 
suprimiendo el desorden, con mi propuesta introduzco 
en la ciudad una organización, haciendo que sea una y 
la misma la que regule los emolumentos, el servicio 
militar, la función judicial y la realización de aquello 
que cada uno pueda hacer según su edad y requiera 
la ocasión. En ningún punto de mi propuesta digo que 
haya que distribuir entre los que nada hacen los sala- 
rios de los que sí actúan, ni que nosotros mismos de- 
bamos permanecer inactivos, perder el tiempo, estar 
indecisos, y tan sólo enterarnos de que los mercena- 


35. —7 
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btenido una victoria; que eso es 
hora. Y no es que yo haga re 
proches a quien en beneficio vuestro hace Eeo ón 
que es menester, antes bien, estimo justo aue or 
vosotros hagáis por vosotros mismos esas io, 
las que concedéis honores a los demás y qUe o 
varones atenienses, el puesto de honor q os os 
antepasados a base de muchos gloriosos P 


legaron. 

Poco más o meno 
veniente; en cuanto a voso 
para la ciudad y para todos vos 
más beneficioso. 


rios de fulanito han O 
lo que está pasando a 


s he dicho lo que considero con- 
tros, ojalá elijáis lo que 
otros llegue a resultar 


IV 


CONTRA FILIPO, PRIMER DISCURSO 


INTRODUCCIÓN 


Este discurso fue pronunciado en el 351 a. C. Inau- 
gura abiertamente las hostilidades entre el orador ate- 
niense y el monarca macedonio. El primero es un joven 
político de treinta y cuatro años de edad. Filipo es ya 
un consumado estratego de probado ingenio: en ocho 
años, del 359 al 351 a. C., ha vencido a peonios, ilirios y 
tracios, ha conquistado Anfípolis, Pidna, Potidea y Me- 
tone y ha penetrado en Tesalia. Los atenienses no han 
podido frenar su ambicioso avance ni antes del 357 
a. C., fecha en que estalla la Guerra Social entre Ate- 
nas y parte de sus aliados, ni, mucho menos, después. 
Tan sólo en el 352 a. C., un año antes de que se pro- 
nunciase este discurso, la flota ateniense obligó a Fi- 
lipo, deseoso de traspasar las Termópilas, a retroceder. 
Nuestro orador, por otra parte, pese a su asombrosa 
juventud, tiene ya un plan perfectamente elaborado 
para ser expuesto ante la Asamblea en el momento 
propicio. Es algo que ya ha demostrado tres años 
antes con el discurso Sobre las Sinmorías. Las tres 
tesis que desarrolla Demóstenes en este primer ata- 
que a Filipo son: que el monarca de Macedonia no es 
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100 
invencible; que Atenas necesita contar con ejércitos que muchas veces antes han hablado, creo que, aunque 
de defensa y ataque, de los que deben formar parte me levante yo el primero, puedo razonablemente lo- 


ciudadanos atenienses; por último, que existe un me- grar vuestra comprensión; porque si desde el prin- 
dio eficaz para procurar el dinero indispensable para cipio en el pasado éstos hubiesen dado los debidos 
hacer frente a los gastos del plan propuesto. consejos, en absoluto os veríais obligados ahora a de- 
liberar. 

De modo que, en primer lugar, varones atenienses, 2 
no hay que desanimarse al contemplar la situación pre- 


ARGUMENTO 
sente, por muv deteriorada que parezca. Pues lo que 
Como les iba mal a los atenienses en la guerra contra Filipo, es peor en ella desde el tiempo pasado, eso es preci- 
desanimados, se habían reunido en asamblea. El orador trata samente lo mejor en relación con el futuro. ¿Y qué es 
de hacer cesar su desánimo diciendo qué nada de extraño tiene eso? El hecho de que, por no hacer vosotros nada de 
que hayan sido vencidos por causa de su molicie, y expone de lo que es debido, las cosas van mal; puesto que si, 
qué manera podrían dedicarse a la guerra con máximo éxito. pese a hacer vosotros todo lo conveniente, las cosas 
Manda que preparen dos ejércitos, uno Mayor, de ciudadanos, siguiesen así, ni esperanza habría de que mejoraran. 


que, permaneciendo en la patria, estará dispuesto a enfren- 
tarse a las necesidades eventuales; el otro, más pequeño, for- 
mado de combatientes mercenarios y de ciudadanos mezclados 
con ellos. A este ejército le manda, no que permanezca en Ate- 
nas ni que desde esta ciudad salga a prestar auxilios, sino que 
do vueltas por Macedonia haciendo la guerra incesan- 


A continuación tenéis auc reflexionar sobre un asunto 3 
que algunos habéis oído contar y otros conocéis y re- 
cordáis, a saber, de qué forma tan hermosa y correcta, 
cuando los lacedemonios tenían considerable poder, 


ande dan de lo que no hace mucho tiempo, vosotros no reali- 


temente; con el fin de que Filipo no espere la estación de los zasteis nada indigno de la ciudad, antes bien, sopor- 
vientos etesios y el invierno —cuando no es posible la navega- tasteis la guerra! contra aquéllos en defensa de lo 
ción desde Atenas a Macedonia—, para lanzarse a sus ataques justo. ¿Y con qué finalidad digo vo ahora esto? Para 
y sojuzgarlo todo en consonancia con la ausencia de atenienses, que sepáis, varones atenienses, y consideréis que nada 
sino que siempre esté cerca de él el ejército capaz de hacerle habéis de temer si os guardáis y que si os despreocu- 
frente. páis nada ha de ser tal como vosotros quisierais; como 


ejemplos de ello podéis servirios de la robustez que 
antaño ostentaban los lacedemonios y que vosotros 
1 Si se hubiera propuesto como tema de discusión, fuisteis dominando a base de dedicar atención a los 
varones atenienses, una cuestión nueva, me contendría asuntos, y de la actual insolencia de ése, que nos pro- 
hasta que hubieran manifestado su opinión la mayoría duce desasosiego por no tener en cuenta nada de lo 
de los que suelen hacerlo; y si me gustase algo de lo que sería menester. Y si alguno de vosotros, varones 4 
dicho por éstos, permanecería en silencio, y caso de 
que no, entonces yo mismo intentaría exponer mi pro- O bien se trata de la Guerra de Corinto, que tuvo lugar 
pio punto de vista; pero toda vez que resulta que se en el 395 a. C, o bien de la de Beocia que e ne ea 
están examinando también ahora asuntos sobre los 378 a, C, , 
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atenienses, piensa que Filipo es difícil de combatir, aquello que es menester y la función en que podría 
considerando la gran cantidad que representan las fuer- resultar él mismo útil a la ciudad (el que tiene dinero 
zas que posee como recursos y el hecho de que la contribuyendo; el que está en edad militar, cumplien do 
ciudad haya perdido todas sus plazas fuertes, correc- el servicio); en resumen y en una palabra si queréis 
tamente piensa; añada, sin embargo, esto a sus CÓmpl- ser tributarios de vosotros mismos y dejáis de esperar 
tos: que antaño teníamos nosotros, varones atenienses, no hacer nada cada uno en particular y que el vecino 
Pidna, Potidea y Metonc, y nos era propio todo aquel lo haga todo por él, recuperaréis lo que es vuestro, si 
territorio de alrededor, y que muchos de los pueblos Dios quiere, recobraréis lo que por molicie ha sido 
que ahora están a su lado cran independientes y libres abandonado y os vengaréis de Filipo. Pues no vayáis 8 
y estaban más dispuestos a mantener relaciones amis- a creer que su actual situación está consolidada inmor- 
s tosas con nosotros que con aquél. De modo que si talmente, como si fuese un dios; al contrario, se le 
Filipo entonces hubiera tenido la opinión de que era odia, varones atenienses, se le teme, se le envidia in- 
difícil combatir contra los atenienses, que tenían en cluso por parte de quienes parecen ahora estar “con 
su poder tantas fortificaciones del propio país de él él en relaciones de total confianza; y todos los senti- 
mismo, quien, por su parte, estaba desprovisto de alia- mientos que residen en otros hombres cualesquiera 
dos, nada hubiera hecho de lo que ha llevado a cabo, ésos hav que pensar que se albergan en los que le 
ni habría adquirido tan gran poder. Pero aquél, varo- rodean. Sin embargo, están reprimidos todos ellos 
nes atenienses, bien vio esto: que esos territorios todos ahora por no tener salida a causa de vuestra lentitud 
son trofeos de guerra que están en medio del campo e indolencia; eso es lo que os digo que tenéis que 
al alcance del que los gane”, y que por naturaleza co- desechar a partir de este momento. Pues observad, 9 
rresponden a quienes están presentes los bienes de los varones atenienses, la situación, a qué grado de inso- 
ausentes v a los que quieren pasar por trabajos y pe- lencia ha llegado el hombre, que ni os da posibilidad 
6 ligros los de los negligentes. Y, precisamente, valién- de elegir entre actuar o permanecer en calma, sino 
dose de esa opinión lo ha sometido todo y lo tiene en que amenaza, profiere, según dicen arrogantes ala- 
sus manos, parte a base de arrebatarlo por la guerra, bras y no es capaz de contentarse con la Posesión de 
parte a base de alianzas y amistades 3; pues, en efecto, lo que ha sometido, sino que siempre se va rodeando 
todos quieren hacerse aliados y atender a aquellos a de nuevas adquisiciones y por todos lados en derredor 
quienes ven preparados y decididos a hacer lo que es nos va envolviendo t, mientras que nosotros andamos 
7 preciso. Pues bien, varones atenienses, también vos- indecisos y estamos bien arrellanados en nuestros asien- 
otros, si estáis dispuestos A adheriros a semejante opi- tos. ¿Cuándo, pues, varones atenienses, cuándo vais a 10 
nión ahora, ya que no antes, y cada uno de vosotros, hacer lo que es debido? Cuando ocurra ¿qué? Cuando 
desechando toda simulación, está presto a realizar sobrevenga, por Zeus, una necesidad. Pero ahora 


¿cómo hay que considerar lo que está aconteciendo? 
Pues yo, por mi parte, estimo que para los hombres 


2 Metáfora muy manida, basada en la adjudicación de tro- 


feos en las competiciones atléticas. AA 
3 Buen resumen de la política exterior de Filipo. 4 «Metáfora cinegética», apunta el escoliasta 
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libres la necesidad más apremiante es la vergüenza los preparativos que, en mi opinión drí i 

que sufren por su situación. ¿O queréis, decidme, ir de los actuales problemas pa” podrian liberaros 

dando vueltas y preguntándoos unos a otros: «¿Se cuáles los ingresos de dinero, y a es su cantidad y 
dice algo nuevo?» Porque, ¿podría suceder algo más parece que lo demás se vodría manera en que me 
nuevo que un hombre macedonio debelando a atenien- más rápidamente, eso es lo que NA mejor y 
ses y administrando los asuntos de Grecia? «¿Filipo tar exponer; tan sólo os ido Sat anora voy a inten- 

u está muerto?» «No, por Zeus, sino enfermo»5. ¿Y qué siguiente: Una vez que Hi hayáis oído atenienses, lo 
diferencia hay en ello para vosotros? Puesto que, si no os adelantéis con prejuicios; y oído todo, juzgad; 14 
a ése le pasa algo, crearéis otro Filipo si aplicáis el alguien le parezca desde el princiy : en caso de que a 
mismo grado de atención a vuestros asuntos; pues ése niendo preparativos nuevos, que ap o aue estoy propo- 
no se ha acrecentado tanto en razón de su propia fuer- de dar largas a los asuntos. Pe consi e que trato 

12 za cuanto a causa de vuestra negligencia. Aunque to- «rápidamente» y «hoy» quienes » o son los que dicen 
davía queda esto: si algo le llegara a pasar y la for- a propósito (dado que lo que. E propuestas más 
tuna, que siempre se preocupa por nosotros con mayor dríamos impedirlo con el cocorro do A ido no po- 
solicitud que nosotros mismos, incluso nos brindara que indique cuáles son los preparativ oy), sino aquel 15 
ese favor realizado, sabed que, estando vosotros cerca procurar, cuál su cantidad P ativos que hay que 
y al cargo de la confusa situación general, podríais obtenerlos para que pue dan Seisi h ugar habrá que 
llegar a dirigir los asuntos a vuestro gusto; pero, en vencidos, pongamos fin a la erta, asta que o, con- 
las condiciones en que ahora os halláis, ni aunque las gamos a nuestros enemigos: que d O sste modo va no 
circunstancias oportunas os concedieran recuperar An- sufriríamos desastres en el Putan Ah dio odo ya o 
fípolis $, podríais hacerlo, pues estáis en el aire, por que soy capaz de exponer eso o. ora bien, yo opino 
lo que se refiere tanto a los preparativos como a los cualquiera exponga un parecer is impedir que otro 

13 planes. Así pues, en cuanto a la necesidad de que todos promesa es tan grande como SPA Así que mi 
estéis dispuestos a cumplir de buen grado con vuestro hechos darán inmediatamente la Dr eb ven pero los 
deber, dejo de hablar, dado que lo habéis reconocido réis los jueces. prueba y vosotros se- 
así y estáis convencidos de ello; pero el carácter de Así pues, varones atenienses, afirmo que en pri 

, rimer 16 


lugar hay que equipar cincuenta trirremes; después 

. Y“. í 
que vosotros mismos estéis hechos a la idea de que 
si ello es necesario, habréis de embarcar en ellas per- 


5 Parece ser que, durante su campaña en Tracia, Filipo 
cayó enfermo. El escoliasta comenta que, por el hecho de que 
el Macedonio había estado enfermo antes del asedio de Olinto, 


algunos comentaristas de este discurso afirmaban que era el sonalmente y haceros a la mar. Además de eso reco 
primero de los políticos. miendo que aprestéi : ` . 7 

S Filipo conquistó Anfípolis explotando la credulidad de los tes de caball aprestets para hi mitad de los contingen- 
atenienses, que esperaban que el Macedonio se la cediera, lo sufici es de transporte de caballos y 
que éste, naturalmente, no hizo, pese a haber firmado una tra- lentes naves de carga. Eso es lo que considero ne- 17 
tado de paz con Atenas en que se reconocían sus derechos sobre cesario que esté previsto para hacer frente a las re 

la vieja colonia y haber prometido en secreto que se la de- tinas incursiones que desde su propio país hace la 


volvería. Termópilas, el Quersoneso, Olinto y donde quiere; 


18 


19 
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pues es menester que tenga presente en sus cálculos 
la posibilidad de que vosotros, abandonando esa exce 
siva despreocupación, tal vez os pongáis en marcha, 
como en la expedición a Eubea y, anteriormente, dicen, 
a Haliarto v, por último, recientemente a las Termo- 
pilas?. Y no es ello cosa enteramente despreciable, Ti 
aunque vosotros no hicierais como yo digo que ay 
que hacer; no lo es, si Su finalidad consiste en qu 
se mantenga quieto por miedo, al saber que vosotros 
estáis preparados (que lo sabrá con puntos y sena es, 
pues hay quienes —sí que los hay '—, de entre n 
otros mismos, le revelan todo, y son mas de lo que 
convendría); o bien que, por despreciar la situación, 
sea cogido desprevenido, va que nada os impide zarpar 
contra su país si nos brinda la ocasión. Ésas son a 
medidas que sostengo que todos deben aprobar y los 
preparativos que en mi opinión conviene hacer; pero 
previamente afirmo, varones atenienses, que es nece e 
rio que vosotros pongáis a vuestra disposición un Co 
tingente de tropa que continuamente le haga la guerra 
y le cause daño. No diez mil 9 ni veinte mil mercena- 


7 Los atenienses enviaron un ejército de socorro a Bunea 
en el 357 a. C. (Cf. Olint. 1 8). En esta ocasión el propio o roS 
fue trierarco. La expedición a Haliarto tuvo lugar en es 
a. C. Era Haliarto una ciudad de Bcocia. Alí los a en nees 
ayudaron a los tebanos a derrotar a Lisandro, lo que signi e 
un duro golpe para la hegemonía espartana. En cuan Fii 
expedición dirigida a las Termópilas, se alude al envio rar 
flota ateniense a ese lugar cuando Filipo intentan p EN 
en Fócide desde Tesalia, lo que ocurrió en el año a ba 
este punto cuenta el escoliasta que las e as D ra 
puertas (Pýlai) de Grecia, que estaban situa as enne MA 
naso y el mar, y que el nombre de Termópilas se de e 
había allí unas termas que la diosa Atenea hizo manar ? 
Heracles, que regresaba agotado de sus famosos trabajos. 

8 iplosis. , 

9 oO ejemplo de la figura que los antiguos tata 
distas de estilos denominaban pneûma: consiste en una larg: 
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rios ni las tropas esas epistolares * —no me vengáis 
con eso—, sino un contingente que se obtendrá de la 
ciudadanía, y si vosotros elegís general a uno solo o a 
varios o a fulano o a quien quiera que sea, a ése se 
obedecerá y se seguirá. Y pido que a ese ejército se 
le proporcione aprovisionamiento. ¿Y cuál será la com- 20 
posición de ese destacamento y la magnitud de su 
contingente? ¿Y de dónde obtendrá el aprovisiona- 
miento? ¿Y de qué manera estará dispuesto a realizar 
los antedichos planes? Yo lo aclararé discurriendo por 
cada una de esas cuestiones separadamente. En cuanto 
a los mercenarios !!, propongo... y cuidado no vayáis a 
hacer lo que muchas veces os ha perjudicado: consi- 
derando que todo es inferior a lo necesario y eligiendo 
en vuestras votaciones los más elevados proyectos, a 
la hora de actuar no lleváis a cabo ni los humildes; 
pues no, realizad los humildes y atended a sus gastos, 
y si os parecen un tanto insignificantes, aumentad vues- 
tra aportación a ellos. Propongo, pues, que el contin- 21 
gente total sea de dos mil soldados, y de ellos sosten- 
go que quinientos han de ser atenienses, a partir de la 
edad que a vosotros os parezca oportuno, que sirvan 
durante un tiempo determinado, no largo, sino el que 
os parezca que esté bien, y que se vayan turnando los 
unos a los otros; los demás solicito que sean extran- 
jeros. Y junto a ellos, doscientos soldados de caballe- 
ría, de los cuales cincuenta atenienses al menos, que, 
como los de infantería, hagan el servicio de la misma 
manera ?. Y navíos de transporte para estos contin- 


enumeración que encuentra su única medida en la duración 
del aliento espirado por el orador. 


10 Muchas veces —señala el escoliasta— los atenienses y 
Filipo se enzarzaban en combates epistolares. 


11 Los atenienses se habían acostumbrado a utilizar solda- 
dos mercenarios en las guerras. 


12 Demóstenes solamente exige que los atenienses constitu- 


22 


23 
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gentes. Bien, ¿y qué además de eso? Diez trirremes de 
navegación rápida; pues teniendo aquél una flota, ros 
hacen falta también naves ligeras para que el ejere o 
navegue con seguridad. Ahora bicn, ¿de dónde es 
procurará el mantenimiento? También eso lo ac araré 
yv lo mostraré, una vez que haya expuesto por que 
considero que tamaña fuerza es suficiente y por j 
pido que sean ciudadanos los que salgan en expedi- 
ción militar. Tamaña fuerza basta por estas razones, 
varones atenienses: porque no nos es posible ahora 
procurarnos un ejército que pueda hacerle frente en 
orden de batalla, sino que es menester emplear la 
táctica del saqueo y valernos de este tipo de guerra en 
un principio; por tanto, no ha de ser la fuerza exes 

siva en número de contingentes —pues no hay soldada 
ni avituallamiento—, ni del todo insignificante. Por otra 
parte, pido que haya en ella ciudadanos y que partici- 
pen en la navegación por estas razones: porque oiec 
decir que también antes en cierta ocasión la ciu a 

mantenía en Corinto un ejército de mercenarios, co- 
mandado por Polístrato, Tfícrates, Cabrias y algunos 
otros, y que vosotros personalmente tomabais parte en 
la campaña; y sé de oídas que esos mercenarios alineán- 
dose con vosotros fueron venciendo a los lacedemo- 


van una cuarta parte de este cuerpo de tropas que ahora 

ropone. o 

P e Durante la llamada «Guerra corintia» (395-386 a. 6% 

Ifícrates venció a un regimiento de hoplitas espartano e 

a. C.) y dirigió muy bien las operaciones de ataques y saana j 

desde el Istmo. En esta «Guerra corintia», Comia mai ha a 

i on el fin de elimin: 

liado con Atenas, Argos y Beocia c 

hegemonía tiránica de Esparta. Cabrias fue el general maces 

de Ifícrates; defendió muy acertadamente Beocia en el 3a a Se 

i isi i i 1 sobre Esparta 

obtuvo una decisiva victoria nava Es a i 
fuerzo se debió la extensl 

Naxos en el 376 a. C., va su es l 

la Segunda Liga ateniense. De Polístrato es muy poco lo que se 


sabe. 
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nios y vosotros con ellos. En cambio, desde que los 
ejércitos mercenarios por sí solos hacen campañas en 
lugar vuestro, vencen a los amigos y aliados, mien- 
tras que los enemigos se han hecho más fuertes de lo 
debido. Y echando un vistazo a la guerra de la ciudad, 
se van navegando a combatir a Artábazo * o a cual- 
quier otro lugar, y el general los sigue, naturalmente: 
que no es posible que mande quien no paga soldadas. 
¿Qué solicito, pues? Eliminar los pretextos al general 25 
y a los soldados procurándoles una paga y poniendo a 
su lado soldados de nuestra propia patria a modo de 
inspectores de las operaciones bélicas. Dado que, al 
suenos ahora, produce risa la manera en que nos apro- 
vechamos de las circunstancias. Pues si alguien os 
preguntara: «¿Estáis en paz, atenienses?», diríais: «No, 
por Zeus, al menos nosotros no, sino que guerreamos 
con Filipo.» ¿No andabais votando de entre vosotros 26 
mismos diez taxiarcos, diez estrategos, diez filarcos y 
dos hiparcos? ¿Qué hacen, pues, ésos? Salvo un solo 
hombre, al que enviáis a la guerra, los demás condu- 
cen vuestras procesiones en compañía de los inten- 
dentes de los sacrificios ï, pues al modo de los que 
modelan figuritas de barro, votáis a los taxiarcos y a 


14 Artábazo, hijo de Farnábazo, fue nombrado sátrapa de 
Dascilio por Artajerjes II. Luego se rebeló y pudo mantener 
su rebeldía gracias a Cares y tropas mercenarias, hasta que 
en el año 352 a. C. se vio obligado a refugiarse en Macedonia. 
Más tarde, Alejandro le haría sátrapa de Bactria. 

15 «Taxiarco» era el comandante que estaba al frente de 
cada uno de los diez regimientos de infantes que correspondían 
a los diez distritos de la ciudad. El «hiparco» era el general 
de caballería; se votaban dos en Atenas cada año. El «filarco» 
mandaba un escuadrón de caballería compuesto por cien ji- 
netes, reclutado de una de las diez tribus; de modo que viene 
a ser una especie de «taxiarco», pero con mando sobre soldados 
de a caballo, no hoplitas. Los «estrategos» eran como nuestros 
generales, pero no sólo tenían poder desde el punto de vista 
militar, sino, además, en la esfera política 


27 


28 
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los filarcos para el ágora, no para la guerra. ¿Y no 
sería necesario, varones atenienses, que los taxlarcos 
fuesen elegidos de entre vosotros, el hiparco saliese de 
entre vosotros y los comandantes fuesen de casa, para 
que el ejército fuera realmente de la ciudad? Por el 
contrario, es menester que el hiparco elegido de entre 
vosotros navegue rumbo a Lemnos ' y que Menelao * 
ejerza la función de hiparco sobre la caballería que 
lucha por las posesiones de la ciudad. Y esto no lo 
digo en plan de reproche hacia ese hombre, sino que 
sería necesario que éste hubiera sido votado por vos- 
otros, fuera quien fuera. 

Tal vez pensáis que estas propuestas están bien, 
pero deseáis sobre todo escuchar el asunto del dinero, 
cuánto va a ser y de dónde va a obtenerse. Ya voy 
también a eso. En cuanto al dinero, pues: asciende la 
manutención de ese ejército, sólo la suma para alimen- 
tación, a noventa talentos y un poco más '; la de diez 


lo La isla de Lemnos era una posesión ateniense y estaba 
ocupada por colonos (kléroúchoi) áticos. Allí acampaba regular- 
mente un regimiento de caballería bajo las órdenes de un «hi- 
parco». 

17 En un decreto honorífico ateniense del 362 a. C., arcon- 
tado de Cariclides, se reconocen y exaltan los servicios pres- 
tados por Menelao, príncipe de Pelagonia (Macedonia) en la 
guerra con los calcidios y Anfípolis. 

18 A doscientos hombres por navío de guerra, recibiendo 
cada hombre dos óbolos al día, o sea, sesenta óbolos por mes, 
o, lo que es lo mismo, diez dracmas mensuales, resulta que 
para dos mil hombres habrá que disponer de veinte mil drac- 
mas al mes, es decir, doscientas minas mensuales. Como cada 
talento equivale a sesenta minas, para mantener el equipo de 
los diez bajeles al año harán falta dos mil cuatrocientas minas 
(resultado de multiplicar doscientas minas mensuales por doce 
meses que tiene el año), que reducidas a talentos (dividiendo 
dos mil cuatrocientas minas entre sesenta) resultan ser cua- 
renta talentos anuales. Para la infantería se requiere el mismo 
gasto, por lo que tenemos qué contar ya con ochenta talentos. 
A éstos hay que añadir la cantidad de dinero necesaria para 
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naves rápidas, a cuarenta talentos, veinte minas al 
mes por nave; para dos mil soldados, la suma asciende 
a otro tanto, con el fin de que cada soldado perciba 
diez dracmas al mes en concepto de alimentación; y 
para los soldados de caballería, que son doscientos, si 
cada uno cobra treinta dracmas al mes, llega el total 
a doce talentos. Y si alguien cree que tal cantidad 
constituye un escaso punto de partida para el aprovi- 
sionamiento del ejército en campaña, no piensa co- 
rrectamente; pues yo sé con claridad que si esa suma 
llega a ser real, el propio ejército se procurará el resto 
valiéndose de la guerra, sin dañar injustamente a nin- 
gún griego ni aliado, de forma que obtenga la soldada 
completa. Yo estoy dispuesto a embarcarme con ellos 
como voluntario y a padecer lo que sea, si ello no es 
así. En cuanto a de dónde saldrá la recaudación de los 
dineros que os pido se alcancen, eso es lo que ya 
ahora os diré, 


Proyecto de la recaudación 


Los recursos, varones atenienses, que nosotros +” 
hemos podido encontrar, ésos son; una vez que pon- 
gáis a votación las propuestas, las votaréis si os agra- 
dan, con el fin de que no hagáis la guerra a Filipo 


mantener al cuerpo de caballería: a razón de una dracma por 
día y hombre, doscientos caballeros consumirán doscientas 
dracmas al día, que al mes se convertirán en seis mil dracmas. 
equivalentes a sesenta minas mensuales, o, lo que es lo mismo 
un talento al mes. Al año, por tanto, se alcanzarán los doce 
talentos, que, sumados a los ochenta anteriores, arrojan el re- 
sultado de noventa y dos talentos, cantidad propuesta por De- 
móstenes para hacer frente a la manutención del cuerpo de 
ejército que se sugiere. 

19 El plural no es verecundiae ni auctoris, sino propio, ya 
que «nosotros» se refiere a él mismo (es decir, Demóstenes en 
persona) y sus colaboradores. 
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. y 224 Ls 

los decretos y las cartas, simo también treñís * al ejército entero y completo, mediante una ley 
. os , 

Me parece que deliberaríals mucho a permanecer en el campo de acción de la guerra, con- 

a y el conjunto de los preparati- virtiéndoos vosotros mismos en administradores y pro- 


solamente con 
31 con los hechos. 
mejor sobre la guerr 


vos si tomarais en consideración, varones atenienses, veedores del dinero, y poniéndoos en condiciones de 
los condicionamientos geográficos de la región contra reclamar al general la razón de las acciones, dejaréis 
la que lucháis y Si iuvierais en cuenta que Filipo logra de deliberar siempre sobre lo mismo sin realizar pro- 
sus propósitos y 5€ nos anticipa la mayor parte de greso alguno. Y todavía, además de eso, primeramente, 34 
las veces amparándose en los vientos y €n las estacio- varones atenienses, le % quitaréis el más importante de 
nes del año y ataca tras haber esperado los vientos sus ingresos. ¿Y cuál es ése? Que lucha con vosotros 
etesios ? o el invierno, cuando nosotros no podríamos a costa de vuestros aliados, raptando y despojando a 
32 llegar allí. Así que, teniendo eso bien presente, no de- los que navegan por el mar. ¿Y luego qué, además de 
bemos hacer la guerra con expediciones de socorro eso? Vosotros mismos os veréis libres de padecimien- 
(pues llegaremos al final de todo), sino con prepara- to, no como en el tiempo pasado cuando se lanzó 
tivos y ejército permanentes 2. Os es posible usar, contra Lemnos e Imbros y se marchó de allí lleván- 
como cuarteles de invierno para la tropa, Lemnos, dose prisioneros a ciudadanos vuestros, y cuando apre- 
Tasos, Escíatos y las islas que están en esa zona”, en só las naves cerca del Geresto% y sacó a cuenta de 
las cuales hay puertos, alimentos * y todo lo que para ello incalculables sumas de dinero, y cuando finalmen- 
un ejército se requiere; y en la estación del año en te desembarcó en Maratón y se marchó llevándose de 
que es fácil estar cerca de tierra y el soplo de los la región el trirreme sagrado”, y vosotros ni podéis 
vientos es seguro, estará fácilmente junto a su pals y impedir esos hechos ni enviar expediciones de auxi- 
junto a las desembocaduras del tráfico de mercados. lio en las fechas que de antemano fijéis. Sin embargo, 35 
33 Cómo y cuándo se empleará este ejército, lo deci- ¿por qué creéis, varones atenienses, que la fiesta de 
dirá según la ocasión el jefe designado por vosotros, las Panateneas y la de las Dionisias siempre se cele- 
pero lo que €s menester que vosotros aportéis, eso bran en las fechas correspondientes, ya sean expertos, 
es lo que yo tengo expresado por escrito en mi pro- ya gentes sencillas los que por designación de la suerte 
yecto. Si proporcionáis, varones atenienses, en primer 
lugar ese dinero que digo, y luego, preparando lo de- 5 La misma expresión en ANpÓócIDES, III 7. 
más —los soldados, los trirremes, la caballería—, cons- a Es decir: con lo que Filipo obtenía despojando a los alia- 
os a los atenienses, se enfrentaba luego a éstos. 
A , : ombre del cabo y puerto situados en el extremo sud- 
2 Vientos del NE. de carácter suave, que soplan perió- occidental de la isla de Eubea. 
dicamente sobre el Egeo coincidiendo con la canícula. 27 Según Harpocración, se trata de la nave Páralo. «Tri- 
a Cf. Contra Filipo, I 1. rremes sagrados» eran bajeles públicos que transportaban a 
2 Peparetos y Esciros. los embajadores sagrados (1hedroí) a Delos. Otra nave pública 
22 Era importantísimo requisito para el estacionamiento de como la Páralo, era la bien conocida Salaminia. Harpocración 
tropas contar con una zona provista de puerto y mercado; afirma que Demóstenes se refiere a la Páralo, citando como 
así se explica el interés de Filipo por la ciudad de Págasas, apoyo de su aserción testimonios de los analistas (o escritores 
tal como lo expone Demóstenes en Olint. 12. de anales de la historia ática) Filócoro y Androción. 
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se encargan de una u otra de ellas; fiestas en las que 
se gastan cantidades de dinero que no se invierten en 
ninguna de las expediciones y que concentran tanta 
muchedumbre y tan gran número de preparativos Como 
no sé yo si alguna otra celebración, y, en cambio, todas 
nuestras expediciones llegan con posterioridad a su 
oportuno momento, la de Metone, la de Págasas, la de 
Potidea? Porque aquellas todas están reguladas por 
ley y cada uno de vosotros sabe de antemano con an- 
ticipación quién es el corego o el gimnasiarco de la 
tribu *, cuándo, de quién y qué cantidad de dinero ha 
de recibir y para qué, sin que se haya descuidado 
nada por falta de control o precisión; por el contra- 
rio, en lo pertinente a la guerra y a los preparativos 
de ella, todo es desorden, descontrol e imprecisión. En 
consecuencia, una vez que hemos recibido una noticia, 
designamos trierarcos >», entablamos procesos de inter- 
cambio de bienes entre ellos, reflexionamos sobre in- 


23 Los coregos (gr. khoregoí) eran ciudadanos que a expen- 
sas propias organizaban Coros líricos o dramáticos. Los gim- 
nasiarcos estaban encargados de organizar los juegos gimnás- 
ticos. Como en los concursos de coros y juegos atléticos se 
otorgaba una corona no sólo al corego O al gimnasiarco vence- 
dor, sino también a la tribu a que pertenecían, es lógico que 
los miembros de éstas conociesen de antemano el nombre de 


sus representantes y todas las circunstancias relativas al cer- 


tamen. 
229 Los trierarcos eran ciudadanos adultos y ricos a quienes 


anualmente los estralegos designaban para que con sus propios 
fondos costeasen cada uno de ellos el equipo de un trirreme. 
A partir del 411 a. C. cada dos ciudadanos ricos hacían frente 
a los gastos de dotación de un trirreme en el cumplimiento 
de esta liturgia (8r. leitourgía) O función pública denominada 
trierarquía. 

La institución denominada antídosis consistía en lo siguien- 
te: si un ciudadano obligado a hacerse cargo de una liturgía 
consideraba que uno de sus ciudadanos exento de esa obli- 
gación era más rico que él, podía traspasársela, y en caso de 
que éste no aceptase, proponer un intercambio de fortunas. 
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greso de fondos; después de eso decidimos embarcar 
a los metecos y a los libertos %, luego, por el contrario 
embarcar nosotros mismos, luego, cambiar las tri 


pulaciones, luego, mientras se anda en esas dilacio- 37 


nes, perdido está ya lo que era el objeto de nuest 
expedición naval; pues el tiempo de actuar lo ase i 
mos en hacer nuestros preparativos, mientras de las 
oportunidades de los sucesos no aguardan * ni a s 
tra lentitud ni a nuestros pretextos. Y las fuerzas Que 
creíamos poseer en el entretanto, en las ocasiones 
precisas se revelan incapaces de hacer nada. Por 
parte, él ha llegado a tal grado de insolencia a 
los eubeos les está enviando ya cartas como ésto. nea 


Lectura de la carta? 


De lo que se ha leído, varones atenienses, la ma 

parte es verdad —tal como no debiera— por más e 
tal vez, no sea agradable de escuchar, Ahora bien, E 
cuanto uno pasa por alto en el discurso con el fin de 
que no cause aflicción, también los acontecimientos 
lo van a pasar por alto, entonces es menester habl 

en público con propósito de complacencia; pero si al 
halago de las palabras, cuando no corresponde a ña 


30 
En rates Cran los extranjeros residentes en Atenas. 
mo te ertos», nuestro texto dice literalmente 
e», es decir, «fuera de la casa de sus i 
e amos», o sea, «los libertos». Harpocración, bajo el ni 
. ` ? 7 
gra o A A Cons choris oikoúntas) dice: «Son 
los l : mismos, aparte de quienes 
Tani concedido ia a mientras eran esclavos. vivían PA 
a da a aas duetos» Cf. Contra Evergo y Mnesibulo 72. 
32 He aquí, segú A escoli 
e o ea el escoliasta, el contenido de la carta en 
en da Coso; nvió una carta a los eubeos diciéndoles, en 
nsejo, que no había necesidad de esperar la alianza 


con los ateniense ¡ 
s, ya que ni a sí i 
salvarse.» mismos eran capaces de 
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realidad, se convierte en castigo, es vergonzoso enga- 
ñarse a si mismos y, demorando lo que sea difícil, lle- 


39 gar tarde a todas las empresas; y no poder aprender 


ni esto: que necesariamente los que dirigen bien una 
guerra no han de seguir a los acontecimientos *, sino 
ir por delante de ellos, y que del mismo modo que se 
podría exigir al general guiar a sus ejércitos, así tam- 
bién a los políticos dirigir los acontecimientos, para 
que se haga lo que aquéllos decidan y no se vean obli- 
gados a correr en pos de las circunstancias fortuitas. 


ao Pero vosotros, varones atenienses, que poseéis una 


fuerza superior a cualquier otra, trirremes, hoplitas, 
caballería, ingresos, de esos recursos hasta el día de 
hoy no os habéis servido de ninguno para cosa de pro- 
vecho, y nada os falta para luchar con Filipo al modo 
en que los bárbaros boxean. En efecto, el que de aqué- 
llos ha recibido un golpe, se agarra siempre la parte 
golpeada y si se le sacude en otro lugar, allí están ya 
sus manos; pero cubrirse o mirar de frente, ni sabe 


a1 ni quiere. Igual vosotros: si os enteráis de que Filipo 


está en el Quersoneso, votáis que se envíe allí una ex- 
pedición de auxilio; si en las Termópilas, allá la man- 
dáis; si en cualquier otro lugar, andáis corriendo de 
arriba para abajo y OS dejáis maniobrar por él, pero no 
tenéis decidido por vuestra parte nada que sea de inte- 
rés con respecto a la guerra, ni nada prevéis con ante- 
rioridad a los acontecimientos, antes de que os ente- 
réis de que algo ha sucedido o está sucediendo. Eso tal 
vez antes era posible; pero ahora se ha llegado al mo- 
mento culminante, de forma que ya no cabe seguir así. 
42 Me parece, varones atenienses, que algún dios, sin- 
tiendo vergüenza por la ciudad a causa de lo que está 


3 Cf. Trro Livio, IX 18: Reges non liberi solum impedi- 
mentis omnibus, sed domini rerum temporumque trahunt con- 
siliis cuncta, non sequuntur. 
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sucediendo, infundió a Filipo ese afán de actividad. 
Pues si con la posesión de lo que ha sometido y con- 
quistado anticipadamente quisiera mantenerse en calma 
y ya no realizase nada, a algunos de vosotros me pa- 
rece que les resultaría suficiente la situación en virtud 
de la cual, como estado, hubiéramos sido multados 
con los oprobios que dan lugar a deshonor, cobardía 
y todas las vergüenzas; pero como la realidad es que 
anda siempre intentando algo nuevo y buscando el in- 
cremento, tal vez puede llegar a desafiaros, si es que 
no habéis renunciado definitivamente a ello. Yo, perso- 
nalmente, me sorprendo de que ninguno de vosotros 
reflexione o se irrite al ver, varones atenienses, que 
la iniciación de esta guerra haya tenido lugar para cas- 
tigar a Filipo * y que su final sea ya para no sufrir 
daño a manos de Filipo. Pues que no se detendrá, es 
evidente, si alguien no le pone impedimento. Enton- 
ces, ¿vamos a estar soportando eso? ¿Creéis que todo 
irá bien si enviáis trirremes vacíos y las esperanzas 
que haya sugerido * fulano o mengano? ¿No nos em- 
barcaremos? ¿No saldremos nosotros mismos en cam- 
paña con una parte de nuestros propios soldados ahora, 
ya que no lo hicimos antes? ¿No navegaremos con 
rumbo al territorio de aquél para atacarlo? ¿Dónde 
pues, echaremos el ancla?, me preguntaba alguien. La 
propia guerra, si es que la emprendemos, varones ate- 
nienses, descubrirá los puntos flacos de la situación 
en que aquél se encuentra; si, por el contrario, nos 
quedamos sentados en casa oyendo las mutuas injurias 


34 En efecto, como señala el escoliasta, la guerra comenzó 
con la toma de Anfípolis por parte de Filipo, plaza que los 
atenienses reivindicaban junto con otras ciudades que perte- 
necían a Atenas. 

38 Cf. 45: «Dondequiera que enviéis un estratego y un de- 
creto vano y las esperanzas difundidas desde la tribuna ora- 

ria...». 
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y acusaciones que se dirigen los oradores, nunca será 
posible que nos sobrevenga nada de lo que es necesa- 
rio. Pues, en mi opinión, dondequiera que sea enviada 
una parte de la ciudad, aunque no sea totalmente ate- 
niense, allí siguen colaborando en los esfuerzos la be- 
nevolencia de los dioses y la de la fortuna; en cambio, 
dondequiera que envićis un estratego y un decreto 
vano y las esperanzas difundidas desde la tribuna ora- 
toria, allí nada de lo necesario se os cumple, sino que 
los enemigos se burlan y los aliados se mueren de 
miedo % ante las tropas expedicionarias de esa laya. 
Porque no es posible, no es posible que un solo hom- 
bre sea capaz algún dia de realizar para vosotros 
todo eso que queréis; prometer, sin embargo, y hacer 
afirmaciones y acusar a fulano y a mengano, eso si 
que es posible, pero a raíz de esas prácticas nuestra 
política se malogra; pues cuando el general manda en 
miserables mercenarios % sin paga, y otros aquí hay que 
con facilidad os engañan” a propósito de las realiza- 
ciones de aquél, y vosotros, a partir de las noticias que 
recibáis, votáis lo que se os ocurra, ¿qué más hay que 
esperar? 

Entonces, ¿cómo cesará eso? Cuando vosotros, va- 
rones atenienses, designéis a los mismos hombres sol- 
dados, testigos de las operaciones militares y jueces 


36 Cf., por lo que respecta a esta expresión, un texto en 
que también aparece: DEM. Sobre la embajada fraudulenta 81. 

31 Es decir, el general, totalmente desprovisto de tropas 
atenienses, secundado únicamente por un ejército de mercena- 
rios. , 

38 Cf. Contra Aristócrates 154, donde el término aquí em- 
pleado apómisthos significa «mercenarios licenciados», mien- 
tras que en el presente texto equivale a «mercenarios sin paga», 
es decir, mercenarios que no reciben su soldada. 

39 Según el escoliasta, alude Demóstenes a Cefisódoto, que 
fue adversario de Cares (cf. ARISTÓTELES, Retórica YII 10). 
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de las rendiciones de cuentas %, una vez hayan vuelto 
a su patria, de modo que vosotros no solamente escu- 
chéis vuestros propios intereses, sino que, además, es- 
téis presentes para verlos. Ahora las cosas han Megado 
a tal grado de desvergilenza, que cada general“ es 
juzgado dos o tres veces ante vosotros en causas de 
pena capital; en cambio. contra los enemigos ninguno 
de ellos ni por una sola vez se atreve a luchar jugán- 
dose la vida: antes bien, prefieren la muerte de los 
piratas y bandoleros a la que les cuadra; pues es pro- 
pio del malhechor morir sentenciado; de un general, 
morir combatiendo con los enemigos. Y entre nos- 
otros, unos van por ahí diciendo que Filipo en cola- 
boración con los lacedemonios prepara la ruina de 
Tebas v el desmembramiento de su confederación po- 
lítica 2; otros, que ha enviado mensajeros al Rev: otros, 
que fortifica ciudades en Iliria: otros, finalmente, an- 
damos de un lado para otro modelando cada uno sus 
propias historias. Yo. por mi parte, creo, varones ate- 
nienses (sí que lo creo, por los dioses), que aquél está 
embriagado por la grandeza de sus realizaciones y en 
su imaginación da vueltas a muchos sueños de simi- 
$ 


4% Cuando un magistrado cesaba en un cargo, estaba obli- 
gado a rendir cuentas de su gestión en la susodicha magistra- 
tura ante una especie de tribunal de cuentas (logistal), al que 
ayudaba el cuerpo de los eúthynoi, encargados de comprobar 
la exactitud de las declaraciones del examinado. Si surgía 
algún problema, la indagación pasaba a los tribunales del 
pueblo. 

41 Se refiere a Autocles, Cefisódoto, Leóstenes, Calístenes y 
Cares. 

2 Filipo, que había sido aliado de Tebas durante la «Guerra 
Sagrada», no veía con buenos ojos ni la hegemonía de Tebas 
sobre las demás ciudades beocias, ni la política exterior que 
este estado unificado desarrollaba en Arcadia. Baste recordar 
que Arcadia, así como otras ciudades-estados del Peloponeso, 
había aprovechado la efímera grandeza de Tebas para conso- 
lidar su poder frente a la tradicional hegemonía de Esparta. 
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lares éxitos, al ver la inexistencia de quienes se los 
impidan y encumbrado por las empresas realizadas; 
sin embargo, en lo que no creo, por Zeus, es en que 
elija actuar de tal forma, que los más insensatos de 
entre nosotros sepan qué es lo que va a hacer aquél; 
pues los más insensatos son los forjadores de histo- 
rias. Pero si dejando eso aparte nos hacemos cargo 
de que este hombre es enemigo, de que nos está des- 
pojando de lo nuestro, de que durante mucho tiempo 
nos está insultando, de que todo cuanto en cualquier 
ocasión esperamos que hiciera por nosotros resulta 
que se ha vuelto en contra nuestra, de que el futuro 
está en nuestras propias manos, y de que si ahora no 
queremos combatir allí con él, tal vez nos veremos for- 
zados a hacerlo aquí, si nos hacemos cargo de eso, 
habremos decidido lo que hace falta, y nos habremos 
librado de vanos discursos; pues no hay que conside- 
rar lo que llegará a suceder, sino saber a ciencia 
cierta que será desastroso, si no aplicáis a ello vuestro 
entendimiento y no queréis hacer lo que os conviene. 
Yo, por mi parte, nunca en otra ocasión me resolví 
a deciros en plan de halago algo de lo que no estu- 
viera convencido que os iba a ser útil; y ahora todo 
lo que pienso sencillamente, sin disimular nada, os lo 
he confesado con franqueza. Y quisiera que así como 
sé que a vosotros os conviene escuchar los mejores 
consejos, del mismo modo supiera que será prove- 
choso también para el que los enuncia; pues me sen- 
tiría mucho más a gusto. Pero ahora, aunque lo que 
me resultará de la propuesta está en terreno incierto, 
sin embargo, me resuelvo a exponerla en el convenci- 
miento de que si la lleváis a efecto, os resultará con- 
veniente. Y que triunfe lo que a todos convenga. 


Vv 


SOBRE LA PAZ* 


INTRODUCCIÓN 


Según Dionisio de Halicarnaso, este discurso fue 
pronunciado bajo el arcontado de Arquias (346 a. C.). 
La pérdida de Olinto en el 348 a. C. produjo una inme- 
diata alarma en Atenas, perpleja ante el amenazador 
avance de Filipo. Los atenienses, en tal situación, bus- 
can apoyo entre las demás ciudades griegas, con el 
fin de formar una coalición antimacedónica capaz de 
poner una barrera a la imparable y ambiciosa carrera 
de Filipo. Pero el intento resultó infructuoso. Así 
pues, tuvieron que contentarse con enviar una flota 
a las órdenes de Cares, cuyo único logro efectivo fue 
establecer plazas fuertes en determinados puntos de 
la costa de Tracia. 

Consiguientemente, cunde en Atenas cierto desáni- 
mo ante la imposiblidad de conseguir formar un frente 
panhelénico que ofreciera las mínimas garantías de 
éxito en una confrontación con el enemigo común. 
Pero, por otra parte, en el campo político adversario, 
Filipo necesita una tregua para consolidar sus victo- 


* Bibliografía reciente en Lustrum 14 (1969), Gotinga, 1971. 
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rias, recuperarse de su actividad incansable y poder 
replantear con nuevos bríos sus aspiraciones frustra- 
das de penetración en Grecia central. 

En esta atmósfera común cargada de deseos de tre- 
gua, se entiende la aprobación de una moción presen- 
tada por Filócrates en el año 346 a. C., según la cual 
debía nombrarse un colegio de embajadores que acu- 
diera a tratar con el Macedonio las condiciones de 
paz. Para esta embajada fueron designados, entre 
otros, Demóstenes y Esquines. A raíz de esta misión 
diplomática, que tuvo dos fases, y en la que intervi- 
nieron los dos irreconciliables enemigos, surgio el 
asunto de la «embajada», que generó sendos discursos 
de ambos adversarios, en los que cada uno de ellos 
aprovecha la oportunidad para atacar al otro. Pero lo 
más extraño de todo este proceso es que Esquines no 
respondiese a las acusaciones de Demóstenes, quien 
con toda claridad y en forma directísima censura a su 
enemigo por haberse puesto descaradamente a favor 
de los propósitos de Filipo. Ésa es la razón por la que 
Libanio opina que el discurso Sobre la paz lo dejó es- 
crito su autor, pero no lo pronunció nunca. 

En la primera fase de la embajada se sancionó la 
«paz de Filócrates»; era el mes de Elafebolión del 
año 346 a. C. 

Casi no hace falta decir que las condiciones del 
tratado eran netamente favorables al soberano de Ma- 
cedonia, y, por tanto, ruinosas para Atenas. En efecto, 
se reconocía el statu quo por ambas partes, pero no 
se contemplaban en el tratado ni la alianza ateniense 
con los focidios, ni Jos vínculos de Atenas con el rey 
de Tracia Cersobleptes ni con el pueblecito tesalio de 
Halos, a la sazón asediado por Filipo. 

Aprobada la «paz de Filócrates», comenzó la segun- 
da fase de la embajada, cuya finalidad era adminis- 
trar los juramentos al monarca macedonio, muy ocu- 
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pado por el momento en la campaña de Tracia. De 
esta segunda embajada regresó Demóstenes profunda- 
mente encolerizado y denunció a sus colegas embaja- 
dores ante el Consejo. Pero ya no había remedio. Ate- 
nas estaba atada de pies y manos. Filipo se limitó a 
hacer lo que le interesaba: penetró en Grecia central, 
puso en poder de Tebas las ciudades de Beocia, so- 
metió al caudillo de los focidios, Faleco, y dispersó la 
población de la Fócide. 

Los atenienses, que en el tratado de paz habían 
renunciado a impedir la entrada del Macedonio en 
Grecia central, se reconocían ahora engañados por un 
«bárbaro», que, tras ocupar una vacante de los focidios 
en el Consejo anfictiónico, celebró su triunfo presi- 
diendo los Juegos Píticos. 

Quedó claro en Atenas, colmada de indignación ante 
tales hechos, que Demóstenes era un patriota, mien- 
tras que Filócrates y Esquines habían aconsejado al 
pueblo favoreciendo los intereses de Filipo. Pero, pese 
a ello, nuestro orador reconoce —y así lo aconseja— 
que la mejor actitud en la situación a la que se había 
llegado era la de reconocer la paz. 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


Como la guerra en torno a Anfípolis se alargaba, Filipo y 
los atenienses desearon la paz; los atenienses, porque en la 
guerra les iba mal; Filipo, porque quería cumplir lo que pro- 
metiera a tesalios y tebanos. Había prometido a los tebanos 
entregarles Orcómeno y Coronea, ciudades beocias, y a ambos 
poner fin a la guerra focidia. Y esto le era imposible con los 
atenienses en guerra; pues también antes, cuando quiso pene- 
trar en Fócide, los atenienses con sus naves hicieron una na- 
vegación envolvente hasta llegar al lugar llamado Pilas, por 
algunos Termópilas, y se vio defraudado en su intento de inva- 
sión. Así que, volviendo al caso, una vez que llevó a término 


. 


Y 
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la paz con los atenienses, sin impedimento de nadie pasó al 
interior de Pilas, hizo evacuar al pueblo focidio y tomó de los 
demás griegos el lugar que los focidios ocupaban entre los 
anfictiones y los votos que les correspondían en el consejo. Y 
envió mensajeros también a los atenienses, pidiendo que tam- 
bién ellos aceptaran esos hechos; y Demóstenes aconseja que 
los acepten, no porque se adhiriesc a esta petición, como si 
fuese correcta, ni afirmase que cra justo que cl Macedonio 
participase en un consejo griego, sino porque temía, según decía 
una y otra vez, no se vieran forzados a emprender una guerra 
contra todos los griegos en conjunto. Pues afirma que, cada 
uno por una causa distinta, han chocado con los atenienses, Y 
que unidos van a luchar contra ellos. «Daremos», dice, «ese 
motivo común contra nosotros, a saber, que somos los únicos 
que nos oponemos a los decretos de los anfictiíones; de modo 
que más vale observar la paz, sobre todo habiendo penctrado 
Filipo en Pilas y pudiendo atacar el Ática, que arrastrar tan 
gran peligro por tan poca cosa». 

Este discurso me parece que fue preparado pero no pro- 
nunciado. Pues al acusar el orador a Esquines, entre otras cosas 
le reprocha también esto, que hubiese aconsejado que se con- 
cediese por votación a Filipo título de anfictión, cuando ningún 
otro, ni Filócrates, el más desvergonzado de los hombres, se 
atrevía a introducir esa propuesta. Así que, si él personalmente 
hubiese aconsejado en estas cuestiones, no habría atacado por 
ello a Esquines, sino que evidentemente habría temido suscitar 
la sospecha de ser favorable a Filipo y haber manifestado una 
propuesta de tal estilo debido al hecho de haberse dejado 
convencer por el Rev a fuerza de dinero; ya que hasta cn este 
discurso parece que se alza contra una sospecha similar, pre- 
sentándose como bien dispuesto para la ciudad e incorruptible. 


Veo, varones atenienses, que la situación presente 
ofrece mucha dificultad e inquietud, no sólo por lo 
mucho que se ha abandonado y porque de ninguna 
utilidad es hablar con elegancia de ello, sino también 
porque acerca de lo que nos queda ni en un solo punto 


se está de acuerdo al considerar lo que conviene, antes 
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bien, a unos les parece de una manera, a otros de 
otra. Y si bien deliberar es cosa ardua y difícil por 2 
naturaleza, vosotros, varones atenienses, la habéis hecho 
mucho más difícil todavía; pues todos los demás hom- 
bres suelen usar de la deliberación antes de los acon- 
tecimientos, vosotros, en cambio, después de los acon- 
tecimientos !. Como consecuencia de eso sucede que, 
a lo largo de todo el tiempo del que tengo conciencia, 
el que critica los errores cometidos gana buena fama 
y tiene visos de perorar bien, pero los hechos, incluso 
aquellos sobre los que deliberáis, se os escapan por 
completo. Pese a todo, aunque eso es así, opino —y 3 
convencido de ello me levanté— que si estáis dispues- 
tos a dar de lado al alboroto y las rivalidades y que- 
réis escuchar, como corresponde a quienes deliberan 
en provecho de la ciudad y de asuntos de similar in- 
terés, podré expresar y aconsejar medidas por las 
cuales la presente situación mejorará y se recuperará 
lo abandonado. 

Aunque sé muy bien, varones atenienses, que hablar 4 
acerca de lo que uno mismo ha hablado y acerca de sí 
mismo ante vosotros es siempre de las cosas que más 
aprovechan a quienes se atreven a hacerlo, lo consi- 
dero tan molesto y pesado, que pese a ver la necesi- 
dad de ello, vacilo sin embargo. Pero estimo que os 
formaréis mejor un juicio acerca de lo que ahora voy 
a decir, si recordáis unos pequeños detalles de los dis- 
cursos anteriormente pronunciados por mí. Yo, varo- 5 
nes atenienses, en primer lugar, cuando algunos tra- 
taban de convenceros a raíz de la conmoción política 
de Eubea, para que ayudarais a Plutarco? y arrastra- 


1 Cf. Contra Filipo, 1 401. 

2 Plutarco fue tirano de Eretria, ciudad de Eubea. Contra 
él se levantaron los ciudadanos capitaneados por Clitarco. Fue 
entonces cuando el tirano envió una embajada a Atenas en so- 
licitud de ayuda, petición a la que Demóstenes se opuso ta- 
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rais una guerra sin gloria y costosa, fui el primero y 
el único que pasé a la tribuna y me opuse, y poco me 
faltó para ser descuartizado a manos de quienes os 
aconsejaron cometer numerosos y serios errores a cam- 
bio de escasas ganancias; y cuando hubo pasado breve 
tiempo, tras haber hecho recaer sobre vosotros la ver- 
güenza y haber sufrido un trato? que jamás ningún 
ser del género humano ha sufrido nunca por parte de 
aquellos a quienes ayudara, todos vosotros reconocis- 
teis la maldad de los que os aconsejaron esas medidas 
y que yo había sido el que había expuesto las mejores 
sugerencias. Otra vez, varones atenienses, cuando me 
di cuenta de que Neoptólemo* el actor alcanzaba in- 
demnidad gracias al parentesco de su profesión, y de 
que causaba a la ciudad los mayores daños y adminis- 
traba y gobernaba lo vuestro en beneficio de Filipo, 
subí a la tribuna y os lo comuniqué, no por causa de 
ninguna enemistad privada ni por afán de delatar, 
como quedó de manifiesto a raíz de los sucesos que 
siguieron a esos hechos. Y en este caso ya nO voy a 
acusar a los que hablaban en defensa de Neoptólemo 
(que no había ninguno), sino a vosotros mismos; pues 
si en el teatro de Dioniso hubieseis contemplado tra- 


ss 

jantemente. La apoyaron, en cambio, Eubulo y Midias, cuyas 
opiniones al final se impusieron. Triunfó, pues, el parecer de 
enviar una tropa capitaneada por Foción, que se impuso en una 
batalla. Pero Plutarco terminó siendo expulsado de Eretria. 
Cf. PLUTARCO, Foción 12-14; DEM., Contra Midias 100; ESQUINES, 
Contra Ctesifonte 36 y sigs. 

3 A juzgar por lo que explica el escoliasta, efectivamente 
Plutarco se comportó canallescamente con los atenienses, que 
le habían ayudado. Para poder pagar a los mercenarios, apresó 
a unos cuantos soldados atenienses y exigió a Atenas por ellos 
un rescate de cincuenta talentos. 

4 Neoptólemo era de Esciros y de profesión actor dramático. 
Como por ella estaba de alguna manera ligado al culto de Dio- 
niso, gozaba de cierta indemnidad. 
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gedias y no hubiera versado la deliberación sobre la 
salvación de la ciudad y los intereses comunes, no le 
habríais escuchado a él con tanta benevolencia nia 
mi con tanta hostilidad. Aunque de esto, al menos, 8 
creo que todos vosotros estáis enterados: hizo una 

escapada entonces a territorio enemigo para recuperar 

según dijo, e invertir aquí en servicios públicos las 

sumas de dinero que allí se le debían; y tras haber 

hecho abundante uso de ese argumento, diciendo que 

era terrible reprender a quienes estaban uansportan. 

do sus fortunas de allí a aquí, una vez que alcanzó 

inmunidad gracias a la paz, las propiedades que aquí 

había adquirido, las convirtió en dinero y llevándoselo 

consigo se va junto a Filipo. 

Esas dos advertencias que os hice yo dan testimonio 9 
del valor de mis pasados discursos y fueron expuestas 
por mí con exactitud y ecuanimidad, en conformidad 
con los hechos. En tercer lugar, varones atenienses 
—y una vez diga solamente esto, hablaré ya sobre lo 
que he venido a exponer—, cuando regresamos los 10 
embajadores después de haber recibido los juramen- 
tos relativos a la paz, y entonces algunos prometían 
que Tespias y Platea? serían reconstruidas y que Fi- 
lipo, en cuanto ganase el dominio, salvaría a los foci- 
dios y que desmembraría la ciudad de Tebas y que 
Oropo sería vuestra y que se daría Eubea a cambio de 
Anfípolis y otras esperanzas y embustes similares, arras- 
trados por los cuales vosotros abandonasteis a los fo- 


5 . . 
bajo Tespias y Platea eran ciudades beocias. No querían estar 
el dominio de los tebanos. P $ 
. Pero éstos, aprovechandı 
$ i , ando una 
tregua, las atacaron, y entre matanzas y destierros redujeron 
nsiderablemente el número de sus habitantes. De las tierras 


y los bienes con que se t ici 
oparon, hicieron los te 
se los repartieron. panos lotes y 


11 


12 


13 
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cidios* contra vuestros intere 


ses, contra la justicia y 


contra el honor, resultará claro que yo ni tomé parte 


en ninguno de esos engaños 


ni guardé silencio ante 


ellos, sino que os advertí, como sé que OS acordáis, 
que de eso ni tenía conocimientos ni esperanzas y que 


opinaba que quien tales p 
gatelas. 


ropósitos exponía decía ba- 


Pues bien, todos esos casos en qué parece que 


preveo la 
varones atenienses, nia u 
fanfarronería, ni pretenderé 


mis previsiones se deben a nin 


s cosas mejor que los demás, no los referiré, 
na sola especial habilidad o 


que mi conocimiento y 
guna otra causa, salvo 


a las dos razones que os voy a decir: una, Varones 
atenienses, la buena suerte, factor que, según yo Veo, 
domina toda la habilidad y sabiduría que hay en la 
vida del hombre; otra: hago gratis las estimaciones 
y cálculos de los asuntos públicos y nadie podría mos- 
trar ninguna ganancia privada conectada a mi activi- 
dad política u oratoria. Así que justamente se ofrece 


a mi intuición lo conveniente 


a juzgar por las circuns- 


tancias mismas. Pero cuando se echa dinero al otro 


lado, como en un platillo de 


la balanza, se va éste lle- 


vándose consigo y arrastrando con él al razonamiento, 
y el que tal ha hecho ya no podría hacer cálculo de 
nada en forma correcta y sana. 


Ahora bien, yo, al menos 


, propongo que una sola 


cosa debe ocupar el primer lugar: si se quiere propor- 
cionar a la ciudad bien aliados, bien una contribu- 
ción, bien cualquier otra cosa, eso se hará sin romper 
la paz existente, nO porque sea admirable ni digna de 


vosotros, sino que, como quiera 


que ella sea, habría 


sido más oportuno para nuestra situación que no hu- 
biera llegado a producirse que el que por causa nues- 


6 Sobre esas fallidas promesas, cf. Contra Filipo, H 30; 


Sobre la corona 35; Sobre la em 


bajada fraudulenta 19-22, 
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tra se rompa ahora que ya está realizada; pues he- 
mos abandonado muchas ventajas que, contando con 
ellas”, habrían hecho la guerra más segura má 
fácil para nosotros entonces que ahora. En segundo 
lugar, varones atenienses, hay que ver de no arrastrar 
a la necesidad o al pretexto de una guerra conjunta 
contra nosotros a esos que están reunidos y andan 
diciendo que ahora son anfictíones? Pues yo opino 
que si de nuevo nos sobreviniera una guerra contra 
Filipo a causa de Anfípolis o de algún otro similar 
motivo de querella privada, en la que no intervinieran 
tesalios ni argivos ni tebanos, ninguno de ellos lucha- 
ría contra nosotros y menos que ningún otro (y que 
nadie me alborote antes de oír) los tebanos, no porque 
se encuentren a gusto con nosotros ni porque no es. 
tuvieran dispuestos a complacer a Filipo, sino porque 
saben con exactitud, aunque se les tache de obtusos 
que en el caso de una guerra entre ellos y nosotros, 
ellos recibirán todos los males, mientras que otro ! 
tará sentado al acecho de los beneficios. De modo us 
no se lanzarían a semejante empresa a no ser que fue. 
sen comunes a varios el origen y la causa de la guerra 
Ni tampoco en el caso de que combatiéramos con los 
tebanos por Oropo? o por algún interés particular nos 
pasaría nada, en mi opinión; pues creo que quienes 
prestasen ayuda, la proporcionarían a nosotros 
aquéllos en el caso de que alguien invadiese nuestro 
territorio o el de ellos, pero no se aliarían a ninguno 


7 ; 
as En efecto, habrían contado con Anfípolis y otras fortale- 
Aat argo de la costa tracia, con la guerra focidia, ete 
emóstenes no reconocía este título, ni a Fili mia 
tesalios. po ni a los 
9 
PO estapa al lado de la frontera tebana, y podría con 
n objeto de disensión y discordi . 
; y rdia entre teba: 
nienses. Pero en ese caso, pi ó lito sólo 
, piensa Demóstenes, el i 
ne . , el conflicto sól 
ctaría a las dos regiones y estados vecinos, Beocia y Ática, 


35,—9 


14 
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de los dos para realizar campañas de ataque. Porque que Filipo pasase y se apo derase de 1 
éste es el carácter de las alianzas cuya consideración pese a haber llegado el último, se a eN accesos ni que, 
17 merece la pena, y el asunto es así por naturaleza; no debida a lo que con tanto trabajo o piase de la fama 
hasta el mismo límite cada uno €s condescendiente, ni realizado; pues ahora, por lo que : s mismos habían 
para con nosotros ni para con los tebanos, por lo que de haber recuperado su territorio Y refiere al hecho 21 
se refiere a que estemos a salvo o dominemos a los de- tebanos han hecho algo, pero en a verdad que los 
más, sino que el hecho de que estemos a salvo es cosa y la reputación han obrado de la Cora con el honor 
que todos desearían por bien de sí mismos, mientras zosa; porque si Filipo no hubiese pa ma más vergon- 
que ni uno solo querría que a fuerza de dominar a ningún provecho habrían obtenido 5 sado, parece que 
otros terminásemos por ser dueños de ellos mismos. que querían, antes bien, soportaron ao So no era lo 
¿Qué es, pues, lo que considero peligroso y qué es aque- deseaban tomar Orcómeno y Corone odo eso porque 
llo de lo que creo debemos guardarnos? Que la guerra de hacerlo. Ahora bien, algunos ra eran incapaces 
futura proporcione a todos un pretexto y UN motivo ven a afirmar que Filipo ni siquiera € amente se atre- 22 
18 de reproche comunes. Porque si los argivos, los mese- los tebanos Orcómeno y Coronea S ena entregar a 
nios, los megalopolitas y algunos otros peloponesios, zado a hacerlo; pero yo a ésos les P que se vio for- 
todos los que comparten el modo de pensar de aqué- bien, y lo que sé es esto: que no E que lo pasen 
llos, van a mantener hacia nosotros actitud hostil de- más que deseos tenía de conquista s importaba eso 
bido a la embajada que enviamos a Esparta y a que fama de la guerra, la de aparentar Os accesos y la 
da la impresión de que aceptamos algunos hechos de había alcanzado la resolución, y de T ae gracias a él 
la política lacedemonia, y si los tebanos nos son hos- Píticos por mediación suya; “o Ñ cer rar los Juegos 
tiles, según dicen, y aún han de serlo en mayor grado afán ansiaba. Pero los tesalios no ra > que con más 
porque protegemos a sus exiliados y les hacemos ver esas dos cosas, ni que se engrandeciesen ninguna de 23 
19 de todas las maneras nuestra aversión, y los tesalios ni que se hiciera grande Filipo a los tebanos 
tienen motivos de enemistad porque damos asilo a los nativa como la otra consideraban « se aao una alter- 
desterrados focidios, y Filipo porque le impedimos ellos mismos; pero estaban deseosos d om cona de 
participar en la anfictionía, me temo que todos, irri- dueños del consejo de las Termópil S e converse en 
tándose cada uno por su propia causa, lleven contra claras ganancias; y por tener estas. y A Delfos ”, dos 
nosotros la guerra en común amparándose en los de- raron en estos hechos. Así pues con t ICIONES colabo- 
cretos de los anfictíones, y que luego cada uno sea uno por razón de sus propios ree raréls que cada 
arrastrado a luchar contra nosotros por encima de sus trado a hacer muchas cosas de las aos ha sido arras- 
intereses particulares, como ocurrió también en el zar ninguna. Esto es, sin embargo aas no aa reali- 
? que de- 


20 caso de los focidios. Pues sabéis, sin duda, esto: qué bemos vigilar. 


ahora los tebanos, Filipo y los tesalios, aunque particu- A 

larmente cada uno de ninguna manera había anhelado 10 Orcómen 

los mismos fines, realizaron todos las mismas accio- i El a dei cf. 22. 

nes; los tebanos, por ejemplo, no pudieron impedir de Deméter, cerca de las Termópilas, nía en otoño en el templo 
, avera, en Delfos. 


24 
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«¿Entonces es necesario que hagamos lo que se 
nos mande, movidos por esos temores? ¿Y eres tú el 
que a eso nos induces?» Ni mucho menos. Antes bien, 
que ni realicemos nada indigno de nosotros mismos ni 
haya guerra, y que demos la impresión a todos de ser 
sensatos y exponer argumentos justos, eso es lo que 
creo que hay que hacer. Y con relación a los que pien- 
san que es necesario soportar con valor lo que sea y 
no prevén la guerra, quiero hacer las siguientes consi- 
deraciones. Nosotros permitimos que los tebanos po- 
sean Oropo, y si alguien nos preguntara, encarecién- 
donos decir la verdad, «¿por qué?», «para evitar la 
guerra», responderíamos. Y ahora mismo a Filipo en 
virtud del tratado le hemos cedido Anfípolis y permi- 
timos que Cardia * quede fuera del resto del Quer- 
soneso y que el Cario 3 ocupe las islas de Quíos, Cos 
y Rodas, y que los bizantinos obliguen a nuestros bar- 


12 Cardia era una colonia griega situada en la zona occi- 
dental del Quersoneso tracio, que había sido fundada por Mi- 
leto y Clazómenas en el siglo vir a. C. Su población se vio 
incrementada por colonos atenienses conducidos por Milcíades. 
Desde entonces y durante todo el siglo v a. C. puede decirse 
que se mantuvo bajo control de Atenas. Pero en el 362 a. C. 
Cardia se puso al lado de Filipo y, como aliada de este monarca, 
figuró en el tratado de paz del 346 a. C. 

13 Idrieo, sátrapa de Caria y sucesor de Mausolo (bajo cuyo 
reinado el país había sido intensamente helenizado), había ayu- 
dado a las islas Quíos, Cos y Rodas a separarse de la confe- 
deración presidida por Atenas. Esto aconteció durante la lla- 
mada Guerra Social, en la que ciudades aliadas de la capital 
del Ática, bajo la dirección de Rodas, Cos y Quíos, se rebelaron 
contra Atenas. 

Las ciudades rebeldes estaban descontentas por los gravá- 
menes y exacciones a que les obligaban los generales y los 
mercenarios atenienses. En esta guerra sufrió Atenas una de- 
rrota en el mar, en Embata (356 a. C.). Un año más tarde 
(355 a. C.), ante el peligro de una intervención por parte de 
Persia, las dos partes del conflicto entablaron negociaciones y 
concluyeron la paz. 


SOBRE LA PAZ 133 


cos mercantes a arribar *, evidentemente porque con- 
sideramos que la tranquilidad que proporciona la paz 
es causa de mayores bienes que entrar en conflicto 

rivalidad por esos asuntos. Por tanto, es estú ido M 
completamente desafortunado que, tras habernos co M 
portado así con cada uno de los pueblos por separado 
en asuntos propiamente nuestros y de vital importan- 


cia, ` on ~ 
1 ahora luchen os € tra todos por la sombr 
a de 


1 Los barcos que transportaban trigo procedente del Pont 
Euxino eran obligados por Bizancio a pagar peaje. Era é a 
una importante fuente de ingresos para la ciudad ad e 
antiguo. Baste pensar que cuando formaba parte del Im serio 
ateniense, pagaba a Atenas como tributo la impresionant cama 
de quince talentos, y a veces aún más. e Soma 


VI 


CONTRA FILIPO, SEGUNDO DISCURSO 


INTRODUCCIÓN 


El segundo discurso Contra Filipo fue pronunciado 
por Demóstenes en el 344 a. C., dos años después del 
discurso Sobre la paz. Que la paz no iba a ser dura- 
dera era cosa que no pocos atenienses se temían; la 
creciente amenaza de Filipo iba en aumento merced a 
la alianza del monarca macedonio con Tebas, su do- 
minio sobre Tesalia y la interesada defensa que pres- 
taba a enemigos históricos de Esparta como Mesenia, 
Arcadia y Argos, que, a partir de este momento, por 
hostilidad hacia los lacedemonios, depositan en Filipo 
la máxima confianza. Entretanto, la política del rey 
de Macedonia con Atenas es extremadamente hábil: 
de palabra y por cartas jura la paz, defiende ardoro- 
samente la buena intención que inspira sus acciones, 
pone en claro que nunca se ha comprometido la con- 
ducta supuesta por las vanas esperanzas y la incon- 
movible buena fe de los atenienses. De hecho, sigue 
actuando según sus intereses, de acuerdo con las im- 
precisas obligaciones contraídas por el tratado de paz. 
De este modo cabía esperar la airada protesta de De- 
móstenes al comprobar que sus compatriotas se habían 


1 
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dejado engañar por los traidores atenienses, defenso- 
res a ultranza de la causa macedonia, esbirros a sueldo 
de Filipo. Eran éstos, y nO el propio rev, los que hacían 
concebir a la ciudadanía ateniense la idea de una paz 
absoluta y sin condiciones, no aceptada en tales tér- 
minos por parte del Macedonio. Ellos habían hecho 
creer al pueblo de Atenas que Filipo salvaría a los fo- 
cidios, arruinaría a los tebanos y MO se aprovecharía 
de la vía expedita que se le brindó en las Termópilas 
para continuar sin trabas su expansión por Grecia. A 
su vez, el monarca se lamentaba de las, según él, in- 
justas recriminaciones que le dirigían los oradores ate- 
nienses no sólo en la propia Atenas, sino incluso en 
otras ciudades griegas. Nuestro orador, en efecto, aca- 
baba de pronunciar discursos en el Peloponeso contra 
la engañosa política de Filipo. 

Así pues, en este segundo discurso Contra Filipo, 
Demóstenes deja sentada la falsedad e infiabilidad del 
enemigo de Atenas por antonomasia y el infortunio 
que representa la constante traición de determinados 
ciudadanos dispuestos a engañar al pueblo para hacerle 
caer en manos de su más terrible adversario. 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


Mediante este discurso el orador exhorta a los atenienses 
a que sospechen de Filipo, como enemigo que es, y no confíen 
del todo en la paz, sino que se mantengan despiertos, presten 
atención a los asuntos Y Sé preparen para la guerra. Pues 
acusa a Filipo de andar tendiendo asechanzas contra los ate- 
nienses y todos los griegos y afirma que eso es lo que testi- 
monian sus acciones. Y promete que dará respuestas a ciertos 
embajadores llegados allí, al no saber los atenienses qué se les 


2 debía responder. De dónde habían venido éstos y para qué 


asuntos, en el discurso no se aclara, pero es posible saberlo 
merced a las «Historias filípicas». Por esas fechas, en efecto, 
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envió Filipo embajadores a los atenienses, acusándoles de que 
le calumniaban sin razón ante los griegos diciendo que les 
había hecho muchas v grandes promesas y les había engañado: 
porque decía que no había prometido nada ni en nada los 
había engañado y reclamaba pruebas en torno a estas cuestio- 
nes. Y al mismo tiempo que Filipo, enviaron también embaja- 
dores a Atenas los argivos v los mesenios, acusando también 
éstos al pueblo de ser condescendientes y aplaudir a los lace- 
demonios, que estaban esclavizando el Peloponeso, y oponerse 
a ellos mismos, que estaban luchando por la libertad. Así pues 
los atenienses no encuentran respuesta que dar a Filipo y a las 
ciudades; a las ciudades, porque están en buenas disposiciones 
con los lacedemonios y odian la coalición de argivos y mesenios 
con Filipo y recclan de ella, pero, pese a todo, no pueden de- 
clarar que la conducta de los lacedemonios es justa. A Filipo 
porque fracasaron en sus esperanzas, nero, sin embargo parece 
que no fueron engañados por él personalmente, pues ni en sus 
cartas escribió Filipo promesa ninguna, ni a través de sus pro- 
pios embajadores ofreció ningún compromiso, sino que eran 
algunos atenienses los que habían hecho concebir al pueblo la 
esperanza de que Filipo salvaría a los focidios v acabaría con 
la insolencia de los tebanos. Por eso Demóstenes, haciendo 
mención de las respuestas, promete que las dará, pero declara 
que sería justo que a quienes han causado la dificultad, a ésos 
también reclamaran las respuestas; «ellos —dice— engañaron 
al pueblo v abrieron a Filipo las Termópilas». Con estas pala- 
bras alude a Esquines, preparando, como dicen, la acusación 
contra él por embajada fraudulenta, que más tarde le interpuso 
y desacreditándole va de antemano ante el pueblo. 


Cuando tienen lugar discursos, varones atenienses, 1 


sobre lo que hace Filipo y sus violaciones de la paz, 
siempre veo que los discursos en nuestra defensa son 
manifiestamente justos y humanos! y que todos los 


1 . . 
] Son justos los discursos que atacan a Filipo —comenta 
el escoliasta—, porque Filipo comete injusticia; son humanos, 


porque censurar al monarca mac io signi 
k edonio significa com 
porque ce gn padecerse 
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que acusan a Filipo parecen decir siempre lo que 
conviene, pero que, valga decirlo así, no se realiza 
nada de lo que conviene ni de los proyectos en virtud 
de los cuales merecería la pena escuchar esos discur- 
2 sos; antes bien, resulta que los asuntos de la ciudad, 
en su totalidad, han llegado a un punto tal, que cuanto 
con mayor intensidad y más a las claras se demuestra 
que Filipo está violando la paz concluida con vosotros 
y tendiendo asechanzas a todos los griegos, tanto mas 
difícil se hace aconsejar qué es lo que hay que hacer. 
3 La causa de ello, varones atenienses, es que, siendo 
necesario poner barreras de hecho y a base de me- 
didas prácticas, y no con palabras, a todos? los que 
buscan llevar siempre ventaja, en primer lugar, nos- 
otros, los que accedemos a la tribuna, nos abstenemos 


de hacer propuestas Y de aconsejar acerca de esas 
cuestiones por temor a incurrir en enemistad con 
vosotros, y, en cambio, discurrimos sobre las cosas 
que hace y lo terribles que son y asuntos similares; 
en segundo lugar, vosotros, los que estáis ahí sentados, 
estáis mejor preparados que Filipo para poder pronun- 
ciar discursos justos y entender a otro que os hable, 
pero para poder impedirle aquello en lo que ahora 
4 está, os encontráis totalmente inactivos. Resulta, en- 
tonces, en mi opinión, una cosa inevitable y, tal vez, 
natural: en aquello en lo que cada uno Os ocupals y 
esforzáis es en lo que cada parte supera a la otra, él, 
en las acciones, vosotros, en los discursos. Así pues, si 
también ahora os basta con el discurso más justo, 
cosa fácil es y ningún trabajo acompaña a esa tarea! 
5 pero, si hay que examinar la manera de enderezar la 


2 Prefiero la lectura pántas adoptada por DINDORF aa 
tercera edición de su Demóstenes (Leipzig, 1881), a la admiti a 
por S. H. BUTCHER (Oxford, 1903) basándose en los manuscri- 
tos Parisino, Laurenciano y Augustano: pántes. 
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situación presente y de evitar que vaya aún a más sin 
que nosotros nos enteremos de nada, y que se nos 


plante enfrente una gran fuerza a la que ni podamos 
oponernos, no vale la misma forma de deliberar que 


servía antes, sino que es necesario que todos los que , 


hablan, y los que escuchan, como vosotros, prefieran 
lo más útil y saludable a lo más fácil y agradable. 

En primer lugar, varones atenienses, si alguien al 
ver el poder que ha alcanzado Filipo y la gran canti- 
dad de sus dominios, no se inquieta y no cree que eso 
aporta peligro a la ciudad ni que todo eso lo está 
preparando contra vosotros, expreso mi admiración, y 
quiero pediros a todos por igual que me escuchéis las 
consideraciones que expondré en forma breve por las 
cuales se me ocurre esperar lo contrario y considero 
a Filipo enemigo; con el fin de que, si parece que vo 
soy mejor previsor, me hagáis caso a mí, y si parecen 
serlo los que no se inquietan y han depositado en él 
su confianza, os suméis a ellos. Así pues, yo hago mis 
cálculos: ¿de qué se hizo dueño Filipo inmediatamente 
después de la paz? De las Termópilas y de los asuntos 
de Fócide. ¿Y cómo se sirvió de ellos? Prefirió hacer 
lo que convenía a los tebanos?, no lo que interesaba 
a la ciudad. ¿Por qué? Porque, haciendo examen de sus 
cálculos, en mi opinión, con vistas a la ventajosa ga- 
nancia y a someterlo todo a su persona v no a la paz, 
ni a la tranquilidad ni a nada justo, vio correctamente 
esto: que a nuestra ciudad y a nuestra manera de ser 
nada podría ofrecer ni hacer por lo que vosotros os 
dejarais convencer de entregarle algunos de los demás 
griegos por utilidad personal vuestra, sino que hacién- 
doos cuenta de lo justo y tratando de evitar la infamia 
envuelta en tal transacción y previendo todo lo que 


3 Filipo aplastó a los focidios y destruyó varias ciudades 
beocias. 


qo 


10 


11 
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conviene, si intentara hacer algo similar, OS opon- 
dríais* de igual manera que si estuvierais en guerra. 
En cambio, en cuanto a los tebanos, creía —cosa que 
precisamente sucedió— que a cambio de los beneficios 
que les fuesen sobreviniendo, por lo demás le dejarían 
obrar como quisiera, y no va que no se le opondrían 
o le causarían impedimentos, sino que hasta compar- 
tirían campañas con él si así se lo mandaba. Y ahora, 
por haber intuido las mismas posibilidades, anda tra- 
tando bien a los mesenios y los argivos. Lo cual, va- 
rones atenienses, es además el mayor elogio para 
vosotros; pues, a juzgar por esos hechos, estáis con- 
siderados como los únicos de entre todos que no 
abandonaríais los derechos comunes de los griegos por 
ninguna ganancia, ni cambiaríais vuestra devoción 
hacia los griegos por ningún favor ni interés. Y con 
razón se ha formado esa opinión de vosotros, y de 
los argivos y tebanos la contraria, pues mira no sólo 
al presente, sino que también hace sus cuentas sobre 
el pasado. Y descubre, me imagino, y oye contar que 
vuestros antepasados, aunque les era posible mandar 
sobre los demás griegos a condición de obedecer 
ellos al Rey, no solamente no soportaron tal propues- 
ta cuando Aleiandro3, el antepasado de ésos, vino 
como heraldo de ella, sino que prefirieron abandonar 
el país y se resignaron a sufrir lo que fuese, y des- 
pués realizaron esos hechos que todo el mundo ansía 


4 El verbo griego correspondiente está en futuro de indica- 
tivo, con el fin de dar mayor realismo y fuerza a la asevera- 
ción. 

5 Alude a un episodio bien conocido, orgullo de la historia 
de Atenas, relatado por el historiador Heródoto (Hor., VIII 140 
y sigs): El rey Alejandro de Macedonia fue a Atenas como 
negociador del rey persa, cuyas tropas escogidas pisaban suelo 
griego comandadas por Mardonio. La propuesta del Gran Rey 
consistía en ofrecer una alianza a los atenienses a cambio de 
muy interesantes provechos para ellos. 
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referir, pero que nadie ha podido narrar con digni- 
dad, razón por la cual también yo haré bien en dejar 
de lado el tema (porque las acciones de aquéllos son 
demasiado grandes como para que uno pueda expo- 
nerlas de palabra); por el contrario, oye referir Filipo 
que de los antepasados de los tebanos y los argivos 
los primeros combatieron al lado de los bárbaros y 


los otros no se enfrentaron a ellos. Así pues, sabe 12 
, 


que ambos pueblos se contentarán con lo que particu- 
larmente les interesa, sin considerar lo que sea común 
ventaja para los griegos. Por tanto, él pensaba que si 
os elegía a vosotros, elegiría amigos sobre la base de 
la justicia, mientras que si se unía a aquéllos, tendría 
colaboradores de su propia ambición. Por esa razón 
tanto entonces como ahora, prefiere aquéllos a vos- 
otros; pues, a no dudarlo, no ve que tengan ellos más 
trirremes que vosotros, ni tampoco se trata de que 
por haber descubierto un imperio en el interior, ha, a 
renunciado al dominio sobre el mar y los puertos co: 
merciales; ni de que no recuerde sus discursos ni sus 
promesas, por las cuales obtuvo la paz. 

Pero, por Zeus, podría decir alguien que pretenda 13 
saberlo todo?, que en esa ocasión” actuó movido por 


é Alusión a Filócrates y Esquines, que dos años antes habí 
engañado al pueblo fingiendo conocer cuál iba a 1 í ioa 
del Macedonio. ser la política 

7 Evidentemente, la política de Filipo era incongruente 
los asuntos exteriores; tan sólo era coherente desde el unto 
de vista de sus ambiciosas intenciones; pues, respecto del Pe. 
loponeso, estaba interesado en enfrentar a Esparta con M e 
nia —obviamente para debilitar el poder de los lacedemoni Se 
sin embargo, en cuanto a Beocia, se mostraba partidario de la 
hegemonía de Tebas sobre las demás ciudades beocias, lo que 
le abría el camino para su penetración en el resto de Grecia. 
En el discurso titulado En defensa de los megalopolitas (cf 25 
y sigs.), nuestro orador recomienda a los atenienses no in rri 
en una inconsecuencia del mismo orden. Cama 
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ambición ni por los motivos que le imputo, sino porque gos de aquéllos; antes bien, a juzgar por lo que ahora 
las reclamaciones de los tebanos eran más justas que hace, es evidente que en aquella ocasión también obró 
las vuestras. Ahora bicn, de entre todos los argumen- deliberada y libremente, y si se observa bien, todo 
tos ése es el único que MO puede ahora alegar, pues demuestra que coordina la totalidad de su acción po- 
el que ordenó a los lacedemonios renunciar a Mesene, lítica contra nuestra ciudad. Y esta circunstancia se 17 
¿cómo podría pretender, tras haber entregado enton- le impone ahora ya necesariamente, en cierta manera. 
ces Orcómeno y Coronea a los tebanos, haberlo hecho Pues reflexionad: quiere dominar y ha comprendido 
por considerar que era justo? que vosotros sois sus únicos rivales para ello. Hace 

14 Pero es que se vio forzado", Por Zeus —sólo queda ya mucho tiempo que os viene perjudicando y es él 
esta excusa—, y contra sus planes hizo esas concesio- en persona quien mejor que nadie tiene conciencia de 
nes, al verse cogido entre la caballería tesalia y los ello; pues con todas las posesiones vuestras que tiene 
hoplitas tebanos. Bien. Por eso dicen que está a punto ocupadas se ha asegurado la tenencia de todas las 
de sospechar de los tebanos y hacen Correr algunos demás, porque si hubiera abandonado Anfípolis y 

15 por ahí el rumor de que fortificará Elatea?. Él espera Potidea, no se consideraría seguro ni permaneciendo 
hacer eso y seguirá esperándolo, en mi opinión; en en su casa. Sabe, por tanto, estas dos cosas: que él 18 
cambio, para colaborar con los mesenios y los argivos conspira contra vosotros y que vosotros os dais cuen- 
en su ataque contra los lacedemonios no tiene que es- ta; y como os tiene por inteligentes, estima que con 
perar, sino que les manda mercenarios, les envía di- toda justicia le odiáis, y está irritado porque espera 
nero y se le espera en persona al frente de un gran sufrir un castigo si encontráis ocasión, siempre que 
ejército. ¿A los lacedemonios, que, aún en pie, son no se adelante él en la acción. Por eso está despierto, 19 
enemigos de los tebanos, está tratando de destruir y, al acecho, y en detrimento de nuestra ciudad halaga 
por el contrario, a los tocidios, a quienes él en per- a algunos (tebanos, y peloponesios que comparten los 

16 sona antes arruinó, ahora los salva? ¿Y quién podría propósitos de éstos), los cuales cree que por su am- 
creer eso? Pues yo, por mi parte, no creo que Filipo, bición se contentarán con la situación presente y por 
ni aunque al principio hubiera obrado a la fuerza, la rudeza de sus caracteres nada preverán de lo 
contra su voluntad, ni aunque ahora diese de lado a que sucederá después. Sin embargo, incluso a los que 
los tebanos, se opusiera constantemente a los enexmi- son medianamente inteligentes les es dado ver los evi- 


dentes ejemplos que tuve ocasión de exponer ' a los 
mesenios y argivos y que tal vez es mejor que os que- 


8 Ésta era la excusa de los partidarios de Filipo en Atenas; . So Ñ yO S 
ci Sobre la paz 22. den dichos también a vosotros". «¿Cómo os imagi- 20 
9 Elatea era una ciudad de Fócide situada en un lugar su- ~ 

mamente estratégico, próxima a la frontera de Beocia y paso 10 Estos discursos, Demóstenes los pronunció actuando 
obligado de la ruta que conducía desde las Termópilas a Tebas. como embajador. 

Protegida por las montañas y enfrentada al valle del río Cefiso, 1 La figura consistente en dirigir aparentemente una alocu- 
hubiera sido para los focidios el emplazamiento ideal en que ción a un auditorio ausente, cuando en realidad, el orador la di- 
situar una fortificación con el fin de defenderse de cualquier rige en su intención a los presentes, se llama apóstrofe. En este 


ataque por parte de los tebanos. caso concreto, en apariencia, Demóstenes instruye a los mese- 
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náis ane sería, mesenios» es deca ia enojo con Consejo anfictiónico 5 iba a confiscarles su 
o olintios pabran escuc. ace antar a conma ingresos? Imposible eso. Y, sin embargo SeS propios 
as en que les ceai emunte . , a - 
e Fi ipo en aque os í qu ía , dido y a todos les es dado saberlo Y ( Saos 
ciudad que reivindicaban todos los anteriores reyes de yo «contempláis admirad Ei . Y vosotros», decía 23 
. . ` , Os a Pull > 
Macedonia, y les daba Potidea al tiempo que expulsaba do promete, pero si sois sensat P o cuando da y cuan- 
de ella a los colonos atenienses, y él en persona había “o verlo cuando haya e nsatos, rogad a los dioses 
cargado con nuestra enemistad, mientras que a ellos les verdad, por Zeus» e enganado y seducido. Bien es 
2 . . . C Yi . 
había dado el territorio pará que lo disfrutaran? ¿Acaso todas clases para » ote Zo «que hay inventos de 
imagináis que se esperaban ser tratados como lo fue- dades, como empalizadas e seguridad de las ciu- 
21 ron, o que lo creerían si alguien sẹ lo advirtiera? Sin demás de este género Y À na as, fosos y todo lo 
embargo», les decía yo, «después de haber disfrutado producto de las anos e le estas defensas son 24 
poco tiempo del territorio ajeno, hace mucho que se la naturaleza de los obres reren dispendios, Pero 
> 2 . a 2 
ven privados por aquél del suyo propio, vergonzosa- misma un común baluarte de def os posee en si 
mente expulsados y NO solamente vencidos, Sino ade- es un bien y una garantía de ensa, que para todos 
más traicionados y vendidos los unos por los otros; para las democracias con res seguridad, sobre todo 
pues no son seguras para las constituciones ciudada- cuál es este baluarte? La P ecto Mi los tanon ¿Y 
12 : a : : nianza. uard: 
nas ? esas tan estrechas relaciones con los tiranos. cogeos a ella; si la conserváis, nada terribl adla, 
22 ¿Y los tesalios, qué?», les decía. «¿Acaso creéis que ¿Qué pretendéis?» decía , la lib do. sufriréis. 
j ió . 2 —, «¿la libertad? E 
cuando Jes expla a los tiranos y en e an a a due hasta los títulos que tiene Filipo son lo 
es daba icea y Magnesia”, P que a más ajeno a ella? Pues todo rey y todo ti noo 
tener implantada la decadarquia ™* que hoy tienen es- migo de la libertad y adversari Y o tirano es ene- 
tablecida, o que el que les devolvió el puesto en el vais a proteger» —les decía epa e las leyes. ¿No os 
< . — «para que no os ocurra 
que, buscando liberaros de una guerra, encontréis un 
. 2 , 
nios, pero, de hecho, el parlamento va destinado a los ate- ames ». 
nienses. quéllos, aunque oyeron esto j 
o . ro , manif 
12 Las «constituciones ciudadanas» (politeíai) son ya, lisa alboroto que eso era hablar AN estaban con 26 
y llanamente, en tiempo de Demóstenes, las «democracias». haber escuchado otros i ) justeza, y pese a 
1 Filipo expulsó a los tiranos de Feras en el 352 a. C. Des- jadores, tanto mientr muchos aiscursos de los emba- 
, as yo estaba presente com 
o aun 


pués de la Guerra Sagrada (346 a. C.) puso en manos de los 
tesalios la ciudad de Magnesia y la fortaleza de Nicea, situada 


en las Termópilas. 


d A ; 
espués, según parece, no por ello se apartarán de la 
amistad de Filipo ni de sus promesas. Y no es esto 27 


14 Con el fin de descentralizar Tesalia, Filipo —según Teo- extraño, q . 

LARA , ue unos me : 
pompo— la dividió en cuatro cantones, al frente de cada cual . Ñ senios y algunos peloponesios 
puso a un tetrarca (tetrarquía). Afirma Harpocración que la 15 ElC . . 

: isa : A onsejo Ani A 
decadarquía no existió nunca en Tesalia. Demóstenes, por era la asamblea IS e gr. Pylaía; cf. pylé = «puerta») 
tanto, al emplear el término griego decadarkhía quería sugerir mópilas (de ahí, Pilea) an o que se reunía en las Ter- 
la idea de las famosas oligarquías antaño impuestas por Es- expulsados de ella por Md Los tesalios habían sido 
parta a otras ciudades. tiempo que excluyó a estos últim SS pero Filipo los repuso, al 


35. — 10 
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obren al margen de lo que en sus razonamientos ven lencia de los tebanos y a sus propias costas haría exca- 
que es lo mejor; pero vosotros, que por vosotros var un canal a través del Quersoneso '* y os devolvería 
mismos comprendéis y nOs oís a nosotros decir que Eubea y Oropo * a cambio de Anfípolis; todo eso estoy 
sois objeto de conspiraciones, que se os asedia, a fuer- seguro de que recordáis que fue dicho aquí desde esta 
za de no hacer nada a tiempo, según mi impresion, tribuna, aunque no sois expertos en recordar a quienes 
resultará que lo habréis soportado todo, sin daros os perjudican. Y lo más vergonzoso de todo: votasteis, 31 
cuenta. Hasta ese punto el placer inmediato y la mo- ante esas esperanzas que esa misma paz tuviera vigen- 
licie tienen más fuerza que las ventajas del futuro. | cia también para vuestros descendientes %; tan comple- 
28 Y ya, acerca de lo que debéis hacer, deliberaréis tamente fuisteis seducidos. ¿Por qué, pues, digo ahora 
más tarde si sois sensatos; €n cuanto a la respuesta esto y afirmo que hay que llamar a ésos? Yo, por los 
que ahora habéis de dar para que pueda decirse que dioses, os diré a vosotros la verdad con franqueza y 
habéis votado lo oportuno, de eso es de lo que ya Voy no dejaré nada oculto. No lo hago para que, al caer en 32 
a tratar. el insulto 2, me proporcione a mí mismo un discurso 
Realmente, sería justo, varones atenienses, que lla- en iguales términos ante vosotros, mientras que a quie- 
maseis a quienes presentaron las promesas €n virtud nes desde el principio chocaron conmigo brinde ahora 
29 de las cuales fuisteis inducidos a hacer la paz; pues ni también una excusa para volver a sacar algo de Filipo; 
yo mismo hubiera consentido nunca actuar de emba- ni tampoco para charlar en vano; sino que creo que el 
jador ni vosotros (bien lo sé) hubierais dejado de lu- día de mañana las acciones que Filipo lleva a cabo os 
char, si hubieseis imaginado que Filipo, después de afligirán más que ahora; pues veo que el asunto va a 33 
obtener la paz, iba a obrar como ha obrado; pero lo más y no quisiera representarlo con exactitud, pero 
que entonces se decía estaba a mucha distancia de eso. me temo que esté ya demasiado cerca. Así pues, cuan- 
Y todavía habría que llamar a otros. ¿A quiénes? A los do ya no os quede la posibilidad de desentenderos de 
que cuando yo, concluida ya la paz, al volver de la los sucesos que acontezcan, ni me oigáis a mí ni a fu- 
segunda embajada, la de la prestación de juramentos, lano deciros que eso va contra vosotros, sino que todos 
me di cuenta de que se hacía burla de la ciudad y lo vosotros personalmente lo veáis y lo sepáis bien, creo 
expuse públicamente y lo testimonié y no permitía que entonces seréis irascibles y fieros. Por eso me temo 34 
abandonar las Termópilas ni a los focidios; a los que que, al haber silenciado los embajadores ? las razones 


30 entonces, repito, decían que era natural que yo, por 
ser bebedor de agua, fuese un hombre de mal carácter 


n 18 
y difícil, en cambio Filipo, si pasaba adelante 16, haría 


El Quersoneso era habitado por colonos atenienses, Sepa- 
rado del continente por un canal, estaría protegido contra todo 


precisamente todo lo que vosotros podríais desear, y intento de invasión por parte de los tracios. 
fortificaría Tespias '” y Platea y acabaría con la inso- 19 Cf. Sobre la paz 10. 1> 
2 Cf. Sobre la embajada fraudulenta 48, 54 y sigs. 
21 Cf. Sobre la corona 256. 
16 Es decir, si traspasaba las Termópilas. Cf. Sobre la co- 2 Los embajadores atenienses que actuaron como tales en 
Lona 35 la gestión del tratado de paz con Filipo; es decir, individuos 


17 Cf. Sobre la paz 10. como Filócrates y Esquines, 


35 


36 


37 
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por las que han sido sobornados * (cosa de la que tienen 
plena conciencia), vayan a incurrir en vuestro enojo 
los que tratan de enderezar algo de lo que por causa 
de ésos se ha perdido; pues veo que la mayor parte 
de las veces ciertos hombres no sueltan su cólera * 
sobre los culpables, sino sobre los que están más a 
mano. Así pues, mientras los acontecimientos están aún 
en el futuro y se van configurando, y nos oímos bien 
mutuamente, quiero recordar a cada uno de vosotros, 
aunque lo sabe perfectamente, quién fue el que os per- 
suadió a que abandonarais las zonas de Fócide y las 
Termópilas, de las cuales al constituirse Filipo en 
dueño, se ha convertido también en dueño de los ca- 
minos que conducen al Ática y al Peloponeso, y ha 
hecho que vuestra deliberación no verse sobre vues- 
tros derechos ni sobre vuestros asuntos en el exte- 
rior, sino sobre los problemas de vuestro propio país 
y la guerra contra el Ática, que hará sufrir a cada uno 
de nosotros, cuando se presente, pero que Se ha orga- 
nizado aquel día. Pues si entonces no hubieseis sido 
engañados, no habría ningún problema para la ciudad, 
porque Filipo no habría venido al Ática nunca con su 
flota 3, sin duda, tras haber obtenido el dominio naval, 
ni por tierra atravesando las Termópilas y Fócide, sino 
que o bien habría obrado justamente y, manteniendo 
la paz, habría estado tranquilo, O bien se vería al 
punto inmerso en una guerra similar a aquella por la 
que entonces deseó la paz. 

Esto que ahora se ha dicho es bastante para hace- 
ros recordar; en cuanto a que se ponga a prueba con 


23 Cf, Sobre la embajada fraudulenta 207 y sigs. 

2 La misma idea, expresada con palabras ligeramente dis- 
tintas en Olint. I 16. 

25 Filipo disponía ya de una modesta flota. Cf. Contra Fi- 
lipo, 1 34. 
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máximo rigor, dioses todos, ojalá no ocurra; pues yo 
al menos, no quisiera que nadie, aunque merezca pe- 


recer, pagara su pena si ello implica i 
trimento de todos. P el riesgo y el de- 


VII 


SOBRE EL HALONESO 


INTRODUCCIÓN 


Parece claro que este discurso no es de Demóste- 
nes, aunque contiene los puntos de vista que nuestro 
orador adoptó acerca del tema que en él se trata. Es, 
pues, posible que este discurso esté suplantando dentro 
del corpus al auténtico Sobre el Haloneso que Demós- 
tenes tal vez pronunciara. Resulta indudable que per- 
tenece a la época de nuestro orador y es altamente 
verosímil que sea obra de un partidario de la política 
de Demóstenes. Ciertamente, carece del vigor y la fuer- 
te trabazón de la argumentación que se perciben en 
las piezas de nuestro orador. Nada tiene que ver con 
el estilo demosténico la sucesión de breves discusio- 
nes desprovistas de línea directriz, que es lo que de 
inmediato lama la atención al examinar cuidadosa- 
mente el discurso que comentamos. Aunque en él en- 
contramos una exposición metódica y ordenada de 
ideas, echamos de menos la íntima ligazón entre las 
partes y la subordinación clarísima de éstas al tema 
fundamental o idea central de la alocución, rasgos ca- 
racterísticos de los discursos políticos de Demóstenes. 
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No hay tampoco en este discurso ni esas breves 
frases chispcantes ni esas otras caudalosas y largas que 
desembocan en conclusiones que se imponen con fuer- 
za. Al contrario, el discurso que examinamos da más 
de una prueba de estilo contenido, seco y condensado. 
Sus frases son poco vigorosas Y están desprovistas del 
ingenio, la variedad y la energía que caracterizan a las 
de nuestro orador. 

Calímaco fue quien introdujo erróneamente esta 
oria entre los discursos de Demóstenes. Dio- 
citó sin más como Octavo dis- 
curso contra Filipo, aceptando así la atribución de la 
obrita a Demóstenes. Pero Libanio en su Resumen, 
apoyándose en la autoridad de «antiguos críticos», la 
rechaza de plano y la devuelve a quien, según estos 
estudiosos, fue su verdadero autor: Hegesipo. 

Hegesipo de Sunio fue adversario declarado de Fi- 
lipo. En el año 346 a. C. se opuso a las propuestas de 
paz que hizo llegar el monarca macedonio a Atenas. 
Un año más tarde (345 a. C.) apoyó a Timarco, acusado 
por Esquines. Formó parte junto con Demóstenes de 
la delegación enviada al Peloponeso en el 343 a. C. 

Precisamente el mismo año, los atenienses habían 
recibido una embajada de Filipo. al frente de la cual 
figuraba Pitón de Bizancio. Este personaje, político 
sumamente hábil, acusó a los oradores atenienses que 
atacaban a Filipo, de hacerlo por resentimiento, debido 
al hecho de que el monarca Se había negado a com- 
prar sus favores. No eran, pues, patriotas —sugería 
Pitón—, sino gente vil y de la peor especie. Por otro 
lado, como el primordial objeto de las quejas de esos 
oradores atenienses era el tratado de paz, Pitón brindó 

a los atenienses en nombre de su patrón la posibilidad 
de alterar el mencionado convenio. Éstos, lógicamente, 
propusieron una nueva redacción del tratado en la que 
implícitamente, al menos, reclamaban las antiguas po- 


pieza orat 
nisio de Halicarnaso la 
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sesiones de Atenas y en especial Anfípolis, modificando 
de este modo, el antiguo texto del convenio que esta- 
blecía que cada una de las partes pactantes conservara 
los territorios que en aquel momento ocupaba. Una 
embajada ateniense fue enviada a la corte de Fili o 
en el 343 a. C. para que el monarca aceptase la modif 
cación introducida en el pacto, v al frente de ella se 
encontraba Hegesipo. j id 

o e SIP Esta embajada fue mal acogida 

Un año más tarde, embajadores procedentes de la 
capital del reino de Filipo y de todas sus ciudades alia- 
das acuden a Atenas como portadores de concesiones 
propuestas de conciliación y aparentes buenos deseos 
de zanjar las cuestiones en litigio. El rey de Macedonia 
garantizaba la independencia de los griegos v estaba dis- 
puesto a someter a la decisión de un arbitraje neutral 
las diferencias surgidas entre sus intereses y los de 
Atenas. Entre éstas se contaba la provocada por la 
islita de Haloneso, situada en la costa de Tesalia, que 
pertenecía de antiguo a Atenas. Esta insignificante isla 
había sido capturada por el pirata Sóstrato una vez 
concluida la paz de Filócrates. Desde entonces se habí 
convertido en guarida de depredadores de bajeles hasta 
el momento en que Filipo se decidió a intervenir, acabó 
con los piratas y se apoderó de la isla. 

Pues bien, a través de la embajada capitaneada por 
Hegesipo a la que va hemos aludido, Atenas exigía al 
Macedonio la devolución (apodidónai) de la isla Pero 
Filipo respondió por carta diciendo que Haloneso le 
pertenecía, no obstante lo cual estaba dispuesto a re 
galárselo (didónai) al pueblo ateniense. Demóstenes, 
Hegesipo (quien en el discurso que nos ocupa con- 
testa punto por punto a la carta del monarca) y otros 
patriotas se mostraron hostiles a la idea de aceptar 
como regalo lo que en toda justicia les pertenecía, por 
lo que con todas sus fuerzas se opusieron a la espe- 


3 
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ciosa generosidad del monarca, haciendo hincapié en 
el incuestionable derecho de Atenas a contar con la 
islita entre sus posesiones. 

Aprovechaba el monarca la ocasión de la referida 
carta para proponer a Atenas un tratado de comercio 
y la colaboración en el proyecto de acabar con la pira- 
tería. 

El discurso Sobre el Haloneso, de Hegesipo, a tra- 
vés de las respuestas a la carta de Filipo nos permite 
hasta cierto punto hacernos una idea del contenido 
de esa carta real que, desgraciadamente, no ha llegado 


hasta nosotros. 


ARGUMENTO DE LIBANTO 


Este discurso se titula Sobre el Haloneso, pero quizá fuese 
más correcto titularlo Respuesta a la corta de Filipo. Este, en 
efecto, había enviado una carta a los atenienses que trataba de 
muchos asuntos, de los cuales uno era precisamente el del Ha- 
loneso; ésta era una antigua posesión de Atenas, y en tiempo 
de Filipo estaba ocupada por piratas; Filipo los expulsó, y 
cuando los atenienses le reclaman la isla, Filipo no está dis- 
puesto a devolverla, pues alega que es suva, Pero promete que, 
si se la piden, se la dará. 

Por lo demás, el discurso no me parece que sea de Demós- 
tenes. Lo muestran la dicción y el ensamblaje de ta composi- 
ción, muy alejado del modo demosténico, pues es relajado y dis- 
perso frente al estilo de aquel orador. Y además, incluso lo que 
se dice al final no es insignificante testimonio de que el discurso 
es ilegítimo; reza así: «Si vosotros portáis el cerebro entre las 
sienes y no pisoteado entre los talones.» Es cierto que Demós- 
tenes suele emplear un lenguaje franco, pero eso es insolencia 
y grosería que no tiene medida; y en cuanto al contenido, la 
frase es de una tremenda baratura. Y además, también es cosa 
boba creer que en las sienes tienen los hombres el cerebro. 

Sosnecharon también los antiguos que el discurso no era 
del orador e incluso algunos han descubierto que es de Hege- 
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sipo, tanto por el estilo, que es similar al que ha usado este 
autor, como por los hechos referidos. Pues el que escribió este 
discurso afirma haber presentado una acusación de ilegalidad 
contra Calipo de Peania; ahora bien, es claro que no fue D 
móstenes, sino Hegesipo el que emprendió la acusación cont Ml 
Calipo. a 
Sí, por Zeus; pero cl discurso aconseja a los ateniens 
acerca de la isla Haloneso que no la «reciban, sino que la se 
cuperen», y hace un distingo a propósito de estas palabras; > 
eso dice Esquines que Demóstenes había aconsejado a los ato 
nienses. Y a pesar de ello, ¿qué prueba eso? Pues pudo Demós. 
tenes haber dado el mismo consejo que Hegesipo, puesto e 
incluso respecto de las demás cuestiones eran del mismo Dar. 
tido en política y con sus discursos se oponían a Lo oradores 
filipizantes; v hasta Demóstenes recuerda que Hegesipo Darticipó 
con él en una embajada y que bizo frente al Macedonio As: 
pues, es evidente que el discurso pronunciado por Demóst S 
Sobre el Haloneso no se conserva y, por no existir a e 
atribuyeron el que se ha encontrado, basándose en cue el dis. 
curso sobre el Haloneso había sido pronunciado por el orador 
, 


pero d mar er ver mil ec fu e 
T sın pararse a exam 51 a OS u S 
q e era el 


l Varones atenienses, no es posible que las acusa- 
ciones que dirige Filipo! contra los que hablan en favo 
de vuestros derechos impidan que nosotros nos con. 
virtamos en consejeros defensores de vuestros intere- 
ses; pues sería monstruoso que las cartas que de parte 
de él os son enviadas aboliesen la libertad de palabra 
sobre la tribuna. En cuanto a mí, varones atenienses 
quiero en primer lugar discurrir en vuestra presencia 


I FEN 
o erano acusaba a los oradores patriotas, como Demóstenes 
, de inducir al pueblo a adoptar t 
con relación a la política de M i o, además. que 
acedonia. Insinuab. 
: aba, además, que 
a conducta de estos oradores se explicaba por resentimiento 


hacia él, ya que se í 
, sentían despechados a i 
el monarca sobornarlos. P | no haber intentado 


-à 
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sobre determinados puntos de la carta que os ha re- 
mitido; y luego, acerca de lo que dicen los embajado- 


res, también nosotros ? hablaremos. 
2 Filipo comienza diciendo, respecto 
neso 3, que os la da como suya que 


de la isla de Halo- 
es, pero asegura 


que vosotros no tenéis derecho a reclamarla, pues no 


era vuestra ni cuando se apoderó de 


ella ni ahora que 


la retiene en su poder. También a nosotros nos expo- 
nía tales razones, cuando le visitamos en calidad de 
embajadores, en el sentido de que, al haber adquirido 


esta isla quitándosela a los piratas, 


también era justo 


3 que le perteneciera. Como este argumento no es justo, 


es fácil eliminárselo. Porque todos 1 


os piratas se apo- 


deran de los territorios ajenos y, convirtiéndolos en 


fortaleza, hacen daño a los demás 


desde ellos. Por 


consiguiente, el que los castiga y los vence, no diría, 
por cierto, cosa razonable si declarase que las tierras 
que aquéllos contra derecho retenían tras habérselas 
4 quitado a otros pasan a ser posesión suya. Porque si 
admitís ese principio, incluso si unos piratas se apo- 


derasen de una parte del Ática, O 


de Lemnos, o de 


Imbros, o de Esciros* y ciertos individuos los expul- 
saran, ¿qué razón impediría que, al punto, hasta ese 


territorio en que estaban los piratas 
no se convierta en propiedad de 


y que era nuestro 
quienes los casti- 


s garon? Filipo no desconoce que lo que dice no es 


justo; antes bien, sabiéndolo mejor 


que nadie, piensa 


2 «Nosotros» equivale aquí a «los oradores antimacedonios». 
3 La islita de Haloneso estaba situada al N. de Eubea, frente 


a la costa de Tesalia; formaba parte de un grupo de islas en- 


clavadas en el mar como una especie de continuación de la 


península de Magnesia. 


4 Lemnos, Imbros y Esciros eran tres islas que pertenecían 


a Atenas y eran consideradas posesiones 
mera estaba situada al N. del Egeo (cf. 
Imbros se encontraba al NE. del Egeo (c 
y Esciros se hallaba al E. de Eubea. 


indiscutibles. La pri- 
Contra Filipo, I 27); 
£. Contra Filipo, I 34), 
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que vosotros podríais ser engañados por los que han 
prometido dirigir los asuntos de aquí como él quiera y 
ya están ahora poniendo en práctica su promesa. Pero 
tampoco se le oculta aquello, a saber: que, cualquiera 
que sea de estas dos palabras la que empletcis, vos- 
otros tendréis la isla, bien sea que la toméis, bien que 
la recuperéis. En ese caso, ¿qué puede importarle no 
devolvérosla —usando el justo nombre—, sino haberos 
hecho donación de ella —empleando el término con- 
trario al derecho—? No es para adjudicarse un tanto 
en vuestro cómputo con su generoso acto (pues sería 
ridícula esa generosidad), sino para mostrar a todos los 
griegos que los atenienses se consideran felices de re- 
cibir de manos del Macedonio territorios marítimos. Y 
eso, varones atenienses, no lo habéis de hacer. 

Y cuando dice que acerca de esos asuntos está dis- 
puesto a someterse a un arbitraje, no hace más que 
burlarse de vosotros; en primer lugar, al pedir que vos- 
otros que sois atenienses, en litigio con uno que pro- 
cede de Pela?, os sometáis a arbitraje sobre si las 
islas son vuestras o de él. Pues cuando vuestro poder 
que liberó a los griegos, no es capaz de conservar 
vuestras posesiones marítimas, y son, en cambio, los 
árbitros a quienes acudís, dueños del veredicto, los 
que os las conservarán, siempre que Filipo no compre 
sus votos, ¿cómo no va a implicar eso abiertamente 
que vosotros, cuando adoptáis esta política, lo habéis 
abandonado todo en el continente y manifestáis al 
mundo entero que ni por un sólo palmo de tierra 
firme os enfrentaréis a él, puesto que ni siquiera estáis 
dispuestos a hacerle frente por vuestras posesiones en 
el mar, donde decís que estriba vuestra fuerza, sino 
que vais a someteros a un arbitraje? 


5 Cf. Sobre la corona 68. 


N 
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9 Luego, acerca de un tratado de acuerdos mutuos 6, taba tributo y nosotros nos servíamos de sus puertos 
afirma haber enviado delegados para estipularlos, y comerciales y ellos de los nuestros en mayor medida 
que han de ser válidos, no una vez que hayan sido ra- que actualmente, y no había, como ahora, juicios mer- 
tificados en vuestro tribunal, como manda la ley, sino cantiles regularmente celebrados cada mes, los cuales 
cuando se le hayan remitido a él, haciendo así que las son causa de que para nada necesiten de tratados bi- 
decisiones de vuestra jurisdicción sean apelables ante laterales quienes viven tan alejados entre sí. Y sin 13 
la suya propia. Pues quiere anticipárseos y establecer embargo, aunque no existía nada semejante, ninguna 
como cosa convenida en el tratado que no le hacéis ventaja reportaba establecer acuerdos mutuos ni em- 
cargo alguno, en calidad de injuriados, de ninguno de prender viaje por mar de Macedonia a Atenas para 
los daños causados en Potidea”, sino que confirmáis obtener justicia ni de Atenas a Macedonia en nuestro 

10 que aquél legalmente la capturó y la posee. Sin em- caso; en vez de eso, nosotros arreglábamos judicial- 
bargo, los atenienses que habitaban Potidea fueron mente nuestros asuntos por medio de las leyes de aquel 
despojados por él de sus propiedades, aunque ellos no país y ellos mediante las nuestras. Así pues, sabed que 
estaban en guerra con Filipo, sino más bien eran alia- ese tratado se produce con la esperanza de que vos- 
dos suyos, y a pesar de los juramentos que Filipo había otros ni siquiera planteéis ya reivindicaciones razona- 
prestado a los habitantes de Potidea. Éstas son las bles sobre Potidea. 
acciones ilegales que quiere sean confirmadas por vues- Acerca de los piratas, afirma que es justo que en 14 
tra parte muchas veces y de todas las maneras, en el común vigilemos a quienes en el mar producen daños 
sentido de que ni se las echáis en cara ni que os con- a vosotros y a él mismo; con lo cual ninguna otra cosa 

11 sideráis, en cuanto a ellas, injustamente tratados; pues preiende sino esto: que vosotros lo instaléis en el mar 
del hecho de que los macedonios no necesitan de nin- y que confeséis que sin Filipo vosotros no sois capaces 
gún tratado de acuerdos mutuos con los atenienses, ni de desempeñar la vigilancia del mar, y, además, que 15 
sírvaos como prueba el tiempo pasado: en efecto, ni se le conceda plena libertad para surcar el mar de un 
Amintas, el padre de Filipo, ni los demás reyes nunca lado a otro e ir fondeando en las distintas islas, y, con 

12 hicieron tratados bilaterales con nuestra ciudad; eso el pretexto de vigilar a los piratas, sobornar a los is- 
que las relaciones entre los unos y los otros eran más leños y apartarlos de vosotros; y no contento con haber 
frecuentes de lo que lo son en la actualidad; porque transportado a Tasos, por obra de vuestros generales, 
Macedonia estaba entonces a nuestro cargo y nos apor- a los exiliados que partieron de su misma corte $, quie- 

re también apropiarse de las demás islas, para lo cual 
e Symbola eran llamados los tratados de acuerdos mutuos envía agentes que acompañen a vuestros generales, 
(entre los que iban incluidos los relativos al comercio) que - l 
establecían y aceptaban plenamente dos póleis. En ellos se 8 Según el escoliasta, Filipo convenció al general Cares para 
fijaba la forma en que serían juzgadas las desavenencias que que reintegrase a Tasos a los ciudadanos de esa isla que habían 
surgieran entre los ciudadanos de las póleis pactantes. sido desterrados de ella por favorecer la política del Macedo- 
7 Cuando Filipo tomó Potidea en el 356 a. C., habitaban en nio. Éstos, en su exilio, se habían establecido en Macedonia. 
esta ciudad colonos atenienses; sus propiedades fueron confis- Tasos era una isla del N. del Egeo. Cf. Contra Filipo, I 32; 


cadas por el monarca macedonio. Carta de Filipo 2; 17. 
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como si fuesen a participar en la tarea de la vigilancia vosotros habéis enviado vuestra decisió 
ie del mar. Sin embargo, algunos aseguran que él no a preguntas que no se os Plantearon. Y 1 respuesta 
tiene necesidad del mar. ¡Pero él, que para nada nece- embajadores, cuyas intenciones falscab. , los propios 20 
sita el mar, se construye trirremes y edifica dársenas to, cuando les re spondíais con la 1 a a vuestro decre- 
y está dispuesto a enviar expediciones y hacer consi- éste y les invitabais a recibir hos ialidad del texto de 
derables gastos para arrostrar los peligros de la mar, vieron a acercarse a la tribuna p ei ta Fa no se atre- 
y todo eso, por objetivos que en nada estima! tros propósitos, varones nes ir: « alseáis nues- 
17 ¿Os creéis, varones atenienses, que Filipo os habría otros hemos dicho lo que no hemo y sosrenéis que nos- 
pedido que le hicierais esas concesiones si no OS des- hicieron, sino que se marcharon en “silencio. Doro q e 
. quie- 


lena confianza en los indivi- ro recordaros a vosotros, varones atenienses (dado 
ara tener como amigos, Pitón, embajador entonces, alcanzó gran éxito entre 
e vivir para Filipo y no vosotros con su alocución), las propias palabras q e 

ue 


preciara y si no tuviera p 
duos que ha escogido aquí p 
los cuales no se avergúenzan d 


para su propia patria’, y que, al recibir los presentes éste pronunció; pues estoy seguro d p. 
de aquél, se creen que los toman para llevarlos a su de ellas. Eran semejantes a las e aa os acordáis 

patria, cuando lo de la patria lo están vendiendo? nado Filipo en su carta; porque, a a ora ha consig- 21 
18 En cuanto a la enmienda del tratado de paz que los otros, los que difamábamos a E M cusân onos a nos- 
embajadores enviados por él dejaron a nuestro albe- otros os reprochaba que, cuando ar , ambien a vos- 
drío, porque hicimos efectivamente la corrección de beneficiaros y os había escogido con aba dispuesto a 
que «cada una de las dos partes tenga lo suyo», lo que todos los griegos, vosotros se lo im e amigos entre 
universalmente se reconoce justo, él lo discute negando oído a los profesionales de la calu A YO prestando 
haber dado posibilidad de enmienda y que sus em- reclamaban dinero ? y a la vez le ON y di los que le 
bajadores os hayan dicho tal cosa; y eso es nada más que relaciones de esta suerte do a itaban; por- 
que está persuadido, por obra de ésos que reputa sus que se las suministraban quienes le A oía de los 
amigos, de que vosotros no OS acordáis de lo que que se hablaba mal de él y vosotros “a o ormaban de 
19 quedó dicho en la asamblea. Pero eso es lo único que lo que de él se decía, hacían cambia a ais acogida a 
no es posible que hayáis olvidado; pues en la misma al comprobar que era objeto de Das intenciones, 
asamblea en que los embajadores llegados de la corte parte de aquellos a los que había esconfianza por 
de Filipo os expusieron el caso, se redactó también el su bienhechor. Así pues, pedía a 1 Escogido para ser 

decreto, de modo que, al releerse el decreto inmediata- cos que no atacaran la Daz; pues a oradores públi- 22 
mente después de haber sido pronunciados los discur- rescindirla; y si algún punto no estaba bi ecía la pena 
sos, no es posible que vosotros votarais la falseada re- en el tratado, se corrigiera, en la idea o oo 
Filipo 


solución de los embajadores. De forma que esa carta habría de aceptar todas las decisiones iri 
no va contra mí, sino contra vosotros, al implicar que que suglriesels, 


14! Es decir: a acudir, como invi 
: , o invit . 
9 Cf. Sobre la corona 205. en el Pritaneo a cargo de la ciudad. ados, al banquete ofrecido 
10 Cf. Sobre la embajada fraudulenta 136. 12 Cf. Carta de Filipo 20. i 
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, a lo difamaban, pero no proponían lo que poseyese. Ahora bien, vosotros votasteis ese de- 
Pero si los oradores nservar la paz y Para que creto, pero, sin embargo, no decretasteis que Anfípolis 
nada personalmente para : o de desconfianza, Os pedía fuese suya. Pues es posible poseer incluso lo que es 
Filipo dejara de ser objeto ente. Y esos argumentos de otro, y no todos los poseedores poseen lo que es 

23 que no hicierals caso a a Rà los y declarabais que lo suyo, sino que muchos hasta se encuentran en pose- 
los aprobabais vosotros a y lo era efectivamente. Y sión de lo ajeno; de modo que ese sutil argumento 
que decía Pitón era justo. a no para que se deroga- suyo es una tontería. Y del decreto de Filócrates se 27 
esas consideraciones las al ulas que le interesaban acuerda; en cambio, se ha olvidado de la carta que os 
sen del tratado aquellas e aS do mucho dinero para envió cuando estaba poniendo sitio a Anfípolis, en la 
a él y por las que había paS a orque había sido pre- que reconocía que Anfípolis era vuestra; pues decla- 
que se hicieran posibles, aa P estros de aquí, los raba que, una vez la hubiese reducido mediante el ase- 
viamente aleccionado por S lguien fuera a proponer dio, os la devolvería como vuestra que era y no de 
cuales no se imaginaban e a es que era causa de quienes la ocupaban. Al parecer, aquellos que habita- 28 
decretos contrarios des an Loa mí, varones ate- ban en Anfípolis previamente, antes de que Filipo la 

24 la pérdida de Antipolis. n ner nada que fuese ilegal, tomara, ocupaban territorio ateniense; pero, después de 
nienses, no me atreví a propo) reto contrario al de Fi- que Filipo la ha conquistado, no es territorio ateniense 
pero no lo era presentar un E asirar: en efecto, el el que ocupa, sino suyo; ni Olinto, ni Apolonia 14, ni 
lócrates, como yo os lo voy ° ue vosotros perdíais An- Palene son propiedades ajenas que él posee, sino suyas 
decreto de Filócrates, por e e erjores decretos, por propias. ¿Acaso os parece que os escribe de forma pre- 29 
fípolis, era contrario. 2 LOS habíais adquirido ese cavida, con el fin de aparecer como quien dice y obra 
medio de los cuales O ELO era ilegal, el de Fi- lo que universalmente se reconoce justo? ¿No os da la 

25 territorio. Así pues, ese e dactar nada legal en con- impresión más bien, por el contrario, de que os ha 

lócrates, y no era posible a al. Pero al redactar yo despreciado en forma brutal, una persona como él, que 
formidad con ese decreto 1 Sellos decretos de antes, afirma que es suyo y no vuestro el territorio que los 
propuestas conformes A aquae que aseguraban la in- griegos y el rey de los persas 5 han decretado y reco- 
que eran acordes a Ono, hice yo una proposi- nocido que os pertenece? 

columidad de vuestro a e Filipo pretendía en- En cuanto a la otra enmienda que vosotros propo- 30 
ción legal e iba dem ostran de sa tratado de paz, sino néis en el tratado, a saber, que los demás griegos que 
gañaros y a O > ojos a quienes hablaban participan en él sean libres e independientes y que, si 
hacer sospechosos a ¿e enterados de que, des- 

26 en favor vuestro. rodos, estáis Cro > enmendar el u CE Contra Filipo, 111 26. 

pués de haber e desdice de ello. Sostiene que 15 Se refiere el texto, no a la paz de Antálcidas, sino a la 
tratado de paz, ahora ` 


que concertaron los griegos y el Gran Rey en Esparta el año 
371 a. C., poco después de la batalla de Leuctra. Cf. Sobre 
de él cuando decidisteis por votación que conservara la embajada fraudulenta 137, 253. ESQUINES, Sobre la embajada 


fraudulenta 32; JENOFONTE, Helénicas VI 3; DIODORO SÍCULO, 
XV 50. 


Anfípolis es suya, pues vosotros decretasteis que era 


A 


u Cf. Tuctomes, IV 102. 
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se les ataca, les presten ayuda los signatarios del pacto, 

31 consideráis que es justo y a la vez humanitario que 
no sólo nosotros y nuestros aliados y Filipo y los suyos 
tengamos la paz, mientras que los que no son aliados 
nuestros ni de Filipo quedan a disposición de ambos * 
y expuestos a Ser destruidos por los más fuertes, sino 
que también a ésos, gracias a vuestro tratado de paz, 
les alcance la seguridad y que de verdad nosotros de- 

32 pongamos las armas y observemos la paz. Pero Filipo, 
aunque, como acabáis de oír, reconoce en Su carta que 
esa corrección es justa y que está dispuesto a acep- 
tarla, ha despojado a los fereos de su ciudad y en su 
ciudadela Y ha establecido una guarnición (sin duda, 
para que sean independientes), marcha contra Ambra- 
cia, y en cuanto a las tres ciudades, colonias de la 
Élide, Pandosia, Buqueta y Alatea, situadas en Casopia, 
devastó sus territorios mediante incendios, irrumpió 
en ellas por la fuerza y las entregó a su cuñado Ale- 
jandro para que fuesen sus esclavas *. Mucho desea, 
desde luego, que los griegos Sean libres e independien- 
tes, como muestran sus actos. 

33 Por lo que se reliere a las promesas que no deja de 
haceros con respecto a los grandes beneficios que Os 
proporcionará, asegura que yo miento para su perjui- 
cio al difamarle ante los griegos !'*; pues afirma que 
nunca os ha prometido nada. Así es de desvergonzado 


16 El texto griego dice exactamente: «quedan en medio 
campo», es decir, como los trofeos destinados a los triunfadores 


en los juegos atléticos. Cf. una expresión similar en Contra 


Filipo, I 5. 

17 Cf. Sobre la embajada fraudulenta 260. 

18 Filipo penetró en el Epiro, destronó al rey Aribas y, €n 
su lugar, estableció a su cuñado Alejandro (cf. Olint. 1 13), 
tomó las ciudades de Casopia e irrumpió en Ambracia. 

19 Hegesipo, a juzgar por el dato que proporciona Demós- 
tenes en Contra Filipo, 111 72, había formado parte de una em- 
bajada ateniense enviada al Peloponeso. 
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este hombre, que ha escrito en su carta, que está toda- 
vía en la sala del consejo, que os va a prodigar bene- 
ficios en tal cantidad, que nos harán cerrar la boca a 
nosotros, decía”, los que hablamos contra él; y que 
esos beneficios los detallaría ya por escrito si estuviese 
seguro de que la paz se iba a producir, lo que clara- 
mente implicaba que estos beneficios que habríamos 
de recibir una vez concluida la paz estaban ya dispues- 
tos y al alcance de la mano. Pero, una vez que se con- 
cluyó la paz”, los beneficios que nosotros íbamos a 
recibir están en el aire; en cambio, entre los griegos 
se ha producido una destrucción”? tan enorme como 
vosotros sabéis. Sin embargo, a vosotros os promete 
en la presente carta que, si tenéis confianza en sus 
amigos y en los que hablan en su favor, y, por otro 
lado nos castigáis a nosotros, que ante vosotros le 
difamamos, os concederá grandes beneficios. No obs- 
tante, esos beneficios van a ser de este género: no os 
devolverá lo que es vuestro —pues proclama que es 
suyo—, ni las recompensas os las otorgará en el mun- 
do habitado por miedo a ser objeto de malas interpre- 
taciones por parte de los griegos; otro territorio, al 
parecer, otro lugar aparecerá, del que se os hará do- 
nación. 

En cuanto a las plazas fuertes? que, ocupándolas 
vosotros, él ha tomado durante la paz, violando el tra- 
tado y rompiendo la tregua, dado que no tiene nada 


2 Otro ejemplo de inserció; i 
n pleonástica del ve i 
puede verse en Contra Filipo, HI 44 mbo «decir» 
21 Hay en el texto un clarísi ej 
_ Hay s arísimo ejemplo de epanodiplosis 
que intentamos reflejar en la traducción con las frases una 
vez me s concluyó la paz» y «una vez concluida la paz» 
ude a la d i i i : 
des. estrucción de Fócide y algunas ciudades beo- 
23 
rod Pertenecían estas plazas fuertes, situadas en la costa de 
a al rey Cersobleptes; pero al ser atacadas por Filipo 
eron defendidas por tropas atenienses. ' 


36 
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que decir, sino que abiertamente es convicto de injus- también lo que está haciendo. Pues todo el territorio 

ticia, afirma que en este particular está dispuesto a que está del otro lado de Ágora, como si fuese suyo 

someterse a un tribunal justo e imparcial, cuando ésa a vosotros nada os tocara, lo ha dado en usufructo ; 
es la única cuestión en que no hay ninguna necesidad Apolónides de Cardia”. Eso a pesar de que el límite 
de arbitraje; antes bien, el cómputo de los días es su- del Quersoneso no es Ágora, sino el altar de Zeus Li- 
ficiente para juzgarla. Pues todos sabemos en qué mes mitrofe, que está situado entre Ptéleo y Leuké Akté 

37 y en qué día” se concluvó el tratado de paz. Y de por donde iba a excavarse el canal” del Ouersoneso 
igual manera que sabemos esto, también sabemos eso como, por lo menos, muestra la inscripción grabada 40 
otro, en qué mes y en qué día fueron tomadas la pla- sobre el altar de Zeus; ésta es: j 


za fuerte de Serreo, Ergisce y Hierón Oros. Sin duda, 
lo que así se ha realizado no ha quedado oculto ni 


necesita juicio; antes bien, es de todos conocido qué , ; Ñ 

mes precedió al otro, aquel en que Se concluyó la paz región, los que aqui habitan, y el propio hijo de Crono, 

o el mes en que las fortalezas fueron tomadas. dies e de bienaventurados, ocupa el punto medio de 

38 Asegura también haber devuelto a todos nuestros a tierra de nadie?, 
soldados que fueron hechos prisioneros en la guerra. 
Cuando, en realidad, al caristio 4, próxeno de nuestra 
ciudad, por quien vosotros enviasteis tres embajadas 
que lo reclamaran, tan generosamente aquél os lo quiso 
perdonar para complaceros, que lo mató y ni siquiera 


Este muy bello altar al dios edificaron, en él po- 
niendo el límite entre Leuké y Ptéleo, como señal de su 


Pues bien: esta región, cuva extensión la mayoría 41 
de vosotros conoce, como si fuese propiedad suya, una 


cf. Contra Aristócrates 173, 181. La ciudad de Agora figuraba 
entre las posesiones irrenunciables de Atenas en el Quersoneso; 


concedió la posibilidad de recoger el cadáver para en- este dominio ateniense se extendía, incluso, sobre el territori 
terrarlo. situado más allá de esta ciudad, el comprendido entr pos a 
39 Y en cuanto al Quersoneso % merece la pena exa- y el continente. e Agora 

: : 4 : obre la hostili i : 

minar lo que os dice en su carta y, además, averiguar Contra Aristócrates aad hacia Atenas de este personaje, cf. 
2 Cf. Contra Filipo, II 30. 

2% La paz fue concertada por el pueblo de Atenas bajo el 2 La inscripción es métrica, consta de dos dístico d 
arcontado de Temístocles, el día diecinueve del mes de Elafe- uno de los cuales está formado por un hexámetro y un tá. 
bolión: cf. Sobre la embajada fraudulenta 57. Filipo la juró dos metro en este orden. A juzgar por su contenido, el Mar de 
meses más tarde; cf. Sobre la embajada fraudulenta 156. Zeus, por decisión de los habitantes de la región, ha do. o 

25 Ciudadano de Caristo, ciudad de Eubea, que actuaba en gido como límite. Supone el orador, forzando un poco a y er 
calidad de cónsul en Atenas. que alude al límite del Quersoneso. Nosotros entenden => 

26 Hegesipo, o quienquiera que sea el autor de este discurso, así lo hemos traducido— que el límite en cuestión SS sin RA 
trata de mostrar, apoyándose en una antigua inscripción, el mente el que separa los territorios de Ptéleo y Leuké té 
indiscutible derecho de Atenas a mantener el dominio sobre el En cuanto a la palabra ammoríes, le hemos dado una int i 
Quersoneso tracio, antigua posesión ateniense que aseguraba a pretación, que, si no es absolutamente segura, es lo er- 
la ciudad de Atenas la ruta del Helesponto. Por el tratado del nos, la más satisfactoria etimológicamente y la que más moaja 
357 a. C. los atenienses renunciaban a la ciudad de Cardia; en el contenido general del pasaje, tal como lo presenta el 


pero reafirmaban sus derechos sobre el resto de la península; orador. 


42 


43 


44 


45 
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parte la explota personalmente, y la restante se la ha 
dado como regalo a otros; y todas vuestras posesiones 
las somete a su control y no sólo se apropia del terri- 
torio de más allá del Agora, sino que además os par- 
ticipa en la presente carta que es necesario que vos- 
otros sometáis a arbitraje vuestras reivindicaciones 
contra los cardianos que habitan del lado de acá del 
Agora —¡contra los cardianos que habitan en vuestro 
propio territorio! — si en algún punto estáis en des- 
acuerdo con ellos. 

Ellos están en desacuerdo con vosotros; ved si es 
a propósito de un asunto de poca monta, Sostienen 
que el país en que habitan es suyo y no vuestro, y que 
vuestras posesiones parece como si estuvieran en tierra 
extranjera, mientras que las suyas se hallan en su pro- 
pio territorio; y que esto lo hizo constar en un decreto 
un ciudadano vuestro, Calipo, del demo de Peania. 
Y en eso, al menos, dicen la verdad; pues él propuso, 
efectivamente, ese decreto, y cuando yo mismo le de- 
nuncié por propuesta ilegal, vosotros lo absolvisteis; 
así pues, él ha hecho discutible vuestro derecho sobre 
esta región. Pero en el caso de que admitáis acerca de 
esta cuestión un arbitraje entre vosotros y los cardia- 
nos, sobre si ese territorio es vuestro O €s de ellos, 
¿por qué no ha de extenderse este mismo derecho tam- 
bién a los demás habitantes del Quersoneso? Y la inso- 
lencia con que os trata Filipo es tal que declara que 
si los cardianos no están dispuestos a someterse a 
arbitraje, él personalmente los obligará, como si vos- 
otros ni siquiera fuerais capaces de obligar a los car- 
dianos a obrar en vuestro beneficio; y ya que vosotros 
no podéis, asegura que él en persona les obligará a 
hacerlo. ¿No es evidente que os dispensa grandes bene- 
ficios? Y esa carta, algunos decían que estaba bien 
escrita, gente que merecería vuestro odio con mucha 
mayor razón que Filipo. Al menos aquél actúa en contra 
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vuestra tratando de conseguir gloria y grandes benefi- 
cios; en cambio, todos aquellos que, siendo atenienses 
muestran devoción no hacia su patria, sino hacia Fi- 
lipo, merecen que, como miserables que son, los hagáis 
perecer miserablemente, si es que vosotros tenéis el 
cerebro en las sienes y no pisoteado entre los talones. 

Me queda ya proponer por escrito una respuesta 
—Ja que considero justa y conveniente para vosotros-— 


a esta carta tan bien escrita y a los discursos de los 
embajadores *. 


¡PILA áÁ 


30 M A » 
Anuncia el orador que redactará más tarde un proyecto 
de respuesta contra la carta y los embajadores 


VIII 


SOBRE LOS ASUNTOS DEL QUERSONESO 


INTRODUCCIÓN 


El año 342 a. C., Filipo emprende una nueva expe- 
dición en Tracia con el fin de someter los reinos allí 
establecidos, a lo largo de la cuenca del Hebro, espe- 
cialmente el de Cersobleptes (aliado de los atenienses), 
y, sobre todo, adueñarse de los estrechos a través de 
los cuales llegaba a Atenas el trigo que, procedente del 
Ponto Euxino, era de importancia vital para el avitua- 
llamiento de esta ciudad. Los atenienses, por tanto, 
no podían permitir que el Ponto Euxino, el granero de 
Atenas (cf. Demóstenes, Contra Leptines 31) cayese en 
manos de Filipo. 

Aunque, a raíz de la Guerra Social, Atenas había 
perdido el dominio del Bósforo, resultaba a todas luces 
peligroso que el Macedonio se adueñara de él, así como 
de la Propóntide, y estableciese sus bases de operacio- 
nes en Bizancio y Perinto. 

Todavía estaba en manos de los atenienses el Quer- 
soneso tracio, desde donde podían aquéllos controlar 
el Helesponto. Por consiguiente, la política inteligente 
de Atenas no podía ser otra sino la de estar dispuesta 
a socorrer a Bizancio, en el caso de que la atacase Fi- 
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lipo, y reforzar el Quersoneso. Con tal propósito envía 
Atenas a aquel lugar a un grupo de colonos a las órde- 
nes de Diopites. Pero una ciudad de la península del 
Quersoneso, Cardia, se niega a darles acogida; y, pese 
a que dicha ciudad figuraba como independiente en 
los últimos tratados sancionados por Atenas, los colo- 
nos atenienses hicieron caso omiso de cello, y con un 
ejército de mercenarios que reclutó Diopites se apres- 
taron a aniquilar la resistencia de los cardianos. Fue 
entonces cuando Cardia pidió ayuda a Filipo y aquél 
envió a esa ciudad un contingente de tropas macedo- 
nias que hizo cambiar de planes a Diopites. En efecto, 
rehusó al asedio de la ciudad rebelde; pero en ven- 
ganza por la intervención de Filipo, saqueó un terri- 
torio de Tracia ocupado por los macedonios y obtuvo 
de él muy rico botín. 

Muy hábilmente aprovechó Filipo ese desmán: hizo 
llegar a Atenas sus más enérgicas protestas y hasta 
amenazó abiertamente a los atenienses. 

En estas circunstancias, en la primavera del año 
341 a. C., en Atenas, se somete a deliberación del pue- 
blo la difícil situación creada en las relaciones de esta 
ciudad con Filipo a raíz del comportamiento de Dio- 
pites en Tracia. Los partidarios de Macedonia proponen 
desautorizar a Diopites y enviar al Quersoneso otro 
general que le sustituva. Demóstenes, por el contrario, 
intuvendo que la guerra entre Atenas y Filipo es inevi- 
table, exhorta a los atenienses a hacer frente a la inva- 
sión del rey macedonio dondequiera que se produzca, 
va sea en los estrechos, ya en el Ática; a conseguir que 
los demás griegos se unan a ellos en el común afán 
de hacer frente a los ambiciosos planes del Macedonio; 
a formar un cuerpo de ejército dispuesto en todo mo- 
mento a intervenir en las zonas amenazadas por Filipo; 
a prestar apoyo económico a las tropas de Diopites, y, 
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en vez de disolverlas, a procurar que, mediante una 
soldada, su situación sea más regular y estable. 

Finalmente, nuestro orador se enfrenta a los dos 
grandes adversarios de sus planes: el propio pueblo 
de Atenas, que no quiere ni oír hablar de sacrificios ni 
de guerras, y los partidarios de Filipo, dispuestos siem- 
pre a fomentar la indolencia de los atenienses y a hacer 
recaer —como dice Demóstenes— sobre los oradores 
patriotas la ira que experimentarán sus conciudadanos 
el día en que ya no tengan otro remedio sino el de 
luchar cara a cara contra el Macedonio. 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


Este discurso fue pronunciado en defensa de Diopites, a pro- 
pósito de las acusaciones de que había sido objeto ante los 
atenienses. Era el Quersoneso de la parte de Tracia una vieja 
posesión de los atenienses; en tiempos de Filipo enviaron allí 
colonos tomados de entre ellos mismos. Era ésta una vieja cos- 
tumbre de los atenienses, la de enviar como colonos a las ciu- 
dades que poseían fuera a cuantos de entre ellos eran pobres 
y no tenían tierras en la patria; v al partir recibían armas y 
dinero para el viaje a cargo del erario. También ahora, pues 
esto ha tenido lugar y han enviado colonos al Quersoneso: 
como estratego se les había dado a Diopites. 

Pues bien, la mayor parte de los habitantes del Quersoneso 2 
dieron acogida a los recién llegados y les hicieron partícipes 
de sus viviendas y su tierra; pero los cardianos no los acogie- 
ron, antes bien decían que el territorio que habitaban era pro- 
piedad de ellos y no de los atenienses. En consecuencia, Diopites 
hizo la guerra a los cardianos. Ellos se refugian junto a Fi- 
lipo y él encomienda a los atenienses, por medio de una carta 
que no inflijan trato violento a los cardianos, sobre la base 
de que son sus allegados, sino que, si en algo afirman haber 
sido perjudicados, apelasen contra ellos. Y como los atenienses 
no hacían caso de esas propuestas, envió ayuda a los cardianos. 
Por lo cual, Diopites, indignado, mientras Filipo estaba gue- 3 
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a el rey de los odrisos en el interior de la parte 


rreando contr 
alta de Tracia, se dio a hacer correrías y saqueos por el litoral 


de Tracia, zona que obedecía al Macedonio, y antes de que Filipo 
regresara se retiró al Quersoneso y se puso a salvo. Por ello, 
precisamente, Filipo, al no haber podido rechazarlo por las 
armas, envió una carta a los atenienses, en la que acusaba al 
estratego y decía que éste había infringido abiertamente el tra- 
tado de paz. Y los oradores simpatizantes de Filipo se lanzan 
a la carrera contra Diopites y exigen que se le castigue. Se 
opone a ello Demóstenes y, de dos formas, se alza en defensa 
de Diopites. Afirma que no ha hecho nada injusto, ya que, al 
haber infringido Filipo mucho antes el tratado de paz y dar 


rato a la ciudad de los atenienses, Con razón también 


injusto t 
que no con- 


él llevaba a cabo acciones de guerra, dice también 
ses castigar al general y disolver el ejército 


bajo su mando, cuando este ejército ahora está rechazando del 
Quersoneso a Filipo. En suma, exhorta a los atenienses a la 
guerra y acusa insistentemente a Filipo de injusto, infractor 
de convenios y autor de insidias dirigidas a los atenienses y a 


los griegos. 


viene a los atenien: 


1 Sería necesario, Varones atenienses, que todos los 
que entre vosotros toman la palabra no pronunciasen 
discurso alguno movidos por odio O con el propósito 
de adquirir popularidad, sino que lo que cada uno es- 


timase lo mejor, eso manifestase, especialmente cuan- 


do vosotros estáis deliberando sobre asuntos de interés 
común y de gran importancia; pero dado que algunos 
son impulsados a hablar ya por espíritu de rivalidad, 
ya por otros motivos cualesquiera, es menester que 
vosotros, varones atenienses, el pueblo, eliminando todo 
lo demás, votéis y pongáis en práctica lo que preci- 
samente consideréis que es conveniente para la ciudad. 
2 El asunto preocupante consiste en los acontecimientos 


del Quersoneso y en la campaña que, hace ya diez 
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meses, Filipo conduce en Tracia'; en cambio, l 

yoría de los discursos han versado sobre lo que Diopi. 
tes? está haciendo o dispuesto a hacer. Ahora bién, yo, 
en cuantas acusaciones se dirigen contra algunos i , 
aquellos a los que está en vuestras manos vasti ; 
cuando queráis según las leyes, pienso que cabe que 
vosotros las examinéis ya inmediatamente, si OS rece, 
o bien dándoles larga, y que ni yo ni ningún dtro te 


A al 


1 La palabra «quersoneso» (gr. khersónésos), como nomb; 
común, significa en griego «peninsula». Como nombre io se 
empleó para designar varias localidades. Aquí se elere a La 
península de racia que se encuentra 
estrecho de los Dardanelos. Este Quersoneso Saco e Aa 
der de dos atenienses por obra de Cimón y tras la batalla del 
mente, KA des a. C. Después de la guerra del Peloponeso 

s ser dominio de Esparta. Pero posteri 
mente, debido a la recuperación que se imprimió en k ; litica 
exterior de Atenas, aliada ahora con Tebas, gracias a a 
Ifícrates, Cares, Timoteo y Calístrato, no sólo se rec ad 
la antigua Liga marítima, sino que, además, se recobró T Os 
sones » ` in que AA pudiera hacer nada por evitarlo. 
A oración ño, 357 a. ., Eubea volvió a formar parte de 

2 Diopites fue el general atenie i jérci 
de mercenarios a sus órdenes, a A a ' los. coke ero 
nienses asentados en el Quersoneso, a quienes los habit es 
de Cardia habían dispensado enojosa acogida. Éstos Pe ron, 
entonces, ayuda a Filipo, que envió tropas para socor. i e En 
reacción contra este atrevimiento de los cardianos Dioni o 
aprovechando que Filipo estaba ocupado en comba ti topiti 
odrisios, devastó sus posesiones, con lo que obtuvo p ris 
sa Ahora piene dado aue Lordia „había sido reconocida por 
i , de iopites significaba la viola- 
ción de la 7 la paz de Filócrates, aceptada y jurada po 
Atenas en C a. C. Por si esto fuera poco, el general ate- 

posesiones de Filipo en Tracia, por lo L 
protestas del Macedonio no se hicieron esperar. En estas ar 
cun s O onis. Da estaba dispuesto a desautori- 
: s. Demóstenes desaconseja est - 
a y propone, por el contrario, la guerra declarada pisan 

erado enemigo de Atenas y de toda Grecia. 
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nemos n 


3 P 
ciudad y que a 


ecesidad en absoluto de encarnizarnos por' ello; 


ero cuando se trata de Filipo, que es enemigo de la 
1 frente de una importante fuerza anda 


por el Helesponto intentando anticipársenos en la toma 


de posiciones, y en el caso 
no nos será posib 
problemas creo que €s conv 
rápida decididos nuestros P 
preparativos y no huir 


de que lleguemos tarde, ya 


le recuperarlas, acerca de todos estos 
eniente tener por la vía más 


lanes y dispuestos nuestros 


de estas cuestiones a causa de 


los tumultos y las acusaciones que se producen en 
torno a los demás asuntos 3, 


4 Aunque mucho de 
vosotros me sorprende, mi 
nada menor ante lo que oí 


lo que se suele decir aquí entre 


admiración no ha sido en 
decir anteayer a alguien en 


el Consejo *, a saber, que quien os aconseja debe pro- 


poneros sin má 


s o hacer la guerra O mantener la paz. 


5 Así es la cosa: si Filipo se está tranquilo y ni re- 
tiene nada de lo nuestro en contra del tratado de paz 
ni organiza a todo el mundo contra nosotros, ya nada 
hay que decir, sino simplemente conservar la paz3, y 
al menos por lo que de vosotros depende, veo que las 


circunstancias son propici 
que nos 


as; pero si los juramentos 


prestamos y los términos en base a los cuales 


hicimos la paz están a nuestra vista y puestos por es- 
6 crito en documentos públicos, y, pese a todo ello, es 


aa 


3 Los partidarios de Filipo acusaban a Diopites de haber 


violado la 
al Macedonio. 

4 Una de las funciones de 
nientos miembros, era la de 
puestas destinadas a ser pr 


paz con sus incursiones en territorio perteneciente 


la boulé, o Consejo de los qui- 
deliberar previamente sobre pro- 


esentadas a la Asamblea. Todos los 


debates de la Asamblea se basaban en propuestas de la boulé 


(probouleúmata). 
5 La paz a la que $ 
crates», que se firmó en e 


e refiere es la denominada «paz de Filó- 
1 346 a. C., en un momento en que 


Atenas, tras la caída de Olinto (348 a. C.), se encontraba en 


pésimas condiciones para con 


tinuar la guerra. 
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evidente que Filipo desde el primer momento, antes 
de que zarparan Diopites y los colonos* (a los ue 
ahora acusan de haber suscitado las hostilidades) e 
tra la justicia ha tomado muchas de las posesiones 
nuestras —en favor de las cuales he aquí vuestros de. 
cretos sancionados que lo acusan—, y todo el tiem o 
continuamente anda apoderándose de lo que pertenece 
a los demás griegos y a los bárbaros, y equipándose 
para ir contra nosotros, ¿a cuento de qué dicen que 
hay que hacer la guerra o permanecer en paz? Nos 
otros no tenemos elección en el asunto; por el con- 
trario, nos resta la tarea más justa y necesaria la 
éstos de buen grado pasan por alto. ¿Y cuál es ella? 
La de defendernos del que nos ataca iniciando la: 
hostilidades. A menos que, por Zeus, no vayan a de Se 
que mientras Filipo esté alejado del Ática y del Pirco” 
ni perjudica a la ciudad ni provoca la guerra. Per Si 
a partir de estos principios establecen las norma de 
justicia y de ese modo interpretan la paz, para tod : 
resulta obvio que sus argumentos no son ciertame te 
ni píos ni tolerables ni seguros para vosotros, y 1 que 
es más, resulta que esas mismas palabras “que ellos 
dicen son contradictorias con las acusaciones que diri 


6 El térmi Ñ a o. 
han recibido de le polis lotes de terreno (Klêroi) situados fuera 
del Ática, a los que acuden en calidad. de a de 
s a . . Pi . si 
entes ciudadania ni llegar a constituir e dad e 
dependientes una voz instalados en los nuevos asentamientos». 
estaban sometidos al servicio “militar, a enoo, NA aa 
esta S > “, a la paga de contribu- 
SS Los (eisphorá), y tomaban parte en las activi. 
gades eligios os notivos que impulsaban a Atenas a enviar 
OS Y comio zonas geográficas eran primordialmente 
políticos y econdmi os. La pólis se descargaba, así, de buen 
namero de 1 anos pobres y, al tiempo, estos colonos 
os intereses de Atenas en los más lejanos países 


7 Pireo es el 
i puerto de Atenas, impo: 
de vista estratégico y militar. ' portante desde los puntos 


35.— 12 
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gen contra Diopites. Pues, ¿a santo de qué vamos a victoria sobre la ciudad a ningú : i 
dar a Filipo facultad de hacer todo lo que aún no haya yor medida que al hecho de agun otro motivo en ma- 
hecho, a condición de que se mantenga alejado del junto a los acontecimient - eaan antes que nosotros, 
Ática, mientras que a Diopites ni le será lícito ayudar momento tiene un ejércit os. torque él, que en cada 
a los tracios o, en caso de que los ayude, admitiremos sabe de antemano o Le o Or ganizado en torno suyo y 
9 que está iniciando una guerra? «Sí, por Zeus, en eso senta en el lugar que 4 quier e hacer, al punto se pre- 
se ve que no llevan razón; pero los mercenarios * hacen otros, una Vez que nos o atacar; en cambio, nos- 
horrores devastando la región del Helesponto y Diopi- entonces nos alboro Lo el PUN de que algo sucede, 
tes obra injustamente obligando a arribar a los barcos rativos. Luego, en mi opinión ROI nuestros prepa- 
mercantes y no hay que permitirselo.» Se me podría mucha tranquilidad conserva O que aquél con 12 
decir eso. Sea eso, ocurra así, no discuto nada. Opino, contra los que dirige sus ata odos aquellos lugares 
sin embargo, que es necesario, si es que nos aconsejan otros llegamos tarde y o id mientras que nos- 
de verdad y con verdadero espíritu de justicia, que hemos despilfarrado para nad ispendios hacemos, los 
10 del mismo modo que intentan disolver las fuerzas de fiesta nuestra hostilidad nue a N hemos hecho mani- 
que dispone la ciudad, difamando ante vosotros al que lizarlo, pero, como lle q ostra voluntad de obstacu- 
está al frente de ellas y les procura la manutención, nos hacemos, además roo a esp ues de los hechos, 
así también muestren que el ejército de Filipo se va pues, varones atenienses no las de ignominia. Así 13 
a disolver, si estáis de acuerdo en ello. Y si no, ob- bién ahora lo demás es Dalabrería y pro a engaño: tam- 
textos; en reali- 


servad que no hacen más que poner a la ciudad en . . 
A o que P dad, se trabaja y se hacen preparativos ; 
las mismas condiciones por las cuales ha perdido para que, mien- 
11 todas las ocasiones lavorables que se le presentaban. idad 
. y Sp cl € 
Pues, sin duda, esto lo sabéis’, que Filipo debe su bles para obtener _provechosos resuliados de las más favo- 
coyunturas. Este desánimo, esta falta total de interés 


A 
. , o . y esta absoluta molici mo . 
8 Los mercenarios dependientes de Diopites se dedicaban a varios preparativos > conducen a los atenienses a organizar 
rapiñas y saqueos con el fin de poder hacer frente al propio de la forma más ta ello, a gastar las reservas monetarias 
mantenimiento. Eran muy apreciados en Atenas aquellos gene- precio de los demás tuosa y absurda. Todo cllo atrae el des- 
emás griegos y gencra una situación vergonzosa 


rales que se las ingeniaban por su cuenta y riesgo para sufra- en la propia Atenas 
gar los gastos de sus ejércitos mercenarios sin recurrir a la Filipo es rápido atacand 
pólis en busca de subvención. Caridemo y Diótimo obtuvieron, móstenes sucintamente: 1 o, y esto es algo que expresa De- 
por la mencionada razón, sendas coronas de oro. Se comprende y siempre van a la eN os atenienses, en cambio, son lentos 
bien, pues, la maniobra de los atenienses amigos de Filipo, expone nuestro orador al e aos acontecimientos: esta idea la 
consistente en desacreditar al general, lo que, al mismo tiempo, procedimientos y s de ose de un ritmo muy lento y de 
supondría, en grave golpe a los intereses económicos y mili- de frase largos, acumulados! onda Dardo a miembros 
tares de Atenas. ició E a parte del perí 

9 En los párrafos 11 y 12, Demóstenes expone que la supè rato 12), En Contea Filiz e significa «ir a la zaga», Ste a 
rioridad de Filipo sobre los atenienses se basa única y exclusi- orador contra la lentitud, : i S 6-40) arremete también nuestro 
vamente en el hecho de estar siempre alerta y saber aprove capaces de pensar en reparar e los atenienses, in- 

a uerra en tanto no los 


charse de las ocasiones. Ya en los Olintíacos nuestro orador obligue a ello la imperios > 
había echado en cara a sus compatriotas su lentitud e incapa- de extremo peligro a necesidad que surge en momentos 
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tras vosotros OS quedáis 


en casa y la ciudad no tiene 


ningún ejército fuera, Se administre Filipo con muchí- 
sima tranquilidad todo cuanto quiera. Pues examinad, 
en primer lugar, la situación presente, lo que está ocu- 
14 rriendo. Ahora mismo Se entretiene en Tracia 10 con 


gran contingente de fuerzas y, 


bitan por alí", manda 


según dicen los que ha- 
llamar importantes refuerzos 


de Macedonia y Tesalia 2. Ahora bien, si, tras aguardar 
la llegada de los vientos etesios '*, Se dirige contra Bi- 
zancio * y le pone sitio, ¿os creéis, en primer lugar, 
que los bizantinos van a persistir en la misma insen- 
sata actitud de ahora y que ni os llamarán ni os pedi- 
15 rán que les prestéls ayuda? Yo, por mi parte, no lo 
creo; por el contrario, aunque haya otros de quienes 
desconfíen más que de nosotros, incluso a ésos les 
acogerán antes que entregar la ciudad a aquél, siem- 
pre que él no se les adelante capturándolos. Así pues, 


si nosotros no podemos 


hacernos a la mar desde aquí, 


y no hay allí ningún ejército de socorro a punto, nada 
16 impedirá que ellos sucumban. «Es que, por Zeus, tiene 


mala sombra esa gente 


y sobresale en estupidez.» To- 


talmente, pero sin embargo, es necesario que ellos 


A 


10 Del 346 al 343 a. C. 


contra Tracia. 


tuvo lugar la campaña de Filipo 


u Es decir, los kiéroúkhoi del Quersoneso. 
12 Filipo penetró en Tesalia en el 352 a. C., correspondiendo 


al solícito llamamiento de los Alévadas 


de Larisa, enemigos 


declarados del tirano de Feras, que era aliado de los focenses. 
13 Los vientos etesios soplan periódicamente, en verano, du- 


rante cuarenta días y des 
teles en Macedonia, 
a los atenienses, por 


de el N. A Filipo, por tener sus cuar- 
los vientos etesios le venían bien; no así 
habitar una región más meridional. 


14 En el 357 a. C, Bizancio se rebeló contra Atenas. Pero 


más adelante renovó s$ 


u antigua relación de amistad con la 


ciudad de Atenea gracias a Demóstenes; y así, en el 339 a. C., 


cuando Filipo la asedia, 
realmente se la prestaron, 


pide ayuda a los atenienses, los cuales 


la defendieron y la liberaron. 
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estén a salvo; pues conviene a la ciudad P. Y, a deci 
verdad, tampoco eso es evidente para nosotros 1e 
no llegue al Quersoneso en plan de ataque 1; or a 
contrario, si es que hay que juzgar por la carta i 
os envió, afirma que va a tomar venganza de los habi. 
tantes del Quersoneso. Así pues, si el ejército está. a 
formado, podrá acudir en avuda de la región y ade- 
más, causar daño a alguna de las posesiones de Fili o. 
Por el contrario, si de una vez para siempre llega a cer 
disuelto, ¿qué haremos si se dirige contra el Que i 
neso? «Llevaremos a juicio a Diopites, por Zeus > Y 
en qué mejorará nuestra situación? «Pues enviaríam 

ayuda desde aquí nosotros mismos.» ¿Y si no ode. 
mos a Causa de los vientos? «¡Pero, si no se acerca a, 
por Zeus!». ¿Y quién es garante de eso? ¿Acaso no veis 
ni consideráis, varones atenienses, la estación del año 
que se avecina, para cuvo plazo opinan algunos que 
es necesario dejar el Helesponto desprovisto de vues. 


15 i 
nO aso Ses de Atenas se verían seriamente dañados si 
en manos de Filipo. La situaci ivilegi 
C . ación privile 
de Ja ciudad que controlaba el Bósforo tracio y la negada 
la Prop H A s y el Helesponto, era de vital importancia para 
, o a la alta significación, desd 
. al 7 , e el punto de vi 
a v de aprovisionamiento, de la ruta comprendida nre 
Jos puer os del Sur de Tracia y el Pireo. En otros discursos 
también pone Demóstenes este mismo criterio de su política 
, cialmente en i i. 
exterio el titulado Por la libertad de los 
16 Demóstenes está 
plenamente convencido d ili 
: e que Fili 
ón ge Quersoneso, que, como hemos dicho (15), era npo 
eográfica de importancia decisi p 
res , ort cisiva para Atenas por 
hecho de ser el jasn más importante de la ruta de o: 
ntos. Si el Macedonio lograra, a 
, a través de 
en Atenas, que fuera disu jérci a 
, elto el ejército de mercenari 
» . 2 nari 7 
dado por Diopites, estaría perdido el Quersoneso 05 coman 
ere a paa de protesta que Filipo envió a los 
aíz de los violentos ataques irigi i 
4 que dirigió i 
contra las posesiones marítimas del Macedonio. sió Diopites 


17 
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tra población y entregarlo a Filipo? ¿Y qué pasaría si cedieran, es lo que algunos de los nuestros tratan de 
partiendo de Tracia y no acercándose ni al Quersoneso hacer aquí? Después de eso, ¿aún indagáis cómo se 
ni a Bizancio — pues pensad también csto— lega en han perdido los intereses todos de la ciudad? 
plan de ataque a Cálcide y Mégara '* del mismo modo Así pues, quiero examinar con toda libertad la pre- 21 
en que hace poco lo hizo a Oreo? ' ¿Acaso sería mejor sente situación de los asuntos de la ciudad y considerar 
defendernos de él aquí y dejar que la guerra se apro- qué estamos haciendo nosotros mismos ahora y de qué 
xime al Ática O proporcionarle allí algún entretenimien- modo nos servimos de esa situación. Nosotros ni que- 
to? Yo realmente pienso que esto último. remos aportar dinero al erario público para la guerra, 
19 Así pues, €s necesario que todos, conociendo estos ni salir en campaña militar nosotros mismos 2. ni so. 
hechos y sopesándolos, no intentéis, por Zeus, desacre- mos capaces de abstenernos de los fondos públicos a 
ditar ni disolver este ejército que Diopites intenta for- ni entregamos a Diopites los tributos, ni aprobamos 
mar para beneficio de la ciudad, sino que vosotros cuantos recursos se procura por sí mismo; antes bien, 22 
mismos preparéis otro colaborando con él a que esté lo miramos con recelo e indagamos de dónde los ob- 
bien provisto de fondos v en lo demás prestándole tiene, qué se propone hacer y todas las cuestiones de 
20 vuestra íntima colaboración. Pues si alguien pregun- este género; y aunque nos encontramos en esas condi- 
tase a Filipo: «Dime, ¿qué preferirías? ¿Que estos sol- ciones, tampoco queremos realizar nuestras propias 
dados que ahora tiene Diopites a su disposición —£o- tareas, sino que en los discursos alabamos a quienes 
moquiera que el carácter de ellos sea, que nada tengo se expresan con lenguaje digno de nuestra ciudad, 
que decir contra eso— prosperen y ganen crédito en- pero en los hechos colaboramos con quienes se oponen 
tre los atenienses y Su número se incremente gracias a ellos. Ahora bien, vosotros soléis en cada ocasión 23 
a la colaboración de la ciudad, o que por las calum- preguntar al que sube a la tribuna: «¿Qué es, pues, 
nias y acusaciones de algunos sean dispersados Y di- preciso hacer?» Pero vo a vosotros, por mi parte, quie- 
sueltos?» Creo que en respuesta afirmaría esto último. ro preguntaros: «¿Qué es preciso decir?» Pues si ni 
¿Luego lo que Filipo pediría a los dioses que le con- vais a pagar contribuciones, ni a hacer en persona las 


prestaciones militares, ni a absteneros de los fondos 
públicos, ni a entregar los impuestos, ni a permitir a 


E 


18 Cálcide era una importante ciudad de Eubea, separada 


de Beocia por el Furipo, estrecho brazo de mar. Se mantenía Diopites que se procure por sí mismo todos los recur- 

todavía independiente de Filipo gracias a la protección de Ate- sos para su subsistencia, ni a realizar vuestras Sropias 

nas. Mégara, situada o el istmo de Corto a a a antigo tareas, no tengo nada que a Porque quienes Com, 
i e primer O . . C. » rq 

una cuda i entó hacerse con ella valiéndose de la ayuda de un ceder, ya de entrada, a los que quieren acusar y ca- 

grupo de megarenses que eran sus partidarios. Pero merced umniar, tan enorme licencia, hasta el punto de escu- 

a la intervención de Atenas el plan resultó fallido. — 

19 Oreo era una ciudad de Eubea situada frente a la costa 2 Los soldados que luchen por Atenas han de ser atenienses 
de Tesalia. En el texto se alude a un hecho que aconteció en y no mercenarios. Así se expresa Demóstenes en el Olint. I (2). 
el 342 a. C. Pero en Contra Filipo, TIT (12, 33, 59) recuerda De- A Con mucha cautela el orador había propuesto en los Olin- 
móstenes cómo Filipo mandó mercenarios a Oreo con el fin de fíacos que los fondos destinados a los espectáculos públicos se 


implantar en esa ciudad al tirano Filístides. empleasen para hacer frente a los gastos de la guerra. 
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. Je acusan de antemano incluso de punto de llevar a cabo un asedio», «está entregando a 
char a aquellos que : to de hacer..., ¿qué es los griegos a merced de sus enemigos». ¿Es que alguno 
lo que aseguran que está a pun de ésos que así dicen se preocupa de los griegos de 
lo que uno podría decir de a calumnias pueden Asia? Más prestantes, sin duda, serían preocupándose 
24 Ahora bien, el efecto o nos de entre vosotros por los demás que por su patria. Y el hecho de enviar 28 
producir es necesario que y ue, realmente, tam- al Helesponto a otro general viene a ser esto. Pues si 
lo sepan. Hablaré con liberta a "Todos los estra- Diopites comete excesos y detiene los navíos mercan- 
poco podría hacerlo de otra ma o Tuerto —y si esto tes, una tablilla pequeña, bien pequeña, varones ate- 
tegos que han zarpado de vues o castigo que sea— nienses, bastaría para impedir todos esos desmanes; y 
no es cierto, que se Me uos de los de Eritras, de dicen las leyes que se denuncie a quienes cometen esos 
obtienen dinero de los de Qui 'entualmente puede (me atropellos, no, por Zeus, que montemos vigilancia sobre 
aquellos de los que cada uno ev Menor). Y lo obtienen, nosotros mismos a base de tantos dispendios y tri- 
25 refiero a los que habitan Asia en cantidad menor; rremes, que eso sí que es el colmo de la locura”. No; 29 
los que tienen una O dos navos, en más cuantía. Y contra nuestros enemigos, a quienes no es posible re- 
los que tienen una fuerza o si se trata de las men- ducir al imperio de las leyes, es necesario y forzoso 
los que lo proporcionan, tanto sl de las cuantiosas, lo mantener tropas, enviar trirremes v hacer aportacio- 
cionadas pequeñas sumas como no están tan locos), nes de dinero, pero contra nosotros mismos, un de- 
ceden no a cambio de nada H To ho a que los merca- creto, una denuncia ante el consejo, la nave Páralo ”, 
sino comprándose con él el os puertos no sufran son suficientes. Ésos serían los medios propios de las 
deres que zarpan de MA P can escoltados, y simi- personas sensatas; lo que ahora ésos proponen en 
violencia ni sean saquea os, “i ue dan son prendas cambio, es típico de gente amiga de insultar y deseosa 
lares provechos; y dicen ane br Tienen las menciona- de dañar los intereses de la patria. Y el hecho de que 30 
de buena voluntad y ese nomi ro mismo, como Diopi- algunos de ésos sean de tal condición, aun siendo te- 
26 das exacciones. Y también o v es a todas luces evi- rrible, no lo es tanto. Pero vosotros, los que aquí ocu- 
tes tiene a Si cos "eblos le proporcionarán dinero. páis vuestros asientos, estáis en una disposición tal, 
dente que todos esos 


Pue de q otra fuente pen áis que va a alimentar 
e Y a . V ' , ibid nda ni 
a su ejé cito quien ni de osotros ha recibido 
e pa 


2 He aquí, a nuestro juicio, lo que quiere decir el texto 


io de pa- frente a un sinnúmero de desafortunadas interpretaciones: si 
personalmente tiene de donde obtener $ ! meio Se va Diopites es culpable, lo que hay que hacer es denunciarle, como 
gar las soldadas? ¿Del cielo? Eso no Pp diga y si de cualquier otro ciudadano se tratase, que para eso están 
iendo a base de lo que recolecta, men g las leyes. Lo absurdo sería tratarle como a un enemigo y gas- 
mantenien 4 í s, quienes en medio de vos- tar enormes sumas de dinero para mantenerle a raya. 

27 toma en préstamo. Así pues, q sino advertir a todo 23 La Páralo era la nave encargada de zarpar en busca de 
otros le acusan, no hacen otra cosa d da, ya que un ciudadano ateniense acusado de delitos públicos y de trans- 
el mundo que no se le dé ni una pirea está a unto de portarlo a la ciudad para ser juzgado. Alcibíades, a raíz de 
va a ser castigado hasta por lo que €: 


la famosa injuria a los Hermes, fue uno de esos ciudadanos 


hacer, no sólo ya por lo que ha hecho o ha conseguido reclamados por la Páralo, cuando formaba parte, como estra- 


k : sos: «Está a tego, de la expedición ateniense a Sicilia. 7 
Í ealidad esos discur 
obtener. Así son en Y 


E 


186 DISCURSOS POLÍTICOS 


que si alguien se adelanta a la tribuna para dor aue 
Diopites es el causante de todos los males, o si no, 
Cares, o Aristofonte # o cualquicr otro de vues ros 
conciudadanos que se mencione, al punto lo corro o 
ráis y aplaudís en señal de que tene razón en lo q 


i j ra expo- 
31 dice; pero si alguien se llega a la tribuna pa p 


neros la verdad, diciéndoos: «palabras huecas s vues 
tras, atenienses; Filipo es el causante de to os e os 
problemas; que, si se estuviera tranquilo, en ninguna 
dificultad se vería nuestra ciudad», no podéis rep 1 ar 
que esto no es la verdad, pero me da e ar 
que os apesadumbráis y os hacéls la idea ee ar 
32 perdiendo algo. He aquí la causa de esto y por os 
dioses, ahora que estov hablando por vuestro j yor 
bien, séame concedida libertad de palabra): algunos 
de vuestros políticos OS han entrenado para a seais 
temibles e intratables en las asambleas, pero an os 
y despreciables en la preparación de la guerra. A 
pues, si alguien señala como culpable a alguien a a ion 
sabéis que podéis echar mano aqui, entre v sors 
mismos, manifestáis vuestra corroboración y 


—— 


2 Cares fue un general ateniense que murió poco antes aue 
Demóstenes. Conoció éxitos y fracasos. Entre los pa men os 
mencionar que con Ifícrates Y Timoteo logró os en s 
durante la «Guerra Social». Pero fue derrota e zo. 
355 a. C. Pasó luego al servicio del sátrapa re elde A esera. 
Intervino en la guerra de Olinto (348 a. Cn vo ra Seró UNO 
cia, en la batalla de Queronea (338 a. C.) as Mara uzgado 
de los responsables de esta fatal derrota. or e Os To ado 
y absuelto; no así su colega Lisicles, sobre el qu 

a pena de muerte. . zas 
dena istafonte fue el político que apoyo con todas as co 
a Cares. Se vio envuelto nada menos que en se nta ue 
procesos, de los que tuvo la habilidad de o sos ica 
siempre encarnizado enemigo de Esparta y as e Ta 
de Atenas después de Calístrato (364 a. C.) ast; S lisente y 
«guerra social». Fue hombre extraordinariamen 


astuto. 
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vuestra la denuncia; pero si se designa a alguien a 
quien sólo se puede castigar dominándole por las 
armas y de otra manera no, a mi juicio, no sabéis qué 
hacer, y al sentiros al descubierto en esa contradic- 
ción, os irritáis. Y es que, sería menester, varones ate- 
nienses, que, al contrario de lo que ocurre ahora, to- 
dos vuestros políticos os acostumbraran a scr mansos 
y humanos en las asambleas (pues en ellas se debaten 
los asuntos de derecho que os conciernen a vosotros 
mismos y a vuestros aliados) y, en cambio, a mostra- 
ros temibles e intratables en la preparación de la 
guerra, pues en ella es donde se da la confrontación 


con vuestros enemigos y adversarios. Pero tal como 34 


acontece ahora, a fuerza de sobernaros con halagos 
y daros gusto por exceso, Os han dispuesto de tal 
modo, que en las asambleas os comportáis blandamen- 
te y os dejáis adular, y así prestáis oído únicamente 
a lo que va enderezado a vuestra complacencia, mien- 
tras que en los asuntos de estado y en los aconteci- 
mientos políticos, andáis ya en este momento corrien- 
do los peligros extremos. Ea, ya, por Zeus; si los grie- 
gos os pidieran cuentas de las ocasiones que habéis 
dejado pasar por vuestra indolencia v os preguntaran: 
«Varones atenienses, ¿no nos andáis enviando vosotros 
a cada momento embajadores y nos comunicáis que 
Filipo está tramando algo contra nosotros y todos los 
griegos y que hay que guardarse de ese hombre y todas 
las cosas de ese género?» Estamos cbligados a decir 
que sí y a reconocerlo, pues eso es ciertamente lo que 
hacemos. «Y si eso es así, ¡oh los más flojos de entre 
todos los hombres!, cuando ese individuo durante diez 
meses estuvo fuera de la escena de los acontecimientos 
y retenido por enfermedad, el invierno y las guerras % 


w 


25 Según se desprende de los Olintíacos (I 13; IH 4), durante 
la expedición a Tracia que realizó Filipo en el 352 a. C. contrajo 
el monarca grave enfermedad. 
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36 hasta el extremo de no poder regresar a Su patria, ¿ni 
liberasteis Eubea % ni recuperasteis nada de lo que era 


vuestro, antes bien, mientras voso 
ud —si es que podemos 


sin hacer nada y gozando de sal 


tros estabais en Casa 


decir que los que tal hacen gozan de salud—, aquél 


estableció a dos tiranos en 
como una fort 
37 fuerte contra Escíatos, Y 
rasteis de esas amenazas, 
vierais, sino que cejasteis? Es C 


Eubea, haciendo del uno 
aleza frente al Ática y del otro una plaza 


vosotros, empero, ni 05 libe- 
aunque otros deseos no tu- 


laro que le habéis ce- 


dido el paso, y habéis hecho manifiesto que aunque 


muriese diez veces, ni aun 
en movimiento con mayor impe 
qué nos enviáis embajadas, nos 
nos causáis problemas?» Si ésas 
diremos?, ¿qué sostendremos, at 


así os pondríais para nada 


tu. En tal caso, ¿pafa 
lanzáis acusaciones y 
son sus palabras, ¿qué 
enienses? Yo, realmen- 


te, por mi parte, no alcanzo a verlo. 


38 Ahora bien, hav algunos que 


creen confundir al que 


se presenta a hablar en público en cuanto le preguntan: 


«Entonces, ¿qué es preciso hace 


r?» A éstos yo les daré 


la más justa y verdadera respuesta: «No hacer lo que 


hacéis ahora», y no obstante, 


lo voy a exponer con 


exactitud, detalle por detalle. Y que estén bien dis- 


puestos a obrar con el mismo 
39 tean las preguntas. En primer 
ses, fijad en vuestras mentes 


celo con el que plan- 
lugar, varones atenien- 
con firmeza esto: que 


Filipo está en guerra con nuestra ciudad y ha roto la 
paz (y dejad de acusaros sobre este tema los unos a 
los otros) y es malévolo y hostil para con la ciudad 


4o entera y el suelo de la ciuda 


d, y añadiré que incluso 


para con todos los hombres de la ciudad, hasta los 
que consideran serle gratos en sumo grado; y si no, 


26 Filipo poseía en Eubea dos ciudades, Oreo y Eretria. En 


el 350 a. C. Atenas intervino sin éxi 
totalidad, terminó vendo a parar a 
donio. 


to en Eubea. La isla, en su 
manos del monarca mace 
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que examinen el caso de los olintios Eutícrates y Lás- 
tenes”, los cuales parecían estar en la mayor familia- 
ridad con él, y luego que le entregaron la ciudad po. 
medio de traición, han acabado de forma más emisora. 
ble que nadie. Sin embargo, contra nada lucha ni in- 
triga más que contra nuestra constitución % y a nada 
en absoluto dirige sus miras con mayor interés 

al modo de destruirla. Y, de alguna manera actúa así 
con razón; pues sabe certeramente que aunque se 
haga dueño de todo lo demás, nada le será posible 
poseer con firmeza, en tanto que vosotros os gober- 
néis democráticamente; por el contrario, si le aconte- 
ce algún fracaso, lo que en gran número de ocasiones 
puede ocurrir a un hombre, vendrán y se refugiarán 
a vuestro lado todos los pueblos que ahora están uni- 
dos- por la fuerza. Pues vosotros personalmente no 
estáis bien dispuestos por naturaleza para obtener pro- 


e 

27 Demóstenes habla en el discurso Contra Filipo, 11 del fin 
de la ciudad de Olinto. Eutícrates y Lástenes comand s 
la caballería olintia, comprados por el oro de Filipo de a ml 
taron la captura de la ciudad, que fue saqueada deste ida. > 
sus habitantes sometidos a horrores, matanzas y, en Ln or 
de los casos, 2 a esclavitud. Sobre esta traición, cf Diovoro 

LO, . De Lástenes y Euticr: ' tambié 
móstenes en el Sobre la corona, donde os aye una st 
de traidores que es famosa, y en el Contra Filipo, IH (66, va 
Sobre la embajada fraudulenta (342), donde los expone Aa 
precio de todos. Por un fragmento de Hiperides sabemo, M 
UNIÓN aún vivfa después de Queronea; diez años habian 

ado a partir de la fecha de esta nefasta batall 
Démades propuso a Eutícrates para ser n a 7 Ma 
Atenas. Y lo hubiera sido o todo vigor 
Hiperides (HIPERIDES, fr. PORN opuesto con todo vigor 
. 2 Evidentemente, la constitución ateniense molestab Fi 
lipo por ser democrática. El monarca macedonio apo ba Sé i 
camente, a los gobiernos oligárquicos: en el 343 a e “tido, 
transformada toda ella en oligarquía, recurrió a él, y los i o: 

os oligárquicos de Eubea fueron promovidos f n 

po él igualmente 


4i 
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vecho y mantener un imperio, pero para impedir que antes bien, nos dejará poseer todo eso, mientras él por 
otro lo consiga O arrancárselo a quien lo tenga, sois los mijos y espeltas almacenados en los silos tracios 2 
diestros y, en una palabra, estáis prestos a importunar pasa el invierno en un báratro%. No es así; al con- 
a quienes quieran ejercer un dominio absoluto y a reco- trario, por llegar a ser dueño de estos vuestros bienes, 
brar a toda la humanidad para restablecerla en los dedica su actividad también a todos aquellos objeti- 
cauces de la libertad. En consecuencia, él no quiere que vos. ¿Qué conducta, pues, es la propia de hombres ra- 46 
la libertad que de vosotros Se expande esté al acecho zonables? Es necesario, sabiendo y conociendo eso, 
de sus buenas oportunidades, de ningún modo, y en eso desechar esa molicie excesiva e irremediable, pagar 
se hace unos cálculos que ni son incorrectos ni vanos. contribuciones al erario público y exigir que lo hagan 

a3 Entonces, en primer lugar, es necesario que lo consi- también los aliados, velar y poner los medios para 
deréis irreconciliable enemigo de la constitución y de que se mantenga este ejército reclutado *, con el fin 
la democracia, pues si no estáis convencidos de eso de que, así como Filipo tiene dispuesta una fuerza para 
en el fondo de vuestras almas, no querréis tomar en agraviar y esclavizar a todos los griegos, de igual modo 
serio los acontecimientos presentes. En segundo lugar, tengáis vosotros otra dispuesta a salvar y ayudar a 
es menester que sepáis con seguridad que toda su acti- todos. Pues no es posible que quienes se valen de ex- 47 
vidad y todo lo que prepara ahora, lo adereza contra pediciones de socorro cumplan nunca ningún objetivo 
nuestra ciudad, y que dondequiera que alguien le fundamental; antes bien, es menester organizar una 

44 ofrece resistencia, allí se le opone en favor nuestro. fuerza y procurar para ella manutención, tesoreros y 
Pues nadie es tan tonto realmente como para suponer funcionarios públicos, y que la vigilancia de los fon- 
que Filipo codicia las sordideces de Tracia (pues, ¿qué dos empleados sea rigurosísima dentro de lo posible; 
otro nombre podría darse a Dróngilo, Cábile, Mastira ” y, una vez hecho esto, pedir cuentas del dinero a los 
y las otras plazas que ahora está tomando?) y que para tesoreros y de las operaciones al comandante. Y si lo 
capturarlas soporta fatigas, crudezas del invierno y los hacéis así y de verdad estáis dispuestos a ello, obliga- 

45 más extremos peligros, y, en cambio, no codicia los réis a Filipo a mantener una paz justa y a permane- 
puertos de Atenas æ sus astilleros, sus trirremes, sus cer en su propio país —mayor bendición no sería po- 
minas de plata * y tan importantes fuentes de ingresos, sible—, o lucharéis con él de igual a igual. 

2 Eran éstas localidades tracias de poca importancia, si- estaba disfrutando de ellas a pleno rendimiento, dado que se 

tuadas al borde del Estrimón. Cf. Contra Filipo, IV 15; Carta habían descubierto nuevos filones. En Contra Filipo, IV 38 
a Filipo 3. Harpocración sustituye el nombre de Mastira por nuestro orador alude al aumento de las rentas públicas de su 
el de Bastira, que recordaba Anaxímenes en la Historia de F ilipo. ciudad. 
Cábile, según Estrabón, estaba situada al N. de Bizancio ; se 2 Los pueblos de Tracia almacenaban en silos subterráneos 
convirtió en colonia macedonia con el nombre de Ponerópolis o el mijo y la espelta ; así lo refiere ya Varrón en de re rustica 
«ciudad de los malvados», dado que en ella confinaba Filipo a I 5, 7; «quidam granaria habent sub terris speluncas quas 
los ciudadanos que causaban problemas a Su reino. vocant geipoda ut in Cappadocia ac Thracia. 

3 Es decir, el Pireo y los de Muniguia y Falero. . 33 El báratro era una sima a la que se arrojaba en Atenas 

31 Las minas de plata del monte Laurion, al SE. del Ática, a los condenados a muerte y en la que quedaban insepultos. 


eran ya desde antiguo famosas. En estos momentos, Atenas 4 El ejército de Diopites. 
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Y si a alguien le parece que eso es cosa de gran cosas de las que los dioses nos guarden y de las que 
48 sia alg . efectiva actividad, le parece ni es propio hablar. 
gasto, muchas fatigas Y < echa la cuenta de lo que Pues bien, aunque de buen grado referiría todo lo 52 
muy exactamente, ANDAN o1 caso de no estar dis- demás y mostraría la forma en que algunos políticos 
sobrevendrá a la ciudad ` ventajoso que es realizar os están causando la ruina, dejaré de lado lo demás 
puesta a hacerlo, hallará “sable Pues si garantizase y me limitaré a esto: en cuanto se desprende en un 
49 de buen grado lo nep asunto ningún hombre po- discurso algún asunto de los referentes a Filipo, al 
algún dios (que de dor) que si vosotros os man- punto se levanta uno para decir qué buena cosa es 
dría ser satisfactorio a donáis todo, aquél no ter- vivir en paz y, atender a la manutención de un gran 
tenéis tranquilos yio P OSOtroS mismos, vergonzoso ejército, qué molesto es, y «algunos quieren arrebataros 
minará viniendo contra os dioses, e indigno de vos- el dinero» y expresiones de ese estilo, con las que os 
sería, por Zeus y des. de vuestra ciudad y de las dan largas y a aquél le proporcionan tranquilidad para 
otros, de las posibilida sados, dejar caer en la es- hacer lo que quiere. De eso se deriva para vosotros 53 
hazañas de vuestros antepa riegos por bien de vuestra el reposo y el no hacer nada por el momento —venta- 
clavitud a todos los gemas g os yo personalmente pre- jas que tengo miedo de que algún día consideréis que 
particular molicie, y a tes que haber propuesto esa os han costado muy caras— y para ésos los agrade- 
feriría estar muerto an 1 Pa otro os lo sugiere y OS cimientos y el salario por los favores. Pero yo creo que 
política. No obstante, j is abandonadlo todo. Pero no es necesario persuadiros a vosotros de que viváis 
so convence, sea, no OS de ené vien y, por el contrario, en paz, vosotros que, persuadidos, estáis sentados 
si a ninguno le parece e o ae cuanto más le deje- aquí, sino al que ejercita las operaciones de la guerra 
todos sabemos de antenan alo más duro y fuerte (pues si aquél se deja persuadir, lo que de vosotros 
mos que extienda Su po tendremos que enfrentar- depende está ya a mano); y que es menester consi- 54 
será el enemigo con el que os? ¿Qué esperamos? ¿O derar que lo terrible no es cuánto gastemos para nues- 
nos, ¿a dónde nos escaparon es < tenienses 3, a cum- tra salvación, sino lo que vamos a sufrir si no estamos 
cuándo nos do Cuando sea necesario, por dispuestos a hacerlo. En cuanto al dicho de que «el 
sı plir con nuestro deber: ara llamar necesidad de los dinero público será arrebatado», hay que impedirlo 
Zeus.» Pero la que se po > esente ya, sino que hasta proponiendo un sistema de vigilancia mediante el cual 
hombres libres no sólo da, y cn Cuanto a la de los se conserve, no abandonando nuestros intereses. Aun- 55 
hace tiempo que ha pas esario hacer votos para que que yo, al menos, varones atenienses, me irrito tam- 
esclavos sin duda S n ué se diferencian? En que bién por esto mismo, porque a algunos de vosotros 
no se nos presente. on r hombre libre es la vergüen- entristece que se llegue a arrebatar el dinero público, 
la mayor necesidad para e ndo, y más fuerte que ésta cuya vigilancia, así como la posibilidad de castigar a 
za por lo que le está pasa vocar: para un esclavo, en quienes la contravengan, están en vuestras manos, y 
no sé yo cuál podríamos n : , castigos corporales, en cambio no os entristece que así, poco a poco, Filipo 
cambio, consiste en los g0tpe y vaya arrebatando toda Grecia, y eso que lo hace con 
— Filipo, I 10 la intención de atacaros a vosotros. 
3 Cf. Contra Filipo, . 


35. — 13 
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56 ¿Cuál es, pues, la razón, varones atenienses, por la pese a ello, nosotros pretendemos no hacernos cargo 
que, aunque tan a las claras hace sus campañas, CoO- de que él está en guerra con nosotros, sería el más 
mete desafueros, toma ciudades, nunca ninguno de tonto de todos los hombres si se empeñase en contra- 

éstos señale que está provocando la guerra y, en cam- decirlo. Pero el día que se dirija contra nosotros mis- 59 
bio, acusan de provocarla a los que os aconsejan no mos, ¿qué diremos? Pues él sostendrá que no nos hace 

57 permitírselo ni dejarle eso a su merced? Yo os lo ex- la guerra, como tampoco se la hacía a los habitantes 

plicaré: se debe a que quieren desviar sobre los que de Oreo aun cuando sus tropas estaban en aquel 
os proporcionan por vuestro bien los mejores conse- territorio, ni anteriormente a los de Feras“, a pesar 
jos la indignación que es natural que nazca en Vos- de que ¿atacándoles llegó hasta sus muros, ni a los 
otros si llegáis a sufrir aflicciones por causa de la olintios al principio, hasta que se presentó en el pro- 
guerra, con el fin de que a ésos los sometáis a juicio, pio pais de ellos al mando de un ejército. ¿O también 
no os defendáis contra Filipo, y ellos mismos puedan entonces vamos a decir que quienes nos exhortan a 
ser acusadores en vez de pagar la pena por lo que defendernos están provocando la guerra? En ese caso 
ahora están haciendo. Ése es el significado de sus St- sólo nos queda soportar la esclavitud, pues no hay 
gerencias cuando os dicen que algunos de los presentes ningún otro término medio entre no defenderse a sí 
entre vosotros quieren provocar la guerra, y sobre eso mismo y no tener opción a vivir en paz. Y a decir 60 
s8 versa la actual controversia *. Pero yo sé con exactitud verdad, el riesgo que vosotros corréis no es el mismo 
que, aunque ningún ateniense ha propuesto por escrito que el de las demás ciudades; pues lo que Filipo 
la guerra hasta el momento, Filipo está en posesión de ls a Atenas, se encargó Diopi 
muchos territorios de nuestra ciudad 7 y acaba de obediencia. > gó Diopites de reducirla a la 
mandar ahora una expedición de auxilio a Cardia *. Si, 39 Filipo impuso en Orco, ciudad de Eubea, al tirano Filís- 
tides. 
ss 4 Feras es una ciudad de Tesalia que Filipo primeramente 
3 El término que se utiliza pertenece de lleno al léxico ju- liberó de los tiranos que la gobernaban; luego se apoderó de 
sídico: diadikasía. Significa debate judicial previo en el que ella. l 
se debía decidir cuál de las partes en litigio había de tener 4l Olinto, la famosa ciudad de la Calcídica, había suscrito 
prioridad sobre la otra en un debate sobre propiedades o he- una alianza con Filipo en el 356 a. C., en virtud de la cual 
rencias, etc. Según Demóstenes, a nuestro Juicio, el problema el Macedonio cedía a los olintios, además de Antemunte, Poti- 
acerca de si Diopites puede O BO actuar en Tracia sin violar la dea, que había estado hasta entonces bajo la hegemonía y 
paz, mientras que Filipo se permite el lujo de invadir una re tutela de Atenas. Pero cuando el monarca penetró en Tesalia 
gión tras otra, S€ convierte en debate jurídico, tal como lo y tomó el puerto de Págasas y la península de Magnesia, em- 
presentan los partidarios de Filipo. En realidad, debería ser pezaron a recelar los olintios y a temerse lo peor. Fue entonces 
tratado el asunto como cuestión política que es, Y de la má- cuando se aliaron con Atenas y, después, Filipo los acusó de 
na importancia. Pero los parti darios de la paz y amigos del haber acogido en la ciudad a sus dos hermanastros rebeldes 
Macedonio no son precisamente unos patriotas. Menelao y Arrideo. La guerra, que duró dos años (349-48 a. C.) 
31 Se refiere a numerosas localidades de Tracia que recono- acabó fatalmente para Olinto, que fue destruida, sin que las 
cían la soberanía de Atenas. , tropas enviadas por Atenas al mando de Cares pudieran impe- 
3 A Cardia, ciudad del Quersoneso, había sido enviado dirlo, ya que, como solía ser habitual en la política exterior de 
Cares al frente de una cleruquía. Como esta ciudad no quería Atenas, el socorro prestado llegó demasiado tarde. 
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quiere no es poner la ciudad b 


destruirla pura y 


como estáis a mandar, 


ocasión propicia, 


ajo su dominio, sino 


simplemente. Sabe a la perfección 
que vosotros pi vais a estar dispuestos a Ser esclavos, 
ni, aunque lo estuvierails, sabríais serlo, acostumbrados 


y que, en cambio, si encontráis 


seríais capaces de crearle mayor nú- 


mero de dificultades que todos los 


juntos. 


demás hombres 


61 Así pues, en la idea de que la pugna está en la si- 


tuación límite, es € 


omo os conviene decidir, y a los 


que se han vendido a ese hombre odiarlos y hacerles 


morir a palos; pues no 


nar a los enemigos de fuera, si antes 


62 enemigos que tenéis en la 


imagináis que le 


viene el hecho de 


es posible, no €s posible domi- 


no castigáis a los 


propia ciudad. ¿De dónde 


que ahora OS ul- 


traje (que a mí, al menos, me parece que no hace otra 


cosa sino eso) y 


haciéndoles favores, cuando menos, 


que mientras a los 


naza ya de entrada? Por ejemplo, a lo 
de haberles proporcionado muchos 

dujo al estado de esclavitud * en que ahora se encuen- 
tran; ni nadie podría decir cuánto engañó a los desdi- 


chados olintios habién 


63 muchas otras plazas. Ahora anda se 


¡€_AxIAAPPA 


42 Llamado por 


los Alévadas de Larisa, 


demás los engaña 


a vosotros OS ame- 


s tesalios, después 
beneficios, los re- 


doles dado primero Potidea y 


duciendo a los te- 


banos * entregándoles Beocia y apartándoles de una 


Filipo en el 353 a. C. 


penetró en Tesalia y Se enfrentó a los tiranos de Feras, aliados 


de los focenses en 
los tesalios las ciu 


de Leuctra (371 a. 


contra de Tebas. En 
dades de Magnesia y 


C) y la de Mantinea 


de esta efímera hegemonía tebana, a raíz 
la ciudad beocia Se vio obligada a solicitar 


da» (355-346 a. C.), 
ayuda de Filipo. D 


e esta última guerra S 


el 346 a. C., cedió a 


Nicea. Dos años más 


tarde, impuso el Macedonio oligarquías en Tesalia, ocupó Feras 


y sometió todo el país a vasallaje. 
43 Tebas, la ciudad más import 
en gran potencia entre lo: 


ante de Beocia, se convirtió 
s años que median entre la batalla 


(362 a. C.). Después 
de la «Guerra Sagra- 


alió Tebas vencedora, 


SOBRE LOS ASUNTOS DEL QUERSONESO 197 


guerra larga y penosa; de modo que cada uno de ésos 
después de haber obtenido alguna ganancia como fruto, 
los unos han sufrido ya lo que todos saben 1 
demás lo sufrirán cuando les toque; en cuanto N ss 
otros, guardo en silencio lo que habéis perdido *; aho: a 
bien, en el mismo acto de concluir la paz ¡cuántos en 
gaños habéis sufrido, de cuántos bienes habéis ido 
desposeídos! Los focidios, las Termópilas, las Dosesio. 
nes de Tracia, Dorisco, Serrio, el propio Cersobleptes 45 
¿y no tiene ahora la ciudad de Cardia en su poder i 
admite que la tiene? ¿Por qué razón, pues, se come 
porta de esa forma con los demás y no de la misma 
manera con vosotros? Porque de entre todas las ciu- 
dades tan sólo en la vuestra hay inmunidad garanti- 
zada para hablar en favor de vuestros enemigos y uede 
un hombre que ha aceptado dinero de soborno tomar 
la palabra personalmente entre vosotros con impuni- 


fortalecida y otra vez dueña de Beocia, pero el más beneficiado 
el enfrentamiento entre tebanos y focenses fue Filipo, pu 
aprovechándose de él se hizo dueño de Grecia e 
s En este punto el texto griego parece corrupto 
aeron omo resultado de la «Guerra Sagrada» los focidios casi 
exterminados y Filipo ocupó en el Consejo anfictiónic 
las dos vacantes dejadas por ellos. ico 
dos C., zilipo, después de haber vencido a los foci- 
por Onomarco, trató de ocupar las T i 
pero los atenienses se lo impidi n O do 
pidieron. Lo logró el ñ 
346 a. C. Y celebró ento me daba 
. C. nces fos Juegos Píticos 1 
a entender que, a partir de A e ruda 
que, ese momento i i 
estaba definitivamente en sus manos s sl destino de Grecia 
oraico Y Serrio eran, respectivamente, una ciudad y una 
e leza e Tracia próximas al mar Egeo. Ambas localidades 
ecían a Atenas; Filipo las ocu i 
A ; pó mientras su j 
res conchofan el tratado de paz con los atenienses s embajado- 
de Cersobleptes era un príncipe de Tracia que, ante los ataques 
de ipo, se vio obligado a renunciar a la alianza con Atenas 
atenienses se olvidaron de incluirle como aliado en el 


tratado de paz de Fil 
neso 37. ilócrates (346 a C.). Cf. Sobre el Halo- 


65 


66 
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dad, aunque hayáis sido privados de vuestras propias 
posesiones. No se hubiera podido hablar con garantías 
en Olinto a favor de Filipo, de no haber obtenido el 
pueblo olintio el beneficio de disfrutar las ventajas de 
Potidea *; no se hubiera podido en Tesalia“ defender 
sin riesgo la causa de Filipo, si el pueblo tesalio no 
hubiera recibido de su parte el favor de haberles ex- 
pulsado a los tiranos Y restaurado los privilegios an- 
fictiónicos *;: no hubiera sido posible hacerlo sin pe- 
ligro en Tebas * antes de que él les hubiera devuelto 
Beocia y aniquilado a los focidios. Pero en Atenas, 
aunque Filipo nos ha quitado Anfípolis % y el territorio 
de Cardia y además está convirtiendo Eubea* en una 
fortaleza avanzada contra nosotros y está ahora en 
marcha con el propósito de atacar Bizancio 2, aquí se 
puede a buen recaudo hablar en favor de Filipo. Y, claro 
está, algunos de ésos, de mendigos que eran, se están 
haciendo rápidamente ricos, de desconocidos y oscuros 
pasan a ser famosos e ilustres, mientras vosotros, por 
el contrario, de famosos os convertís en oscuros y de 


4 Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 59-62. 

41 Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 6l. 

48 La Anfictionía de Delfos, compuesta por doce ciudades, 
se reunía en Delfos durante la primavera y en Antela, cerca 
de las Termópilas, durante el otoño. Gracias a Filipo, los tesa- 
lios fueron admitidos en la Asamblea anfictiónica. 

49 Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 63. 

so Anfípolis, ciudad de Tracia, próxima al mar, asentada 
junto al río Estrimón, antigua colonia de Atenas, fue ocupada 
por Filipo en el año 357 a. C., bajo el pretexto de que la entre- 
garía a sus antiguos dueños, con lo que el Macedonio trataba 
de evitar la reacción ateniense. Como el rey de Macedonia no 
cumplió su promesa, estalló la guerra entre Filipo y Atenas. 

51 En el 343 a. C., bajo el patrocinio de Filipo se constitu- 
yeron oligarquías en Eubea. 

s En el 340 a. C., Filipo atacó Bizancio. Atenas envió ayuda 
a la ciudad y, de este modo, impidió que la ciudad pasara a 
formar parte de las conquistas del rey de Macedonia. 
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opulentos en indigentes; pues yo considero riqueza de 
una ciudad a sus aliados, a la confianza que inspira, a 
la simpatía que despierta, de todo lo cual vosotros 
estáis en absoluta carestía. Y como consecuencia de 
no preocuparos de eso y de dejarlo correr, él es prós- 
pero, poderoso y temible para todos, griegos y bárba- 
ros; vosotros, en cambio, estáis aislados y humillados, 
insignes por la abundancia de víveres en el mercado, 
pero objetos de ridículo por lo que se refiere a la 
preparación de lo que habríais menester. Veo que al- 
gunos de los oradores no aconsejan de la misma ma- 
nera cuando se refieren a vosotros que cuando atien- 
den a su conducta personal; pues dicen que vosotros 
debéis guardar la calma aunque alguien os agravie, 
mientras que ellos personalmente, pese a que nadie 
les injuria, no pueden estarse tranquilos aquí entre 
vosotros. 

Luego, se acerca aquí el primer venido y dice: «Na- 
turalmente, no quieres proponer un decreto, ni correr 
riesgos; por el contrario, eres cobarde y flojo.» La ver- 
dad es que yo no sov ni fanfarrón, ni desvergonzado, 
ni insolente —¡y ojalá no sea nunca!l—; sin embargo, 
me considero más valiente, sin duda, que muchos de 
los que aquí entre vosotros hacen política osada. 
Pues, el que mirando tan sólo de reojo lo que podrá 
ser útil a la ciudad, varones atenienses, intenta proce- 
sos judiciales, hace confiscar bienes ajenos, distribuye 
dinero entre el pueblo y se dedica a hacer de acusa- 
dor 5, no muestra en ello ninguna especie de valentía; 
antes bien, al tener como garantía de su propia sal- 
vación el hecho de buscar vuestra complacencia en los 
discursos y las medidas políticas que os propone, es 
audaz sin riesgo. Por el contrario, el que en favor de 


53 Exposición sucinta de la actividad del demagogo. Cf. Con- 
tra Filipo, IV 44. 
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. opone con frecuencia a vues- me hicieran a mí, al punto, el primero entre vosotros 
vuestro mayor bien se dico ara ganar gratitud, sino y a vosotros los últimos entre los pueblos. No, lo obli- 
tras voluntades y nada a Loy elige una política en gado es que la ciudad vaya acrecentándose al ritmo de 
siempre lo más conveniet ios resulta soberana de la actividad política de los ciudadanos honestos y que 
que la fortuna, y no os <in embargo, de una cosa todos propongan siempre lo mejor y no lo más có- 
mayor número de suertes, nS onsable ése si que es modo; pues hacia esto último se encaminará la natu- 

70 y otra se os ofrece O ono el que así sea, y no raleza por sí misma, en cambio, hacia aquello debe el 
valiente, y O Tos. más altos intereses de la buen ciudadano dirigiros con su discurso y con sus ins- 
los que han e la popularidad de un día; a éstos trucciones. , i , ) 
ciudad a cambio a darlos o de considerarlos Ahora bien, he oído decir a alguien poco más o 73 
yo estoy tan lejos de ra ciudad que si alguien menos lo siguiente: que yo siempre doy los mejores 
dignos ciudadanos de noes, qué beneficio has hecho a consejos, pero que estos mismos consejos no son nada 
me preguntara: «Dime, ¿y tu o enumerar trierarquías, más que palabras y la ciudad necesita realizaciones 
nuestra ciudad?», aunque pue farias, rescates de prisio- prácticas y acción. Yo os diré, sin ocultaros nada, 
coregías, contribuciones A mismo cariz 5 nada de eso cómo pienso acerca de eso. Ni siquiera opino que el 
neros y otros favores w o "ni política no tiene que se dedica a aconsejaros tenga que realizar ninguna 

71 mencionaria; mas DA Cs tales: es más, que pudien- otra actividad que no sea proporcionaros los mejores 
nada que Ver con a ae iros “acusar, halagar, con- consejos. Y que eso es de esta manera, pienso que 
do tal vez, lo mismo que o ue ésos hacen, nunca me lo podré probar fácilmente. En efecto, sabéis sin duda 74 
Je ; acer odo de Tas acciones ni me dejé llevar que aquel famoso Timoteo* en cierta ocasión os aren- 
apliqué sola >e o 


ez . LO ex- 
a ello por avaricia O ambición, sino que continuo 


er 
presando en mis discursos consejos que me valen s 


5 Timoteo, hijo de Conón y discípulo de Isócrates, inter- 


» . h uestra consideración, pero que, vino, junto con Ifícrates y Cabrias, en la constitución de la 
inferior a muchos en \ sra cl stra grandeza; «Segunda Liga naval» ateniense, anunciada por Isócrates en su 
si me hicierais caso, contribuirían a vue g ltaría Panegírico. Elegido estratego en el 378 a. C., logró que se aliasen 
diciendo de este modo, en efecto, tal vez no resu a con Atenas los acarnanes, epirotas, Corcira y hasta el propio 

te. Ni tampoco me parece propio de un ciu Jasón, tirano de Feras (Tesalia). Los atenienses le erigieron 

72 arrogante. id líticas de tal calibre, que una estatua en agradecimiento a su exitosa labor. Digno dis- 
dano justo buscar medidas po ` cípulo de Isócrates, su idea fue siempre la de restaurar la 
q : mar y dotar de marinería la hegemonía de Atenas, matizada con nuevos conceptos de pan- 

54 El trierarco tenía que ar o debía adiestrar al coro, helenismo, no sólo en el terreno de lo político y militar, 
nave que se le encomendase. El e mrarines a sus expensas. sino también en el de la cultura. En el 366-5 a. C. logró recu- 
compuesto por músicos, cantores y huido sus obligaciones ciu- perar Sesto, Cícico y Samos, adonde envió una «cleruquía»; 
Demóstenes, además de no haber, re uías hizo varias aporta- reinstauró el dominio ateniense en la Calcídica y Tracia con las 
dadanas, aceptando coregías y IPR Sara la construcción conquistas de Metone, Pidna y Potidea; de esta forma, Atenas 
ciones de dinero al pueblo: tres o colo y otras sumas para volvió a establecer comunicaciones con el Mar Negro. Inter- 
de los muros, cien mIs o Contró reducidos a esclavos vino también en la «Guerra Social»; precisamente, a raíz del 
rescatar a los atenienses o Si como embajador para tratar desastre de Embata, fue acusado por Cares de haber sido res- 
en Macedonia, cuando a 


243 ble de la derrota y fue condenado a pagar una multa de 
ili Midias 154, 157, 161. ponsa 
de la paz con Filipo. Cf. Contra 


75 
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gó diciéndoos que había que llevar ayuda a los eubeos 
y salvarlos, cuando los tebanos trataban de reducirlos 
a esclavitud; y en su alocución dijo así, poco más o 
menos: «Decidme, ¿teniendo a los tebanos en la isla, 
todavía deliberáis sobre la conducta que habréis de 
seguir y acerca de lo que hay que hacer? ¿No vais a 
llenar el mar de trirremes, varones atenienses? ¿No 
vais a poneros en pie ya Y dirigiros al Pireo? ¿No 
vais a botar al mar vuestras naves?» Eso fue lo que 
dijo Timoteo y vosotros hicisteis; y como resultado 
de esos dos factores, la operación se realizó. Pero 
si él hubiera dado el mejor consejo de los posibles, 
como en efecto hizo, Y vosotros por molicie OS hubie- 
rais quedado inactivos v en nada le hubierais obede- 
cido, ¿acaso se habría cumplido alguno de los éxitos 
que por entonces sobrevinieron a la ciudad? No hu- 
biera sido posible. Pues bien, de la misma manera, 
tanto acerca de lo que yo os diga como de lo que os 
diga cualquier otro, las acciones esperadlas de vos- 
otros mismos, los mejores consejos expresados con 
conocimiento de causa, esperadlos del orador *. 
o 

cien talentos. Abandonó, entonces, Atenas y murió en el exilio 


(354 a. C.). 

Fue toda su vida Timoteo aristócrata de buena ley y tan 
famoso en la oratoria como en el arte de la guerra, En la 
obra de Cornelio Nepote ha Hegado hasta nosotros su biografía. 

En el 357 a. C., los tebanos intentaron la conquista de 
Eubea. Eretria pidió ayuda a los atenienses Y éstos, impulsa- 
dos por Timoteo, en un mes expulsaron a los tebanos de la 
isla, que, a partir de ese momento, pasó de nuevo a formar 
parte de la «Segunda Liga marítima». 

En la recuperación de la isla de Eubea, Demóstenes colaboró 
en calidad de «trierarco». Acerca de esta empresa, cf. Olint. I 8; 
En favor de los megalopolitas 14; Contra Filipo, 1 17; Sobre 
la corona 99-100. 

s$ Cuatro palabras de este texto aparecen entre Cruces, las 
que corresponderían en traducción a «los mejores consejos 
expresados con conocimiento de causa». 
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Resumo lo que voy diciendo y me dispongo a baj 
de esta tribuna. Afirmo que hay que recauda na 
contribución, mantener en cohesión la fuerza militar 
que ahora tenemos, rectificando lo que Darerca o 
estar bien, pero sin disolver la totalidad a c ea de 
cuantos detalles eventualmente sean objeto de ac y 
ción; enviar a todas partes embajadores encar ados 
de instruir, reprender y actuar; al margen de do 
esto, castigar y odiar, dondequiera que se encu in Ñ 
a quienes en política se dejan sobornar, con añ de 
que pos siudacanos moderados y de conducta justos 
impresión de estar bien aconsejados t 

beneficio de los demás, como de allos. isr ni de 

esta forma os conducís en los asuntos  úblicos y deja 7 
de despreocuparos de todo, tal vez, sí, tal vez incluso 


ah ás ` p cl 4 a c 
ora éstos odrí in mejorar. S n emb ‘rgo, si vals a 
> 


contin i 
uar estando sentados, limitándoos en vuestro 


celo i 
celc a abuchear o aplaudir a los oradores, pero echán 
s para atrás si al | , 
> go es menes i 
qué discurso podrá ser capaz de Sal n lad sin 
ré salvar la ciudad si 
que vosotros hagáis lo conveniente. on 


IX 


CONTRA FILIPO, TERCER DISCURSO 


INTRODUCCIÓN 


Este discurso fue pronunciado pocos meses después 
de que lo fuera el titulado Sobre los asuntos del Quer- 
soneso, en el año 341 a. C. Por eso la situación que en 
aquél se vislumbraba no ha cambiado en éste: Filipo 
sigue aún ocupado en la campaña de Tracia y amenaza 
el Quersoneso y Bizancio. Demóstenes apoya de nuevo 
la petición de Diopites en solicitud de refuerzos y fon- 
dos. El Macedonio es ahora más temible que nunca: 
ha instalado tiranos en Eubea, frente a la mismísima 
Atenas. Pero, además, sus métodos en el arte de la 
guerra —su táctica bélica— han hecho de él un general 
exitoso y un formidable enemigo. Y, por si esto fuera 
poco, es a la vez un consumado político que se ha 
ganado gran número de agentes a su servicio en las 
ciudades griegas, que por la acción de éstos van ca- 
yendo en poder del monarca una tras otra. La propia 
Atenas está amenazada en estos momentos por ciuda- 
danos traidores imbuidos de claros propósitos filoma- 
cedonios. Así pues, se ofrecen dos principios básicos 
de acción, que según nuestro orador, debieran de in- 
formar la futura política de Atenas respecto de Filipo: 
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en primer lugar, es menester neutralizar a los desca- 
rados partidarios del monarca de Macedonia, empeña- 
dos en hacer triunfar en todo momento los intereses 
de su dueño y patrón contra el bien común de la de- 
mocracia de Atenas. En segundo lugar, mantener a 
toda costa a buena distancia al enemigo de los griegos 
por antonomasia y persuadir a todas las demás ciuda- 
des de la Hélade de la conveniencia de unirse a Atenas 
en defensa de la libertad de Grecia. Estas advertencias 
y consejos cuajaban en un proyecto de decreto que 
Demóstenes presentó al final de su discurso. No cono- 
cemos las propuestas concretas de tal proyecto, puesto 
que el texto no ha llegado a nosotros, pero sí cabe 
imaginarlas: petición de nuevas aportaciones al erario 
en forma de impuestos, formación de una flota y un 
ejército, envío de embajadas al Peloponeso, Quíos, Ro- 
das, e, incluso, a la corte del rey de Persia. En resumen, 
la idea central de este discurso, que lo penetra de prin- 
cipio a fin, es la amenaza seria que constituye la am- 
bición de Filipo, decidido a someter a todos los grie- 
gos sin escatimar esfuerzos ni reparar en medios; y, 
en vista de ello, la necesidad de que Atenas tome la 
iniciativa de una campaña general de todos los griegos 
contra el tirano en defensa de la libertad. 

El texto del discurso ofrece un considerable pro- 
blema: las variantes son en él mucho más abundantes 
que en todos los demás discursos de Demóstenes. Los 
dos mejores manuscritos, S y L, omiten con frecuencia 
toda una serie de pasajes más O menos amplios, hasta 
el punto de que este discurso ocupa en ellos dos pá- 
ginas menos que en la vulgata. Es difícil decidirse 
sobre cuál es en este caso la auténtica o, por lo menos, 
la mejor tradición. ¿Son dos versiones diferentes ya 
desde el mismo cálamo de Demóstenes, O el texto más 
corto es condensación del más largo, o el más extenso 
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ampliación del más breve? Estas cuestiones exigen un 
tratamiento especial que aquí no cabría 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


El argumento de este discurso es simple. Pues estand i 
lipo en paz con los atenienses de palabra, aunque d h dl 
les causaba muchos perjuicios, el orador les aconsej e ageno 
levanten contra el rey y rechacen sus ataques puesto ue Un 
gran peligro pende sobre ellos y en conjunto sobr todos los 
ecos e todos los 


Aunque son muchos, varones atenienses, los discur 
sos que vienen pronunciándose casi en cada asambl E 
acerca de los perjuicios que Filipo, desde que n 
cluyó la paz, no sólo os causa a vosotros, sino también 
a todos los demás griegos, y sé que todos declararía 
aunque no lo llevan a efecto, que hay que hablar > 
actuar de manera que aquél ponga fin a su insolencia 
y pague su justo castigo, la totalidad de nuestros as 
tos veo que ha sido arrastrada a tal estado y situación 
de abandono que —temo decir algo malsonante, por 
más que sea verdadero—, aun en el caso de que tod 
los oradores hubieran querido proponer y vosotro o 
tar aquellas medidas por las que nuestra situación 
habría de resultar la más desastrosa posible, no teo 
que hubiera podido encontrarse en peor situació “que 
ahora. Muchas son tal vez las causas de ello nues. 
tros asuntos no han llegado a este estado por ùn solo ? 
motivo o dos, pero si examináis los hechos corr eta. 
mente, encontraréis que se debe sobre todo a los que 
se muestran más partidarios de halagarnos que de 
brindaros los mejores consejos. Algunos de éstos varo. 
nes atenienses, por vigilar las circunstancias que les 
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proporcionan renombre y poder, no tienen previsión táis inmersos en la molicie y os dejáis adular pres- 
alguna del futuro [y así, opinan que tampoco es nece- tando oído a todo lo que vaya enderezado a daros 
sario que vosotros la tengáis]; otros, acusando y Ca- gusto’, mientras que en la gestión de los asuntos y en 
lumniando a los que se ocupan de la cosa pública, no medio de los acontecimientos os veis envueltos ya en 
hacen más que obligar a la ciudad a tomar satisfac- los peligros más extremos. Así pues, si también ahora 
ción de sus propias faltas y a concentrar en ello su os encontráis en tal disposición, no tengo nada que 
atención, y dar posibilidad, en cambio, a Filipot, de decir; pero si estáis dispuestos a escuchar, dejando de 
3 decir y hacer lo que le venga en gana. Tales líneas de lado la adulación, lo que interesa, estoy dispuesto a 
actuación política, si bien son habituales para vosotros, hablar. Pues, aunque muy mal van nuestros asuntos 
son, por otro lado, causantes de las calamidades. Pero y mucho es lo que se ha abandonado, sin embargo es 
yo os pido, varones atenienses, que si algo de lo que posible aún, siempre que vosotros queráis hacer lo que 
es verdad digo con franqueza 2, no se dé lugar por ello es debido, volver a enderezarlo todo. Y tal vez sea 5 
a ningún enojo contra mí de vuestra parte. Pues haceos chocante é lo que voy a decir, pero es cierto: lo peor 
esta consideración: vosotros en los demás asuntos es- de nuestro pasado es precisamente nuestra mejor re- 
timáis que la libertad de palabra debe ser tan iguali- serva cara al futuro. ¿Y qué es ello? El hecho de que 
taria para todos los que habitan en la ciudad, que hasta por no cumplir ninguno de vuestros deberes, ni pe- 
a los extranjeros y a los esclavos 3 habéis hecho partí- queño ni grande”, las cosas van mal; puesto que si 
cipes de ella, y pueden verse entre vosotros muchos estuvieran en la misma situación pese a realizar vos- 
criados que dicen lo que quieren con mayor libertad otros todo lo conveniente, ni siquiera habría esperanza 
que quienes son ciudadanos en algunas de las demás de que mejoraran. Pero ahora, Filipo se ha impuesto 
ciudades; en cambio, la habéis desterrado completa- como vencedor a vuestra indolencia y despreocupación 
4 mente* de las deliberaciones políticas. Luego, en con- no ha vencido a la ciudad; ni vosotros habéis sido de- 
secuencia de esto os sucede que en las asambleas es- rrotados, sino que ni tan sólo os habéis movido. 


Así pues, si todos reconociéramos que Filipo está 6 


en guerra co i : 
1 Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 57. 8 c n la ciudad y transgrediendo el tratado de 
2 Olint. IIL 32. paz, no sería menester que el orador dijera o aconse- 
3 Cf. Ps-JENOFONTE, República de los atenienses 1 12: «Por jase otra cosa que la manera más segura o fácil de 
eso hemos dado también igualdad en la libertad de palabra a defendernos de él; pero toda vez que algunos se en 
i los metecos con re- D A - 
los esclavos con respecto a los libres y a cuentran en tan extrana disposición de espíritu que 


lación a los ciudadanos.» , } 
4 También Isócrates se queja de que en Atenas, pese a las aunque aquél va tomando ciudades y retiene muchas 


instituciones democráticas, no exista realmente libertad de de vuestras posesiones y a todos los hombres inflige 
palabra para el tratamiento cara al público de los asuntos po- tratamiento injusto, se contienen ante unos cuantos 
líticos. Cf. ISóCRATES, Paz 14: «Yo sé que es arduo oponerse a 

vuestros planes y que, pese a ser esto una democracia, no hay 

libertad de palabra salvo la que se concede aquí a los más 5 Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 34. 

insensatos y menos preocupados por vosotros y en el teatro 6 C£ el mismo argumento en Contra Filipo, 1 2. 

a los poetas cómicos.» 7 Cf. Sobre la corona 139. 


35. — 14 


¡_xIPIz-  - E A AA. 
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que en las asambleas dicen reiteradas veces que algu- porque ni aunque se encamine contra la mismísima 
somos los causantes de la guerra 3, es Ática y el Pireo, lo dirá *, si es que hay que juzgar por 
nos de nosotros “n guardia y andar derechos en su manera de actuar con los demás. Pues eso fue lo 11 
necesario ponernos le Ai temor de gue uno, por pro- que ocurrió en el caso de los olintios; cuando se en- 
7 este asunto. Pues consejo de que nos defendamos, vaya contraba a cuarenta estadios © de la ciudad, les dijo 
poner el decrero S casación de haber provocado la gue- que una de dos, o que dejaran de habitar ellos en 
a incurrir en j tes de nada, propongo y defino esta Olinto o él en Macedonia; pero hasta ese momento 
rra?. Por eso yo, ante uestro poder deliberar sobre si todo el tiempo anterior, si se le acusaba de parecidas 
cuestión: si está n p az o hacer la guerra. Si real intenciones, se indignaba y enviaba embajadores para 
3 hay que mantene a E ciudad mantener la paz y ello que le defendieran; eso también aconteció cuando se 
mente le es posibi Ê —para empezar por este punto—, dirigía contra los focidios haciendo creer que eran sus 
depende de nosno, que debemos mantenerla y pido aliados y había embajadores focidios que le acompa- 
yo, al menos, sta que la presente por escrito, ñaban en su marcha, y entre nosotros el pueblo dis- 
al que haga tal propue a ande con engaños; mas si cutía que no iba a aprovechar en nada a los tebanos 
actue en con secneaei niendo las armas en la mano el paso de Filipo ?. Y además, muy recientemente, des- 12 
otro en la alterna e tar a su alrededor os echa por pués de haber penetrado en Tesalia como amigo y 
y una gran fuerza a nombre de la paz, pero él mismo aliado, tomó también Feras“ y aún la retiene; y últi- 
delante como cebo e es de la guerra, ¿qué otra posi- mamente, a esos desgraciados oreítas '% les dijo que 
se vale de las accica de defenderse de él? Si queréis por buena voluntad hacia ellos les había enviado a sus 
bilidad queda sino la estáis en paz, como hace aquél, soldados con el encargo de hacerles una visita, porque 
tan sólo declara” e alguien supone que es paz” la se iba enterando de que estaban en mal estado y en 
9 zo e Ta que se e aquél para venir un día medio de discordias civiles y era propio de verdaderos 
contra nosotros una vez se haya apoderado de todo lo AO CL Sobre los asuntos del Q , 
demás, en primer lugar está loco, y luego Se refiere “mismo hecho aparece relatado 6h Sob, 


12 El mismo hecho aparece relatado en Sobre los asuntos del 
A no de la 
a la paz de que goza aquél por parte nuestra, Quersoneso 59. 


que gozamos nosotros por parte de aquél, Esto es lo 13 Sc. «por las Termópilas». Cf. Sobre la paz 20. Esquines y 
se compra Filipo con iodo el dinero que va gas- Filócrates, antes de que el Macedonio traspacase las aT 
que z onalmente os haga la guerra y VOS- las en el 346 a. C. y destruyera las ciudades focidias, habían 
tando: que él pera él logrado engañar al pueblo ateniense con la increíble mentira 
e 0 . 2 
otros no se la hagâis a n- de que Filipo iba a volverse contra los tebanos, sus aliados, y 
igui i os a esperar hasta ese pu 
Por consiguiente, sl vam 


10 a defender a los focidios, sus enemigos. Y claro está, Atenas 
to, hasta que reconozca que está en guerra con nos- abandonó a estos últimos y el padre del futuro Alejandro Magno 
t somos los más cándidos de todos los hombres; se apoderó de la llave de Grecia. 
otros, 


14 Cf. Sobre el Haloneso 32. 

15 Oreo era una ciudad situada en la parte norteña de la isla 
s Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 56. de Eubea. Sobre los sucesos que tuvieron lugar en esta ciudad, 
, CE Sobre los asuntos del Quersoneso 6. a los que se refiere Demóstenes, cf. los 88 32 y 59 de este mismo 
10 Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 8. discurso. 


13 


14 Eso no es posible. 


15 
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engañar en vez de 


ción, sobre todo mientras OS 


de los hombres si, mientras 


perjuicios, de nada 1 
algunos de entre vosotros mismos, 


Pues sin duda serí 


amigos y aliados estar presentes en tales ocasiones. 


¿Y os imagináis después 
advertir y lueg 


de eso que, cuando él prefiere 
o violentar a quienes 


ningún daño le hubieran hecho, sino que tal vez se 


hubieran guardado de s 
contrario, va a entrar en guer 


ufrirlo, con vosotros, por el 
ra tras previa declara- 


dejéis engañar a gusto? 


vosotros, 


tras disputas y rivalidades mutuas y OS 


veros contra su propia pe 
les privara de los argumento 


para atrás 16 a fuerza de decir 
está en guerra con la ciudad. 


¿Pero existe, pO 


s con los 


a el más tonto 


que sufrís los 


e inculpáis, sino que acusáis a 
él apaciguara vues- 


invitara a vol 


rsona, y a Sus asalariados 


que os echan 


que Filipo, al menos, no 


juicio pueda llegar a considerar quién 


en guerra con él, juzgando más po 
por los hechos? N 


desde el principio 


cuando Diopites aún nm 
enviados al Quersoneso 


tomando Serrio 17 


Serreo y Hierón Oros a 
neral ahí había establecido '*. 


yx 


16 Cf. Sobre los asuntos del Q 


adie, sin duda. 


r Zeus, alguien que en su sano 


está en paz O 


r las palabras que 
Ahora bien, Filipo 


, recién concluido el tratado de paz, 


y Dorisco 


17 Cf. Sobre el Haloneso 37: 


Fuerte Serreo eran pequeña: 
de Tracia, que pertenecían a 
y tomadas por Filipo, pese a 


de socorro que fuer 
18 El general era 


lipo; fue famoso por 


s fortificacio: 


la resiste 


o era estratego ni habían sido 
los que ahora están allí, iba 


y expulsando de Fuerte 


los soldados que vuestro ge- 
Si bien, 


al actuar así, 


uersoneso 52. 
Serrio, el Hierón Oros y el 


nes situadas en la costa 
1 rey Cersobleptes y fueron atacadas 
ncia de tropas atenienses 


on enviadas para protegerlas. 
Cares, que luchó contra 


haber colaborado con 


Artábazo durante la «Guerra Social» (357-355 


en esa ocasión una 


gran victoria. 


Cersobleptes y Fi- 
el sátrapa rebelde 
a. C.) y obtenido 
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¿qué es lo que hacía? Pues era un tratado de paz?” 
lo que había jurado; y que nadie diga: «Pero Tst 
¿qué significa?», o ¿qué tiene esto que ver con la ciu 
dad? Porque si esto fuera cosa de poca monta o n da 
tuviera que ver con vosotros, ésta sería otra cuestió s 
pero el caso es que la transgresión de las norm de 
la piedad y la justicia, sea el asunto leve o de mayor 
entidad, tiene la misma importancia. Veamos P pues, 
anors: O envía mercenarios al Ouersoneso. que 
el rey de Persia y todos los griegos % oci 
que es vuestro, y admite que "manda le troma JE 
corro y lo declara en sus cartas”, ¿qué hace? Porque 
asegura que no está en guerra, pero yo ! j 
de admitir que obrando de ¿sn O a na la 
paz concertada con vosotros, que cuando one. s 
manos en Mégara 2, instaura en Fubea la tiranía avan, 
za, como ahora, contra Tracia, anda con intrigas on 
el Peloponeso y todo lo que lleva a cabo lo hace con 
sus fuerzas armadas, os aseguro que en todos oS 
casos está quebrantando la paz y luchando contra vos. 
ue pon po ser que lleguéis a afirmar que incluso los 
n en pie las máquinas i i 
“i paz hasta el momento en a orina 
os muros. Pero no 1 31 
realiza y prepara INIA onda ea 
: s podrían conducir a 
mi captura, ese tal está en guerra conmigo aunque 


19 Cf. Sobre la embaj 
corona 25 y des ajada fraudulenta 155 y sigs.; Sobre la 

» E ñ 
to Te e 371 a. C., poco después de la batalla de Leuctra 
tuvo lugar el € ongreso de Esparta, en el que se fijaron las po- 

] y otros y los atenienses lo 

reconociesen sus derechos sobre el Quersoncso y Anfípolis. CE 
pes SN 5, Sobre la embajada fraudulenta, 137, 253; Esou- 
y > e la embajada fraudulenta 32; JENOFONTE H ni 1 
; DrionorRo, 15, 50. ' r Helénicas VI 

2 Cf. Sobre los asunt 

os del Querson 
> 1 eso 64 y 16. 
Cf. Sobre la embajada fraudulenta 249 y es, 


16 
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ciado una lanza O disparado una fle- didos y en discordia; que mucho más inconcebible re- 
aún no haya arrojac lieros tendríais que arrostrar sultaba que aquél, de lo que era, llegase a ser tamaño, 
18 cha. Así pues, ¿qué dio E El de ser desposeídos del que el hecho de que ahora, una vez que lleva ya reali- 
vosotros si algo suce iera ue se adueñase de Mé- zadas tantas conquistas, termine por someter bajo su 
Helesponto, el resultante S ra con vosotros, el de dominio lo que le falta; todo esto y cuanto del mismo 
gara y Eubea quien esta E iesen defensores de su cau- estilo podría exponer, lo dejaré de lado. Pero veo que 22 
que los peloponesios se icre Jiga que quien pone en todos, empezando por vosotros, le han consentido lo 
sa. ¿Pretendéis luego que yo contra la ciudad está en que durante todo el tiempo pasado hasta ahora ha sido 
pie esta máquina de guera ara ello 2: antes bien, causa de que se suscitaran todas las guerras entre los 
19 paz con vosotros? Mucho fa a r los focenses, desde griegos. ¿Y, eso qué es? El poder hacer lo que le viene 
desde el día en que leye > ue nos viene haciendo en gana e ir mutilando y despojando a los griegos uno 
ese día yo al menos establezco q i a uno% y atacar a las ciudades y esclavizarlas. Eso 23 
la guerra. - si va ahora os defendéis, a pesar de que vosotros estuvisteis al frente de los 
En cuanto a vosotros, <i en cambio, lo dejáis, ni griegos durante setenta v tres” años y Jos lacedemo- 
afirmo que seréis sensa os Sh Además “tan apartado nios durante veintinueve %, y que algo despuntó tam- 
cuando queráis podréis nacer: los demás consejeros, bién el poder de los tebanos en estos últimos tiempos 
estoy en manera de pensar SGoniera me parece opor- después de la batalla de Leuctra ”; pero, sin embargo, 
varones atenienses, que ni re el Ouersoneso o Bi- ni a vosotros, ni a los tebanos, ni a los lacedemonios, 
tuno hacer consideraciones * dar que no les pase nada les fue concedido nunca por parte de los griegos, va- 
20 zancio, Sno defender os ¥ e ali están ahora todo rones atenienses, la facultad de hacer lo que quisierais, 
[y enviar 3 a od noera no obstante, acerca de ni mucho menos; antes bien, contra vosotros, o, más 24 
ano, necesiten], dado que están en eran peligro. Y bien, contra los atenienses de entonces, toda vez que 
todos los griegos, «a ve ` 


quiero exponeros los motivos que me hacen sentr 

tanto miedo por la presente situación, con el fin de 

que, si razono correctamente, participels de tales razo- Quersoneso 55. 

namientos y hagáis alguna previsión al menos en favor 2 En Olint. TIT 24 habla Demóstenes de cuarenta y cinco 
t s mismos ya que no queréis hacerla por los años de hegemonía ateniense. 

demás, pero si os pat arloteo y estoy loco, no 2 Desde el 405 a. C. (batalla de Egospótamos) hasta el 376 

demás, pero sì 05 parece que P ; . ión como a. C. (victoria de Cabrias cerca de Naxos). 

me prestéis atención ni ahora ni en otra ocasión 


22 La batalla de Leuctra tuvo lugar en el 371 a. C. Frente 
si estuviera en mis cabales 24, a la considerable extensión en el tiempo de la hegemonía ate- 


2 Cf. Olint. II 24; Contra Filipo, I 20; Sobre los asuntos del 


H; de pequeño e insignificante niense —desde la constitución de la primera Liga naval (477 
21 Que realmente Fipo, ocho grande y se ha acre- a. C.) hasta que Lisandro estableció una guarnición espartana 
que era en principio, se a loros están entre sí divi- en la Acrópolis (404 a. C.)— y la algo menor duración de la 
centado 2; que los estados griegos primacía de Esparta —del 405 a. C. al 376 a. C.—, la preeminen- 
: i Sobre la paz 24 cia de Tebas fue pasajera, pues dio comienzo en el 371 a. C. 
3 Cf. la misme ere en Sobr ` con la batalla de Leuctra y açabó en el 362 a. C. con la de 

2 Cf. Contra Filipo, . 


Mantinea. 
35 Cf. Olint. II 39. 
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, D ortarse con algunos en sido aniquilado. Pero Tesalia, ¿cómo está? ¿No les ha 
daban la impresión de no coma ue había que com- quitado a los tesalios sus constituciones y comunida- 
forma comedida, pensaron to os ekso aquellos que des ciudadanas y establecido tetrarquías *, con el fin 
batir al lado de los injuria osi contra ellos; y de de que no sólo sean esclavos por ciudades, sino hasta 
ningún motivo ten a" de JN ue se hicieron con la por naciones? Y las ciudades de Eubea, ¿no son regi- 27 
nuevo, cuando los lacedemonios rado de poder que das ya por tiranos, y eso en una isla cercana a Tebas 
hegemonía y llegaron al ES removían el orden y Atenas? ¿No escribe expresamente en sus cartas: 
vosotros, intentaban exce erse límite, todos se pusie- «Yo estoy en paz con los que están dispuestos a escu- 
establecido ® más allá del jus o o los que no les re- charme»? Y no es que esas cosas las escriba, pero 
ron en guerra contra ellos, inc ferirse uno a los de- en la práctica no las lleve a cabo, sino que se ha pues- 

25 prochaban nada. Y ¿para qué re d sos. sin que to en marcha contra el Helesponto, antes se lanzó 
más? Nosotros mismos y los o ningun motivo contra Ambracia, tiene en su poder Élide”, tan im- 
pudiéramos presentar desde el principio i embargo portante ciudad del Peloponeso; anteayer conspiraba 
de queja por alguna injuria char entre nosotros contra Mégara; ni Grecia ni los países bárbaros dan 
pensábamos que era menester e veíamos sufrir injus- cabida a la ambición de este hombre. Y aunque todos 28 
en defensa de los AS ostante todos los desafue- los griegos vemos y oímos esto, no nos enviamos em- 
tamente a los demás. Y, no obsta! sen aquellos treinta bajadas los unos a los otros para tratar esos asuntos 
ros cometidos por los lacedemonios i los setenta de su ni nos indignamos; y estamos en tan mala disposición 
años y por nuestros antepasa oS atenienses, que las de ánimo y tan separados por fosos ciudad a ciudad *, 
hegemonía, son me nores, varon años no completos que hasta el día de hoy no somos capaces de hacer 
injusticias que Filipo, en los tr cimera, ha hecho su- nada ni de lo conveniente ni de lo necesario, ni de 
en que viene ocupando posición i actamente, aqué- aliarnos, ni de constituir una comunidad de ayuda y 
frir a los griegos; por decirlo más e es cosa con amistad; antes bien, contemplamos con indiferencia 29 

26 llos no son ni una parte de éstas. a Deio de lado cómo ese hombre se va engrandeciendo, decidido cada 
breve discurso fácil de demosa y dos “judades de uno de nosotros, según me parece, a obtener provecho 
Olinto, Metone, Apolonia y tre do tan cruel destruyó, durante el tiempo en que otro es destruido, y no exa- 
Tracia“, las cuales todas de mo o ` fácil decir si al- minando la manera de que se salve Grecia ni actuando 
que ni al que a ellas se acerca ón silencio el hecho en consecuencia; puesto que nadie desconoce que, 
guna vez fueron habid censes, tan numeroso, haya como una afección periódica o ataque de fiebre 5 o de 
de que el pueblo de 32 Según Harpocración, que en este punto cita a Helánico, 

a En efecto, los lacedemonios sustitutan los regimenes de os renees ombres eran Tesaliótido, Fiótido, 
mocráticos por gobiernos gro Calcídica, cuya amenaza Pelasgiótide y Hestieótide. Al frente de cada una de estas te- 
31 Olinto es la famo sa ciuda a Te discursos Olintíacos de trarquías impuso Filipo un gobernador. 
por parte de Filipo inspiró a da en Pieria, en el golfo Ter- 33 Cf. Sobre la embajada fraudulenta 260, 294. 
maico, se arrebató Filipo a los atenienses en el 353 a. C. 34 Cf. Sobre la corona 6l. 


ídi 35 Harpocración, a propósito de los términos períodos y 
i i ia, al N. de la Calcídica. H , 
Apolonia estaba en Migdonia, a 
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algún otro mal, Filipo amenaza incluso al que ahora está organizando los J Los 
30 cree estar muy lejos de su alcance. Y, realmente, tam- de los griegos? Y os quesos Píticos 3%, común concurso 
bién aquello, al menos, sabéis: que cuanto los griegos a Sus esclavos om él no asiste en persona, ¿no envía 
padecían por parte de los lacedemonios O de nosotros [¿Acaso no es Taen, organizadores de los certámenes? 
era una serie de ofensas infligidas por quienes eran sos a Grecia, ni ono e las Termópilas y de los acce- 
en cualquier caso hijos legítimos de Grecia; y uno se y mercenarios? Copa esos lugares con guarniciones 
hubiera imaginado eso como si se tratase de un hijo prelación en las e posee también el privilegio de 
legítimo, nacido en una casa de gran fortuna, que no siguió tras o tas al oráculo del dios, que con- 
llevase bien O correctamente la administración en algún salios, a los dorios posiereado ” a nosotros, a los te- 
aspecto: bajo ese preciso punto de vista merecería re- de él ni siquiera 0d a los demás anfictíones, va que 
proche y acusación, pero no cabría decir que quien escribe a 1 - os los griegos participan?] ¿No 33 
os tesalios indicándoles el modo en que 


aría sin corresponderle el 
heredero. Pero 
despilfarrado 


deben gob ; í 

na as o Enya mercenarios a Portmo 
e i i atas de Eretria, v a Oreo 

para instalar allí a Filístides en calidad de tirano? 

Sin embargo, aunque los griegos ven esto, lo soportan 

y del mismo modo, me da a mí al menos la impresión. 


estuviera actuando así lo h 
31 derecho a hacerlo o sin ser legítimo 
si un esclavo O un hijo putativo hubiera 
o arruinado lo que no le correspondiera, ¡por Heracles, 
cuánto más terrible y merecedor de indignación lo 
hubieran proclamado todos! Pero no tienen esos sen- que si contemplasen el : 
timientos respecto de Filipo y lo que ahora hace, a que no les suceda i 5 granizo, suplicando cada uno 
pesar de no sólo no ser griego ni relacionado con los pedirlo. Y no a a ellos, pero sin intentar nadie im- 
griegos por algún lazo de unión, sino, incluso, ni si sólo por los ultrajes que de él recibe 34 


quiera bárbaro * procedente de un lugar que Se pueda 
P 38 Cf. Sob 
o3, oriundo de . Sobre la paz 22. Fili idió 
, J e sos * po presidió personalm 
uegos Píticos en el 346 a. C. Cuatro años más tarde 2a e 


como el Macedonio estaba ocupad - 

o en una campaña que diri 

gia r Tracia, no pud asisti perso Imente a pres os 
po , o 1 na n idir 


nombrar, sino un miserable macedoni 


país en el que antes ni comprar un esclavo diligente 


era posible. 


32 Aunque, ¿qué es lo que falta para el colmo de su mencionados juegos, razón por la cual envió 
; ; ; ; nvió c 
insolencia? ¿Acaso, tras haber destruido ciudades, no oa a tal efecto, a uno de sus generales i lugartenien, 
i , Anti i j E artenien- 
patro, a quien Demóstenes considera esclavo por estar 


sometido a 
un monarca y no a la ley o al pueblo soberano 


A 


katabolé, que pertenecen al campo léxico de la medicina, Sê- Para los griegos l , ] 
ñala como ejemplos del primero las tercianas y cuartanas; Y persona que Soc de sit reinos bárbaros no hay más que una 
en cuanto al segundo, explica que en las fiebres periódicas Se TENOFONTE, Heléni e pera el rey (cf. Eurtrimes, Helena 276; 
dan “accesos” (katabolaí);, y en el mundo de las tasas los con- cada cuatr o ño ticas k 1, 2); Los Juegos Píticos tenían lugar 
tribuyentes hacen sus ‘aportaciones’ o ‘depósitos’ (katabolaf) Apolo sobre la ser e n elfos, para conmemorar la victoria de 
los días de los vencimientos. Quiere dar a entender la rela- se celebraban A Pitón. Anteriormente, hasta el 582 a. C 
ción de los significados de katabolé: “cotización” y “ACCeso". val tuvo lugar, pre ocho años. La reorganización de este festi. 

36 Los monarcas macedonios se jactaban de ser descendien- fictiónico. A nartir cisamente, bajo el control del Consejo an- 
tes de los Heraclidas de Argos; amparados por este título fue- mamente ligados a los ese momento, estos juegos estaban fnti- 
ron admitidos a participar en tos Juegos Olímpicos. en el tercer año de os olimpicos y se celebraban regularmente 

impíada. i 


31 Cf, Sobre la corona 127. » CF. Sobre la embajada fraudulenta 321 


35 
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Grecia no hay nadie que le haga cara, sino ni siquiera 
por los desmanes que cada uno sufre en particular; 
pues eso ya es lo último. ¿No ha marchado contra 
Ambracia y Léucade, posesiones de los corintios? ¿No 
ha jurado que entregaría Naupacto, perteneciente a 
los aqueos, a los etolios?* ¿No les ha quitado a los 
tebanos Equino? ¿No está ahora en camino para ata- 
car a los bizantinos, que son sus aliados? De nuestras 
posesiones, dejo aparte las demás, ¿no tiene en su po- 
der Cardia“, la ciudad más importante del Querso- 
neso? Así pues, pese a que todos sufrimos esos des- 
afueros, vacilamos y nos emblandecemos, y miramos 
al vecino desconfiando los unos de los otros, no rece- 
lando, en cambio, del que a todos nosotros nos trata 
injustamente. Sin embargo, ¿qué pensáis que hará 
quien con vosotros se comporta de forma tan brutal 
una vez que se adueñe de cada uno de nosotros por 
separado? 

¿Cuál es, pues, la causa de esto? Pues no sin razón 
ni causa justa eran los griegos antaño tan propensos 
a la libertad y hoy lo son a la esclavitud. Había en 
aquel entonces, varones atenienses, había algo en las 
conciencias de la mavoría que ahora no hay, algo que 
venció a la riqueza de los persas, mantenía la inde- 
pendencia de Grecia y no cedía ante ninguna batalla 
entablada por mar o por tierra; algo que al haber des- 


4 La ciudad de Ambracia, próspera colonia corintia en el 
Epiro, lo mismo que otros asentamientos localizados alrededor 
del golfo de Ambracia, fueron fundados en tiempo del tirano 
Cipselo. Léucade era una isla situada frente a Ambracia. Nau- 
pacto estaba situada en la costa de Etolia; corresponde a 
ta actual Lepanto. Estaba, entonces, Naupacto ocupada por 
aqueos y la reclamaban los etolios (cf. JENOFONTE, Helénicas 
IV 6, 14; Dionoro, XV 75). Equino era una ciudad situada 
frente a la Lócride, en la costa septentrional del golfo Malíaco, 
colonia tebana próxima a Tesalia. 

4 Cf. Sobre el Haloneso 41. 
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aparecido ahora ha estropeado todo y ha trastocado 
todos nuestros asuntos. ¿Qué era, pues, eso? [No era 37 
nada complicado ni sutil, sino el hecho de que] todos 
odiaban a los que aceptaban sobornos de quienes de- 
seaban regir o destruir Grecia, y era gravísimo ser 
convicto de haber recibido dádivas, y al que lo hubiera 
sido se le castigaba con la máxima penalidad, [y no 
había súplica alguna posible ni perdón]. Y así, la oca- 38 
sión propicia de cada una de las acciones, que la for- 
tuna muchas veces procura incluso a los negligentes 
en detrimento de los solícitos y a los que nada están 
dispuestos a hacer en perjuicio de los que hacen lo 
que es menester, no era posible comprársela a los 
oradores ni a los generales, ni tampoco la concordia 
mutua, ni la desconfianza respecto de los tiranos y los 
bárbaros ni, en una palabra, nada semejante*, En 39 
cambio, ahora todo eso se ha vendido como en un 
mercado y en lugar de ello se ha importado lo que ha 
perdido e infectado a Grecia. ¿Y eso qué es?%, La 
envidia, si alguien ha recibido alguna dádiva; la son- 
risa, si lo reconoce; [el perdón para los convictos]; el 
odio, si alguien se lo recrimina a los tales, y todo lo 
demás que depende de la venalidad. Puesto que tri- 40 
rremes, gran número de hombres, ingresos de dinero 
y abundancia de los demás recursos de equipo y todo 
aquello por lo que uno podría ver el grado de poder 
de las ciudades, son cosas que ahora todos tenemos 
incluso en mucho mayor número y cantidad que antes. 
Pero esas cosas se vuelven inútiles, inefectivas y sin 
provecho por efecto de quienes venden sus traiciones. 
Que eso es así, por lo que al presente se refiere sin 41 
duda lo estáis viendo y para nada necesitáis de mi tes- 
timonio; que en los tiempos de antaño la situación era 


42 Cf. Sobre la embajada fraudulenta 6 y sigs. 
43 Cf. Sobre la embajada fraudulenta 259. 
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la contraria, yo os lo probaré, no recitando mis pro- nifica que el que mate a alguien de ésos permanece 
pias palabras, sino documentos escritos de vuestros sin mancha. Así pues, aquéllos consideraban que de- 45 
antepasados que aquélios hicieron grabar en una es- bían ocuparse de la seguridad de todos los griegos; 
tela de bronce y colocaron en la Acrópolis * [no para pues no les hubiera importado, de no haber asumido 
que les fueran útiles (pues incluso sin esos documentos esa actitud, que alguien en el Peloponeso comprase y 
pensaban en sus deberes), sino para que vosotros tu- sobornase a algunos; y castigaban y condenaban de tal 
vieseis recordatorios y ejemplos de que conviene mos- modo a quienes descubrían mezclados en sobornos 
a2 trarse serios en esos casos. ¿Y qué dicen los docu- que hasta hacían grabar sus nombres en estelas. A 
mentos?] «Que Artmio»  —dice—, «hijo de Pitonacte, partir de esos hechos lógicamente el poder de los 
de Zelea, sea objeto de deshonor y considerado ene- griegos resultaba terrible al bárbaro, no así el bárbaro 
migo del pueblo de los atenienses y de los aliados, tanto a los griegos. Pero eso no es ahora así; pues vosotros 46 
él mismo como su descendencia.» A continuación viene no observáis tal actitud ni con respecto a esos delitos 
registrada la causa por la que le sucedió eso: «Porque ni con respecto a los restantes, sino ¿cuál? [Vosotros 
llevó oro de los medos al Peloponeso.» He ahí el do- mismos lo sabéis; pues, ¿para qué acusaros de todo 
43 cumento. Considerad, pues, por los dioses, cuál sería tipo de faltas? De manera muy similar y en nada mejor 
la intención de los atenienses que entonces hacían se conducen todos los demás griegos; por lo cual yo 
esto o cuál su justa pretensión. Aquéllos a un zeleíta, aseguro que la presente situación requiere mucha dili- 
Artmio, esclavo del rey —pues Zelea * está en Asia—, gencia y buen consejo. ¿Cuál?] ¿Mandáis que lo diga? 
por el hecho de que, sirviendo a su señor, llevó oro al ¿Y no os encolerizaréis? Pues bien, hay un cándido 47 
Peloponeso, no a Atenas, lo inscribieron como ene- argumento que presentan los que quieren tranquilizar 
migo suyo y de sus aliados a él y a su descendencia, la ciudad, según el cual Filipo después de todo aún 
a4 y los registraron como privados de honor. Y eso viene no es lo que antaño eran los lacedemonios, los cuales 
a ser no lo que propiamente se llamaría privación ejercían su dominio sobre todo mar y tierra Y y tenían 
de honor; pues ¿qué iba a importarle a un zeleíta no de aliado al rey de Persia y nada se les resistía; sin 
participar de los derechos comunes de los atenienses? embargo, la ciudad se defendió de ellos pese a ser tales 
Pero en las leyes de homicidio consta escrito respecto y no fue tomada por asalto. Yo, por mi parte, empero, 
de aquellos a quienes no se les da facultad de defender aunque todo —por decirlo asi— ha cobrado un gran 
sus pleitos de asesinato [sino que son individuos a los incremento y nada de lo de ahora es semejante a lo 
que se puede matar sin que ello constituya impiedad]: de antes, no obstante considero que nada ha cambiado 
«y que muera privado de sus derechos». Eso ya sig- ni progresado más que el arte de la guerra. Pues, en 48 
—— primer lugar, oigo decir que los lacedemonios y todos 
44 Una imitación de este pasaje, en Dixarco, Contra Aristo- los demás, durante cuatro o cinco meses, en la esta- 
gitón 24. ción veraniega propiamente dicha, invadían y devasta- 


45 Demóstenes utiliza también este ejemplo en Sobre la em- 


bajada fraudulenta 271. o 
4% Ciudad de la Tróade, al S. de la Propóntide, cercana a 


Cícico. 


ban el territorio enemigo con sus hoplitas y ejércitos 


41 Cf. Contra Filipo, I 3. 
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de ciudadanos y luego retrocedían a su patria de nuevo, hacer lo que es menester: la naturaleza de su territo- 
y eran sus maneras lan a la vieja usanza o tal vez tan rio, que en gran parte es posible saquear y devastar 
ciudadanas, que ni con dinero se compraba nada a y otra infinidad de detalles; en cambio, para una con- 
49 nadie, antes bien, la guerra era leal y clara. En cam- frontación en batalla está aquél más entrenado que 
bio, ahora sin duda veis que los traidores han causado nosotros 3l, 
la mayor parte de los desastres y ninguno de ellos se Pero no es bastante conocer esas cosas ni defen- 53 
produce como resultado de batalla ordenada o de com- dernos de él con los medios de la guerra, sino que 
bate; y oís decir que Filipo se encamina adonde quie- hay que odiar en nuestros cálculos y propósitos a quie- 
re, no por llevar tras de sí una falange de hoplitas, nes entre nosotros hablan en su favor, en la idea de 
sino porque le están vinculados soldados armados a que no es posible dominar a los enemigos de una 
la ligera, jinetes, arqueros, mercenarios, en fin, tropas ciudad antes de que hayáis castigado a los que dentro 
so de esa especie. Y una vez que, con esta base de apoyo, de la misma ciudad % sirven a aquéllos. Lo cual, por 54 
cae sobre una ciudad afectada Y de discordia interna, Zeus y los demás dioses, es algo que vosotros no 
y que nadie sale en defensa de su país por descon- seréis capaces de hacer; por el contrario, habéis lle- 
fianza, instala sus máquinas de guerra y la asedia. Y gado a tal grado de estupidez o locura o no sé qué 
paso en silencio el hecho de que no establece ninguna decir (pues muchas veces me ha venido a las mientes 
diferencia entre verano € invierno ni tiene una estación hasta el temor de que algún espíritu esté impulsando 
51 reservada que deje pasar 3 como intervalo. Así que, los acontecimientos), que por mor de injurias o envi- 
puesto que todos sabéis y os dais cuenta de estos dia o chanzas, o cualquiera que sea el motivo que os 
hechos, es necesario no permitir que penetre la guerra mueva, invitáis a hablar en público a hombres asala- 
en vuestro territorio ni dejaros romper el cuello % de- riados, algunos de los cuales ni siquiera negarían que 
sarzonados por contemplar la simplicidad de la guerra son tales, y os reís si se ponen a vituperar a algunas 
de antaño contra los lacedemonios; antes bien, debéis personas. Y eso, aun siendo terrible, no lo es tanto 55 
guardaros mediante vuestras gestiones y preparativos como el hecho de que habéis dado a esos hombres 
a la mayor distancia de él, con vistas a que no se más seguridad para actuar públicamente como ciuda- 
mueva de casa y no luchéis con él cuerpo a cuerpo. danos que a los que hablan en vuestro beneficio. Pese 
s2 Pues respecto de una guerra, con muchas ventajas a lo cual, contemplad cuántas desgracias proporciona 
contamos, Varones atenienses, si estamos dispuestos a el querer prestar oído a tales individuos. Mencionaré 
hechos que todos conoceréis. 

æ Es metáfora usual la consistente en aplicar el concepto y Había en Olinto, de entre los dedicados a la ges- 56 
de «enfermedad» a las divisiones y revueltas intestinas, des- tión de los asuntos públicos, unos que eran partida- 
confianzas y sospechas entre varias facciones de ciudadanos rios de Filipo y le servían en todo, y otros que eran 
dentro de una ciudad. defensores del ideal más noble y actuaban de manera 

Ma CE alora A veniente de la lengua de la equitación — 

(«romperse el cuello como consecuencia de la caída del caballo», si Los hechos demostraron que Demóstenes tenía razón, 
cf. JENOFONTE, Ciropedia 1 y IV 8). Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 6l. 


35.— 15 
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que sus conciudadanos no cayeran en la esclavitud, Pero ¿qué necesidad hay de mencionar la mayoría 59 
Pues bien, ¿quiénes de estos dos bandos arruinaron su de los casos? En Oreo 57, con todo, Filístides trabajaba 
patria? O ¿quiénes de entre ambos grupos traiciona- para Filipo y lo mismo Menipo, Sócrates, Toante, 
ron a los jinetes, con cuya traición sucumbió Olinto? Agapeo, precisamente los que ahora controlan la ciu- 
Los adictos a Filipo, los que, cuando la ciudad existía, dad (y eso lo sabían todos); en cambio, Eufreo*, un 
delataban y calumniaban a quienes daban los mejores hombre que, además, antaño vivió aquí entre nos- 
consejos, de tal forma, que por su persuasión el pueblo otros, laboraba por que sus conciudadanos fuesen li- 
de los olintios fue inducido a desterrar a Apolónides *, bres y no esclavos de nadie. Sería larga historia referir 60 
57 Ahora bien, no fue sólo entre ésos donde ese hábito cómo ese hombre era en general objeto de ultrajes e 
causó todos los males y en ningún otro sitio más; por insultos por parte del pueblo; en particular, un año 
el contrario, también en Eretria, una vez que, apar- antes de la toma de la ciudad denunció a Filístides y 
tados Plutarco 5 y sus mercenarios, el pueblo tenía en los suyos como traidores, tras haber detectado sus ma- 
su poder la ciudad y Portmo 35, Unos enderezaban las quinaciones. Congregados entonces muchos individuos 
gestiones públicas hacia vosotros, otros hacia Filipo. que tenían a Filipo por corego y prítane*%, conducen 
Y como a estos últimos oían en casi todos los puntos, a Eufreo a la cárcel por alborotador de la ciudad. Y 61 
o, por mejor decirlo, en todos, los desgraciados e in- al ver eso el pueblo de los oreítas, en lugar de prestar 
fortunados eretrienses, al final fueron persuadidos de ayuda al uno y moler a palos a los otros, con estos 
la conveniencia de expulsar a los que en sú propio últimos no se irritó, en cambio, del otro dijo que se lo 
se favor hablaban. Pues naturalmente Filipo, su aliado, , tenía merecido y se alegró encima. Después de eso 
enviando a Hipónico con mil mercenarios, demolió las aquéllos, con cuanta libertad deseaban, actuaban de 
murallas de Portmo y estableció tres tiranos: Hiparco, forma que la ciudad fuese tomada y andaban prepa- 
Antomedonte y Clitarco; y después de eso ha expulsa- rando la realización del plan; en cuanto al pueblo 
do ya dos veces del país a quienes querían salvarse, llano, si alguno se daba cuenta, se callaba y se que- 
[en la primera ocasión mandando A los mercenarios daba aterrorizado al acordarse de lo que le pasara 


que acompañaban a Euríloco y luego a los del séquito a Eutreo. Y en tan abyecta condición se encontraban 

que nadie se atrevió, pese a que se acercaba tan gran 
desastre, a romper a hablar hasta que los enemigos 
con sus preparativos ya al completo se iban aproxi- 


mando a las murallas; 

5 Los comandantes de la caballería de los olintios, Eutí- dían, los otros Y ob, los unos se defen- 
crates y Lástenes, entregaron a Filipo quinientos jinetes, lo de forma ta . so re a ciudad, tomada 62 
que facilitó en gran medida la inmediata captura de la ciudad. n vergonzosa y vil, aquéllos gobiernan y 
Apolónides era el dirigente del partido democrático en Olinto. 

s Cf. Sobre la paz 5. 


de Parmenión 56], 


A 


, 5 
s Ciudad situada en la costa de Eubea que está frente al > Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 18. 
Ática. , _ Eufreo había sido discípulo de Platón, quien le puso en 
5 Buríloco y Parmenión eran dos famosos generales de relación con Perdicas, rey de Macedonia. 


5 Es deci ese aaa 
Filipo. ecir, costeados y dirigidos por Filipo. 
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en compensación el pueblo de los oreítas por ha- 
o és de haber desterrado hoy p p . aS p 
ejercen poder tiranico, despu tonces intenta- berse puesto en manos de los amigos de Filipo y re- 
a unos y matado a otros de los que e tos a hacer chazar a Eufreo! ¡Bonito también el de los eretrien- 66 
a > uesto : 
ban salvarse a sí mismos y estaban S Butreo se cortó ses por haber rechazado a vuestros embajadores % y 
fuese; y el ram os rse entregado a Clitarco! Son esclavos a golpe de 
por Eufreo lo que do , X de hecho, la justicia y pu- habe E d ill 1 e 
el cuello, testimoniando asi, i de sus conciu- látigo y a punta de cuchillo. Buena clemencia mostró 
reza de su oposición a Filipo en tavor con los olintios que votaron a Lástenes para el cargo 
dadanos. s preguntáis de hiparco y desterraron a Apolónides. Locura y co- 67 
63 Entonces, ¿cuál pudo ser la cansa TO eritrenses y bardía es tener tales esperanzas y, deliberando erró- 
ñ — de que los oi , . amente y no queriendo hacer nada de lo que con- 
tal vez extrañados a más inclinados hacia los ne y no q H abl q : 
oreítas estuvieran por gu Fili que hacia quienes viene, pero sí prestando oído a los que hablan a favor 
eficio de Filipo os enemigos, imaginar que se habita una ciudad 
que hablaban en ben ismos? Precisamente la de 1 r g g que 
lo hacían en defensa de ellos m quienes hablan en en magnitud tan grande que, ni aunque llegase a su- 
; sotros: que a r cualquier cosa que fuese, sufrirá mal alguno. 
misma que entre Yoo" 1 les es posible a veces cede naq q 7, ngu 
defensa del más noble idea , KO «rán: pues les es Y también es una buena vergüenza llegar a decir una 68 
decir algo agradable ni o ema, a que resul- vez que todo haya pasado: «¿Quién se hubiera imagi- 
: j la situación, la . o que ocurriría esto? Por Zeus, debíamos haber 
necesar 9 a iont as que los otros, con los mismos macho esto aquello y no haber hecho esto otro.» Mu 
z . Y , C 7 .» - 
tará salvada; e se hacen agradables, están cola- has cosas > odrían decir ahora los olintios, que, de 
recursos con pni s Los patriotas pedían recaudación b berlas revisto no habrí cumbido : m ch s 
. r , no rían su ; ucha 
e4 borando con Filipo an que para nada era a Ó p >y 
de impuestos, los otros sostenian q se fiaran; los oreítas, y muchas los focenses, y muchas cada uno 
necesario; los unos, que se luchara Y eN ne fueron de los pueblos que han perecido. Pero, ¿cuál de ellas 69 
los otros, que se mantuviera la paz, hasta ar ocu- les sirve de provecho? Mientras la nave está a salvo, 
atrapados. Todo lo demás, por no o, Unos lo que sea más grande o más pequeña, es cuando es menes- 
2 i ino— del mismo modo; , ter que el marinero, el piloto y todo el mundo por su 
rrio ne eN e rodable eso era lo que decían a Sus orden se muestren diligentes y tengan cuidado de que 
les resultaría agra , bio. lo que redundaría en e > ; ig s y te 
conciudadanos; otros, en cambio, q final el pueblo nadie, ni voluntaria ni involuntariamente, la hagan zo- 
nal e 
“s muchas cosas al zobrar; una vez que ya el mar la rebasa, vano resulta 
su salvación. Pero a dio ni por ignorancia, sino doble- ; que y 
í or g 
se adhería no p 


el celo. Así nosotros también, varones atenienses, mien- 70 


a ] te de- mi 
andose, dado que se consideraba completamen i ¿ i i ms 
g , 


65 I . e al temo yO por Zeus y p no os 
pase otros una ve q na: rosísimos rec 
también a VOS Z ue, reflexio ndo, 1 dad y con nume 
V S que no os queda ninguna salida. Aunque, ¡ojalá, E aci ón, Ć que deb h . 
eal emos acer? H 


1 está sentado alguien que me habría preguntado eso 
no se encuentren las cosas en ta 


varones atenienses, gustosamente. Yo le diré, por Zeus, y hasta lo presen- 


j r algo 
ituación!; morir mil veces es mejor que hace so 
y de lo 
Dor halagar a Filipo [o abandonar a algunos 
P 


ibi $ Cf. Sobre la corona 79. 
c.i ito favor ha recibido 
uestro favor]. ¡Boni 
que hablan en n 


71 


72 


7 


9 


230 DISCURSOS 


POLÍTICOS 


taré por escrito en forma de propuesta, de modo que, 


si queréis, podréis votarla. 


En primer lugar, defender- 


nos nosotros mismos y preparamos, con trirremes, 
fondos y soldados; a eso me refiero; pues, aun cuando 
todos los demás griegos llegaran a aceptar la esclavi- 
tud, nosotros hemos de combatir por la libertad; y 
una vez que nosotros personalmente hayamos hecho 


todos esos preparativos y 


después de mostrarlos, ex- 


hortemos ya a los restantes griegos y enviemos a todas 


partes embajadores que le 


s informen de ello, [al Pe- 


loponeso, a Rodas, a Quíos, incluso, digo, al Rey (pues 


tampoco de sus intereses 
no permitir que Filipo se 
der)], con el fin de que si 


está apartado el hecho de 
lo someta todo bajo su po- 
los convencéis, los tengáis 


como copartícipes en los peligros y los gastos, si ello 
es menester, y si no, al menos deis tiempo a los acon- 
tecimientos. Pues, toda vez que la guerra es contra 


un hombre y no contra la 


fuerza de una ciudad orga- 


nizada, ni siquiera el tiempo es inútil, como tampoco 
lo fueron aquellas embajadas del año pasado que en- 


viasteis alrededor del Pel 
que yo y aquel bueno de 


oponeso, y las acusaciones 
Polieucto y Hegesipo y los 


restantes embajadores llevamos de un lado para otro 
y con las que le hicimos detenerse y no le permitimos 


marchar contra Ambracia 


ni lanzarse sobre el Pelo- 


poneso. No digo, sin embargo, que, sin estar vosotros 
mismos dispuestos a hacer lo necesario por vuestro 
propio bien, exhortéis a los demás; pues sería estúpido 
que, abandonando nosotros mismos nuestros propios 


intereses, anduviésemos as 


egurando que nos preocupa- 


mos de los ajenos, y, desatendiendo el presente, atemo- 
rizáramos a los demás con relación al futuro. No digo 
eso; por el contrario, afirmo que es necesario enviar 


dinero a los que están en 


el Quersoneso y hacer todo 


cuanto solicitan y prepararnos nosotros mismos, y a 
los demás griegos convocarlos, reunirlos, informarlos, 
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ren ; i 
rep acia eso es lo propio de una ciudad que tiene 
utación como la q 
ue corresponde a 1 
i a nuestra 
ero s i l 
P ro i eedis que los calcideos o los megarenses sal- 74 
va a i í . 
varán i recia, y que vosotros escaparéis de los pro 
, no opináis correct , 
amente; pues cad 
estos dos pueblos ; Meda A 
puede darse por co i 
pue ntento si llega 
T 5 o 
salvarse él mismo. Ésa es una tarea que ha de ser reali 
za SE i 
zada Por vosotros; es un honor que vuestros antepa- 
adquirieron y os legaron a fuerza de muchos 
ran j i 
yga es peligros. Pero si cada uno va a estarse 75 
sentado atando de encontrar lo que desea y consi 
oe , 
immer prodo en que personalmente no hará nada 
ugar, ni es posibl ; 
, e que encuentr i 
en primer e quien lo 
haga, V uego, temo que nos sobrevenga la necesidad 
vaco a un tiempo todo lo que ahora no queremos 
o i $ l 
sonan i digo es eso v ésa es la moción que pro- 76 
r escrito; y opino $ E 
sy que aún ahora podrí 
yop ría en- 
derozarse la Situación si esas mis propuestas se cum 
plen. Pero si alguien tiene algo mejor que eso para 
ropon j 
proponer, que lo exponga y nos aconseje. Y lo que 


¡OSOTros decidáis i ja a d i€ Ses toc jc JS, sea 
vosotro S, i101 1 , TOS 
y , lo que más 


X 


CONTRA FILIPO, CUARTO DISCURSO 


INTRODUCCIÓN 


Entre los discursos públicos o demegorías incluidos 
en el Corpus demosthenicum, dejando aparte la colec- 
ción de cincuenta y seis proemios de carácter político, 
ha llegado hasta nosotros el titulado Contra Filipo, IV, 
número X de la obra completa, que presenta caracte- 
rísticas peculiares. 

Ya F. Blass expuso la opinión de que este discurso 
no es más que un centón compuesto por varios reta- 
zos de diferentes épocas cosidos por un redactor muy 
próximo a la de Demóstenes, tal vez un amigo y admi- 
rador de nuestro orador, interesado en que no se per- 
diese ni una sola muestra, por reducida que fuese, 
de la más depurada elocuencia ática. Poco después- 
esta consideración fue confirmada por el Comentario 
de Dídimo, donde aparece clara la gran dificultad que 
representa datar este discurso de forma unívoca. Pro- 
porciona Dídimo la noticia de que «algunos» lo situa- 
ban en el 342/1 a. C. 

A esta datación llegaba Koerte tras haber exami- 
nado cuidadosamente los párrafos 7-10 de la obra, que 
presuponen que, a la sazón, Oreo estaba todavía en 
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manos de Filístides, por lo que, dado que el poder de 
este tirano acaba en el 341 a. C., la fecha que «algunos» 
sugerían —según Dídimo— podría ser correcta. 

Pero el Comentario de Dídimo proponía también 
otras posibles dataciones, y Dionisio de Halicarnaso 
(A Anmeo 1 10) sugería la del 341/0 a. C., datación 
tradicional que defendió recientemente G. L. Cawk- 
well (CL 13 (19631, 135) basándose en el contenido del 
párrafo 53 del discurso, en el que se apunta el hecho 
de que Atenas se encuentra sin aliados, lo que impli- 
caría que el orador pasa por alto los tratados del 
342 a. C. 

No es extraño que haya hecho surgir un sinnúmero 
de dificultades la pretensión de datar un discurso en 
cuya mitad, aproximadamente, aparecen sendos proe- 
mios (46-48; 49), destinados a discursos contra Filipo, 
cargados de una fraseología recurrente noO sólo en 
otros Filípicos, sino incluso en algunos Proemios. 

Por otro lado, más de la tercera parte de este dis- 
curso está tomado del Sobre los asuntos del Querso- 
neso (VIII) casi palabra por palabra (cf. 11-27; 55-70). 
Además, se hace en él una defensa de las reparticiones 
de dinero contra las que en otras ocasiones el orador 
arremete con violencia, lo que no deja de resultar 
extraño a la vez que sospechoso. Añádanse las siguien- 


tes consideraciones: los párrafos 1-3 de este discurso 


tienen todo el aspecto de ser un muy marcado exor- 
dio, independiente, aplicable a cualquier discurso diri- 
gido contra Filipo, y el párrafo 75 da la impresión de 
ser un típico epílogo redactado con igual propósito. 

Por eso, ya en la antigüedad la autenticidad del 
discurso ha tenido sus defensores y sus atacantes, al 
igual que en época moderna. 

Nosotros nos inclinamos por la autenticidad del es- 
tilo, no de la obra, que no €s sino el resultado del 
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cosido de abigarrados retazos, salidos —eso sí— del 
cálamo de Demóstenes. ° 

Tal vez los primeros editores del Corpus se encon 
traron con una serie de bosquejos o bocetos de dis- 


cursos con los que se empeñ 
peñaron en dar fo 
obra completa. mma a una 


RESUMEN DE LIBANIO 


Este tiene el mismo argumento que el precedente y 
añade o dice de particular, salvo la medida política sob DE 
concordia. Pues estando los ricos en desacuerdo con. los. i 
bres, Demóstenes intenta hacer cesar esa disensión conser do 
al pueblo no confiscar los bienes de los ricos y a los ricos. o 
mirar con malos ojos a los pobres por cobrar del erari ` H 
ico. Y trata de convencer a los atenienses de que cnví > ona 
embajada al Rev de los persas para tratar de una alianza. me 


Por considerar, atenienses, que son importantes 1 
sunto S S e S 
los a S sobre los que delib rails e indispensables 
p uda ata d p 
, 
ara la cl d ad rat e e exponer acerca de ellos lo 
que considero conveniente. Aunque no son pocos los 
errores 1 S S V 19) , 
, 1 acumulado: des de bre e tiempo, 1 S cau 
. ., . 
santes de que esta situación vaya mal ninguno es, va- 
rones atenienses de ` ` i Sii, 
` , entre todos mas difícil de corregir 
con vistas al pre echo de que vosotros 
sente que el h 
, 
en vuestros pens > b; 
amientos os habéis distanciado de las 
empresas y solo O S e tanto est en- 
y 1 mostráls interés n n s áis sen 
tados escuchando O se os anuncia alguna novedad; 
, 
luego cuando cada uno de vosotros se retira, no sólo 
no medita sobre ellas para nada, sino que ni siquiera 
las recuerda. Pues bien, la insolencia y la ambición 2 
q ale 1 1po con d el n 
gran cuantía com - 
o indican las referencias que escu 
cháis; y que no es posible detenerlo en esa carrera ni 
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con discursos ni declaraciones, nadie lo ignora sin 
duda. Pues, realmente, si alguien no puede aprenderlo 
a partir de una sola de las demás consideraciones, 
que se haga las reflexiones siguientes: nosotros nunca 
ni en ninguna parte, cuando ha sido necesario hablar 
en defensa de nuestros derechos, fuimos derrotados o 
dimos la impresión de obrar injustamente, sino que 
en toda ocasión vencemos a todos nuestros oponentes 
y estamos por encima de ellos en el uso de la palabra. 
3 Ahora bien, ¿acaso por esa razón a Filipo los asuntos 
le van mal y a nuestra ciudad bien? Mucho dista eso 
de ser. Pues una vez que él, después del debate, to- 
mando las armas, se pone en marcha dispuesto a ex- 
poner sin vacilación todos sus bienes, mientras nos- 
otros permanecemos sentados, habiendo expuesto los 
unos los argumentos justos Y habiéndolos escuchado 
los otros, naturalmente —en mi opinión— los hechos 
toman la delantera a las palabras y todos atienden no 
a los razonamientos justos que dijimos o podríamos 
ahora decir, sino a lo que hacemos. Y esos argumen- 
tos no son capaces de salvar a ninguna de las víctimas 
de la injusticia, pues ya no €s menester hablar más 
4 en torno a ellos. En consecuencia, divididos los de las 
ciudades en estos dos partidos: unos que no quieren ni 
gobernar por la fuerza a nadie ni ser esclavos de otros, 
sino gobernarse equitativamente en libertad y con le- 
yes; otros, en cambio, que desean mandar sobre sus 
conciudadanos y obedecer a una tercera persona, me- 
diante la cual piensan que podrán llevar a cabo su ob- 
jetivo, los que pertenecen al partido de aquél, los que 
ambicionan tiranías y caudillajes, han vencido por do- 
quier, y ciudad con régimen de democracia estable, no 
sé si de entre todas queda alguna otra más que la nues- 
s tra. Y han vencido los que gracias a aquél se hacen 
sus propias constituciones, valiéndose de todos los 
medios con los que se alcanza el éxito; el primero y 
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más importante de todos: el hecho de tener a alguien 
dispuesto a dar por ellos dinero a quienes desean 
cobrar; el segundo y en nada menos efectivo que el 
anterior: el disponer de una fuerza, capaz de derri- 
bar! a sus oponentes, presente en todas las ocasiones 
en que la soliciten. Nosotros en cambio, varones ate- 
nienses, no sólo vamos a la zaga a ese respecto, sino 
que ni siquiera somos capaces de despertarnos; antes 
bien, nos parecemos a hombres que han bebido man- 
drágora 2 o alguna otra pócima del mismo estilo; luego 
en mi opinión (pues hay que decir la verdad tal cual 
yo enjuicio la situación), hemos sido tan desacredita- 
dos y despreciados a consecuencia de éstos, que de 
entre aquellos que se encuentran en pleno peligro unos 
se oponen a nosotros por cuestión del liderazgo * otros 
en relación con el lugar en que habrá de reunirse el 
Consejo 4, y algunos han decidido defenderse por sí 
mismos antes que en alianza con nosotros. 

¿Con qué objeto, pues, me expreso y discurro sobre 
estos asuntos? No es porque me decida a resultar 
odioso 5, por Zeus y todos los dioses. Lo hago para 
que cada uno de vosotros, varones atenienses, com- 
prenda y sepa que la molicie y la indolencia de cada 


: Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 46. 
Sobre este narcótico, cf. JENOFONTE, Banquete 11 42; PLA- 
PAN República VI 488 C. Alude a este pasaje Luciano (Luciano 
E ogio de Demóstenes 36). Por otro lado, la comparación que se 
S ece en este pasaje suscitó en los rét i 
ste rétore 
sobre la autenticidad del discurso. s seras dudas 
3 - 
ml Los comentaristas que no aceptan la paternidad demos- 
nica de este discurso ven aquí una alusión a la división de 
a hegemonía entre atenienses y tebanos que establecieron al 
concertar la alianza que precedió a la batalla de Querone: 
CE. EsQuINES, Contra Ctesifonte 142. a. 
a Se alude a las pretensiones de la ciudad eubea de Cál- 
c e, que no quería formar parte de un consejo federal que 
uviese por sede a Atenas. Cf. ESQUINES, C } 
i . . NES, Contra C 
5 Cf, Olint. III 21. resifonte 91 
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, . las vidas privadas, así también en Pero hay quienes . antes de escuchar los discursos 11 
día, al igual que en ntir de inmediato en cada referentes a la situación, de inmediato, tienen la cos- 
las ciudades, no “E nacen os egligencia, sino que salen tumbre de preguntar: «¿Qué hay, pues, que hacer?»; 
ocasión en que se produce a e8 los acontecimientos. no para realizarlo una vez que lo han oído (pues en- 
a relucir en la suma tota ues ésas fueron las pri- tonces serían los más útiles de todos los ciudadanos), 

s Mirad a Serrio y Dora Jaron descuidadas después ` sino para desembarazarse del orador. Pese a todo, es 
meras posiciones que E j ara muchos de vosotros menester que os exponga lo que hay que hacer. En 
de la paz, las cuales tal vez P embargo, haber aban- primer lugar 5, varones atenienses, fijad en vuestra 
ni siquiera son conocidas. ' esas plazas ocasionó la mente con firmeza esto: que Filipo está en guerra 
donado y descuidado e rsoble tes, que era vuestro con nuestra ciudad y ha roto la paz y es malévolo y 
pérdida de Tracia y de endo Pe estaban desatendi- hostil para con la ciudad entera y el suelo de la ciudad, 
aliado. De nuevo Filipo, vien «corro alguno de vues- y añadiré que incluso para con los dioses de la ciu- 
das y que no lograban O Portmo? y enfrente del dad —los cuales ojalá le causen la perdición—; sin 
tra parte, se entrego a aar vosotros el bastión’ de embargo, contra nada lucha ni intriga más que contra 
Atica, en Eubea, engg oe ue descuidada, por poco nuestra constitución, y a nada en absoluto dirige sus 

9 una tiranía. Y como Eube “No reflexionasteis en abso- miras con mayor interés que al modo de destruirla. 

no fue capturada Mégara 5 ara nada a esos aconte- Y es hasta cierto punto inevitable $ que obre así al 12 
luto ni prestaste as atenci Pi ue no le permitiríais menos ahora. Pues considerad: quiere mandar y a 
cimientos, no disteis pri” d Antrones 'w y no mucho vosotros os concibe como sus únicos rivales para ello. 
seguir actuando asi, compr la situación en Oreo. Y Hace ya mucho tiempo que os viene atropellando y de 
10 tiempo despues CTA gueno . Feras, la marcha contra eso él mismo es consciente mejor que nadie. Porque 
dejo de lado muchos casos: éli de z e innumerables con las posesiones que, siendo vuestras, él retiene, se 
Ambracia ©, las matanzas Jis urrir sobre estos hechos asegura firmemente todas las demás conquistas; que 
otros; pues no me puse 3 las víctimas de la violencia si hubiera abandonado Anfípolis y Potidea, ni siquiera 
para hacer un cómputo ce Sa mostraros que Filipo en Macedonia podría permanecer seguro. Así pues, 13 
e injusticia de Filipo, Smo Pados los humanos ni de sabe ambas cosas, que él mismo conspira contra nos- 
no dejará de atropellar a no se lo impide *. otros y que vosotros os dais cuenta. Y como os consi- 
subyugar territorios, SI alguien dera sensatos, tiene por cierto que le odiáis. Y además 
Z CE. Sobre el Haloneso 37. m de todo esto, que es bastante, sabe certeramente que, 
1 GE Contra Filipo, 111 58. Sobre la corona i aunque se haga dueño de todo lo demás, nada le será 
3 Cf. Sobre los asunto del Quersoneso ` posible poseer con firmeza, en tanto que vosotros os 
9 ontra Filipo, ne: i 
10 Ciudad de Tesalia emplazada frenta a Ja localidad, oepa 1% Comienzan aquí los pasajes extraídos del discurso Sobre 
de Oreo. En Homero aparece mencionada los asuntos del Quersoneso 38 y sigs. 
Antrón (liada I1 697). 15 Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 39 y 40. 
u Cf. Contra Filipo, HI 27, 34. 260 16 Comienza aquí una serie de consideraciones virtualmente 
1 Cf. Sobre la embajada fraudulenta . 


Fili 14 idénticas a las de Contra Filipo, II 17 y 18. 
B Cf. Contra Filipo, G 
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gobernéis democráticamente; por el contrario, si le 
acontece algún fracaso, lo que en gran número de oca- 
siones puede ocurrir a un hombre, vendrán y se re- 
fugiarán a vuestro lado todos los pueblos que ahora 
están sometidos por la fuerza. Pues vosotros !” perso- 
nalmente no estáis bien dispuestos por naturaleza para 
obtener provecho y mantener un imperio, pero para 
impedir que otro lo consiga o arrancárselo a quien lo 
tenga, o, en una palabra, para importunar a quienes 
quieran mandar y rescatar a todos los hombres para 
la libertad, sois hábiles. En consecuencia, él no quiere 
que la libertad que de vosotros se expande esté al 
acecho de sus buenas oportunidades, y en eso se hace 
unos cálculos que no son incorrectos ni vanos. Enton- 
ces, en primer lugar, es menester que lo consideréis 
irreconciliable enemigo de la constitución y de la de- 
mocracia; y en segundo lugar, que sepáis con claridad 
que toda su actividad y todo lo que prepara ahora, lo 
adereza contra nuestra ciudad. Pues nadie de entre 
vosotros es tan tonto como para suponer que Filipo 
codicia las sordideces de Tracia (pues, ¿qué otro nom- 
bre podría darse a Dróngilo, Cábile, Mastira y las 
plazas que afirman que ahora va ocupando?) y que 
para capturarlas soporta fatigas, crudezas del invierno 
y los más extremos peligros, y, en cambio, no codicia 
los puertos de Atenas, sus astilleros, sus trirremes, su 
emplazamiento y su fama —ventajas de las que ojalá 
ni a él ni a ningún otro sea dado enseñorearse tras 
haber sometido nuestra ciudad—, sino que os dejará 
poseer esos bienes mientras él por los mijos y espeltas 
almacenados en los silos tracios pasa el invierno en 
un báratro. No es así; al contrario, por llegar a ser 


17 A partir de este punto y hasta el fin del párrafo 16 nos 
encontramos con un texto tomado con ligeros retoques de Sobre 
los asuntos del Quersoneso 41-45. 
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dueño de estos vuestros bienes, dedica su actividad 
también a todos aquellos objetivos. Así pues, si cada 
uno para sí sabe y conoce estos hechos, no se debe, 
por Zeus, invitar al que en todo lo justo os propor- 
ciona los mejores consejos, a que redacte un decreto 
declarando la guerra **, pues esto significa que queréis 
echar mano de alguien con quien luchar, y no realizar 
lo que conviene a la ciudad. En efecto, observad: si 
la primera vez que Filipo violó un pacto, o la segunda, 
o la tercera (pues hay muchas y en serie), alguien 
hubiera redactado la propuesta de declararle la gue- 
rra y él, del mismo modo que ahora, cuando ninguno 
de vosotros ha propuesto declaración de guerra, hubie- 
se acudido en ayuda de los cardianos, ¿no habría sido 
arrebatado de aquí el autor de la propuesta y todos le 
inculparían de haber prestado ayuda Filipo a los car- 
dianos por causa de ella? Por tanto, no busquéis a 
quien, como compensación por las ofensas de Filipo, 
podáis odiar y entregar a sus asalariados para que 
lo descuarticen, ni vosotros mismos estéis dispuestos, 
tras haber votado la declaración de guerra, a disputar 
unos contra otros acerca de si era necesario haberlo 
hecho o no; por el contrario, imitadle la manera de 
hacer la guerra, entregando a los que ya se defienden 
dinero y todo cuanto además necesitan, y vosotros 
mismos, varones atenienses, aportando tributos y pre- 
parándoos un ejército, trirremes rápidos, caballos, 
naves de transporte caballar y todo lo demás que 
sirve para la guerra. Pues ahora, al menos, es de risa 
nuestro comportamiento en esta situación *, y creo que 
el propio Filipo, por los dioses, haría votos por que 


18 Ésa era la pretensión de los adversarios de Demóstenes; 
cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 4, 68. 

19 Locución tomada de Contra Filipo, I 25. 

2 Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 20. 
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ninguna otra cosa haga la ciudad sino lo que ahora esté dispuesta a hacerlo, hallará lo ventajoso que es 
estáis haciendo: actuáis con retraso, gastáls el dinero, realizar de buen grado lo indispensable. Pues si os ga- 
andáis buscando a quien entregar los asuntos, os irri- rantizase algún dios (que de tamaño asunto ningún 
táis, os acusáis mutuamente. De dónde deriva eso yo hombre podría ser satisfactorio fiador) que si vosotros 
os lo haré entender y OS expondré cómo ha de cesar. os mantenéis tranquilos y lo abandonáis todo, aquél 
21 Nunca, varones atenienses, habéis establecido desde el no terminará viniendo contra vosotros mismos, ver- 25 
principio ni preparado correctamente ningun plan de gonzoso sería, por Zeus y todos los dioses, e indigno 
acción, sino que siempre vais tras los acontecimientos de vosotros, de las posibilidades de vuestra ciudad y 
y luego, cuando llegáis tarde, OS interrumpis; y si de de las hazañas de vuestros antepasados, dejar caer en 
nuevo acontece otro Suceso, os preparáls y Os albo- esclavitud a todos los demás griegos por bien de vues- 
rotáis. . , tra particular molicie, y al menos yo personalmente 
22 Pero eso no es así”; no €s posible que quienes se preferiría estar muerto antes que haber propuesto ese 
valen de expediciones de socorro cumplan nunca nin- proceder; no obstante, si algún otro os lo sugiere y os 26 
gún objetivo fundamental; antes bien, es menester convence, sea, no os defendáis, abandonadlo todo. Pero 
organizar una fuerza y procurar para ella mane si a ninguno le parece eso bien, y, por el contrario, 
ción, tesoreros y funcionarios públicos, y que a vigr todos sabemos de antemano que cuanto más le deje- 
lancia de los fondos empleados sea rigurosisima dentro mos que extienda su poder, tanto más duro y fuerte 
de lo posible y, una vez hecho esto, pedir cuentas del será el enemigo al que habremos de enfrentarnos, ¿a 
dinero a los tesoreros y de las operaciones al coman- dónde nos escaparemos? ¿Qué esperamos? O, ¿cuándo 
dante, y no dejarle a éste ningún pretexto de noveen nos decidiremos, varones atenienses, a cumplir con 
23 hacia otro rumbo o llevar a cabo otra acción. i o nuestro deber? «Cuando sea necesario, por Zeus.» Pero 27 
hacéis así y de verdad estáis dispuestos a ello, obliga- ja que se podría llamar necesidad de los hombres li- 
réis a Filipo a mantener una paz justa y a permanecer bres, no sólo está presente ya, sino que incluso hace 


en su propio país, O lucharéis con él de igual a igual; 


y i 1 ! F sa do; y en cuanto a la d 
tal Vez sí tal vez, varones atenienses, del mismo l 
, , e 


los esclavos, sin duda es necesario hacer votos para 


modo que ahora vosotros inquirís qué está po que no se nos presente, ¿En qué se diferencian? En que 

Filipo y hacia dónde se dirige, asi podrá sor è de sa la mayor necesidad para el hombre libre es la vergiien- 

se preocupe de hacia dónde ha partido la fuerza za por lo que le está pasando, y más fuerte que ésta 

ciudad y en qué lugar aparecerá. no sé yo cuál podríamos invocar; para un esclavo, en 

24 Y si a alguien le parece que eso es cosa de gran cambio, consiste en los golpes y castigos corporales, 

gasto, muchas fatigas Y efectiva actividad, le e cosas de las que los dioses nos guarden y de las que 

muy exactamente; pero si echa la cuenta de lo q : ni es propio hablar. 

sobrevendrá a la ciudad tras eso, en el caso de que n Así pues, varones atenienses, mostrarse remiso 28 

tra Filipo, 1 39. hacia tales requerimientos, a los que es menester que 

> cE C 3227 reproducen casi exactamente los 47-51 del cada uno contribuya con su persona y propiedad, no 


Sobre los asuntos del Quersoneso. es cosa correcta, ni mucho menos, pero, no obstante, 
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aún tiene alguna disculpa; pero no querer escuchar lo 
que se debe oír ni los asuntos sobre los que es conve- 

29 niente deliberar, eso ya admite total acusación. Y vos- 
otros, por cierto, no soléis escuchar ni deliberar sobre 
nada con calma hasta que se presentan, como ahora, 
los propios acontecimientos; pol el contrario, mientras 
que aquél se prepara, despreocupándoos de hacer oio 
tanto y emprender a vuestra vez preparativos, os ES 
a la indolencia, y si alguien dice algo, lo expulsáis de 
la tribuna 2, pero, cuando os enteráis 4 de que se ba 
perdido una plaza O está siendo asediada, entonces 

30 prestáis oído y emprendéis los preparativos. Mas era 
entonces la ocasión de escuchar y deliberar, cuando 
vosotros ho queríais; la de actuar, en cambio, y de 
hacer uso de lo preparado, es ahora cuando queréis 
escuchar. En consecuencia, como resultado de esas 
costumbres, sois los únicos 3 de entre todos los hom- 
bres que hacéis lo contrario que los demás: pues los 
otros acostumbran servirse de la deliberación con an- necio prejuicio que tantas veces os ha costado la de- 
terioridad a los acontecimientos, Vosotros, al contra- Poca: «Es realmente un bárbaro» y «el común ene- 

rio, después de los acontecimientos. j migo de todos» y todas las frases de esta suerte. Por- 34 
31 Lo que aún queda por hacer y tiempo ha debía ha- que yo, cuando veo a alguien que teme al que reside 
berse hecho, pero ni siquiera en el presente la oportu- on Susa o Ecbatana, y anda afirmando repetidas veces 
nidad de hacerlo ha pasado, eso €s lo que os voy a que el tal es malintencionado para con la ciudad, él 
exponer. De entre todo lo que se requiere, de nada ne- que precisamente con anterioridad contribuyó a ende- 
cesita tanto la ciudad para los inmediatos acontecimién- rezar la situación de ella” y ahora os hacía promesas 
tos como de dinero. Y acontece que se han producido (si vosotros no las aceptasteis, sino que las rechazas- 
espontáneamente 2% afortunadas coyunturas, y, si ias 
empleamos rectamente, tal vez podrían producirse 


ba] : q 

Á rimer lugar, a quellos en 7 Se trata de Hermias de Atarneo, agente de Filipo y 
resultados debidos. Pues, en p , amigo de Aristóteles. El sátrapa Mentor, que se había distin- 
guido ante el Gran Rey Oco por sus servicios en la campaña 
contra Egipto y gozaba a la sazón de toda su confianza (DI0- 


quienes el Rey confía y considera que son sus bienhe- 
chores, odian y están en guerra con Filipo. Luego, el 32 
agente y cómplice de todos los preparativos que Filipo 
lleva a cabo contra el Rey, ha sido deportado”, y el 
Rey oirá todas esas acciones no a través de acusacio- 
nes que hagáis vosotros, de quienes podrían pensar 
que hablaseis en defensa de vuestro particular interés, 
sino de labios del mismo hombre que las planeaba y 
realizó, de forma que le resultarán creíbles y sólo fal- 
tará a nuestros embajadores el discurso que de mejor 
grado oiría el Rey: que es menester castigar de común 33 
acuerdo al que a unos y otros causa perjuicios y que 
mucho más temible es Filipo para el Rey, si nos ataca 
a nosotros los primeros; pues si, quedando desasisti- 
dos, nos pasa algo a nosotros, sin miedo ya marchará 
contra aquél. Por todas esas razones, pues, opino que 
es menester que vosotros despachéis una embajada que 
converse con él, y que vosotros os desprendáis de ese 


23 Como se hace abandonar la escena a un actor a fuerza 


de abucheos, cf. Sobre la embajada fraudulenta 337. poro SícuLo, XVI 50, 52), engaña con habilidad a Hermias y lo 
2 Cf Contra Filipo, I 41; Sobre los asuntos del Querso- envía a Persia, donde fue ejecutado. 

` 22 En el 393 a. C., Conón, dirigiendo como almirante la flota 

neso 1 misma conclusión aparece en Sobre la paz 2. persa, derrota a los lacedemonios en aguas de Cnido, y con 


% Cf. Olint. I 9. el oro suministrado por el Rey reedificó los muros de Atenas. 
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. to, no es, al menos, suya la culpa), ciento treinta talentos; y ninguno de los capacitados 
teis con vuestro vo o, distinta manera del salteador para las trierarquías o el pago de impuestos se negaba 
y, en cambio, habla de está incrementando su poder a cumplir con el deber que le correspondía alegando 
de los griegos que tanto rca, en el centro mismo de que no sobraba dinero, antes bien, se hacían a la mar 
a nuestras puertas, bien ce nOs tengo miedo de él, trirremes, se sacaba dinero y hacíamos todo lo debido. 
Grecia, me asombro y yo a e él no tem e a Filipo. Más adelante, la fortuna, haciéndonos beneficios, mul- 38 
quienquiera que sea, da Din otro asunto? que daña tiplicó los ingresos públicos, y en lugar de los cien 

35 Ahora bien, hay tam es objeto de calumnia por talentos ingresan cuatrocientos, sin que ninguno de los 
a la ciudad en cuanto que ae inapropia das palabras, propietarios de los bienes sufriera menoscabo alguno, 
efecto de difamacion injus ren hacer nada justo en la sino que incluso experimentaba incremento; pues todos 
y, encima, a los que no Eos les proporciona un los ricos acuden a participar de ello y hacen bien. Así 39 
gestión de los asuntos P ih aoda pendiente y cuyo pues, ¿qué nueva idea hemos concebido para que nos 
pretexto; y de todo ao por parte de alguien, reprochemos eso mutuamente y lo usemos de pretexto 
cumplimiento fuese nec Sano <$ le echa la culpa. Acer- para no hacer nada [de lo que es menester]? A no ser 
comprobaréis que 2 ese Aedo de hablar; no obstante que envidiemos la ayuda sobrevenida a los menestero- 
ca del cual tengo muc o dré en interés de la ciudad, sos de manos de la fortuna. A éstos yo al menos ni 

36 lo haré; pues pienso a los “menesterosos contra los podría hacerles reproches ni considero justo que se 
defender la justa causa se bienes contra los necesi- les haga. Porque tampoco en las casas particulares veo 40 
ricos y la de los que poseen e dio tant o las calumnias que quien está en la flor de la edad * adopte tal actitud 
tados. Si quitásemos de O Stam ente— contra el «teó- hacia sus mayores, ni que ningún ser humano sea tan 
que algunos dirigen de a no se podrá detener sin un ingrato ni tan irracional como para sostener que, si 

rico», como el temor de que sn mayor podríamos hacer todos no hacen cuanto hace él, tampoco él hará nada; 
gran mal, ninguna contri o conjunto, robusteciese realmente en ese caso incurriría en las leyes contra 
a la situación ni que alo asf- hablaré en primer lugar los malos tratos %; pues es preciso aportar a los pa- 
a7 a la ciudad entera e ecen estar en necesidad. dres con espíritu de justicia y pagarles en concepto 
en defensa de los que o ha, entre nosotros, en el de devolución, de buen grado, la amistosa contribu- 
Había or o iban en la ciudad por encima de los ción 3 delimitada a la vez por la naturaleza y la ley. 
ue no 1n j 
a 30 Esta óptima situación de las finanzas en Atenas fue re- 
inciitición del «teórico» O «fondo para los espectácu- sultado de la inteligente administración de Eubulo; cf. Contra 
2 La institución de de que los ciudadanos carentes de re- Filipo, III 40. 
los», creada con el fin ea festivales públicos. En principio, 31 Esta diferenciación en el cómputo de la edad se establece 
cursos pudieran asiata aSo A destinaba a tal propósito; el con relación a la prestación del servicio militar; cf. Olint. I 
sólo una parte de ce he cer frente a los gastos de las operacio- 28; III 34. . 
resto se empleaba en ha de, con Eubulo, se vota una ley por 32 Incurrían en estas leyes los hijos que maltrataban a sus 
nes militares. ma total Acumulada en el Teórico se asigna ínte- padres o les negaban el sustento en la vejez; cf. Lisias, Contra 
ente a sufragar la asistencia a los espectáculos. Demóstenes Agórato 91. 


f. Olintíacos). 33 La palabra griega éranos significa, en principio, «comida 
ó institución deseoso de reformarla (cf. l 
atacó a esta institucion 
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Y así como cada uno de nosotros tiene un padre, así 
es necesario considerar al total de los ciudadanos 
como padres comunes de toda la ciudad *, y conviene 
no sólo no privarlos de nada de lo que les da la ciudad, 
sino que, si incluso ninguna de estas subvenciones 
existiese, mirar a otra parte en busca de medios para 
que no se vean privados de nada. Así pues, si los ricos 
hacen uso de esta norma, considero que no sólo harán 
lo que es justo, sino también lo que les aprovecha; 
porque privar a algunos de lo necesario mediante de- 
creto público equivale a malquistar a muchos hombres 
con la situación 3. A los que están en necesidad, por 
otra parte, les aconsejaría que eliminasen el motivo 
por el que los que poseen los bienes se irritan con el 
sistema y con justicia lo acusan. Trataré, como acabo 
de hacer con los necesitados, del mismo modo también 
de la defensa de los ricos, sin vacilar en decir la ver- 
dad. Pues a mí nadie me parece ser tan miserable y 
cruel de espíritu —por lo menos ningún ateniense—, 
como para dolerse al ver que los que son pobres «y 
carecen de lo necesario reciben estos subsidios. Pero, 
¿dónde se producen la colisión del sistema y la irrita- 
ción que provoca? Cuando los ricos ven que ciertos 


a escote», es decir, comida a la que cada comensal contribuye 
aportando una vianda o porción de alimento para su consumo 
en común. Más tarde —como la palabra española «yantar»— 
pasa a significar «cuota» y «colecta» (este último significado es 
el que pervive en griego moderno). En este pasaje se emplea la 
palabra con el significado de «contribución amistosa» O «prés- 
tamo informal» que los padres facilitan a los hijos y éstos a 
su vez deben restituir a sus prestadores en justa reciprocidad. 

32 En una carta de Demóstenes (III 41) se expresa la idea 
de que el hombre de estado ha de tener para con el pueblo 
los mismos sentimientos del hijo para con el padre. 

35 Decía el demagogo orador Démades que el «teórico» era 
«el cimiento de la democracia». 


CONTRA FILIPO, CUARTO DISCURSO 249 


individuos transfieren al dinero privado % el uso que 
se ejerce sobre el dinero público y que el que tal cosa 
propone al punto se engrandece ante vosotros y se 
hace inmortal a causa de su seguridad; y cuando ven 
que el voto secreto es bien distinto del manifiesto al- 
boroto aprobatorio. Eso es lo que lleva implícito des- 
confianza y resentimientos. Ya que es menester, varo- 
nes atenienses, compartir mutuamente con equidad los 
beneficios de la ciudadanía, los ricos considerando 
seguros sus propios bienes para el normal curso de la 
vida sin miedo a perderlos y poniendo a disposición 
de la patria y en defensa de su salvación sus propios 
bienes como fondo común para afrontar los peligros; 
los demás, estimando bienes comunes los que son 
tales y participando de ellos en la parte que les co- 
rresponda, pero teniendo los que son particulares por 
propios de sus poseedores *. De esta forma incluso una 
ciudad pequeña se hace grande y una grande se salva. 
Esto es, tal vez, lo que uno podría decir en cuanto a 
los deberes de cada una de las dos partes; por lo que 
se refiere al modo en que ello también se pueda poner 
en práctica, es necesario hacer correcciones por vía 
legal. 

De la situación actual y de la confusión reinante 
muchas y remotas son las causas; estoy dispuesto a 
exponerlas si queréis escucharlas. Os habéis apartado, 
varones atenienses, del principio fundamental sobre 
el que os dejaron asentados vuestros antepasados y os 
habéis dejado convencer, por obra de quienes propug- 
naban tal tipo de política, de que estar a la cabeza de 


36 Repartido el dinero del erario, el pueblo desea que se 
proceda de igual manera con las fortunas particulares. 

37 Cf. CICERÓN, De officiis I 7: «Iustitiae... munus est... ut 
communibus pro communibus utatur, privatis autem ut suis». 

38 Cf. Olint. ITI 28. Los §§ 46-48, por un lado, y el 49, por 
otro, son sendos proemios. 


45 
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los griegos y tener un ejército en pie de guerra * con rresponde H correctamente. Pues una plaza de mer- so 
el que defender a todos los que sufren atropellos era ca aa eria, por estos detalles se podría juzgar si 
tarea superflua y gasto inútil; en cambio, pasar la vida está eficiente o primorosamente provista; pero una 
en medio de tranquilidad y no hacer nada de lo debido, ciudad, a la que todo aquel que aspira en cada oca- 
antes bien, ir abandonándolo todo, una cosa tras otra *, sión a mandar en los griegos ha considerado la única 
dejando que otros se apoderen de ellas, considerabais que podría oponérsele y ser baluarte de la libertad 
que proporcionaba maravillosa prosperidad y seguridad de todos, por Zeus, no es por las mercancías por lo 
a7 en abundancia. A consecuencia de ello, otro, adelan- que hay que probarla para ver si va bien, sino obser- 
tándose al puesto que a vosotros os correspondía ocu- vando si confía en la buena voluntad de los aliados y 
señor de un vasto es fuerte con sus propias armas: esto es lo que hay 


3 41 
par, se ha hecho próspero, grande *, y 
dominio. Obviamente: pues una situacion prestigiosa, i 
encumbrada y brillante, por la que continuamente las precisamente lo que en vuestro caso se encuentra -n 


más poderosas ciudades andaban enzarzadas en dispu- situación inestable y de ningún modo buena. Podréis 5: 

s lacedemonios desvalidos de la fortu- daros cuenta de ello, si lo consideráis de la siguiente 
na, los tebanos ocupados por causa de la guerra foci- manera: ¿cuándo estuvieron los asuntos de los griegos 
dia % y nosotros despreocupados, Filipo la encontró en máxima confusión? Nadie podrá designar ningún 

as abandonada y la tomó. Y así, como resultado le ha co- otro tiempo más que el presente de hoy día. Pues du- 
rrespondido infundir miedo a los demás, contar con rante todo el tiempo anterior los asuntos de los grie- 
muchos aliados y un gran ej ército; y tantas y tan gran- gos estaban divididos en estos dos campos: los lace- 
des dificultades asedian ya a todos los griegos, que no demonios y nosotros, y, de los demás griegos, unos nos 


que examinar respecto a nuestra ciudad; y eso todo es 


tas *, al estar lo 


es fácil ni siquiera aconsejar lo que se debe hacer. obedecían a nosotros, otros a aquéllos. El Rey, de por 
49 Aunque la actual situación, varones atenienses, €s, si, era por igual objeto de desconfianza para todos: 
a mi juicio, horrorosa para todos, nadie de ellos todos pero, sumándose a la causa de los derrotados en la 


guerra, retería su confianza hasta que los colocaba 
en plano de igualdad con el otro bando; luego no le 
odiaban menos aquellos a quienes salvaba que los que 
desde el principio eran sus enemigos. Ahora, empero, s2 


está en mayor peligro que vosotros, no sólo porque 
Filipo dirige sus asechanzas fundamentalmente contra 
vosotros, sino además porque vosotros mismos OS en- 
contráis en estado de máxima inactividad. Así pues, 


si contemplando el acopio de mercancías y la abun- e pamer lugar el Rey está en relaciones de familia- 

dancia que reina en la plaza, estáis encantados por tod. con todos los griegos; con nosotros, de entre 
. 7 : O : . o.» 

ello con la ilusión de que en ningun peligro se encuen- os, es con quienes en peor disposición está, si no 


rectificamos ahora en algo los errores cometidos; des- 


tra la ciudad, no enjuiciáis la situación ni como CO- 1 
pués, por todos lados surgen protectorados y preten- 


» CE Sobre los asuntos del Quersoneso 11. den todos, en rivalidad mutua, la hegemonía; pero, en 
4 Cf. Olint. I 14. realidad, se mantienen aparte y se idian. , 

41 Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 67. fían unos de ot p y envidian y descon- 
4% Cf, Contra Filipo, II 22. confiar: ros, no de quien sería menester des- 
3 CE Olint. HI 27. ar; yv han quedado todos aislados, cada uno por 
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su parte, argivos, tebanos, lacedemonios, corintios, ar- ello, estáis sentados aquí, sino al que continuamente 
s3 cadios y nosotros. Pero, sin embargo, aunque la polí- lleva a cabo las operaciones de la guerra; pues si aquél 
tica griega está dividida en tantos partidos y tan nu- se dejara persuadir, lo que de vosotros depende está 
merosas dominaciones, si hay que decir la verdad con ya a mano, y es menester considerar que lo terrible 
franqueza, en ningún otro estado podría uno ver salas no es cuanto gastemos para nuestra salvación, sino lo 
de audiencia o consistorios menos dedicados al trata- que vamos a sufrir si no estamos dispuestos a hacerlo; 
miento de los asuntos griegos que los nuestros; con y en cuanto al dicho de que «el dinero público será 
razón, pues nadie conversa con nosotros por amistad, arrebatado», hay que impedirlo encontrando un siste- 
s4 ni por confianza ni por temor. Y la causa de esto no ma de vigilancia mediante el cual se conserve, no aban- 
es una sola, varones atenienses (pues fácil os hubiera donando nuestros intereses. Aunque yo al menos me s7 
sido remediarla), sino muchos errores“ de toda espe- irrito también por esto mismo: porque a algunos de 
cie cometidos en todo tiempo desde antiguo, de los vosotros entristece que se llegue a arrebatar el dinero 
cuales, dejando de lado el detalle, me referiré a aquel público, cuya vigilancia así como la posibilidad de cas- 
en el que confluyen todos, rogándoos que, si os refiero tigar a quienes lo arrebatan están en vuestras manos, 
con franqueza la verdad, no os irritéis conmigo para y, en cambio, no os entristece que así, una ciudad tras 
nada. Han sido vendidos nuestros intereses en cada otra, Filipo vaya arrebatando toda Grecia, y eso que lo 
una de las ocasiones propias que se nos presentaron, y hace con la intención de atacaros a vosotros. 
vosotros habéis obtenido a cambio la inactividad y la ¿Por qué, pues*, varones atenienses, aunque tan a 58 
tranquilidad; encantados por ellas no estáis irritados las claras comete atropellos y toma ciudades, nunca 
con los que os dañan, pero otros obtienen las recom- ninguno de éstos ha dicho de él que está obrando 
ss pensas. Lo que concierne a los demás asuntos 8 no contra derecho y provocando la guerra, y, en cambio, 
merece la pena investigarlo ahora; pero en cuanto se afirman que la Provocan los que os aconsejan no per- 
desprende en un discurso algún asunto de los referen- mitírselo ni dejarle eso a su merced? Porque la res- 
tes a Filipo, al punto se levanta uno para decir que no ponsabilidad de los padecimientos que resultarán de 
hay que hablar neciamente ni hacer propuestas de de- la guerra (pues es forzoso, sí, forzoso que de la guerra 
clarar la guerra, presentando al punto, una tras otra, surjan muchos sufrimientos) quieren achacarla a quie- 
consideraciones como lo agradable que es vivir en paz nes creen que por vuestro bien proporcionan los me- 
y qué molesto es atender a la manutención de un gran Jores consejos. Pues consideran que si vosotros hacéis so 
ejército, y «algunos quieren arrebataros el dinero», y rente a Filipo unánimemente y guiados por un solo 
se otros asertos hacen en máximo grado verdaderos. Pero, criterio, le venceréis y a ellos no les quedará posibili- 
sin duda, no es a vosotros a quienes hay que persua- dad de ganar su paga, mientras que, si a partir de los 
dir de que mantengáis la paz, va que, persuadidos de primeros rumores de alarma acusáis a algunos indi- 


viduos y os dedicáis a llevarlos ante los tribunales 


4 Cf. Contra Filipo, HI 2. . “E o ) i 
45 De nuevo estamos ante párrafos tomados del discurso Xposición más sencilla del contenido de los $$ 56 y sig 


Sobre los asuntos del Quersoneso. de Sobre los asuntos del Quersoneso. 
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acusándoles conseguirán ellos mismos dos cosas: llegar 
a gozar de buena reputación ante vosotros y a obtener 
dinero librado por Filipo, y que vosotros impongáis a 
los que han hablado en favor vuestro las penas que 
tos por sus faltas. Éstas son 


eo debíais imponerles a és 
la maniobra de las acu- 


sus esperanzas y €s0 implica 
saciones que presentan afirmando que «algunos quieren 
provocar la guerra». Pero yo sé a ciencia cierta que, 
aunque ningún ateniense ha propuesto declarar la gue- 
rra, Filipo tiene en Su poder muchos territorios de la 
ciudad y acaba de enviar ahora una expedición de 
socorro a Cardia. Si, no obstante, nosotros ahora pre- 
tendemos hacer como que ignoramos que aquél está 
en guerra con nosotros, sería el más tonto de todos 
los hombres si tratase de contradecirlo; porque, si los 
n el daño lo niegan, ¿qué corresponde hacer 
61 al malhechor?*. Pero el día que se dirija contra nos- 
otros mismos, ¿qué diremos entonces? Pues él sosten- 
drá que no nos hace la guerra, como tampoco se la 
hacía a los habitantes de Oreo, aun cuando sus tropas 
estaban en aquel territorio, ni anteriormente a los de 
Feras, a pesar de que atacándoles llegó hasta sus mu- 
ros, ni a los olintios al principio, hasta que se presentó 
en el propio país de ellos al mando de un ejército. ¿O 
también entonces vamos a decir que los que nos ex- - 
hortan a defendernos están declarando la guerra? En 
da soportar la esclavitud; pues 
62 no hay ninguna otra posibilidad. Y, sin embargo, el 
peligro que vosotros corréis no es el mismo que el de- 
los demás hombres; pues lo que Filipo quiere no es 
ad bajo su dominio, no, sino des- 
o. Pues él sabe a la perfección que 


que recibe 


ese caso sólo nos que 


poner vuestra ciud 
truirla por complet 


cuentra en el § 58 de Sobr 


47 Esta pregunta final no se en 
r lo demás, está íntegra 


los asuntos del Quersoneso, que, po 
mente trasladado a este pasaje. 
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vosotros ni vais a estar dispuestos a ser escl ] 
eras, sabríais serlo, acostumbrados 
a mandar i j 
ocasión propicia, seríais capaces de creano may: pei 
mero de difi or mi 
HA es que todos los demás hombres 
aros bajo su n no OS hará concesiones, si llega 
e Ta po er. Así pues, os conviene reco- 
po ue ta prena será % a vida o muerte, y a los que 
ao no es a cse hombre apalearlos públicamente; 
Pos de eP o e, no es posible vencer a los ene- 
e ins e la ciudad, si antes no castigáis a 
Jos enemigos ue tenéis en la propia ciudad; por el 
contra o zoso que, al chocar con éstos, como 
con animis guéls a aquéllos demasiado tarde. ¿De 
oe dis que procede que él ahora os ultraje 
AR ros me parece que no hace otra cosa 
o cao) , ntras a los demás los engaña ha- 
ción o es favores, cuando menos, a vosotros os Ñ 
Ade ame- 
ES y A nada? Por ejemplo, a los tesalios, des- 
o Al ea proporcionado muchos beneficios 
A al eS o le esclavitud en que ahora se en- 
cuen ie po ma decir tampoco cuánto engañó 
Ponden y os olintios, habiéndoles dado primero 
ducir a los tebanos oil Boon a 
dolos de una guerra 1 sa: cocia Y apartán- 
uno de ésos, después de abet abn cada o 
nancia co a Eaa l 
na rao a o os unos han sufrido ya lo que les 
que les corresponda, En cuan asomo sufrirán lo 
ones . a vosotros, guard 
0. nodo aquello de lo que habéis sido desposer 
a n, en el mismo acto de concluir la paz 
ngaños habéis sufrido, de cuántos bienes 


8 E 
n Sobre los as 
untos 
se lee «es», del Quersoneso 61, en vez de «Será» 


63 


64 
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sie sido desposeídos! Los focidios, las Termópilas, es próspero, poderoso y terrible para todos los griegos 
habéis se P Tracia, Dorisco, Serrio, el propio y bárbaros; vosotros, en cambio, estáis aislados y hu- 
los posesiones de ene ahora la ciudad de Cardia millados, insignes por la abundancia de víveres en el 
Cersobleptes, ¿y mite que la tiene? ¿Por qué razón, mercado, pero ridículos por lo que se refiere a la 
mi Ñ 
66 en su poder y a 


pues, se comporta de esta forma con los demás Y de 
esta manera Con vosotros? Porque de en aran 
ciudades tan sólo en la vuestra hay inmu A 
tizada para hablar en favor de vuestros o gos Y 
ombre que ha aceptado dinero de so 


preparación de lo que habríais menester”. Pero ob- 70 
servo que algunos de nuestros oradores no aconsejan 
de la misma manera cuando se trata de vosotros que 
cuando tratan de sus propios intereses; pues dicen 
que vosotros debéis mantener la calma aunque alguien 
puede un h onalmente entre vosotros con os cause daño, mientras que ellos mismos no pueden 
tomar la palabra penaa sido despojados de vuestras mantenerla entre vosotros, pese a que nadie les daña. 
impunidad, ADAS o se hubiera podido hablar con 
67 propias P Olintio a favor de Filipo, de no haber ob- i 
garantías en lintio el beneficio de disfrutar las sabes (que nadie tales cosas desconoce) que la vida de 
tenido el pueblo o in > e hubiera podido en Tesalia los particulares es segura, reposada y desprovista de 
ventajas de Potidea; no sS de Filipo, si el pueblo de riesgos, en tanto que la de los hombres públicos es 
defender sin riesgo la canse ido de su parte el favor rica en querellas, insegura y colmada de procesos y 
los tesalios no hubiora os tiranos y restaurado los calamidades día a día, ¿porqué, pues, no eliges la des- 
de haberles expulsa o no hubiera sido posible ha- cansada, en vez de la que discurre en medio de peli- 
privilegios ras antes de que él les hubiera gros?» ¿Qué podrías responder? Pues en el caso de 71 
cerlo sin pedere C" aniquilado a los focidios. Pero en que diésemos por cierto lo mejor que podrías respon- 
es devuelto Beo 


Ater 14S aunque E ili po OS ha tomado Anfípolis y el te- d 
? : 2 2 . : , , que por deseo 1 
. . er, a saber 
YI 1torio de Car dia Y, ademas, es tá conv 1r tiendo Eubea e hor 101 y por mor 1 


á ahora 

en una fortaleza avanzada contra vosotros y está a ra 

marcha con el propósito de atacar Bizanci® ay 

se puede a buen recaudo hablar en favor de Filipo. Y, 
se 


Y en verdad, si alguien, injurias aparte, preguntara: 
«Dime, Aristomedes %, sabiendo perfectamente como 


reputación haces todo esto, me pregunto con extrañeza 
por qué razón piensas que para tal propósito tú debes 
hacerlo todo, sufrir todos los trabajos y afrontar 
todos los peligros, y, en cambio, aconsejas a la ciudad 


A i eran, se s 5 
claro está, algunos de ésos, de mendigos que a s que abandone estos esfuerzos cómodamente. Porque 
, : OCl1! — 
? api te ricos, de descon . . . , 
están haciendo rápidamen ilustres; jentras VOS- 4 Termina aquí la segunda serie de párrafos tomados casi 
oscuros pasan a ser famosos e bles O onvertís en literalmente del discurso Sobre los asuntos del Quersoneso. 
; nora 
ontrario, de ho 
otros, por el c 


5 Personaje desconocido, de quien proporcionó breves in- 

À lentos en indigentes. Pues yo, al menos, formes Dídimo; por él sabemos que el tal Aristomedes era co- 

69 viles y de opu a ciudad a sus aliados, a la nocido en Atenas con los apodos de «hombre de bronce» y 

considero riqueza de un y atía que despierta, de «ladrón». Este último («ladrón», griego kléptes) lo aplica el 

confianza que inspira, a la simp absoluta carestía. Y orador, como calificativo, al padre de este individuo, en una 

todo lo cual vosotros estáls S uparos de eso y dejar frase que es ejemplo típico de la figura que en retórica se 
como consecuencia de no preo 


, denomina kýklos y que consiste en que una frase o período 
n marchando de esa manera, él comienza y acaba por la misma palabra. 


35. — 17 


que los asuntos Vaya 
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al menos no vas a responder que es menester que tú A CURSO 259 
parezcas alguien en la ciudad, pero que la ciudad no conozcáis a esos oradores, pues nada má 

72 goce de predicamento alguno entre los griegos. Y por exactamente quién habla por un a más verlos sabéis 
cierto, tampoco veo esto otro: que para la ciudad sea actuación pública en sueldo y dirige su 
seguro ocuparse de la gestión de sus propios asuntos verdaderamente por 
y para ti haya peligro si no te mezclas en cuestiones vuestro propósito es 


ajenas más que los otros; antes bien, por el contrario, el asunto a chacota y 


favor ili 

a or de Filipo y quién lo hace 
s ayor bien, sino que 

acusar a estos últimos y echa 

escarnio para no hacer Vosotros 


veo que para ti los peligros extremos proceden de tu personalmente nada de lo que debierai 

actividad y tu entrometimiento, para la ciudad, en verdad, con toda franqueza, lo at ebierais. He aquí la 76 

73 cambio, de su inactividad. Pero, por Zeus, tú cuentas presado sin fingimiento y con hue o os interesa ex- 
con el renombre de tu abuelo y de tu padre, que sería curso, en plan de adulación, rebo n deseo, no un dis- 
vergonzoso que se extinguiese en ti, mientras que la mentira, enderezado a hacer dine sante de daño y de 
ciudad cuenta con los hechos innominados e insignifi- a poner los intereses de la ciud a para el orador y 
cantes de sus antepasados. Pero tampoco esto es así: enemigos. Así pues, o habrá que o en manos de sus 
tu padre era un ladrón, si era semejante a ti, en cam- tumbres o no se habrá de acus abandonar estas cos- 
bio, los de nuestra ciudad fueron aquellos por quienes mal a nadie sino a vosotros mismos que todo vaya 


todos los griegos sẹ saben salvados de los mayores 

74 peligros. Realmente, sin embargo, hay quienes no go- 
biernan ni equitativa ni constitucionalmente sus asun- 
tos privados ni sus asuntos públicos. Pues, ¿cómo va 
a ser equitativo que algunos de éstos, recién salidos 
de la prisión, se desconozcan a sí mismos, mientras 
que la ciudad, que estuvo a la cabeza de los demás 
hasta este momento y mantenía la primacía, esté ahora 
hundida en la deshonra total y la humillación? 

75 Pues bien *!, aunque tengo todavía mucho por decir 
y acerca de muchos asuntos, desistiré de hacerlo; pues, 
de veras, no es por falta de discursos, a mi parecer, 
por lo que, ni ahora ni nunca, las cosas marchan mal, 
sino que esto ocurre cada vez que vosotros, habiendo 
oído todo lo que es debido y habiendo reconocido en 
ello unánimemente lo ajustado de la exposición, seguís 
sentados prestando oído con igual favor a los que 
desean estropearlo O distorsionarlo. Y no es que no 


¡€_RIIL- 


st Los 88 75 y 76 son, probablemente, dos epílogos distintos 
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RESPUESTA A LA CARTA DE FILIPO 


INTRODUCCIÓN 


Hacia el año 340 a. C., Filipo, que a la sazón se en- 
contraba poniendo sitio a Perinto, envió una carta a 
Atenas en la que, después de exponer sus quejas por 
el hostil comportamiento de esta ciudad para con él 
desde el 346 a. C., declaraba, prácticamente en defini- 
tiva, la guerra al pueblo ateniense. 

El discurso Sobre la corona proporciona una ver- 
sión de esta carta, que, como todos los demás docu- 
mentos de esta pieza oratoria, no es más que una 
falsificación. Tampoco es auténtica la llamada Carta 
de Filipo, que aparece como la obra número XII dentro 
del corpus de los discursos demosténicos, aunque, 
como es sabido, no la transmiten los tres mejores ma- 
nuscritos (S, L, A). Por el examen del contenido, se 
aprecia que Filipo aún no se había visto obligado a 
aplazar el sitio de Perinto ante la ayuda facilitada a 
los asediados por parte de Bizancio, Atenas y Persia; 
tampoco había emprendido el ataque de Bizancio, que 
cronológicamente sucedió a la iniciación del asedio de 
Perinto. 
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Por eso, aunque Dionisio de Halicarnaso aceptaba 
la autenticidad de la Respuesta a la carta de Filipo y 
la denominaba «la última de las arengas contra Filipo», 
es difícil hoy día mantener tal opinión. Taylor, Valcke- 
naer, Larcher, Boeckh, Schaefer y Blass la considera- 
ron con razón apócrifa. En ella no se responde a las 
acusaciones de la Carta de Filipo, y, desde luego, le es 
posterior, pues se alude va al levantamiento del sitio 
de Perinto y al comienzo del de Bizancio. Desde el 
punto de vista de la forma, la Respuesta a la carta de 
Filipo está llena de expresiones, frases, giros que han 
sido tomados de discursos de Demóstenes o reclabo- 
rados a partir de determinados pasajes de ellos. A 
veces se podría afirmar que el autor fuera, tal vez, 
un discípulo de Isócrates que quiso superar en elegan- 
cia y corrección a Demóstenes remodelando fragmen- 
tos de sus famosos discursos. Hay, por otro lado, un 
indicio de que el autor de la Respuesta no fue contem- 
poráneo de nuestro orador: se desliza en esta obrita 
una frase, extraída sin duda del Sobre el Haloneso, 
que aparece de este modo considerado como discurso 
de Demóstenes. Se ha atribuido la Respuesta, al igual 
que el Contra Filipo, IV, al historiador Anaxímenes. 
Ciertamente, uno tiene la impresión, al leer la Res- 
puesta, de estar ante la obra de un rétor. 

Por último, hay un hecho significativo que se opone 
a la autenticidad de la Carta y la Respuesta a un 
tiempo: según el De corona, la ruptura entre Atenas y 
Filipo, que provocó la carta de este último, se debió 
al hecho de que el monarca macedonio apresó barcos 
de transporte de trigo ateniense que hacían la travesía 
del Bósforo. Sin embargo, este incidente no aparece 
mencionado en ninguna de las dos obras. 
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ARGUMENTO DE LIBANIO 


Filipo envió a los atenienses una carta acusándoles y decl 

rándoles la guerra abiertamente. Así que el orador a a 
tenta convencer a los atenienses de que luchen (pues es obliga. 
ción), sino que les da ánimes para hacer frente al ligero, 
refiriéndose al Macedonio como fácil de liquidar. IS 


El hecho de que Filipo, varones atenienses, no con- 
certó la paz con nosotros, sino que dio largas a la i 
guerra, ha resultado claro para todos vosotros !; pues 
toda vez que entregó Halo? a los farsalios y adminis- 
tró el asunto relativo a los focidios y sometió tod 
Tracia ?, fingiendo razones que no lo son e inventando 
pretextos carentes de justificación, de hecho hace 
tiempo que viene luchando contra la ciudad, de pala- 
bra ahora lo confiesa a través de la carta! que envió; 
ahora bien, la necesidad de que vosotros no os aco- 2 
bardéis ante la fuerza de aquél ni le hagáis frente sin 
coraje, antes bien, el deber ineludible de que os lan- 


1 
Lido Por hi lectura de ia Carta, al ser confrontado su conte- 
d con a anterior conducta de Filipo, han quedado claras las 
aviesas intenciones del Macedonio 
e . 
dan En B paz del 346 a C., los habitantes de Halo no apare- 
como aliados de Atenas, porque Fili 
fan ir | , po no lo con- 
sintió; por raro, „propuso a los embajadores atenienses 
ñaran a Tesalia, donde trataría di 
a , ; l aría de restablecer 
y Fársalo. Lo hizo tomando la ci 
E ciudad 
Halo y entregándola a los farsalios. Cf. ESTRABÓN, IV, pág 453 
i propio Demóstenes cuenta, en Sobre la embajada fraudu. 
enta (39), que los habitantes de Halo fueron diseminados 
en parte, obligados a integrarse en Fársalo. » 
3 Cf. Sobre el Haloneso 37. 


4 En efecto al final d 
> e la Carta Filipo anu: 
3 ncia la guerra 


w 
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céis a la guerra con vuestras propias personas, dinero 5, 
naves y, en una palabra, todos vuestros recursos sin 
escatimar nada, eso yo intentaré mostraros é, Pues, en 


primer lugar, es razonable, varones 


sean vuestros más grandes aliados y Y 


atenienses, que 
aledores los dio- 


ses, cuyas garantías de lealtad ha despreciado y cuyos 
juramentos ha violado al haber roto la paz; luego, 


aquellos procedimientos gracias a Jos 
mente se acrecentó”, a 


cuales anterior- 


base de engañar en cada oca- 


sión a ciertas personas y de prometerles grandes favo- 
res, todo eso ya son cosas pasadas, y los perintios y 
los bizantinos y sus aliados saben que desea compor- 
tarse con ellos de la misma manera que antes lo hizo 
con los olintios; y los tesalios no ignoran que prefiere 


ser autoritario a ser el presidente 


de una confedera- 


ción; y es objeto de sospechas por parte de los teba- 


nos por mantener en su poder Nicea 


de una guarnición y porque se 
Anfictionía y se atrae las embajadas 


8 bajo el control 


ha introducido en la 


del Peloponeso y 


a ellos les quita los aliados? desviándolos hacia sí 


mismo; de modo que de los amigos 


que antes tenía, 


los unos * le hacen la guerra sin perspectivas de recon- 
ciliación, los otros *! ya no son sus ardientes colabora- 
dores en las campañas y todos le son sospechosos y 


5 Cf. Contra Filipo, 111 40. 
6 Todo este pasaje parece imitación de 
y Olint. III 4. 


Contra Filipo, II 4 


7 Cf. Olint. II 5, pasaje del que el presente texto no es más 


que una ampliación. 
s Cf. Contra Filipo, I! 22. 


9 En tiempos de Epaminondas, Mesenia, Megalópolis y otras 


ciudades-estados del Peloponeso, temerosas 
de la supremacía de Esparta, se habían 
bajo el patronato de Tebas. 

10 Perinto y Bizancio. 


de la reinstauración 
acogido en alianza 


1 Los tesalios. Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 14. 
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han si . . 
l sido objeto de calumnias. Todavía más que 5 
an poco esto es insignificante: los sátrapas estable 
cidos en i 
cidon sia que hace poco enviaron mercenarios 
con ao que impidieron que Perinto fuese reducida por 
À , a ora que la hostilidad está implantada entre 
ellos y el peligro cerca, si Bi i 
l ` , si Bizancio llega 
tida, no sólo en p i P nimosamente 
ersona participarán j 
; animosament 
en la Á los 
nl guerra, sino que, además, moverán al rey de los 6 
p sas a que nos proporcione recursos !? monetarios; 
é : 
y 6 posee tanta riqueza cuanta no tienen todos los 
s juntos y una fue 
] rza tal para los 
asuntos de 
aquí, que incluso ya ant 
es, cuanto estábamo 
s en guerr 
con los lacedemon a 1 
los, a aquel de los d 
: os bandos al 
que él se sumaba, le hacía i o 
, acía imponerse sobre el 
v ahora, juntándos derrotar 
o e con nosotros, fáci 
nc s S, ilmente Á 
al poder de Filipo. derrotará 
Así pues P Á 
iias p es además de esas razones que tanto peso 7 
, no 2 2 i 
tienen o iré que no haya él capturado anticipada- 
, e la paz, muchas f 
, ortalezas nuest 
puertos y otras posici i a: Jo 
y ones valiosas para I 
i a guerra; 1 
ue n t vo. 
que no pierdo de vista es que cuando por buena vo 
se mantienen consi . 
sistentes los objetiv íti 
cos y tienen los mi i MIC 
7 ismos intereses tod 
c os los que 1 
cipan en A solidez: 
cip as guerras, los pactos resisten con solidez: 
, cuando la política i , 
nacida de la asech 
y la codicia, está tr: lencia, 
y abada por el engañ i 
ngaño y la violenci 
como hace ahora és e Tevés 
e, un leve pretexto i 
om , v el primer á 
rápidam l rora, 
rápidan ente la conmueve y destruye. Y muchas veces, 8 
aii eses, a base de reflexiones encuentro 
Sn > o los aliados de Filipo vienen a dar en sos 
y hostilidad hacia él, sino que incluso las partes 


2 Cf. P 
por ee a Filipo, III 60, donde se dice «teniendo a Filipo 
de palabras amos en ambos casos ante un uso traslaticio 
que aluden a la función pública denominada co 


regía. 
13 
Todo este párrafo es imitación de Olint. II 9. 
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. tán bien ensambladas ni ínti- entonces cuando sobre todo son objeto de maldicio- 
de su propio reino no están jen ú Pues de una mane- nes ' y ultrajes al margen de toda conveniencia. Y de 12 
mamente ni como uno se Imagina título de añadidura, esto nadie en su sano juicio desconfiaría , pues los 
ra general, el poder macedonio, 20 sí mismo, es débil que le han tratado dicen que es tan grande su amor 
posee cierto peso y validez, pero, Pi de empresas. Y él propio, que, por querer hacer parecer suyas las más 
9 y despreciable ante tamaño cumuto sus guerras, Sus bellas empresas, más se molesta con los generales o 
aún lo ha hecho más caedizo con las que se podría capitanes que han llevado a cabo alguna acción digna 
expediciones y todas las acciones a inéis, varones ate- de elogio que con los que enteramente fracasan. Así 13 
considerar grande. Pues no 05 a E alegran Filipo y pues, si eso es así, ¿cómo es que se le mantienen 
nienses, que por las mismas Cosas 5 enta de que él fieles tanto tiempo ya? Porque su éxito, varones ate- 
sus súbditos; por el contrario, daos ove a él no le es nienses, ensombrece todos los defectos de ese cariz; 
apetece gloria, ellos seguridad, atras que ellos para pues las prosperidades son especialmente eficaces para 
posible alcanzarla sin peligro, m casas a hijos, pa- encubrir y ensombrecer los fallos de los hombres; 
nada necesitan, dejando atrás en Sus er riesgos dia- pero si sufre algún fracaso, entonces se revelarán con 
dres y esposas, ir consumie ndose y Para que, a partir claridad todas esas debilidades. Y es que acontece 14 
10 riamente en beneficio de él. De mane en qué disposi- como en nuestros cuerpos: cuando uno está en pleni- 
de estas consideraciones, puede verse macedonios con tud de vigor, no siente ninguna de las afecciones loca- 
ción se encuentra la mayoria de o emos que están les; pero una vez que cae enfermo, todo se pone en 
respecto a Filipo; y en cuanto a e sus mercenarios, movimiento, bien sea una ruptura, una luxación o 
a su alrededor y a los capitanes, valentía, pero que algún otro órgano que no esté completamente sano; 
hallaréis que tienen reputación de 1 tienen s Yes así también ocurre con todas las monarquías y poderes 
viven con más miedo que los que e 5 ante los ene- absolutos: mientras les va bien en las guerras, ocultos 
que los unos cuentan sólo con el p e do de los adu- permanecen sus puntos débiles para la mayoría; pero 
migos, mientras aquéllos tienen a s batallas; y los en cuanto incurren en algún fracaso —lo que es na- 
11 ladores y calumniadores que o ntra las forma- tural que ahora le ocurra a él por levantar un peso 
otros luchan con el apoyo de todos o. ue aquéllos, superior a sus propias posibilidades—, todos los incon- 
ciones que les hacen frente, men de Jas guerras en venientes se hacen patentes a los ojos de todos. 
además de participar de los males ° de eso, priva- Ahora bien !, si alguno de vosotros, varones atenien- 15 
no mínima medida, resulta o Jel rey Y aún más, ses, viendo a Filipo gozar de buena fortuna, considera 
damente, temen el tempera , án error, — 
si uno de los soldados del montón comete ta. en 16 En el texto griego se lee el verbo skorakizdó, «mandar 
recibe su castigo en justa e mayores éxitos, es a alguien a los cuervos (es kórakas)». Lo curioso es que este 
cambio aquéllos, cuando 108 


verbo no aparece en la obra de Demóstenes. 
17 Esta frase es amplificación de la de Demóstenes en Olint. 
II 19: «Es evidente que esto es verdad.» 
; ; 18 Los párrafos incluidos entre el 15 y el 19, ambos inclu- 
14 Cf. Olint. II 13. . especial del . ; q $ : 
15 En todo este párrafo se percis e naco, segundo. sive, son reelaboración más o menos libre de Olint. II 22-26, 
ítesi sí como 
autor por la antítesis, a 
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es temible y difícil adversario, está empleando e 1 
on soldados, y, por Zeus, además de ésos, con algunos 
dad , lg 


que 
de un hombre prudente; pues de los oradores que viven entre nosotros, quienes 
> , por 


una previsión propia 


grande es el peso de la fortuna, o, más bien, la fortuna considerar que se llevan a casa 
lo es todo en cualquier empresa humana; sin embargo, avergijenzan de vivir para Fili q sobornos %, no se 
en muchos aspectos se preferiría muestra buena suerte que por una pequeña ganancia: p a dan cuenta de 
16 a la de aquél. Pues de nuestros antepasados hemos diendo todos los intereses de a de stieren están ven- 
recibido en legado nuestra prosperidad no sólo de un pios. Nosotros, por el contrario udad y los suyos pro- 
tiempo anterior al suyo, sino, incluso, por decirlo en fomentar ningún levantamiento en DOS opresiamos a 
una palabra, al de todos los que en Macedonia reina- tamos dispuestos a dar sustento a su gobierno, ni es- 
ron; y aquéllos pagaron tributo a los atenienses ”, atrevemos a salir en campaña mercenarios, ni nos 
mientras que nuestra ciudad todavía no lo ha hecho a tiene de extraño, entonces, que a ente. Nada 19 
nadie en absoluto. Y aún más: tenemos tanto mayo- a nuestras expensas en la guerra. ant tenido ventajas 
res motivos que él para merecer la benevolencia de más bien, lo raro es que nosotros nterior, sino que, 
los dioses, cuanto que nuestra conducta continua es lo que conviene que hagan los que tán hacer nada de 
17 más piadosa y más justa. ¿Por qué razón, pues, obtuvo semos dominar a quien hace todo loa en guerra, pen- 
aquél en la guerra anterior mayores éxitos que nos- que hagan los que están dispuestos que es menester 
otros? Porque, varones atenienses (os voy a hablar con tajas 3. a obtener ven- 
franqueza), él personalmente participa en las campa- Tomando consideración de ello : 
ñas y sufre su dureza y está presente en los peligros, y haciéndonos cuenta de que ni si varones atenienses, 20 
sin dejar escapar ocasión o estación del año ninguna; tro poder declarar que estamos amera está en nues- 
nosotros, en cambio (la verdad será dicha), estamos (pues ya él ha declarado la Sa situación de paz 
aquí sentados sin hacer nada, siempre vacilantes y zado con sus actividades) % es men y la ha exteriori- 
ocupados en votar y tratar de averiguar por la plaza gún ahorro ni de los fondos er no hacer nin- 
pública si se cuenta algo nuevo?! Ahora bien, ¿qué dos, sino hacer la campaña. cuando Al de los priva- 
mayor novedad 2 podría darse que el hecho de que un presente la oportunidad, todos co ° daera que se 
hombre macedonio desprecie a los atenienses y se de generales mejores que los de ante ardor, y valerse 
atreva a enviar cartas de la índole 3 de la que acabáis guno de vosotros” se imagine año. Pues que nin- 21 
18 de oír poco antes? Y él cuenta entre sus asalariados las que empeoró la situación que por das causas por 
la situación va a recuperarse de nuevo P Py as 
19 El texto imitado del Olint. II (22) añade una restricción mejor; ni creáis que, si vosotros os dais a la ico, 
que el autor de la Respuesta a la carta de Filipo no ha tenido A molicie, 
en cuenta: «siempre que vosotros mismos estéis dispuestos a 24 : o 
cumplir con vuestro deber aunque sea en pequeña escala». que A pasaje es imitación del § 17 de Sobre el Haloneso, 
%2 Cf. Olint. ITI 24; Sobre el Haloneso 12. cado muy ligeramente siderado obra de Demóstenes y ha reto- 
2 Este párrafo es una refección de Olint. II 23. 25 Ampliación retó g , 
2 Imitación de Contra Filipo, I 10. % Cf. Contra Poo I E Olint. 11 23. 
23 Cf. Contra Filipo, I 37. z C£ Olint. II 24, 25, 26. 
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como antes, otros lucharán con afán en defensa de 
vuestros intereses; antes bien, haceos cargo de lo ver- 
gonzoso que es el que nuestros padres afrontaran mu- 
chos trabajos y grandes peligros en su lucha contra 
los lacedemonios, y Vosotros, en cambio, no estéis dis- 
puestos a defender con vigor ni siquiera lo que aquéllos 
con justicia adquirieron y Os legaron, sino que, al con- 
trario, el que se lanza al ataque desde Macedonia 28 
sea tan amante del peligro que por engrandecer su do- 
minio haya recibido heridas en todo su cuerpo luchan- 
do con los enemigos, mientras que los atenienses, 
para quienes es ancestral no estar a las órdenes de 
nadie y vencer a todos en las guerras, sean quienes 
por indolencia o blandura abandonan las empresas de 
sus antepasados y los intereses de su patria ”. 

Para no alargarme en el discurso, afirmo que es 
necesario estar preparados para la guerra y exhortar 
a los griegos, no con palabras, sino con hechos, a que 
se unan a nuestra alianza; que todo discurso es vano, 
si no participa de acciones, y tanto más el que proceda 
de nuestra ciudad, por cuanto que damos la impresión 
de estar mucho más dispuestos que los demás griegos 
a hacer uso de la palabra. 


25 Esta expresión es imitación de ta del Sobre el Haloneso 


7: «el que ataca desde Pela». 
29 Todo este párrafo es imitación de Olint. IT 12. 


XH 


CARTA DE FILIPO 


INTRODUCCIÓN 


A través del Comentario a Demóstenes de Dídi 
que recoge información de Filócoro, sabemos ue la 
guerra entre Atenas y Filipo fue declarada bajo el i 
contado de Teofrasto (340 a. C.). En efecto so cit. en 
el mencionado Comentario (I 68) el siguiente text del 
historiador del siglo Iv a. C.: «Y el pueblo, des e de 
oír la carta, exhortándole Demóstenes a la uer y 
proponiendo un decreto, votó destruir la estela erigida 
para conmemorar la paz y la alianza con Filipo equi. 
par naves y activar los preparativos de la po Ñ 
Dionisio de Halicarnaso en la Primera carta a Am meo 
(11) añade que, en el 340 a. C., Filipo atacó Perinto en 
la Propóntide, y que, rechazado allí, puso sitio ' Bi. 
zancio. Esta operación lesionaba los intereses de l s 
atenienses, al cerrarles el camino hacia el Pont y 
través de los estrechos, como expone Demóstene Sn 
Sobre la corona (87 y sigs.). En este mismo discu So 
se refiere su autor a la existencia de una carta d Fr 
O ja que atacaba a varios oradores, pero no a a 
e la corona 79). Sin embargo, ' 
llegado a nosotros contiene, emnt una deja 
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del monarca macedonio acerca de la política de los 
oradores atenienses (18, 19), pero sin nombrar en par- 
ticular a ninguno. Y como Dídimo asegura que en la 
referida carta se mencionaba a un tal Aristomedes de 
Feres, general al servicio de Persia, y Demóstenes nos 
hace pensar que Filipo en su epístola daba nombres 
de oradores concretos, y, por último, las líneas finales 
del famoso documento las cita Dídimo y no coinciden 
con las del texto que ha venido a caer en nuestras 
manos, es fácil deducir que este último no es, desde 
luego, el original. De la carta auténtica probablemente 
se hicieron dos redacciones, una más amplia que la 
otra, y ésta, la abreviada, es la que ha llegado hasta 
nosotros. No obstante, responde a lo que uno espe- 
raría que expusiese Filipo a juzgar por nuestro conoci- 
miento de los hechos históricos del momento. No hay 
en ella ni un solo detalle que, en desacuerdo con algún 
aspecto de la situación política de Atenas y Macedonia 
y, en general, del mundo griego, pueda llevarnos a con- 
siderarla inaceptable históricamente. 

Quien la redactó —probablemente un secretario del 
monarca macedonio— era ducho en los procedimientos 
retóricos a la sazón en boga, lo que se percibe en la 
extremada precaución por evitar el hiato y otros re- 
cursos que recuerdan particularmente el estilo iso- 


crateo. 


1 Filipo al Consejo y al Pueblo de los atenienses, 


salud. 
Toda vez que, pese a que muchas veces he enviado 


embajadores! para que permanezcamos fieles a los ju- 
ramentos y los tratados, no concedíais a ello ninguna 


1 Contra Filipo, 11 28; Sobre el Haloneso 18 y sigs.; Sobre 
los asuntos del Quersoneso 16; Contra Filipo, IHI 16. 
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atención, pensé que era necesario enviaros mis j 
sobre los hechos en que estimo ser agraviad No os 
sorprendáis por la extensión de la carta ue lado 
que son muchos los reproches de que dispon o. e 
cesario en torno a ellos hacer la manifestació on 
claridad. Can con 
En primer lugar, cuando Nicias el heraldo fue 
tado de mi territorio, lejos de infligir el justo castigo ? 
ola ores de la ley, al agraviado lo enc i 
durante diez meses; y las c de parte 
mía, las leisteis desde la ibuna. o ara P a Los 
preocupabais de que los tasios ? estuviesen dande co. 
gida en sus puertos a los trirremes de los bizantinos 
y a los piratas que así lo deseasen aunque e presa. 
mente A acuerdos declaraban enemigos a los que tal 
iciesen. ún más; por las mismas fechas, Diopi 
netró en el país, redujo a es i Cró mS ei > 
rítasis 3 y devastó la parie aae de Taie o 
último, llegó a tal grado de menosprecio por al que 
apresó a Anfíloco, quien se le había presentad > como 
embajador para el rescate de los cautivos le i puso 
extremas torturas y exigió por su liberación aL pago 
o talentos; y eso lo hizo con el refrendo del 
. Y, sin embargo, dar trato i 
oa unos embajadores parece id a a ae $ 
demás y de manera especial a vosotros: al onos 
cuando los megarenses liquidaron a Antemóc lo. Sl 
pueblo llegó hasta excluirlos de los misterios a enie 


2 Sobre la alianza d i 
e los ta i 
ma Pipo T a2, sios con los atenienses, cf. Con- 
3 Según el escolias 
ta, se trata de Í i 
Quersoneso en la zona de la Propóntide Peristasis, puerto del 
aa Pin ARCO, en Vida de Pericles 30, Antemócrito fue 
s atenienses que fue de 
an , es gollado por 1 - 
e ies porque éste les prohibía que cultivasen la terra s grade 
iosa Deméter y Core-Perséfone. Cf. Tucíbipes, 1 pda 


35. — 18 
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delante de las puertas de la ciudad na estatua A D 
conmemoración de la injusticia. Y reaimen e, ¿ no 
rible que aquello que, cuando lo su: 
bristeis, % hizo odiar de tal manera a los autores, 
o o ] 

5 anota lo estéis haciendo vosotros a las claras? canas, 
por otra parte, vuestro general, tomó tos as las ciw 
dades asentadas en el golfo Pagasítico, g F eataa 
j entadas y eran mis aliadas, y a los q e 
ban haci Macedonia, los vendía a todos por conside. 
los enemigos. Y por eso vosotros lo ensalzabais = 
ore ri PRADO amitie que estáis en 

2 di cia podrá l 
me a Conmigo: pues también, cuando abiertamente 
teníamos nuestras diferencias, enviabais > E diciones 
de piratas, vendíais a quienes navegaban con umbo a 
nuestras costas, prestabais ayuda a nues 
rios y causabais daño a mis territorios. desprecio del 

6 Aparte de eso, habéis llegado a ai sproei gel 
derecho y a una hostilidad tales, que as a avgis man 
dado embajadores al rey de Persia par: ki dara 
venzan de que me haga la guerra, lo cu go poaa 
dejar de causar el mayor asombro. Pues an Ps de ae 
él hubiera tomado Egipto y Fenicia, vosotro can 
cisteis mediante decreto que, Sl aquél intentan aA 

plan novedoso, se me convocase a mí o mis s aue A 
dos los demás griegos para 11 contra él. En , 

' ah ra sobreabunda tanto vuestro odio contra mí, ae 
negociáis con él una alianza defensiva. por e rai de 
antiguo vuestros padres, según mis n i n kaan 
hes a los Pisistrátidas por inducir a persa 

Contra los griegos; pero vosotros no OS avergonzáis de 


hacer ái cara a 
hacer lo que continuamente estáis echando en 


los tiranos. 


5 Cf. PAUSANIAS, I 36, 3. 
6 Cf. HERrópoTO, V 96; VI 94. 


N. del Hemo, sobre el delta del Danubio; 
FONTE (Anábasis VII 5, 1). 


mando de tropas atenienses, apoyaba a Cersobleptes contra 
Filipo. 


dano ateniense ni murió asesinado 
cf. TucípineS, II 29; IV 101. Ei q 
y también es cierto que a sus asesinos 
los atenienses: cf. DEMÓSTENES, Contra 
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Pero, sobre todo lo demás, aún me intimáis por 8 
escrito en vuestros decretos a que deje a Teres? y Cer- 
sobleptes gobernar Tracia, ya que son atenienses. Pero 
yo de ésos no sé ni que hayan participado con vos- 
otros en los acuerdos referentes a la paz, ni que estén 
inscritos en las estelas, ni que sean atenienses; por el 
contrario, sé que Teres luchaba a mi lado contra vos- 
otros y que Cersobleptes estaba personalmente bien 
dispuesto a prestar juramento a mis embajadores, pero 
le fue impedido por vuestros generales, que lo decla- 
raban enemigo * de los atenienses. Sin embargo, ¿cómo 9 
puede ser equitativo o justo que, cuando a Vosotros 
os convenga, sostengáis que él es enemigo de la ciu- 
dad, y, en cambio, cuando queráis calumniarme a mí, 
el mismo hombre sea declarado por vosotros conciu- 
dadano? Y que tras la muerte de Sitalces, a quien 

habíais hecho partícipe de vuestra ciudadanía, hayáis 
entablado, de inmediato, amistad con su asesino”, y 
que por defender a Cersubleptes nos declaréis la 
guerra, ¿puede eso ser justo? Y eso, a pesar de que 
sabéis perfectamente bien que ninguno de los que re- 
ciben tales favores se preocupa para nada de vuestras 
leyes ni de vuestros decretos. Y no obstante, si he de 10 
hacer una breve mención dejando de lado todos los 
demás casos, vosotros concedisteis la ciudadanía a 
Evágoras de Chipre y a Dionisio de Siracusa y a sus 


7 Teres era un rey tracio cuyos dominios se extendían al 
lo menciona JENO- 


3 No es cierto, pues cuando se concluyó la paz, Cares, al 


2 Sitalces, contemporáneo de Pericles, ni fue nunca ciuda- 
, Sino en el campo de batalla; 
ue sí fue asesinado fue Cotis, 


les brindaron protección 
Aristócrates 119. 
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. 0 í pues, si lográis convencer a los peparetios ® haber sufrido terribles ultrajes, ordenas- 
descendientes ©. Así p > tro de que les devuelvan teis a vuestro general que tomase venganza en mí por 
que expulsaron a uno y o S entran depuestos 11, re- cuenta de ellos; cuando yo realmente les castigué de 
los poderes a los que se eno da aquella porción de modo más insuficiente de lo que convenía y ellos, por 
cibid también de mi pare io Teres y Cersobleptes. su parte, en plena paz se apoderaron de Haloneso y 
Tracia sobre la que man a J a aquéllos ni siquiera no querían devolver ni la fortaleza ni la guarnición, 
Pero si a los que s€ impusier algún reproche, mien- pese a que yo les envié en numerosas ocasiones recla- 
consideráis oportuno hacer S arando ¿cómo no voy maciones de ellas. Pero vosotros, de los injustos tratos 13 
tras que a mí me seguis po defenderme haciéndoos que recibí de los peparetios, ninguno sometisteis a 
a tener yo perfecto derecho a examen, aunque los conocíais perfectamente, y sólo 
frente? do eso, ciertamente, es mucho considerasteis el castigo. Aunque la isla, ni a aquéllos 

11 Aunque acerca de to o toda iusticia, prefiero pa- se la quité ni a vosotros, sino al pirata Sóstrato. Pues, 
lo que aún puedo decir con Los e dianos 12 les envío si vosotros afirmáis que la habíais entregado a Sós- 
sarlo por alto; afirmo que a aliado antes de la paz trato, confesáis que dabais cobijo a piratas; si, por el 
refuerzos porqué ya 87a Yi a un arbitraje, pese a contrario, aquél se adueñaba de ella contra vuestra 
y vosotros no queríals ao > edí y no pocas aquéllos; voluntad, ¿qué terrible golpe habéis sufrido por ha- 
que muchas veces yO OS pe a ser el más desprecia- berla tomado yo y procurar que el lugar sea seguro 
de forma que ¿cômo 7o O abandonando a mis alia- para los navegantes? Y aunque yo me preocupaba tanto 14 
ble de todos los hombres, > os, que de todas las ma- por vuestra ciudad y estaba dispuesto a donarle la 
dos, me preocupara de bando más que de ellos, isla, vuestros oradores no permitían que la tomaseis, 
neras posibles me estáis m do invariablemente amigos sino que os aconsejaban que la recuperaseis“, para 
que por siempre siguen sien que, en el caso de que yo soportase lo que se me 
míos? . lo que voy a decir hay que imponía, confesara estar en posesión de plaza ajena, 

12 Así pues, Si tampoco do a tal grado de ambición, y, en caso de que no abandonara el lugar, me hiciese 
dejarlo de lado, habéis llega e s reproches antedichos, sospechoso a la muchedumbre. Consciente de ello, tra- 
que antes tan sólo me hacíals a P continuamente los taba de desafiaros a someternos a un arbitraje acerca 
en cambio últimamente, por deci de esa cuestión '%, para que, si se reconocía como mía, 

os la pudiera dar a vosotros, y si se os adjudicaba a 
sz 


, . la 
10 A Evágoras de Chipre le concedieron los atenienses 


G 1 iera yo al pueblo. Y aunque 15 
ciudadanía y otros honores, por haber dado acogida a Conón y ? entonces la devo vier. 


f o muchas veces os lo demandaba, vosotros no me 
dado a vencer a la flota lacedemonia cerca de Cnido; y 

haberle ayudado a ` A mbién a Dionisio € 

cf. Isócrares, Elogio de Evágoras pe 5 T 13 La isla de Peparetos está próxima a la de Haloneso. 

Viejo le concedieron semejantes on EVA goras del elogio iso- Ambas islas estuvieron encartadas en el mismo conflicto, el 
1 Evágoras II, nieto sel aoas cf. Dioporo Siculo, XVI detallado en Sobre el Haloneso. Sobre la devastación de Pepa- 

or Frota , > - 

crateo, fue depuesto Pos fue por Timoleón en el año 34 a. C. retos, cf. Sobre la corona 70. 

46. Dionisio el TOv aloneso 41 y sigs.; Sobre los asuntos del Cf. Sobre el Haloneso 5, 
2 Cf. Sobre 


15 Cf. Sobre el Haloneso 7, 
Quersoneso 58. 
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hacíais caso, y los peparetios ocuparon la isla. ¿Qué 
había, pues, de hacer yo? ¿No debía exigir reparación 
a los que habían infringido los juramentos? ¿No debía 
tomar venganza de quienes de forma tan insolente y 
ultrajante se comportaban? Pues, efectivamente, si la 
isla era de los peparetios, ¿a qué tenían que recla- 
marla los atenienses? Y si era vuestra, ¿cómo no os 
enojáis con aquellos que se apoderaron del territorio 


convencer a otros; y daos cuenta de que es absurd 
que los atenienses obliguen a los tasios y a los maro. 
nitas a someterse a un arbitraje basado en la ex i 
sición de razones acerca de la posesión de Estri en 
y ellos mismos no diriman conmigo por el mism pn 

cedimiento las discrepancias por las que discutimos, 
sobre todo cuando sois conscientes de que, si resultáis 
derrotados, no vais a perder nada; en cambio, si ga- 


ajeno? . náis, obtendréis el territori j 
16 Y hemos llegado a tal extremo de enemistad, que, tras manos io que ahora está en nues- 


queriendo entrar con mis naves en el Helesponto, me 
vi obligado a escoltarlas 16 con mi ejército a través del 
Quersoneso, porque vuestros colonos estaban en son 
de guerra respecto a nosotros en virtud de la proposi- 
ción de Polícrates, que vosotros respaldabais con simi- 
lares decretos; y porque, por otro lado, vuestro gene- 
ral Y incitaba a los bizantinos y transmitía por doquier 
que vosotros le ordenabais luchar contra mí, si se le 
presentaba la ocasión. Y aunque tal era el trato que 
yo recibía, sin embargo me abstuve de vuestra ciudad, 
vuestros trirremes y vuestro territorio, no obstante ser 
capaz de apoderarme de la mavor parte, si no de todo 
él, y he continuado desafiándoos a someter a un arbi- 
traje las diferencias por las que mutuamente nos in- 
17 culpamos. Y, sin embargo, considerad qué es más hon- 
roso, si resolver una disputa por las armas o mediante 
razones; si ser vosotros mismos los jueces o tener que 


Pero lo más absurdo de todo me parece ser que 
habiendo enviado yo embajadores desde todas las a a 
dades ligadas a mí por alianza %, para que fuesen tes. 
tigos, y queriendo concluir con vosotros acuerdos e ui- 
tativos en interés de los griegos, ni siquiera distes 
acogida a las propuestas que sobre esos temas partían 
de los comisionados para la embajada, cuando os era 
perfectamente posible o bien apartar de los peligros 
a los que sospechaban algo siniestro respecto de nos 
otros, o bien hacerme aparecer abiertamente como 1 
mayor malvado de todos los hombres. Al pueblo le 
interesaba eso, pero no aprovechaba a vuestros ora- > 
ores. Pues sostienen nuestros expertos en cuestiones 
de vuestra constitución que la paz es para ellos guerra 
y la guerra, paz”; pues sea respaldando en las lides 
políticas a los generales, sea calumniándolos, siempre 


18 . . 
Estrime era una colonia de Tasos situada en la costa 


16 Filipo quería atacar con su flota Perinto y Bizancio. Pero racia, cerca de Maronea (cf. HERÓDOTO, VII 108 y sigs.). Se la 
para ello debía atravesar el Helesponto y protegerse de los cl 14 20 en el 361 a. C. tasios y maronitas (cf. Contra Poli- 
ataques de Diopites y los colonos atenienses instalados en el es 14, 20 y sigs.). 

Quersoneso tracio. Por tal motivo se vio obligado a buscar 
apoyo para su flota en un destacamento que bordeó la costa. 
Ello supuso una ocupación de territorio ateniense por parte 


del monarca macedonio, lo que despertó la animadversión de Bizanci £ 
cio, en calidad de enviado especial de Filipo, y de los 


los ciudadanos de Atenas contra Filipo. embajadores d 
17 El general era Diopites. s de otras ciudades aliadas del M : 
20 Cf. Isócrates, Filipo 73, acedonio. 


19 

ʻi C£ Sobre el Haloneso 18 y sigs., pasajes en que se men- 

gona Al embajada de Pitón, que tuvo lugar en el 343 a. C. En 
corona 136, Demóstenes se refi i "so 

, l 6, ere a un discurso 

i 

mprovisó con ocasión de la presencia en Atenas de Pitón de 
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sacan algo de ellos, y además, ultrajando ”! en la tri- 
buna a los más distinguidos de entre los ciudadanos y 


a los más famosos de vu 


estros residentes extranjeros, 


se granjean de la muchedumbre reputación de parti- 


darios del pueblo. 


20 Fácil, pues, me resultaría hacerles cesar en sus 
maledicencias a expensas de muy poco dinero” y ha- 
cerles pronunciar discursos de alabanza en loor de mi 
persona. Pero me avergonzaría si fuera descubierto 
comprando el afecto hacia vosotros a esas gentes, que, 


aparte lo demás, han lle 
que hasta en torno a 
conmigo, plaza sobre la 


gado a tal punto de audacia, 
Anfípolis” intentan discutir 
que estimo alegar yo perso- 


nalmente muy superiores derechos a los de quienes 
21 la reclaman. Pues si viene a ser de quienes desde un 
principio la conquistaron, ¿cómo es que nosotros no 
la poseemos legítimamente, cuando fue Alejandro, mi 
antepasado, el primero que ocupó el lugar, de donde, 
además, como primicia de los cautivos medos 24 envió 


a Delfos una estatua de 
guien me discutiera eso 


oro que allí erigió? Y si al- 
y pretende que pase a ser de 


sus últimos señores, también me corresponde ese de- 
recho; pues asedié y capturé la fortaleza y a Sus habi- 
tantes, quienes OS habían expulsado de ella y habían 
22 sido establecidos allí por los lacedemonios %. Y en 
realidad todos habitamos nuestras ciudades o porque 


21 Cf. Contra Filipo, HI 
2 Cf. Sobre el Haloneso 
22 Cf. Sobre el Haloneso 
asuntos del Quersoneso 66; 


54. 

26. 

26; Contra Filipo, 11 17; Sobre los 
Contra Filipo, IV 12, 68. 


24 Después de la retirada de los persas tras el desastre su- 
frido en la batalla de Platea; cf. Sobre la organización finan- 


ciera 24. 


25 Según TUCÍDIDES (V 10), los anfipolitas, después del 422 


a. C., fecha de la muerte de Brásidas, le otorgaron los honores 
de héroe y fundador de la ciudad, que hasta entonces perte- 


necían por derecho al ateni 


ense Hagnón. 
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las recibimos en herencia de nuestros antepasados 
porque nos hicimos dueños de ellas por la guerra Vi i 
otros, en cambio, sin haber sido los primeros en w 
parla y sin estar ahora en posesión de ella, sólo por 
haber permanecido en esos lugares un brevísimo tiem: 
poo, reivindicáis la ciudad, y eso que vosotros mismos 
garantizasteis la más inquebrantable seguridad en mi 
favor; pues muchas veces os escribía en las cart 
acerca de ella, y habéis reconocido que la poseía P 
justo título, entonces, al hacer la paz conmigo s 
yendo yo la ciudad, y luego, cuando Armasteis la 
alianza en los mismos términos. Y realmente “cómo 
podría existir otra propiedad más firme que ésta u 
en primer lugar, originariamente nos ha sido dejada 
en herencia por nuestros antepasados, de nuevo ha 
pasado a ser mía por la guerra, v, en tercer lugar 
ha sido reconocida por vosotros, acostumb S como 
estáis a disputar incluso lo i OI 
onde. que en nada os corres- 
Esas son, pues, mis quejas. Y como los primeros 
que sois en atacar y dado que os estáis lanzando va 
más y más a las empresas debido a mis precaucion 
y que me hacéis todo el mal que podéis me d ten. 
deré con la justicia de mi parte y, declarando a los 
dioses testigos, tomaré mis medidas sobre lo m 
tos que os conciernen. S asam 


XIII 


SOBRE LA ORGANIZACIÓN FINANCIERA 


INTRODUCCIÓN 


Excepción hecha del curioso detalle de que el pre- 
sente discurso no aparezca citado ni fechado por Dio- 
nisio de Halicarnaso, puede, por lo demás, afirmarse 
que los antiguos lo aceptaban como obra genuina de 
Demóstenes. Para Dídimo, Harpocración y Libanio, la 
paternidad demosténica de esta pieza oratoria no ofre- 
cía dudas. El escoliasta opina que este discurso fue 
pronunciado por Demóstenes con anterioridad a los 
discursos contra Filipo. 

Pero hay una serie de hechos que hacen difícil la 
atribución de esta obrita al orador de Peania: en pri- 
mer lugar, el discurso no es más que un continuo 
ensamblaje de consideraciones generales que no de- 
sembocan en ninguna propuesta concreta; el punto de 
partida es, ciertamente, un objetivo claro y preciso: 
que los fondos públicos sean percibidos por los ciuda- 
danos siempre que éstos se comprometan a servir a la 
ciudad y estén dispuestos a emprender personalmente 
las campañas militares. Hace hincapié el orador en la 
necesidad de una organización que regule la percep- 
ción de salarios a cuenta del estado por servicios pú- 
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blicos prestados, y de una reforma del ejército ate- 
niense, que, a la sazón, estaba compuesto exclusiva- 
mente por tropas mercenarias. A partir de este mo- 
mento, el autor del discurso nos brinda únicamente 
ideas generales: que el peligro real de la ciudad es 
su funesta organización militar; que los políticos as- 
piran a los cargos movidos por su vanidad o por el 
deseo de lograr personales ventajas; que los oradores 
se confabulan con los generales para defender sus par- 
ticulares intereses; que los tiempos actuales no son 
los de antaño, en los que la ciudad era espejo de res- 
petabilidad y auténtica vida democrática y la demago- 
gia y el halago del pueblo brillaban en ella por su 
ausencia. 

Además, no debemos perder de vista un detalle que 
difícilmente podría pasar inadvertido: en el presente 
discurso aparecen pasajes de obras de Demóstenes 
reproducidos casi literalmente, tomados fundamental- 
mente del Olintíaco HI y del Contra Aristócrates. 

Se nos brindan dos hipótesis para explicar este 
hecho y dar, de este modo, un veredicto sobre la de- 
batida cuestión de si Demóstenes es o no el autor de 
esta pieza oratoria: O bien el discurso es auténtica- 
mente demosténico, en cuyo caso habrá que suponer 
que se sitúa cronológicamente entre el Contra Aristó- 
crates y los Olintíacos y que Se nutrió de pasajes del 
primero y, a su Vez, fue fuente de los últimos, lo que 
a la postre aconsejaría sospechar que el discurso Sobre 
la organización no haya sido pronunciado nunca; O 
bien —y esta segunda hipótesis es más plausible— el 
discurso en cuestión no es obra de Demóstenes, sino 
de un hábil recopilador que con fragmentos de la obra 
de nuestro orador se esforzó por lograr la composi- 
ción, al estilo demosténico, de una especie de ideario 
político al modo oratorio, que contuviera las líneas 
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generales que inspiraron 1 p í ica de 
3 a olíti 
f , l gran orador 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


Este discurso ya no es filípico S i n a- 

, ino simpleme t 

e deliber. 
tivo Pues celebrando los atenienses una asamblea acerca de 
os naos destinados a los pe uio emóstenes 
1 fond espectáculos, D m 
, se acerca 
a la tribuna y trata de convencerles para que se organicen y 
recuperen su antigua consideración, saliendo al campo de ba- 
alla , = 
t 1 y afrontando peligros en beneficio de los griegos; y com: 
a : z 

ara l situación actual con la de los antepasados y mues 
p tra 


que es mucho mas incon ist t y pob e ue 
h onsistente 
l ri q la de otros 


Ac . . . 
aue corea gel dinero disponible y los motivos por los 1 
gae S esta asamblea, me parece, varones at 
es, que ninguna de estas dos actitudes es d las 
que encierran dificultad: ni atacar a los que distri 
o n nacen donación de ios fondos públicos, lo 
ganar crédito entre los que consider 
a con Sse sistema la ciudad sufre daño; ni aprobar 
o maea d aT de recibir las donaciones, 
gran necesidad de percibirlas; pues ni los nos ai os 
otros miran al interés de la ciudad para elogiar o des 
ap obar gi asunto, sino que ello depende en cada caso 
POROS soa o su opulencia. 
la atacaría sosteniendo la dad de a 
la atacara s idad de que no se per- 
: m ada; sin embargo, os exhorto a que consideréis 
A eis vosotros mismos sobre el hecho de que 
NEP ese, acerca del cual tomáis consejo, es insig- 
, mientras que el hábito que con ello se engen- 
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quiera llamarlo; y que personalmente vosotros hagáis 


dra es asunto serio!. Así que, si juntamente con la q 
el servicio y no lo cedáis a nadie; antes bien, que el 5 


realización de lo que conviene, organizáis también la t ser ) 
percepción de donaciones, no sólo no causaréis per- ejército de la ciudad sea propio de ella, organizado a 
juicio, sino que incluso procuraréis los mayores be- base de estos recursos, con el fin de que estéis bien 
neficios a la ciudad y a vosotros mismos; en cambio, provistos y hagáis lo que es necesario, y que lo mande 
si para percibir dinero, una fiesta o cualquier pretexto el estratego *, para que no os ocurra algo idéntico a 
va a ser suficiente, y, por el contrario, para lo que ade- lo que ahora mismo os ocurre: juzgáis a los genera- 
más de eso hay que hacer, ni siquiera vais a estar dis- les? y de ello os resulta la denuncia «fulano, hijo de 


acer mención de ello, mirad no vaya zutano, ha acusado a mengano», y nada más. En lugar 6 


puestos? a oír h d d 
e eso, ¿que es lo que debe sucederos? En primer lu- 


a ocurrir algún día que lo que ahora consideráis una , 
conducta correcta, lo estiméis un grave error cometido, gar, que los aliados os sean leales, no por vuestras 
3 Yo sostengo que es menester —y no me alborotéis por guarniciones, sino por la comunidad de intereses entre 
lo que voy a decir, sino juzgadlo después de haberlo ellos y vosotros; luego, que los generales, al mando 
oído— que así como hemos dedicado una asamblea al de tropas mercenarias, no saqueen* a nuestros aliados 
asunto de percibir dinero, del mismo modo fijemos mientras que a los enemigos ni siquiera los ven, de lo 
también una asamblea dedicada al tema de nuestra cual los beneficios que resultan son propios de ellos 
organización y equipamiento para la guerra; y que se y los odios y recriminaciones van dirigidos contra la 
disponga cada uno en particular no sólo a escuchar ciudad entera; por el contrario, tengan a su cargo tro- 
con buena voluntad lo que se trate en ella, sino tam- pas de ciudadanos que les sigan y den a los enemigos 
bién a actuar de buen grado, con el fin de que se basen el trato que están dando ahora a nuestros amigos. 
en vosotros mismos, varones atenienses, vuestras es- Aparte de eso, muchas de las operaciones reclaman 7 
peranzas de éxito, y no andéis averiguando lo que está vuestra presencia; ya sin tener en cuenta la convenien- 
4 llevando a cabo fulano o mengano. Y las rentas todas cla de emplear una fuerza propia en las guerras pro- 
que revierten a la ciudad, las particulares * que ahora pas, también para los demás asuntos resulta necesaria, 
gastáis inútilmente en lo que no hace ninguna falta, ues si os bastara con vivir tranquilos sin preocupa- 
y todas aquellas de que disponéis procedentes de las ros para nada de la situación de los asuntos griegos, 
contribuciones de los aliados, afirmo que de ellas otra cosa sería; pero es el caso que vosotros aspiráis 8 
es menester que cada uno de vosotros obtenga una a la primacía y a determinar los derechos a los demás, 
parte proporcional, los que están en edad militar, a sin embargo, la fuerza encargada de vigilar y guardar 
título de soldada, los que han pasado la edad apropiada esas aspiraciones ni la habéis preparado ni la prepa- 


a : ráis; por i : 
para la leva, como paga por vigilancia, o como uno A ir el contrario, en medio de vuestra tranquilidad 
e indiferencia ha sucumbido la democracia de Mitile- 


1 Cf. Contra Androción 51. 4 CE Co Zo 
H . ntra Fil 

2 Cf. Contra Filipo, IV 28. , , 5 CE Contra po I 2 

3 Es decir, las que proceden de los propios atenienses, no 6 CE Contra Filipo, 7 > 


de sus aliados. 
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ne”, ha sucumbido la democracia de Rodas*; alguien soldada ?, mi 
podría decir: «el pueblo rodio, al menos, era enemigo equipamient ras que el someterse a organización y 
nuestro». Sí, pero es menester considerar más grande útil. abordéis aprobado por todos como medida 
nuestro odio hacia las oligarquías, por el mismo hecho propongáis al el asunto comenzando por ese lado y 
de sus principios políticos, que hacia las democracias, su plan sobr que lo desee la posibilidad de exponer 
9 cualesquiera que sean los motivos ?. Pero, por volver al vosotros “hor os temas. Pues ésta es la situación: si 
punto de que parti O zación sea Ta misma oportuno para estas reformas, cuando leguéis a cs 
para recibir dinero público y para hacer lo que con- en necesidad de ellas, estarán a vuestra dis, a estar 
Ya antes traté ante vosotros de eso y expuse pero si consideráis que la ocasión es ino posicion; 
o: . . ello, las dejáis de lad portuna y, por 
el modo en que podríais organizaros, los hoplitas, los veréis forzad o, cuando llegue el momento os 

caballeros y cuantos estáis fuera de estos órdenes, y la Ya en ci os a llevar a cabo los preparativos 1, 

forma en que cierta abundancia de medios podría lle- guien — cierta ocasión, varones atenienses, dijo al- 12 
10 gar a ser común para todos. Pero lo que de entre todas ciudad s O era uno de vosotros, la mayoría de los 
las cosas me causó el mayor desánimo —os lo diré sin estas reform sino de los que reventarían de rabia si 
ocultároslo— fue que, aun siendo todos estos proyectos ficio nos ha as sa levasen a la práctica—: «¿Y qué bene- 
numerosos, importantes y honorables, nadie se acuer- Se presenta resultado de los discursos de Demóstenes? 
da de ningún otro, pero del de los dos óbolos !!, todos. los oídos de ane posotros cuando le parece, nos llena 
palabras, hace trizas la situación presente, 


Aunque estos dos óbolos no es posible que valgan más exalta 
a nuestros antepasados, nos transporta a un 


viene *. 


que dos óbolos, mientras que los demás proyectos mundo de es 

junto con los que propuse valen tanto como las rique- gullo y lue o desciend "de la tribuna Anora Din. Sa 

zas del Gran Rey, pues aspiran a que una ciudad que si pudiera suadiros de algo de To que prono go 

posee tantos hoplitas, trirremes, caballerías e ingresos, tales bencliclos estimo, a onien a e propongo, 

posse tantos nopi tas, triremos, tales penefi os estimo que conferiría a la ciudad que, 
ntentase exponerlos, muchos desconfiarían de 


dría alguien preguntar— hago 
nes? Porque afirmo que es ne- 
da vez que algunos ven con 
udadanos cobren una 


ell i j 

e odo la excediesen los límites de lo posible; pese 

a todo, a esto lo considero pequeño servicio, 

PAN raros a escuchar los mejores conse- 

era la enester, varones atenienses, que el que 
cer algún bien a la ciudad cure primeramente 


11 ¿Por qué, pues— PO 
ahora estas consideracio 
cesario que vosotros, tO 
malos ojos el que todos los ci 


1 Cf. Por la libertad de los rodios 19. vuestros oíd 
| os, pues están inf ; 
$ Cf. Por la libertad de los rodios 14. ái sentiras innámeras 
estái í ' S y cua 
s CE por 1a libertad de ls rad A ole s acostumbrados a oír mentiras innúmeras y cual 
cosa que no sea el más beneficioso consejo Por 14 


10 Cf. Olint. I 20; Olint. TI 35. k ¡ 
1 Los dos óbolos eran el precio de la entrada al teatro. De ejemplo —y que nadie me 
cause alboroto antes d 
e que 


los fondos del «teórico», es decir, del dinero destinado a los 
espectáculos, se disponía en Atenas para pagar toda suerte de 2 
fiestas. 5 Cf. Olint. III 33. 

Cf. Contra Filipo, IV 29, 30, 


35. — 19 
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i hace poco algunos las puertas infiltrado hasta llegar a vosotros, como «en los tribu- 
lo diga todo—, abrieron ha Pa s los que se llegaban nales radica vuestra salvación» y «es menester prote- 
del opistódomo *. Pues bien, to o racia estaba disuelta, ger la constitución con el voto»! Pero yo sé que esos 
a esta tribuna decían que la democi or el estilo. Y sin tribunales son soberanos del derecho vuestro en las 
que ya no existían las leyes, coss ES si es verdad lo relaciones privadas, sin embargo es con las armas con 
embargo, varones atenienses metían un crimen me- lo que hay que vencer a los enemigos y en ellas está la 
que digo—, los que tal hacian co ro la democracia no salvación de la constitución, Pues no es el voto lo que 17 
recedor de pena de muerte, pe ausa de ellos. Otro dará a los combatientes armados la victoria, sino que 
entra en trance de disolución por C «¡Azotes, tortura!», los que con las armas vencen a los enemigos son quie- 
caso: hubo sustracción de remos democracia va por el nes os proporcionarán la facultad y la seguridad para 
gritaban todos los oradores, a ue digo? Que el que votar y hacer lo que queráis; pues hay que ser temibles 
camino de la disolución! ». Ag e de la pena de muer- con las armas y humanos en los tribunales. 
los robaba cometía un delito = democracia no entra Mas si a alguien parece que mis discursos son 18 
te, tal cual dicen ellos, pero ue > disolución. Entonces, un tanto encumbrados con relación a mí, eso precisa- 
15 por causa de eso en proceso < disolución de la demo- mente es lo que está bien en ellos; pues el discurso 
¿de qué manera se produce treve a comunicarlo con que vaya a ser pronunciado acerca de ciudad tan glo- 
cracia? Nadie lo dice ni se a i: ello ocurre cuando riosa y tan importantes asuntos, es menester que pa- 
franqueza; pero yo lo voy a aclara rectamente dirigidos, rezca siempre de superior categoría a la del individuo 
vosotros, varones atenienses, de recursos y armamento que lo pronuncia, quienquiera que sea; y que esté pró- 
lleguéis a estar desprovistos o anización y sin adop- ximo a vuestra dignidad, no a la del orador. Ahora 
a pesar de vuestro número, sin, E el general ni quien- bien, de por qué nadie de los que son honrados por 
tar comunes acuerdos, Y e de lo que vosotros vosotros habla de esta guisa, yo os voy a exponer las 
quiera otro que sea se preocupe nunciar esos hechos excusas. Los unos, apegándose a las elecciones de car- 19 
votéis, y nadie esté dispuesto a ue tal situación gos y a la dignidad que éstos confieren, van de un lado 
ni los corrija ni actúe d e manera d pasando ahora. para otro esclavos del favor que pretenden con vistas 
cese. Y eso es lo que connnna men también otras frases a las designaciones por votación ", ansiando cada uno 
16 Y, por Zeus, varones e para sa constitución se han de ellos ser iniciado como estratego %, no llevar a cabo 
engañosas y muy da 
dificio posterior», la parte i16 Según el escoliasta, ése era el punto de vista de los ciu- 

14 Llámase así, «opistódomo» O «€ n  Partenón—, en la que dadanos que trataban por todos los medios de que fuesen con- 
trasera de un templo —en este ae isodio mencionado en el fiscados los bienes de los ricos. Cf, Sobre los asuntos del Quer- 
se guardaba el tesoro público: aadi do en Contra Timócra- soneso 69; Contra Filipo, IV 44 y sigs. o 
texto es el que aparece también a 17 Aunque la mayor parte de las funciones públicas eran 
tes 136, sitados en el arsenal de las naves. conferidas por sorteo, quedaban algunos cargos que se enco- 

15 Los remos no SStuvo a punto de ser condenado a mendaban a ciudadanos elegidos por votación. 

El hijo de un ta 


í referida (Contra Timócra- 18 Es decir: llegar al generalato (o cargo de estratego) como 
la causa aquí 
muerte tal vez por 


si de lograr el grado de iniciados en los misterios se tratase, 
tes 138). 


em SOBRE LA ORGANIZACIÓN FINANCIERA 293 
292 DISCURSOS POLÍTICOS 


. ón. Y si alguno es tal que en añadidura, unos de un lado, otros de otro. Así, pues, 
obra alguna propia de var render alguna labor, de eso os resulta que fulano obtiene ser reproducido en 
incluso llega a Ser capaz de ra que disponiendo estatua de bronce, mengano consigue una fortuna, sólo 
en las actuales condiciones ori de la ciudad y de su uno o dos que se encumbran por encima de la ciudad. 
como recurso inicial de la g'ona sencia de oponentes, Los restantes os estáis sin hacer nada, testigos de su 
renombre, disfrutando de a e eranzas, se hará he- opulencia, dejando en sus manos cuantiosa y grande 
ofreciéndoos nada más qué AS vuestros bienes, lo que fortuna, que os pertenece, a cambio de la molicie de 
redero, él personalmente, CC bio, si vosotros reali- cada día. , , p , 
precisamente acontece ; tros mismos obtendrá una Sin embargo, mirad cuál era la situación en tiem- 21 
záis cada acción por voso tanto en las propias reali- pos de vuestros antepasados; pues no es menester va- 
parte igual a la de los demás -n los beneficios que de lerse de ejemplos de fuera, sino que, sirviéndoos de 
zaciones de los trabajos Co, S olíticos, que andan en los de casa, es posible saber lo que conviene hacer 2, 

20 ellos resulten. Los otros, os Po la consideración de Aquéllos, a Temístocles, que era el general en las ope- 
esos asuntos, desentendiéndose on pasado a unirse raciones navales de Salamina, y a Milcíades, que tenía 
lo más provechoso para Mos Impuestos por sinmo- el mando en Maratón, y a otros muchos cuyos servi- 
a aquéllos; y antes pagabais ° olítica por sinmorías 2, cios prestados fueron no comparables a los de los 
rías, ahora, en cambio, hacéis PS ratego a sus órdenes, estrategos de ahora, por Zeus, no les erigían estatuas 
Un orador como dirigente, un los encargados de gritar, de bronce, sino que, considerándolos en nada superio- 
y con cada uno de los partidos os £ estáis distribuidos res a ellos mismos, así los honraban. Y efectivamente, 22 
trescientos en número z, Los demas varones atenienses, no se despojaron del mérito de nin- 

A guna de las empresas de aquel entonces ni nadie había 
w Cf. Olint. II 28. , mpara la organización que pudiera decir a la batalla naval de Salamina «la 
2 Con estas palabras, Demóstenes rias que eran grupos de Temístocles», sino «la de los atenienses», ni a la ba- 

de los partidos ad s de Scalizar a sus expensas la presta- talla de Maratón «la de Milcíades», sino «la de la ciu- 

de ciudadanos e ico denominado trierarquía; además, ade dad». En cambio, ahora son muchos los que tal dicen: 

aé oan “al erario público n o eN dinero de a rie que Timoteo tomó Corcira 2, que Ifícrates destrozó la 

i to sobre los bienes (eisphorá). erra 

Puia (función consistente en equipar a anos de poTos en la Asamblea. Los encargados de que se tomasen en ella tales 

estaban obligados los mil doscientos Ci to sobre los bienes o cuales medidas eran los llamados «trescientos», los trescien- 

incluidos en las sinmorías, pagar cl os ciudadanos, salvo tos ciudadanos más ricos distribuidos entre las veinte sinmo- 

de fortuna era obligatorio para todos, 59 rías (cf. Sobre la corona 171). Ellos arrastraban la adhesión 

los declaradamente pobres. cE. Olini. I b “un dirigente (h£ge- del resto de los ciudadanos, en compensación por el hecho de 
2 Al frente de cada sinmoría e ancionario (epimeletes), que a la hora de pagar los impuestos eran ellos quienes ade- 

món), y a Sus órdenes, ne le ualmente, los dos partidos lantaban las contribuciones de los sinmoritas menos acomo- 

ie de procuracot. , o ados. 

e iíticos de la Atenas de entonces eran k pom 2 Cf. Olint. III 23; Contra Aristócrates 196-200. 

de ellos, por Un orador, que Se encarga estratego, cuya misión 23 Ello tuvo lugar en el 375 a. C. Cf. JENOFONTE, Helénicas 

cito del puspo A wo tribuna Seiones militares decretadas V 4, 63; IsócraTes, Antídosis 108 y sigs. 

era la de ileva 


23 


24 
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«mora» de los lacedemoni 
aguas de Naxos la ganó 


sión de que vosotros mismos 


a juzgar por el exceso de 


las concedidas a los extranj 


Menón de Fársalo, que 
para la guerra de Eyón, 


os % y que la batalla naval 


en 


Cabrias %, pues da la impre- 


les cedéis esas empresas 


honores que por ellas habéis 
concedido a cada uno de ellos. Las recompensas otor- 
gadas a los ciudadanos, con tanta mesura aquéllos 
administraban, como vosotros de forma equivocada 


las 
. Y 


eros, ¿cómo? Aquéllos, a 


diera doce talentos de plata 


ciudad próxima a Anfípoli 


s% 


, 


y que les había apoyado con un refuerzo de doscientos 


hombres a caballo, vasallos suyos 2, 
por votación la ciudadanía, sino que 


no le decretaron 
tan sólo le con- 


cedieron exención de tasas 2 Y con anterioridad a ese 


2 La «mora» era una división de i 


partano, compuesto por seis 
mencionado aconteció en el 


susodicha «mora» lacedemonia 


como una verdadera catást 
5, 7-18. 

25 La batalla naval aquí 
para Demóstenes significaba 


Cf. Contra Filipo, III 23. Sobre la batalla naval en cu 


de estas unidades. El hecho 
392 a. C. La derrota infligida 


rofe. 


referida acaeció en el 376 a 


nfantería del ejército es- 


aquí 
a la 


fue contemplada por Esparta 
Cf. JeEnoFONTE, Helénicas IV 


. C; 


el fin de la hegemonía espartana. 


cf. DIODORO SÍCULO, XV 31 y sigs. 


2 Alude el texto a la expedición 
Cf. Tucíoimes, 1 98; H 22: PLUTARCO, Cimó 


XI 60. 
77 El texto dice exactam 


Según Harpocración (s. v. penéstai 


venían a ser como los «hilo 


en 


tas» en Lacedemonia. 


2 En el discurso Contra Aristócrates, cuyos 88 196-200 
recen prácticamente reproducidos en el pasaje que coment 


del presente discurso (21-23), se afir 
y a Perdicas de Macedonia les fue conce 
ciudadanía. El motivo de semejante distorsi 


en Sobre la organización puede explicarse por la desm 


afición a la antítesis que mue 


nos ocupa, empeñado en lo 
le decretaron por votación 


estión, 


de Cimón del 469 a. C. 
n 7; DIODORO SÍCULO, 


te no «vasallos», sino «penestas». 
), los «penestas» en Tesalia 


apa- 
amos 


ma que a Menón de Fársalo 
dido el derecho de 
ón de los hechos 


edida 


stra el autor del discurso que 


grar contraste entre las frases: «no 


la ciudadanía (politeían)» y 


«sino 
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caso, a Perdicas, que reinaba en Macedonia por las f 
chas de la invasión de los bárbaros, y que destru ba 
los contingentes de ellos que se retiraban ” tras a 
derrota en Platea, y que hizo completo el desastre del 
Gran Rey, no le votaron la ciudadanía, sino tan sólo 
le donaron exención de tasas, por estimar —imagino— 
que su propia patria era grande, gloriosa, venerable ; 
superior a todo beneficio. Ahora, en cambio varones 
atenienses, a hombres funestos, esclavos % hijos de es- 
clavos, vosotros, recibiendo paga por ello como si d 
cualquier otra mercancía se tratase, los hacéis ciuda 
danos. Y si os ha dado por obrar así, no es porque en 
vuestras naturalezas seáis inferiores a vuestros antepa- i 
sados, sino porque para ellos era consustancial tener 
elevada opinión de sí mismos, mientras que a vosotr 
de ese orgullo se os ha despojado*. No es posible 
nunca, creo, llevando a cabo pequeñeces e insi nifi 
cancias, adquirir un elevado y juvenil espíritu; como 
tampoco lo es, ejecutando acciones brillantes y herm 
sas, tener sentimientos bajos y rastreros %, Pues cuales 


ue , . 
que qan sólo le concedieron la exención de tasas (atéleian)»; 
e como sste nos hacen sospechar que el discurso en 
es obra de Demóstenes, sin ábi 
Í , o de un hábil ad 
nesti i adaptador 
aue ki do combinar fragmentos de discursos demosténi 
, ar de este modo una pi i , 
casi parece auténtica. pieza oratoria nueva que 
29 Y 
dend Según HERÓDOTO ( IX 89), los tracios se encargaron de ir 
dand o geie gran cantidad de soldados persas que se iban 
o de Platea dirigidos por Artáb 
7] i azo. Es probable que 
dicha operación la hubiese promovido un príncipe macedonio 
n el texto griego, el término correspondiente es una 


palabra con la que se alude, e tono insultante, al esclavo 
1 , n n 
nacido en la casa. 


31 Cf. Olint. IIT 30-31. 


32 Salvo la antítesi 5 
I 32. antítesis final, el párrafo está tomado de Olint. 
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sean las prácticas a que los hombres se dedican, nece- to; mas, ea, examinemos lo que queráis. Edificaciones 
sario es que también tengan tales sentimientos 3, y ornamentaciones de la ciudad, de templos, puertos, 
26 Considerad lo que a grandes rasgos podría decirse y sus dependencias, en tal calidad y tan gran número 
de las empresas por ellos realizadas y las que lo han nos las legaron aquéllos, que a ninguno de sus suce- 
sido por vosotros, a ver si al menos por esta compara- sores les ha quedado posibilidad de superarlos; esos 
ción conseguís superaros a vosotros mismos a. Durante propileos, arsenales, pórticos% y el resto de las cons- 
cuarenta y cinco años mandaron ellos sobre los grie- trucciones con que ellos embellecieron la ciudad que 
gos, quienes les obedecieron gustosos; más de diez mil nos legaron. Por el contrario, las casas privadas de los 20 
talentos acumularon en la Acrópolis; muchos gloriosos que entonces estuvieron en el poder eran tan modestas 
trofeos erigieron tras haber vencido por tierra y por y tan en consonancia con el nombre de nuestra cons- 
mar, de los cuales aún ahora nosotros nos enorgulle- titución, que la casa de Temístocles, la de Cimón y la 
cemos 35. Sin embargo, tened en cuenta que aquéllos de Aristides y de los brillantes hombres de entonces, 
los erigieron, no para que los admiremos al contem- si alguno de vosotros conoce cuáles son, puede ver que 
plarlos, sino para que imitemos las virtudes de quie- en nada son más espléndidas que las de sus vecinos. 
27 nes los dedicaron %. Aquéllos, eso fue lo que hicieron; En cambio, ahora, varones atenienses, en cuanto a 30 
nosotros, que hemos alcanzado, como todos veis, una obras públicas, nuestra ciudad se contenta con poner 
situación de absoluta ausencia de rivalidad, considerad en servicio los caminos, fuentes, acometer obras de 
si hemos llevado a cabo hechos comparables. ¿No se blanqueo y otras naderías 3 (y no censuro a quienes 
han gastado en vano más de mil quinientos talentos propusieron esas medidas, bien lejos de ello está mi 
empleados en los indigentes de Grecia 3? ¿No se han intención, sino a vosotros, si imagináis que esas medi- 
agotado nuestros patrimonios particulares, los fon das son suficientes para vosotros mismos) %; por lo que 
dos públicos y los tributos de nuestros aliados? Y a Obras privadas se refiere, los que han estado al frente 
los aliados que habíamos ganado estando en guerra, de algún cargo público, unos se han construido casas 
¿no se nos han esfumado ahora, en tiempo de paz? particulares más imponentes que las edificaciones pú- 
28 «Pero, por Zeus —podría objetarse—, sólo en eso blicas * y no sólo más soberbias que las de la mayoría 
las cosas iban mejor antes que ahora, en los demás as- de los ciudadanos; otros han comprado tierras y cul- 
pectos marchaban peor.» Mucho dista eso de ser cier- tivan extensiones que nunca antes habían esperado 
poseer ni en sueños *. Y la causa de todo ello es que 31 
3 Esta conclusión es también la de Olint. 111 32, de donde en aquel entonces el pueblo era dueño y señor de todo 


parece literalmente transferida. 


3 Cf. Olint. TIT 23. Aceptamos las lecturas de los manuscri- 38 La misma enumeración, en Contra Aristócrates 207; Con. 
tos S, B, F, Y y O. tra Timócrates 184. 

3 Cf. Olint. III 2. 9 Cf. Olint. III 29. 

3% Estas son casi las mismas palabras con que Demóstenes 4% Este paréntesis no aparece en el Olint. III en el $ 29. 
puso fin al discurso Por la libertad de los rodios. , “ , Texto elaborado, con alguna transformación de claro signo 

37 Cf. Isócrates, Areopagítico 9. «Los indigentes de Grecia» retórico, a partir del de Olint. III 29. 


—como reza el texto— son los soldados mercenarios. 2 Cf. Sobre la embajada fraudulenta 275. 
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y que los demás, cada uno en particular, se contenta- cretáis. Yo os aconsciarí 
ban con obtener de él participación en un honor, cargo ningún pretexto) sjarfa (y no os enojéis conmigo bajo 34 
o beneficio cualquiera; actualmente, por el contrario, contentarais con q ~ aminoraseis vuestro orgullo y os 
ésos son señores de las ventajas y por mediación de bien os procuréi ealizar vuestros propios asuntos, o 
ellos se lleva a cabo todo, mientras que el pueblo ocupa fuese consciente > noa fuerza mayor. En efecto, si yo 
el lugar del lacayo Y está en situación accesoria, y VOS- similar, os aconsejan que Sors sifnios o citnios o gente 
otros os contentáis con la parte que ellos os ceden $. dado que sois ateni ría aminorar el orgullo; ahora bien, 
32 Así pues, a consecuencia de eso, los asuntos de la la mencionada fu enses, os exhorto a que os procuréis 
ciudad van de tal guisa, que si alguno leyera vuestras atenienses, sí v erza; pues sería vergonzoso, varones 
resoluciones y expusiera seguidamente vuestras reali- de orgullo que OSO, que abandonaseis el rango 
zaciones, nadie creería que unas y otras proceden de más, ni siquiera JOR antepasados os legaron. Ade- 35 
los mismos hombres. Por ejemplo: los decretos que de los asuntos de or en vuestro poder desentenderos 
votasteis contra los malditos megarenses “ cuando es- son las empres recia aunque queráis; pues muchas 
taban confiscando el terreno sagrado *%, «que saliera remotos tiem Ss que habéis realizado desde los más 
una expedición, que se les impidiera, que no se les per- amigos con po S, y sería deshonroso abandonar a los 
mitiera»; y las medidas que decretasteis respecto a no es posible A contáis, y en los que son enemigos 
los de Fliunte *, cuando hace poco fueron desterrados, can. En una pal D ar ni permitirles que se engrandez- 
«prestarles ayuda, no dejarles en manos de los verdu- con respecto d a ra, lo que les ocurre a los políticos 
gos, recabar la colaboración de voluntarios del Pelopo- cuando les ven ` vosotros —no les es posible cesar 
33 neso». Todas esas resoluciones estaban muy bien, va- acaecer también en gana—, eso mismo os ha venido a 
rones atenienses, y eran justas y dignas de la ciudad; en Grecia. a vosotros: pues habéis hecho política 
pero las acciones de ellas resultantes no asoman por Hay un punto . 
ninguna parte. Así, os lleváis el odio que resulta de momento los or na! de todo lo dicho: en ningún 36 
vuestros decretos y no llegáis a adueñaros del control bres de provecho DON hacen o perversos u hom- 
de ninguna acción; pues los decretos los proponéis en extremo o del otr sino vosotros los hacéis ser de un 
consonancia con la dignidad de la ciudad, pero no otros los que as FO, según queráis; pues no sois vos- 
tenéis la fuerza subsiguiente a las resoluciones que de- son ellos los que aspiran N que ellos desean, sino que 
o que estimen que vosotros 


———_— 


4 Todo este párrafo está to 


deseáis. Así pues es necesario que seais vosotros OS 
, r 1 


mado de Otint. IH 30-31. ri 
im 
primeros en fomentar nobles deseos, y todo irá bien; 


44 Los megarenses reivindicaban como suyo el terreno Sa- 
rado situado en la misma frontera de Mégara con el Ática. pues, en es , 
Sra El t di i is. S 5 H i6 ; ese caso, o nadie propondrá ningú 
exto dice en griego orgás. segun arpocración, una sejo, o bien ningún interé gún mal con- 
orgás era un conjunto de terrenos montañosos y cubiertos de por no disponer d erés le reportará el proponerlo 
r de quienes le h 
agan caso. 


espesura que no se dedicaban al cultivo. 


4% En Fliunte habían tenido lugar, con anterioridad a la 


47 Sifnos y Ci 
fecha de este discurso sangrientos enfrentamientos entre aris- y Citnos son dos islit 

Ñ O : tes al . as de poca mon : 
tócratas y partidarios de la democracia (cf. JENOFONTE, Helé- grupo de las Cícladas. ta pertenecien- 


nicas V 3, 25; DIODORO SícuLo, XV 40). 


XIV 


SOBRE LAS SINMORIAS 


INTRODUCCIÓN 


Este discurso fue pronunciado, según el cómputo 
cronológico de Dionisio de Halicarnaso, en el 354 a. C. 
Alrededor de esa fecha, el rey persa Artajerjes III Oco 
se dedicaba a ultimar sus preparativos para recon- 
quistar las provincias que habían hecho defección del 
imperio. Cuando las noticias de semejante proyecto 
Megaron a Atenas, los atenienses no las acogieron sin 
cierto recelo. Sin descartar la posibilidad de que efec- 
tivamente Artajerjes quisiera recuperar Fenicia, Chi- 
pre y Egipto, no se desechaba del todo la alarmante 
idea de que tal vez intentase repetir la aventura de 
sus predecesores Darío y Jerjes. Motivos de enemistad 
contra los atenienses no le faltaban al soberano persa: 
en efecto, aquéllos habían intervenido recientemente 
a favor del sátrapa rebelde Farnábazo y ahora se le 
presentaba al Gran Rey oportunidad de vengarse. Con- 
taba el monarca con numeroso contingente de tropas, 
y en Atenas se pensaba, recordando el ataque persa 
anterior, que los tebanos, una vez más, se pondrían del 
lado de los ancestrales enemigos de la Hélade. Se ha- 
blaba también de convocar a los griegos y hacer un 
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frente común contra el bárbaro, emulando las antiguas 
tón y Salamina. 
proaras grado de citación estaban los ánimos en 
Atenas. Así pues, Demóstenes, a la vista de la situación, 
decide intervenir para evitar a su ciudad un cras re 
e introducir una saludable dosis de realismo en $ po 
lítica del momento: Atenas ya no es la que era; z te- 
nido que reconocer la independencia de Quios, os, 
Rodas y Bizancio; El erario público está mengua simo 
a fuerza de atender a tanto gasto de guerra con e ai 
nero proporcionado por un defectuoso sistema ribu 
tario; también ha cambiado Grecia, donde a « gerra 
Sagrada» ha hecho surgir odios no disimulados enire 
una ciudad y otra. De modo que —concluye nu o 
orador— no es momento de arriesgarse vanamente de- 
erra al Rey. 
o, k aprovecha la ocasión para exhortar a sus 
conciudadanos a prepararse para una próxima guerra, 
que tal vez no sea contra los persas de Artajerjes, sino 
contra enemigos declarados de Atenas. Aunque el ora- 
dor no menciona a ningún enemigo en especial, es evi- 
dente que pensaba en Filipo de Macedonia. Por ior 
no anduvo muy lejos de la verdad Dionisio de ali- 
carnaso al definir esta pieza oratoria como una especie 
de discurso filípico disimulado. l l 
En cuanto al tema de los preparativos a realiza 
expone un proyecto, fundamental en la política S 
nuestro orador: organizar las prestaciones estin : 
a la armada naval (trierarquía), para conseguir ve Del 
hagan con presteza y eficacia, Mientras ae as tiur 
gías para la celebración de fiestas funciona an Sa 
tisfacción, las destinadas a sufragar los preparat o. 
para la guerra estaban sumidas en la más o na 
desorganización: todo era en ellas falta de orden, 


reglas, de elemental previsión. 
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Así pues, Demóstenes propone una serie de refor- 
mas para mejorar el funcionamiento de las menciona- 
das prestaciones: que el número de contribuyentes 
aumente hasta llegar a ser de mil doscientos; que 
todos los servicios estén coordinados; que cada una 
de las veinte sinmorías (o grupos de contribuyentes) 
se divida en cinco partes, a cada una de las cuales 
corresponda hacerse cargo de una fracción de la flota 
y de una zona determinada de los diques; que a cada 
grupo se le asigne una división de ciudadanos según 
sus fortunas, otra de deudores de aparejos y una úl- 
tima obtenida de entre las diez tribus. 

Es éste uno de los primeros discursos de Demós- 
tenes ante la Asamblea, y, desde luego, el primero que 
dispuso para la publicación. Piénsese que en el año 
351 a. C., cuando pronuncia el primer filípico, todavía 
nuestro orador no figura entre los famosos políticos 
que con frecuencia se dirigían al pueblo desde la tri- 
buna. Por tanto, con el discurso Sobre las sinmorías 
Demóstenes está haciendo sus primeros ensayos de 
oratoria deliberativa. Así se explica que en este dis- 
curso no aparezca el Demóstenes de arrolladora elo- 
cuencia, sino un orador que, por timidez, aún no se 
atreve a dar rienda suelta a ese arrebatado caudal de 

palabras sin freno que caracteriza al estilo demosté- 
nico en su madurez: en efecto, falta amplitud al des- 
arrollo de determinados pensamientos, y, otras veces, 
quedan éstos en suspenso, cortados de una forma 
brusca e inhabitual en los discursos de nuestro orador. 

En cuanto a si el consejo de Demóstenes fue tenido 
o no en cuenta por el pueblo ateniense, diremos que 
tres años después de la fecha de este discurso, to- 
davía reconoce el propio orador que la trierarquía 
sigue estando muy mal organizada. Más tarde, sin em- 
bargo, logró Demóstenes que se aprobara y se llevase 
a la práctica una muy juiciosa propuesta suya en que 


304 DISCURSOS POLÍTICOS 


contemplaba la radical reforma de esa importante ins- 
titución ateniense que era la trierarquia. 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


Habiéndose propagado el rumor de que el rey de 15 porsas 
se preparaba para iniciar una campaña contra o5 gies a 
pueblo de los atenienses experimenta una conmoci a y ha 
a convocar a los griegos y a trasladar ya la guerra e e sue 
fronteras; pero Demóstenes aconseja no anticiparse a car 2 
primer paso, sino esperar a que el Rey provoque a nueva si 
tuación. Pues en estos momentos —afirma— no conv noeremos 
a los griegos de que luchen a nuestro lado, ya que cre star 

- en cambio, en esa ocasión, el propio peligro hará 
en es, exhorta a que con tranquilidad se coor- 
' 2 . 
dinen y se preparen para la guerra; y, lo que es más, explica 
también de qué manera podrian coordinarse. De a í viene tame 
bién que el discurso se titule Sobre las sinmortas. ues «sin 
moría» entre los áticos es coordinación de los contribuy 


que se alen. Así pu 


a prestaciones públicas. 


Los que se dedican a elogiar, varones atenienses, 
a vuestros antepasados, me parece que eligen pronun 
ciar un discurso halagüeño, y no, ciertamente, obran 
según convendría a aquellos a quienes ala an; puos, 
al tratar de hablar de realizaciones cuya a ur ki 
guno podría alcanzar dignamente con pala ras, Jos 
personalmente obtienen reputación de capaci ac P ma 
la oratoria, pero son causantes de que el méri o e 
aquéllos resulte manifiestamente, en estimacion a os 
oyentes, inferior al que les ha quedado registra : por 
la famat. Yo, empero, estimo que el tiempo es € 


1 Cf. Contra Leptines 76. 
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alto elogio de aquéllos, dado que, pese a que mucho 
ha transcurrido, no ha habido otros que hayan podido 
exhibir empresas mayores que las por ellos realizadas. 
Por mi parte, sin embargo, voy a tratar de deciros la 2 
manera en que, a mi parecer, mejor podríais prepa- 
raros. En efecto, ello es así. Aunque nosotros, todos 
los que vamos a tomar la palabra, nos mostrásemos 
excelentes oradores, en nada por eso, bien lo sé, vues- 
tros asuntos marcharían mejor; si, por el contrario, 
subiese a la tribuna uno cualquiera que fuese capaz 
de explicar y convencer sobre cuáles deben ser nues- 
tros preparativos, cuántos y de dónde se han de pro- 
curar para que resulien útiles a la ciudad, todo el 
miedo del presente quedará disuelto. Y yo trataré de 
hacer eso, si soy capaz, después de haberos expuesto 
previamente en pocas palabras cuáles son mis puntos 
de vista en torno a los asuntos relativos al Rey. 

Yo entiendo que el Rey es enemigo común de todos 3 
los griegos; sin embargo, yo no os exhortaría por eso 
a que emprendieseis vosotros solos, sin los demás, una 
guerra contra él; pues ni siquiera los propios griegos 
observo que sean comunes amigos entre sí, sino que 
algunos tienen más confianza en el Rey que en deter- 
minados países congéneres. A partir, pues, de tales 
circunstancias, estimo que os conviene buscar la forma 
de que el desencadenamiento de la guerra sea equili- 
brado y justo, y que os preparéis en todo lo que co- 
rresponde, y que eso sea vuestro básico supuesto. Por- 4 
que pienso, varones atenienses, que los griegos, si 
resultase perspicuo y terminante que el Rey se dispone 
a atacarles, se aliarían y gran agradecimiento tendrían 
para quienes delante de ellos y al lado de ellos se 
aprestaran a rechazarlo; si por el contrario, cuando 
eso todavía permanece incierto, vamos a ser nosotros 
los primeros en romper las hostilidades, temo, varo- 
nes atenienses, no nos veamos forzados a luchar, ade- 


35. — 20 
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más de contra él, contra aquellos por quienes tomába- 
mos providencia. Pues él, deteniendo sus designios, en 
caso de que haya decidido atacar a los griegos, les 
dará dinero a algunos de ellos y les brindará su amis- 
tad, mientras ellos dispuestos a enderezar sus propias 
guerras y manteniendo esta manera de pensar, mirarán 
de lado la común salvación de todos. Y en esa tur- 
bación y testarudez os exhorto a que no precipitéis 
a nuestra ciudad. Es que, realmente, veo que por lo 
que se refiere al Rey la decisión no está sobre el mismo 
plano para vosotros y para los demás griegos, sino 
que a muchos de ellos, me parece, les es suficiente 
administrar lo que particularmente les interesa algo 
y despreocuparse de los demás griegos; para vosotros, 
contrariamente, no sería honorable ni siquiera que, 
perjudicados, os cobraseis de los causantes del per- 
juicio la venganza de dejar que algunos de ellos ca- 
yesen en manos del bárbaro. Pero cuando eso está 
así, hay que considerar la manera de que nosotros no 
nos vayamos a encontrar en la guerra en situación 
de inferioridad, ni el Rey, de quien nosotros pensamos 
que maquina contra los griegos, vaya a ganar el crédito 
de parecerles ser su amigo. Y ¿cómo podrá ser eso? 
Será si a todos aparece claro que las fuerzas de la 
ciudad están revistadas y equipadas y resulta evi- 
dente que sobre la base de ellas la ciudad toma partido 
por los sentimientos de justicia. Y a los que os infun- 
den coraje y muy prestamente os exhortan a luchar, 
aquello les digo: que no es difícil, ni, cuando es me- 
nester deliberar, ganar fama de valentía, ni, cuando 
está cerca el peligro, dar la impresión de ser hábil en 
hablar; pero eso sí que es difícil y, además, conve- 
niente: en los peligros hacer gala de la hombría y en 
la deliberación poder exponer sugerencias más razo- 
9 nables que los demás. Yo creo, varones atenienses, 
que la guerra contra el Rey es difícil para la ciudad, 
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mientras que la confrontación resultante de la guerra 
podría resultar fácil ”. ¿Por qué? Porque considero que 
todas las guerras necesariamente requieren trirremes, 
dinero y posiciones, y encuentro que todo eso lo posee 
aquél en mayor abundancia que nosotros; en cambio, 
veo que las confrontaciones de nada tienen tanta nece- 
sidad como de bravos combatientes y opino que de 
ésos tenemos mayor número nosotros y los que a nues- 
tro lado afrontan el peligro. Así pues, por eso reco- 
miendo que no seamos por ningún motivo los prime- 
ros en emprender la guerra; pero para el conflicto 
afirmo que es necesario que estemos correctamente 
preparados. Porque si hubiese un tipo de fuerza ar- 
mada con la que fuese posible defenderse contra los 
bárbaros y otra contra la que cupiese defenderse con- 
tra los griegos, tal vez razonablemente resultaría pers- 
picuo que tratemos de alinearnos para hacer frente 
al Rey; pero, puesto que de toda preparación el modo 
es el mismo y es necesario que sean los mismos los 
objetivos capitales de la fuerza armada, a saber: tener 
capacidad para rechazar a los enemigos, ayudar a los 
que son aliados y salvaguardar los bienes propios, ¿por 
qué razón, si contamos con declarados enemigos’, an- 
damos buscando otros? Más bien preparémonos para 
hacerles frente, y nos defenderemos también de aquél, 
si intenta agredirnos. Y ahora convocáis a los grie- 
gos para que se os unan; pero si no hacéis lo que ésos 
os solicitan, teniendo en cuenta que algunos de ellos 
no mantienen con vosotros relaciones cordiales, ¿cómo 
cabe esperar que se os haga caso? «Sí, por Zeus, porque 
oirán de vosotros que el Rey les tiende insidias.» ¿E 


2 En cuanto a la oposición de los términos pólemos y agón, 
cf., igualmente, Contra Filipo, II 52. 

3 Aunque Demóstenes no nombra a Filipo, los oyentes, con 
seguridad, no podían dejar de pensar en el rey de Macedonia 
al escuchar estas palabras. 
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imagináis, por Zeus, que ellos no lo prevén por sí 
mismos? Pues yo creo que si. Pero el miedo todavía 
no es más fuerte que las diferencias que les enfrentan 
a vosotros y entre ellos a un determinado grupo. Por 
tanto nuestros embajadores, yendo de un lado a otro, 
13 no harán más que de rapsodos *. Pero en el caso de 
que se realice lo que ahora nosotros suponemos, en- 
tonces sin duda ninguno de entre todos los griegos 


será tan pagado 
contáis con mil 


de sí mismo, que viendo que vosotros 
caballeros, infantes cuantos se quiera, 


y trescientas naves, no acuda y suplique, al darse cuen- 


ta de que con 


esos contingentes podría salvarse con 


máxima seguridad. Por consiguiente convocarlos ya en 
este momento significa que suplicáis y, Si no obtenéis 
respuesta airosa, que fracasasteis; en cambio, hacer 


vuestros propio 


s preparativos y esperar equivale a sal- 


varlos porque lo piden y saber a ciencia cierta que 


todos vendrán. 
14 


Así pues, varones atenienses, yo, reflexionando so- 


bre eso y puntos a ése similares, no estaba dispuesto 
a componer un discurso aspero ni vanamente pro 
lijo; sin embargo, en cuanto a los preparativos, | a 
será la mejor y más rápida manera en que se rea pa , 
al considerarlo, topé con muchísimos problemas. reo, 
pues, que es necesario que vosotros, escuchéis e po 
yecto, y, Si OS place, lo votéis. El primer punto, c si 
guientemente, y el más importante, por lo que se 

fere a los preparativos, es, varones atenienses, que 


vosotros os hal 


léis dispuestos, por lo que atañe a vues- 


tras resoluciones, a llevar a cabo cada uno, con prena 
1s voluntad y entusiasmo, lo que sea menester. Le 
veis, varones atenienses, que cuanto alguna vez quisi 
, 


teis todos y a 


continuación cada uno personalmente 


consideró que llevarlo a cabo era su deber, jamás nada 


4 Una expresi 


ón similar en Contra Aristogitón 1 2. 
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de eso se os escapó de las manos; en cambio, cuanto 
realmente quisisteis, pero después de eso lo desechas- 
teis, en la idea de no hacerlo cada uno en particular, 
sino de que lo hiciese el prójimo, nada de eso nunca os 
dio resultado ^. Y estando vosotros tan entusiásticamen- 
te dispuestos, sostengo que hace falta completar el re- 
gistro de mil doscientos contribuyentes y convertirlos en 
dos mil, añadiéndoles ochocientos; pues, si fijáis esa can- 
tidad, en mi opinión, eliminados herederas, huérfanos, 
colonos, copropietarios y algún otro caso no sometible 
a tasa, serán ésos en total mil doscientos contribuyen- 
tesf Pues bien; de ésos opino que hay que formar 
veinte sinmorías, como hay ahora, que agrupe cada 
una de ellas a sesenta contribuyentes. Y propongo di- 
vidir a cada una de esas sinmorías en cinco porciones 
de doce hombres cada una, completándolas, a modo 
de compensación, colocando siempre a los más pobres 
al lado del ciudadano más rico. Y en cuanto a estos 
contribuyentes, afirmo que deben estar coordinados 
así; y, por qué razón, la sabréis una vez que hayáis 


16 


oído la forma entera de la coordinación. Y los trirre- 18 


mes, ¿cómo? Dispongo que fijemos el número total en 


5 Esta idea reaparece en Contra Filipo, I 7. 

$ Los mil doscientos ciudadanos más ricos estaban obliga- 
dos a la trierarquía. Ahora bien, a esta cifra nunca se llegaba, 
porque de inmediato se ponían en juego exenciones legales de 
todo tipo: si un ciudadano, por ejemplo, inscrito en las listas 
de contribuyentes, moría dejando como heredera (epíkléros) a 
una hija sin casar, ésta era eximida de pagar impuesto; y lo 
mismo cabe decir respecto de los niños huérfanos, los inca- 
paces de pagar y los kléroúkhoi (estos últimos eran atenienses 
a quienes la ciudad enviaba a las colonias). Por eso, Demóste- 
nes propone añadir, a los mil doscientos contribuyentes que 
marcaba la ley, ochocientos más, calculando que tal sería el 
número de fortunas que resultarían exentas de la mencionada 
contribución. Con ello, resultarían, una vez eliminados los casos 


de exención, mil doscientos contribuyentes reales y no sólo sobre 
el papel. 
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trescientos y que hagamos veinte grupos de quince na- de trierarcos; y, si necesitáis trescientos, h , 

víos cada uno, asignando a cada grupo cinco de los cien talentos que sufraguen los gastos y o aya veinte 

primeros, cinco de los cien segundos y cinco de los cien que hagan de trierarcos?, Y de la misma m O personas 
terceros; y que luego, por sorteo, se destine un grupo nes atenienses, también las sumas que e varo- 21 
de quince navíos a cada sinmoría de contribuyentes en cargo a los aderezos de los trirremes ra se deben 
y la sinmoría en cuestión dé a cada una de sus sub- evaluación de los totales según el inventari , haciendo 

19 divisiones de cinco navíos tres trirremes?. Y cuando que se distribuyan en veinte partes y O, Propongo 
esas disposiciones se encuentren realizadas en tal sen- asigne mediante sorteo una parte de dore luego se 
tido, propongo que —Ccomo el censo de nuestra región una de las grandes sinmorías y que cada S a cada 
es de seis mil talentos—, Con el fin de que tengáis orga- sinmorías reparta igual participación a a e las 
nizados los fondos, se divida esa suma y se hagan de sus grupos y que los doce miembros de 3 uno de 
ella cien partes de sesenta talentos cada una; y que obteniendo ese dinero, proporcionen S a grupo, 
luego se asignen por sorteo a cada una de las grandes equipados, los trirremes que a cada gru o A ION 
sinmorías, que son veinte, cinco de esas partes de se- cado en suerte”. Pienso que así se Odría ayan 1o 
senta talentos, y que la sinmoría, a su vez, aporte a y organizar de la mejor manera los nio. proveer 22 
cada una de sus subdivisiones una parte de sesenta cos de los navíos, los trierarcos y la de ig os cas- 

20 talentos’, de modo que, si necesitáis cien trirremes, aparejos; de la manera de procurar B do Aey de los 
completen el gasto sesenta talentos, y haya doce trie- ha de ser transparente v fácil, hablo a co aoan que 
rarcos; y si necesitáis doscientos, haya treinta talentos Propongo la necesidad de que los generales idan Tod 
que cubran las expensas, y seis personas que actúen astilleros en diez zonas, teniendo en consideració 

acion que 
—— 

7 De un total de trescientas naves —que es el número que 9 Es decir, al aumentar el número de naves solici 
alcanzaba la flota al completo— se hacen veinte grupos de el estado, como el capital imponible y el número a icitadas por 
quince naves, cada uno de los cuales estará integrado por asociados en la trierarquía no varían, disminuirá da adanos 
cinco naves de la primera centena, cinco de la segunda y cinco del gasto y el número de trierarcos n la cantidad 
de la tercera. Se asigna luego por sorteo a cada una de las 10 Se ve que los anteriores tri erarcos no habi 
veinte sinmorias un grupo de quince naves, y la sinmoría asig- los aparejos que el estado había puesto a su noción y que 
nará a cada una de sus cinco subdivisiones una quinta parte aS se deduce del texto— quedaban consignados en PAA 


de las quince naves, O sea, tres. 
8 Se alude aquí al gasto correspondiente a la parte del equi- 11 Una parte de los anteriores trierarcos, que habían con 


po naval que estaba a cargo del estado. El dinero que para traído deuda de estado. Esto había tenido lugar tres añ 
ese capítulo se requería, se obtenía mediante el impuesto sobre de la fecha en que este discurso Sobre las sinmorí a antes 
las fortunas, que era proporcional, lógicamente, a las cuantías nunciado. Cf. Contra Evergo y Mnesibulo 20 as tue pro- 


de éstas. En conjunto estima Demóstenes para el Ática un ca- 2 En efecto, podían ser tres trirremes, o d , 
pital imponible de seis mil talentos. Este total lo divide en las necesidades. Se ha dicho anteriormente e 5 isea, segun 
cien partes, es decir, entre veinte sinmorías, primeramente, y se podían solicitar trescientos trirremes, o e o ane 
luego, este cociente entre cinco grupos que conforman cada mente cien. En cada uno de estos casos, res Seti entos, o sola- 
sinmoría. Resulta de este modo, que a cada división o fracción fracción de sinmoría tendría que contribuir oa 

, dos o 


de sinmoría le corresponderán sesenta talentos. un solo trirreme. 
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en cada una de ellas haya treinta diques de amarre mos ya ahora, creemos que ni siquiera en el futuro 
entre sí lo más próximos posible; y una vez hayan estará a nuestra disposición: ¡tan lejos vamos a estar 
dispuesto eso, adjudiquen a cada una de las zonas dos de procurarla ahora! Pero, si la dejamos estar, la ha 
sinmorías y treinta trirremes y procedan luego a sor- brá. ¿Cuál es, pues, esa fuente de recursos que ahora 
23 tear las tribus. Y que cada taxiarco divida en tres no existe, pero que estará disponible en su momento? 
partes la zona que en el sorteo haya obtenido su tri- Que eso, por lo menos, se parece a una adivinanza. Yo 
bu 3, y otro tanto haga con las naves, y luego sortee lo explicaré. Contemplad *, varones atenienses, esta 25 
los tercios, con el fin de que una sola parte del con- ciudad en su conjunto. Hay en ella riquezas casi, me 
junto de los astilleros corresponda a cada tribu y el atrevería a decir, como para compararse con las de 
tercio de la tribu tenga la tercera parte de dicha sec- todas las demás ciudades. Pero los que las poseen tie- 
ción, y sepáis, si fuera menester, en primer lugar, nen tal mentalidad que, si todos los oradores trataran 
dónde se encuentra estacionada la tribu y luego el tercio de atemorizarlos diciendo que está al llegar el Rey 
de la tribu; a continuación, quiénes son los trierarcos que ya ha llegado, que no es posible que eso sea de 
y cuáles son los trirremes (y que cada tribu puede otra manera, y además de los oradores un número 
tener treinta trirremes y cada tercio de tribu diez). Pues igual de agoreros les recitasen oráculos, no sólo no 
si este procedimiento se pone en marcha * en la forma aportarían contribuciones monetarias, sino que ni si- 
establecida, aunque algo hayamos ahora dejado en ol- quiera declararían o reconocerían que tienen posesio- 
vido (que tal vez no es fácil preverlo todo), la misma nes. Sin embargo, si se diesen cuenta de que los terro- 26 
realización del plan lo hará notar y habrá una coordi- res que ahora les llegan mediante la palabra están 
nación única de toda la flota y de su subdivisión. tomando cuerpo realmente, nadie es tan tonto como 
24 En cuanto al dinero y alguna fuente clara ya de su para no hacer aportaciones y no ser el primero en 
provisión, sé que voy a exponer una propuesta sor- pagar su contribución. ¿Pues quién preferirá sucum- 
prendente 5, pero se habrá de exponer, pese a todo; bir él mismo con sus propias pertenencias a pagar una 
pues confío en que, si se considera rectamente, resul- parte de sus bienes por su propia supervivencia y sus 
tará evidente que sólo yo he dicho la verdad y lo que restantes posesiones? Dinero, pues, afirmo que lo habrá 
va a ocurrir. Yo sostengo que no es necesario hablar entonces, cuando de verdad sea necesario, y no antes. 
ahora de dinero; pues hay una fuente de recursos, S1 se Por ello, os exhorto a que ni lo busquéis; pues cuanto 
necesitase, abundante, honorable y justa; si la busca- pudierais procurar ahora, si decidierais hacer diligen- 
cias para conseguirlo, es más cosa de risa que si no 
a El pueblo ateniense estaba dividido en diez tribus, for- obtuvierais nada. Ea, pues: ¿propondrá ahora alguien 27 
mada cada una de ellas por tres atritias» (gr. trittýes) o tercios una tasa del uno por ciento? Eso serían sesenta talen- 


de tribu. Como las divisiones militares coincidían con las polf- tos. ¿O propondrá alguien el dos dato O talen 
ticas, un taxiarco mandaba sobre su táxis, que correspondía , 
exactamente con el contingente de una tribu. i 
12 Cf. Contra Aristogitón 1 10, donde aparece prácticamente 16 La Asamblea se celebraba en la Pnix, situada en un pro- 
la misma expresión, de marcado tono coloquial. montorio ede A o e ea la a Situada en un pro- 
15 Cf. idéntica expresión en Contra Filipo, II 5. ciudad. 
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doble? Eso daría ciento veinte talentos. ¿Y qué es eso 


MM . . encontrará con qu 4 , 
en comparación con los mil doscientos camellos que, que también ese recurso es más débil 


que el vuestro. Realmente él, por lo que dicen, trans- 30 


28 


29 


según ésos afirman, transportan las riquezas del Rey? 
Es más, ¿queréis que suponga que vamos a contribuir 
con una doceava parte de nuestros bienes, O sea, qui- 
nientos talentos? Pues ni soportaríais esa tasa, ni aun- 
que la pagaseis, sería suficiente ese dinero para la 
guerra. Es, pues, menester que vosotros realicéis el 
resto de los preparativos, pero dejéis que el dinero lo 
sigan teniendo sus poseedores, pues en ningún otro 
lugar estaría más seguro en beneficio del estado; mas 
si alguna vez llegase ese momento, entonces habrá que 
tomarlo de sus manos, al aportarlo ellos de buen grado. 
Estas propuestas, varones atenienses, son factibles, 
hermosas de realización, ventajosas, Y apropiadas para 
que le sean referidas al Rey a propósito de vosotros; y 
a raíz de ellas no escaso miedo le sobrevendría. Sabe, 
al menos, que por obra de doscientos trirremes ", de 
los cuales nosotros proporcionamos cien, sus antepa- 
sados perdieron mil naves !, y oirá decir que nosotros 
mismos ahora hemos aprestado trescientos trirremes; 
de modo que, ni aunque estuviese totalmente loco, 
podría considerarse en serio ser cosa intrascendente el 
incurrir en la hostilidad de nuestra ciudad. Pero, aún 
más; si se le ocurre ufanarse por sus riquezas, Se 


17 Según Heródoto (Herónoro, VIII 44, 48), el total de naves 
que componían la flota griega era de trescientas setenta y 
ocho, de las cuales ciento ochenta eran atenienses. Demóstenes 
mismo, en el discurso Sobre la corona (238), afirma que de las 
trescientas naves que los griegos reunieron para hacer frente 
al bárbaro, doscientas eran atenienses. Tucídides transmite la 
versión ateniense, según la cual, de cuatrocientos navíos que se 
aprestaron, las dos terceras partes procedían de Atenas. Cf. 
Tucfomes, 1 74. 

18 Mil doscientas siete naves, para ser exactos, componían 
la armada que dirigían los persas, según el cómputo herodoteo 
(HERÓDOTO, VII 89, 184). Cf., igualmente, EsquiLo, Persas 229. 


porta Oro en cantidad. Pero, si lo distribuye, no tendrá 
otro remedio que intentar conseguir más; pues h ta 
las fuentes y los pozos, es ley de naturaleza que que: 
den desabastecidos a fuerza de desaguarlos con Tre 
cuencia y en cantidad. En cambio, él oirá decir que a 
nosotros la valoración de nuestro país nos proporci a 
seis mil talentos como recursos, en favor de los cuales. 
sus antepasados que reposan en Maratón podrían saber 
mejor que nadie que rechazaremos a quienes, de su 
país, nos ataquen; y mientras mantengamos nuestro 
dominio, no es posible, sin duda, que nos falte dinero 
Y realmente, tampoco me parece cierto lo que al- 3 
gunos temen: que, al tener dinero, concentre un j 
ejército de mercenarios. Pues yo estimo que ara ir 
conira Egipto, Orontas 9 y algunos otros de entre los 
, muchos griegos estarían di i 
a su lado a cambio de soldada, o An de oe 
aquél someta a ninguno de esos enemigos, sino ara 
conseguir cada uno en particular cierta abundancia de 
pienes y apartarse de su propia indigencia %; pero con- 
Bezo recia go que ningún griego marcharía, pues, 
, E retiraría? ¿Iría a Frigia para ser 
pe avo? Pues la guerra contra el bárbaro no tiene otro 32 
] que la región, la vi 
libertad y todo lo de este E os one S 
pues, tan desgraciado como para estar dispuesto. or 
la ventaja de un insignificante provecho, a abandonar. 
se a sí mismo, a sus antepasados, sus sepulcros y su 


19 
bed a 362 a C., Orontas, sátrapa de Misia, se habfa re- 
pado co a el Gran Rey. Al mismo tiempo se sublevó Egipto 
miento que el Rey, Artajerjes III Oco, aún no había 


reducido (cf. Droporo SícuLo, XV 90 y sigs.; XVI 40) 


2 Sob s ge . 
obre la indigencia como compañera constante de los 


griegos, cf. HeróDOTO, VII 102, 
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ia? Y ue nadie. Ni, además de eso, tampoco los traidores y el bárbaro a todos los respectos. De 
patria” Yo creo q e mercenarios impongan dominio modo que sugiero que no hay que tener miedo por en- 
le conviene al Rey qu los que a nosotros nos domi. cima de lo razonable ni dejarse llevar a provocar la 
sobre los griegos, con más poderosos que él; lo guerra los primeros. En efecto, ni entre los demás grie- 
nen, tiempo hace a inarnos a nosotros para estar gos veo a nadie que con razón pudiera temer esta 
que él quiere no es € an sino, a poder ser, mandar guerra. ¿Pues quién de ellos no sabe que mientras es- 36 
luego en manos de oro , si Lo al menos sobre los taban de acuerdo los unos con los otros en la conside- 
sobre los hombres todos, y ración de que el Rey era su común enemigo, eran due- 
que son ya sus esclavos. iensa que los tebanos van ños de muchas ventajas, mientras que cuando pensaron 
33 Ahora bien, Si ARUN difícil hablaros de ellos a vos- que era su amigo y se distanciaron por sus recíprocas 
a estar a su lado, es cone de que los odiáis, nada bueno divergencias, han sufrido tan gran cantidad de males 
otros; pues, por el hecho de ¿llos ni aunque fuese ver- cuantos nadie habría excogitado contra ellos ni siquie- 
oiríais con gusto acerca men ester que quienes consi- ra al lanzarles una maldición? Y luego, a quien la for- 
dadero; sin embargo, Ñ no dejen de lado por ningún tuna y la divinidad revelan, como amigo, infructuoso, 
deran graves E deración provechosa. Así pues, pero, como enemigo, conveniente, ¿a ése vamos a te- 
pretexto ninguna cons stán tan lejos de ir a alinearse mer? De ningún modo. Pero tampoco vayamos a agra- 
yo creo que los tebanos e a los griegos, que pagarían viarle nosotros por mor de nosotros mismos y de la 
34 junto al Rey para aon A diesen aportarlas para inquietud y desconfianza que reinan entre los demás 
grandes sumas de cobreviniese una ocasión a través griegos; puesto que si fuera posible atacarle a él 37 
comprar el que les so>r nteriores faltas?! cometidas solo, contando nosotros con el respaldo de todos y 
de la cual cancelaran Sus a uien piensa que absoluta- procediendo de consuno, ni siquiera consideraría yo 
contra los griegos. pero ` turados por naturaleza los como agravio el hecho de agraviarle. Pero, toda vez 
mente son así de cir al menos, todos lo sabéis que las cosas no están así, sostengo que debemos guar- 
tebanos, lo que MN A banos están de parte del Rey, darnos de proporcionar al Rey un pretexto para tratar 
sin duda: que st los teb: os de ellos estarían de parte de hacer justicia en defensa de los demás griegos; 
necesariamente los enemig pues, mientras vosotros os mantengáis en paz, una 
de los griegos , to, que esta posición de justicia iniciativa de ese tipo le haría resultar sospechoso, 
35 Estimo yo pon a ste han de prevalecer sobre mientras que si vosotros habéis roto las hostilidades 
y los que estén de su pa , toal los primeros, con razón parecería que debido a ene- 
21 Los tebanos, en las Guerras Médicas, cierta plenamente mistad hacia vosotros quiere ser amigo de los demás. 
lado de A E obama ya, no puede ser filopersa. En Así pues, no pongáis de manifiesto lo mal que mar- 38 
al sugerir 


fecto, poco tiempo después lo pondrán de manifiesto O chan los asuntos de los griegos, convocándolos cuando 
al sátrapa rebelde Artábazo en contra del Gran Rey (cf. 


no os harán caso y afrontando una guerra cuando no 

poro SícuLo, XVI 34). Sagrada», que ha estallado en el vais a poder combatir; por el contrario, manteneos en 

2 Alusión a la A S e que se pronunciase este dis- calma confiados y atentos a vuestros preparativos; y 
355 a. C., o sea, un 


sea vuestro deseo que acerca de vosotros se refiera al 
curso. 


39 


41 
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Rey, no, por Zeus, que todos los griegos y los atenien» 
ses están perplejos, aterrados y turbados, ni mucho 
menos, sino que, si no fueran igualmente Vergonzosos 
para los griegos el engaño y el perjurio como para 
él son hermosos, hace tiempo que vosotros hubierais 
marchado contra él, que tal como están las cosas, 
por lo que a vosotros mismos respecta, no estáis dis. 
puestos a hacerlo, pero rogáis a todos los dioses que 
el Rey contraiga la misma locura que contrajeron sus 
ancestros. Y si se le ocurre reflexionar sobre eso, se 
dará cuenta de que vosotros no tomáis decisiones a 
la ligera. Sabe, al menos, que, a partir de las guerras 
contra sus antepasados, la ciudad se ha hecho prós- 
pera y poderosa, mientras que con la política de paz 
que antaño mantenía no ha conseguido descollar sobre 
ninguna de las demás ciudades griegas tanto come 
sobresale ahora. Y, además, ve que los griegos necesi. 
tan de un reconciliador, voluntario o involuntario, y 
le consta que ese tal sería él mismo a los ojos de los 
griegos, si moviera la guerra”. De modo que le será 
dado escuchar, de quienes le refieran los aconteci- 
mientos, cosas conocidas y fiables. 

Y con el fin de no importunaros, varones atenien- 
ses, con una excesivamente larga parrafada, una vez 
os haya aclarado mis sugerencias en resumen, me re- 
tiraré. Recomiendo que os preparéis contra vuestros 
actuales enemigos, pero a la vez afirmo que con esas 


23 En efecto, si el rey persa ataca Grecia, se convertiría, de- 


inmediato, en reconciliador involuntario de los griegos todos, 
que, ante el peligro, se verían obligados a olvidar viejas renci 
llas y formar una coalición. 

Es posible que, en este momento, Demóstenes haya recor 
dado un pasaje que sin duda leyó, de la Historia de Tucídides,: 
en que Hermócrates, haciendo una llamada a la defensa de la 
patria Sicilia, que los atenienses han invadido, afirma que estos 


últimos son necesariamente mejores reconciliadores que la 
propias palabras que él pronuncie. 
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mismas fuerzas debéis defenderos del Rey y de 
quier otro, si intentan agrediros; si bien no Acc dar 
vosotros el primer paso ni en palabra ni en obra in. 
justa, y sí tener en cuenta, por el contrario, que n es. 
tras obras, y no los discursos que se pronuncian d sde 
esta tribuna, sean dignas de nuestros antepasad SY 
si hacéis así, obraréis no sólo en vuestro pro lo» 
vecho, sino también en el de quienes tratan de persua. 
diros en sentido contrario; pues no os habréis de irri- 


tar con ellos luego por 
errores que hayái i 
i áis cometido 


XV 


POR LA LIBERTAD DE LOS RODIOS 


INTRODUCCIÓN 


Dionisio de Halicarnaso fecha este discurso hacia 
el 350 a. C., poco después, por tanto, del Contra Fili- 
po, I y del titulado En defensa de los megalopolitas. 

Unos siete años antes (357 a. C.), Rodas había roto 
su alianza con Atenas, y en unión con Cos, Quíos y Bi- 
zancio se había enfrentado a su antigua aliada en una 
guerra denominada «Guerra Social». 

Esta guerra desencadenó una violenta reacción oli- 
gárquica en el seno de las ciudades aliadas que se 
habían levantado contra Atenas, de la que sólo se li- 
bró Bizancio. 

En Rodas el sátrapa de Caria, Mausolo, que había 
prestado ayuda a las democracias insurrectas, estable- 
ció después de la paz del 355 a. C., una oligarquía apo- 
yada por una guarnición caria. Pero, algún tiempo 
después de la muerte de Mausolo, en 353 a. C., los de- 
mócratas rodios exiliados piden ayuda a Atenas. Ahora 
bien, los atenienses no han olvidado todavía viejas 
heridas, y, llenos de resentimiento hacia sus desleales 
aliados de antaño, son partidarios de no prestar aten- 
ción a ninguna súplica o petición de auxilio que pro- 


35, — 21 
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ceda de quienes años antes, con su rebeldía, se habían 
esforzado en amenguar el poder de Atenas. En general, 
ésa era la opinión de los dirigentes de la política ate- 
niense. Para mejor encubrir el vengativo gozo que les 
producía el malestar de Rodas, acudían diplomática- 
mente a un hábil pretexto: Atenas no podía intervenir 
en Rodas sin violar el tratado con el que se había 
puesto fin a la «Guerra Social» y en el que se reconocía 
la independencia de las ciudades rebeldes, antes alia- 
das. No se podía incurrir en el riesgo de disgustar a 
señor tan poderoso como el rey de Persia, o de moles- 
tar a Artemisa, princesa que gobernaba Halicarnaso 
y Caria después de la muerte de su marido, Mausolo, 
que en el fondo contaba con la protección del Gran 
Rey. 
Pero en realidad, la negativa de Atenas a interve- 
r se basaba en la conducta previa de Rodas, que le 


ni 
había supuesto un sinnúmero de calamidades y de su- 
frimientos. 

se alza ge- 


nea de actuación política, 
nerosa la voz de Demóstenes, solicitando ayuda para 


los rodios y exhortando a sus conciudadanos a olvidar 
viej lorioso pasado de Ate- 


Contra esta lí 


as injurias en nombre del g 
nas y del interés del presente. 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


La llamada «guerra de los 
iotas, los rodios y los 


los atenienses los qu 
en ese moment 


habían sido sus súbditos Y 
za contra lo 
aria, daba la impresión 
1 príncipe de ese 
u confianza, organizó un P 


entre sí una alian: 
eran vecinos de C 
relaciones amistosas COn e 
él, ganando poco a poco S$ 
ataque contra el pueblo y € 


aliados» la emprendieron contra 
bizantinos, que antes 
o habían concertado 
s atenienses. Y como los rodios 
de que estaban en 
país, Mausolo; pero 
lan de 


liminó la democracia de Rodas y 
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aa osos Así sometiéndola al arbitrio de unos poc 
de esos aconteci o aconseja Demóstenes no O 
rodios, argumentando OS prestar ayuda al pueblo de lo 
que las ciudades ten que es del interés de Atenas el hecho de 
A arma— los odios ho constitución democrática. Si a nosotros 
es decoroso para nosotros an tratado injustamente, pese a ello 
cluso a quienes de entre | y habitual cl hecho de libertar in- 
así como no guardar OS gregos nos han deparado pesare 
rencor a los que cometen yerros conte, 


la ciudad. 


Opino : 
vosotro L delik, atenienses, que es meneste 
s i r 
ad de deliberar sobre tan serios asuntos de is } 
Conse! e palabra a todos y cada uno de v A 
eros i‘. : uestr 
infor M aros dee por mi parte, nunca consideré difícil 
uál era la mej it 
decirlo con i ejor política (pues 
fectamente sencillez, me parece que todos estáis Ser. 
E enterados de eso), sino el induciros a Que 
práctica; pues 
una vez 
y se decret : que se resu 
de ser ejec a una medida, en ese momento dista velve 
es uno de na a como antes de ser aprobada. Sin fi da 
otros debéis Ss avores por los que estimo yo que a 22 
que por s gratitud a los dioses el hecho de os 
on u propia insolencia no hace mucho que los 
on os - 
salvaci ón Yo hoy en vosotros solos sus esperanz ata 
. Y es justo que 4 as de 
OS gocéls iA 
se presenta; . 8 en la ocasión 
beráis sobre pes vais a tener la oportunidad, si de i 
de los hechos a como es debido, de liberaros por r 
y con hermos Ja 
de quie o honor de las i 
nes : calum 
los quie desacreditan a vuestra ciudad. E maS 
quiotas, bizantinos y rodios nos acusa n efecto, 3 
usaron de te 
n- 


1 Con estas 
palabras, anunci 
propósito de : , ncia claramente D 
dores que le estar ma opinión contraria a la AO su 
A precedido en os ora- 
del pueblo ateniense en general el uso de la palabra y a la 
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. de entonces. Porque yo, si el Rey me hiciera su conse- 
hanzas, y por tal motivo concitaron contra jero y me convocase a su presencia, le brindaría los 
derles asec. > - ahora bien, aparecerá claro ! , brindando: Tuch 
nosotros esta última guerra, “ cigador de esas mismos consejos que os estoy brindando: luchar en 
que Mausolo fue el promotor e imonga de igo de defensa de lo suyo si algún griego le hiciera frente, y 
hostilidades, y que, pese a darse e od y que los de lo que en nada le toca, ni siquiera intentar reivin- 
: rivado de su UH , . dicaciones. De modo que, por un lado, si habéis deci- 8 
rodios, les ha P ado: . 
jotas y "bizantinos, que se declararon SS vosotros, dido plenamente, varones atenienses, ceder al Rey todas 
enturas; , iudades de ! h dueñad b 
ado en sus desv aquellas ciudades de las que se haya adueñado a base 
o les han ayud ; i e todos < , 
: en cambio, a quienes ellos temian, soss, de ong como de adelantarse y engañar a algunos de sus habitantes, 
va . 2o . g: , . 
ans deben ellos su sa . habéis decidido acertadamente, según yo estimo. 
los únicos a los que eso sea visto por todos, consegui- Por otro lado, empero, si opináis que on defensa del 
consecuencia 3 Ts ciudades el partido popular haga derecho es menester hasta emprender una guerra, si 
sis que en todas ; vación; . . : i 
de la amistad con vosotros la garantia de su se aa ob. fuera necesario, y sufrir lo que sea, en primer lugar, 
ingún beneficio mayor que éste podría resu ara con cuanto más firmemente hayáis decidido esos extremos, 
tener de parte de todos, bien dispuestos P nfi menos necesidad tendréis de ellos, y, en segundo lugar, 
5 afecto exento de . ` aréis gala del espíritu que os conviene. 
vosotros, 0n benévolo los mismos que aconsejaban P En cuanto a que nada nuevo es ni lo que yo pro- 9 
Me extraña ver ipcios en opo- o , : : 
> a la ciudad apoyar los intereses de los eapo S ue pongo ahora aconsejándoos liberar a los rodios, ni lo 
sición al rey de Persia, en defensa de los de r ante que vosotros haréis si me hacéis caso, os recordaré 
de Rodas, tienen miedo al hombre ese. No ? ras que alguno de los hechos ya acontecidos y de provechoso 
todos saben que los unos son griegos, men a Y resultado. Vosotros, varones atenienses, enviasteis al 
e los otros son una división del al ue cuan do cargo de una expedición a Timoteo en cierta ocasión, 
Ss . . 
de vosotros recor para que prestase avuda a Ariobárzanes, haciendo cons- 
reo que algunos : Re : Ñ 
eliberabais sobre asuntos concernientes al Gran À y, tar en el decreto esta cláusula suplementaria: «a con- 
4 o MED . 
fui el primero que me adelante a aconsejan Y e dición de que no viole el tratado concertado con el 
e fui el único (o tal vez defensor de a p Rey»?. Y viendo él que Ariobárzanes estaba a todas 
creo que lu ijo que me parecería vues- I ituación de rebeldí del R 
uesta de otro), que Os dijo q de vuestra uces en situación de rebeldía respecto de ey, que 
tra conducta prudente si en vez de paco s o arma Samos estaba bajo la vigilancia de una guarnición co- 
vues rma- : 2 A . 2 o 
as ; Rey el pretexto de mandada por Ciprótemis, a quien había establecido 
lidad hacia el anti e- ms , : 
bosti araseis contra vuestros auténticos en allí Tígranes, gobernador a las órdenes del Rey, desis- 
mento, oS Praef dierais también de él si intentaba tió de prestar ayuda a Ariobárzanes, y socorrió, en 
. s os eẹelenal iiera ` , na ` . , 
Pa e daño contra derecho?. Y no es que yO dijer cambio, a la isla y, sometiéndola a asedio *, la liberó. 
acer : ; cto, sino 
consejo recto, 
s no os pareciese 
y bién a vosotros os agradó esa propues 3 Es decir: sin violar 1 de Antálcid 
7 que tambi ento es continuador del s decir: sin violar la paz e cidas. 
pues mi discurso de este mom 4 Sobre este asedio, que duró diez meses, cf. IsócrATES, Antf- 
, dosis 111. 
> 


2 Alusión al discurso Sobre las sinmorías, cf. 11, 41. 
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10 Y hasta el día de hoy no os habéis visto envueltos en 
una guerra por tal motivo. Pues nadie se arriesgaria a 
una guerra por el deseo de incremento de igual ma- 


nera que si se tratase 


de la defensa de sus propieda- 


des; por el contrario, para proteger aquello de lo que 


se ven menguados, to 


dos combaten hasta el límite de 


sus fuerzas, mientras que por engrandecer sus propie- 


dades no lo hacen de 


la misma mañera, sino que as- 


piran a ello, si se les permite, pero, sl se les impide, 
no consideran que sus oponentes les hayan infligido 


ningún trato injusto. 


11 En cuanto a que ni siquiera Artemisia”, a mi pa 
recer, se opondría ahora a esta acción, Si nuestra ciu- 


dad se pusiera manos 


a la obrać, oídme brevemente 


v considerad si mis cálculos son correctos o NO lo son. 
Yo estimo que si al Rey de Egipto todos los asuntos 
se le fueran realizando según los designios que e han 


impulsado, con gran € 


mpeño habría tratado Artemisia 


de procurarle Rodas, no por buena voluntad hacia el 


Rey, sino por querer, 


habitando cerca de ella como 


habita, brindarle un favor significativo, con el fin de 
que la admitiera en las relaciones de maxima fami ia- 
12 ridad; pero, dado que los asuntos le van tal cua E 
refere y que ha fracasado en cuanto intento , ella 
considera que esa isla para nada sería útil al Rey en 
el presente —lo que no deja de ser cierto—, sino ae 
sería una fortaleza enclavada en el propio territorio e 
ella misma y destinada a impedirle cualquier movi 
miento incontrolado. De modo que me parece que pre- 


feriría que vosotros tuvieseis la isla en vuestro poder, 


sin haberla cedido ella abiertamente, a que el Rey la 


5 Artemisia era la esposa Y hermana del dinasta de Caria, 


Mausolo, a quien, muerto en e 


1353 a. C., había sucedido. 


6 Expresión similar, en Olint. TI 12. 


7 En efecto, la exped: 
estruendoso fracaso. cf. 


ición de Ocos contra Egipto acabó en 
IsócraATES, Filipo 101. 
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tomara. Así pues, pienso que ni siquiera enviará so- 
corro a la isla, y, si lo hace, lo hará sin interés y de 
mala gana. Ya que, por lo que se refiere al Rey, yo al 13 
menos no podría decir que sé lo que va a hacer; sin 
embargo, que a la ciudad le conviene que el Rey ponga 
en claro ya si va a reivindicar la ciudad de Rodas o no, 
eso es algo que podría afirmar con certeza; pues no 
habrá que deliberar únicamente en interés de los ro- 
dios, cuando la reivindique, sino en defensa de nos- 
otros mismos y de todos los griegos. 

Es más, aunque los rodios que están actualmente 14 
en el país fueran por sí mismos los dueños de la ciu- 
dad, ni aun así os hubiera aconsejado preferir la 
alianza de ellos, ni siquiera en el caso de que os hi- 
cieran todo tipo de promesas $. Pues veo que ellos, en 
primer lugar, para derribar la democracia, captaron 
para su partido a algunos ciudadanos, y una vez que 
llevaron a cabo su propósito, de nuevo los enviaron al 
destierro; así pues, los que no se han comportado 
lealmente con ninguno de los dos partidos, tampoco 
considero que pueden llegar a ser firmes aliados para 
vosotros. Y eso nunca lo hubiera yo sugerido, si sólo 15 
lo considerase beneficioso para la democracia del pue- 
blo rodio; pues ni soy próxeno? de esos hombres, ni 
ninguno de ellos privadamente está unido a mí por re- 
laciones de hospitalidad. Y ni aun en el caso de que 
estas dos circunstancias se hubieran dado, os lo hu- 
biera propuesto, de no haber considerado que os era 
útil: toda vez que, por lo que a los rodios afecta —si 
cabe decir esto al que actúa como defensor de ellos 


8 Demóstenes se declara partidario no de prestar ayuda a 
los rodios oligarcas, sino a los demócratas exiliados de la isla. 

9 El «próxeno» (gr. próxenos) era un ciudadano que, en la 
pólis a la que pertenecía, representaba a otra ciudad como una 
especie de cónsul y defendía los intereses de los miembros de 
la comunidad cuya representación diplomática asumía. 
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para salvarles—, comparto vuestra alegría por lo que han sido capaces los particulares de zanjar sus dife- 
les ha sucedido '”. Pues mirando con malos ojos la rencias por el procedimiento público, o por una por- 
forma en que vosotros recuperasteis lo vuestro *”, han ción de territorio, o por cuestión de límites, de riva- 
perdido su propia libertad, y aunque les era posible lidad o supremacía; con las oligarquías, por ninguno 
ser en pie de igualdad aliados vuestros, que Sois grie- de estos motivos, sino en defensa de la constitución 
gos y superiores a ellos, son esclavos de bárbaros y y la libertad; de modo que, yo, al menos, no vacilaría 18 
siervos, a los cuales han dado vía libre para penetrar en decir que, a mi juicio, os conviene más estar en 

se en sus ciudadelas. Y casi estoy a punto de decir, si guerra con todos los griegos, organizados éstos en regí- 
vosotros vais a estar dispuestos a prestarles ayuda, menes democráticos, que ser sus amigos, sometidos 
que eso les ha venido bien; pues si gozaran de prospe- ellos a formas de gobierno oligárquicas. Pues con hom- 
ridad, no sé si algún día se habrían decidido a mos- bres libres estimo que no os resultaría difícil a vos- 
trarse razonables, siendo, como son, rodios; en cam- otros concertar la paz cuando quisierais; en cambio, 
bio, al haber experimentado de hecho y aprendido que con hombr es sujetos al régimen oligárquico, ni siquie- 
la insensatez se convierte para la mayoría en causa de ra las relaciones de amistad las considero estables; 
muchos males, tal vez, con un poco de suerte, podrían pues no es posible que los oligarcas sean benévolos 
hacerse más prudentes para el futuro; y €s9 es algo para con el pueblo, ni que los que buscan el mando 
que considero no insignificante provecho para ellos. estén bien dispuestos hacia los que han elegido vivir 
Sostengo, pues, que es necesario intentar salvar a esos sobre la base de la igualdad de derechos. 


teniendo presente en el 


Me admiro de que, cuando lo i i 
> en , s quiotas están siend 
osotros habéis sido a 


hombres y no guardar rencor, 
gobernados por una oligarquía, lo mismo que los miti- 


ánimo que muchas veces también v 


engañados por quienes 0S tendieron asechanzas, por leneos, y ahora los rodios, y, casi podría decir, todas 
ninguna de las cuales admitiríais que seria Justo que las gentes, están siendo inducidos a ese tipo de escla- 
vosotros mismos pagarais la pena. vitud, nadie de entre vosotros considere que nuestra 
17 Observad también, varones atenienses, que vosotros constitución peligra igualmente, ni estime que, si todas 
habéis combatido en muchas guerras, unas veces con- las ciudades llegan a organizarse en una coalición oli- 
tra democracias y otras contra oligarquias. Y eso lo garquica, no han de permitir vuestra democracia. En 
sabéis también vosotros mismos; pero los motivos por efecto, saben que ningún otro, salvo vosotros, restable- 
los que entráis en guerra bien con las unas, bien con cerá una vez más a los gobiernos en su situación de 
las otras, tal vez ninguno de vosotros los tiene en libertad; así que la fuente de donde esperan que les 
cuenta. ¿Cuáles, pues, son esos motivos? Con las de- venga algún mal, es la que van a querer eliminar. De 20 
mocracias, o bien reclamaciones privadas, cuando no modo que a todos los demás dañadores hay que consi- 


derarles enemigos de los que han sufrido el daño; en 


cambio, a los que disuelven 1 ituci i 
, , , as cons 
lo Señala el escoliasta que esta declaración la hace Demós y las transforman en oli í horto a que los 
tenes con el propósito de captar la benevolencia de sus oyentes. tengái : garquías, os exhorto a que los 
11 De este pasaje se desprende que, según Demóstenes, Ate- engäis por enemigos comunes de todos los que aspi- 
i ítima. r: i i j 
e e io a encabezar la confederación marí an a la libertad. Luego, también es justo, varones 21 


p 
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: , r 
atenienses, que vosotros mismos, que os regis por la 
democracia, dejéis ver que con relación a los pue Los 
? y. . 
que sufren desventuras tenéis los mismos sentimien. 


ue esperaríais que los demás tuviesen para con numerosas ocasiones habían sido derrotados por los 
tos q i alguna vez, lo que ojalá no ocurra, OS su- lacedemonios, mientras que vosotros habéis vencido 
a , . : 20 . . 
PA le imilar Pues efectivamente, si alguien está muchas veces al Rey y no habéis sido ni una sola vez 
; si . A . . 

codiera a g> decir que los rodios padecen su justo cas- derrotados ni por los esclavos del Rey' ni por él 

dispuesto a ta la ocasión propicia para regocijarse en mismo; pues si de alguna manera el Rey se ha im- 
i a - : . 

tigo, no es €s ortunados se mues- uesto parcialmente a nuestra ciudad, o bien lo ha 

los a p p 


. es menester que . i y 

ello; porane dispuestos a tener en cuenta en sus deli- hecho sobornando con dinero a los más malvados de 
e . . . 

tren siempr los desafortunados, los griegos y traidores a ellos, o de ninguna otra ma- 


á i ara 
i lo más beneficioso p ode 
beraciones todos los hombres, nera ha impuesto su poder. Y ni siquiera esa forma de 24 


oa a 
dado que el faturo S, re P SOLrOS muchas veces, actuar le ha aprovechado, sino que podréis ver que 
Oigo yo decir aqu acia se malo- al mismo tiempo que debilitó nuestra ciudad por me- 
dio de los lacedemonios, se vio en peligro respecto a 
su propio reino a causa de Clearco y Ciro', Así que 
ni ha dominado en guerra abierta ni le han aprove- 
chado sus maquinaciones. Sin embargo, veo que algu- 
nos de entre vosotros se despreocupan con frecuencia 
de Filipo como indigno de consideración, v, en cambio, 
temen al Rey como formidable enemigo para aquellos 
a quienes declare su hostilidad. Y si al uno por insig- 


ni a su poder, y vosotros, en cambio, que sois atenien- 
ses, fuerais a temer a un bárbaro, que además es una 
mujer? Y, por cierto, aquéllos podrían alegar que en 


22 
a algunos, que cuando vuestra democr 


i ra sal- 
: gró ?, hubo quienes se pusieron de acuerdo pa n Sal 
, Ñ . 
varla; de entre ellos yo sólo voy a hacer aquí orev 
: . . 
mención de los argivos. Pues no quisiera aue Ñ coros: 
él iempre a los de - 
la fama de salvar si i 
os O inf es a los ar- 
i so inferior 
B evelarais en este ca ; ) 
rados }, os r i e Jos ar 
givos, quienes, aunque habitaban una región vV ina a 
' i í uéllos man 
os y veían que aq 
la de los lacedemoni | | daban 
r tierra y mar, no dudaron ni temieron most S 
po luntad hacia vosotros, sino que incluso, según mificante no le vamos a hacer o p r insig 
volu , l 
buena a unos mensajeros que allí llegaron proce- temible le vamos a ceder en todo ¿contra tro, por ser 
cuentan, Lacedemonia, encargados de reclamarles al- dispondremos en línea de combates 
S de gi i median- 
nos de vuestros refugiados *, respondieron median: 
le decreto que, si no abandonaban el territori antes 
i Í igos. 
de la puesta del sol, los considerarian como enemigos 
Y luego no va a ser vergonzoso, varones aten , 
23 ¿ 


Ñ : mn. 15 Los griegos consideraban esclavos a todos los súbditos 
tenido miedo al im 
blo de Argos no haya 
que el pue 


. 1 de Persia; cf. F ii . 
llas circunstancias de y e Persia; cf. JENOFONTE, Helénicas IV 1, 35 
io de los lacedemonios en aque Después de la guerra del Peloponeso, el rey persa Darfo II 
per 


apoyó con ayuda económica a los lacedemonios. Pero éstos, a 


su vez, a la muerte de Darío, prestaron su apoyo al joven Ciro, 
Th Se refiere al fin de la guerra del Peloponeso, cuando Ate- que, ayudado por Clearco, trató de destronar al legítimo su- 


da por Lisandro. cesor de Darío, Artajerjes II, lo que supuso una situación 
nas OATES PPanegirico 52, crítica para el imperio persa. 


Cf. Droporo SícuLo, XIV 6. 17 Estos oradores políticos eran, sin duda, partidarios de 
14 ` I , 


Hay algunos entre vosotros, varones atenienses, ha- 25 
bilísimos a la hora de abogar ante vosotros por los 
derechos de los demás", a los cuales vo tan sólo les 
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haría esta ndación: que traten de . 
vuestros derechos ante los demás ara Mr Pi democracia en Rodas; es más, aunque no fuera j 
0 nas, para q os mis- cuando observo lo que ésos hacen, pi a justo, 
mos sean visiblemente los primeros en cumplir con hortaros a restaurarla. ¿P , pienso que conviene 
su deber; que es extraño daros lecciones de justicia todos están dispuestos É or qué: Porque, cuando 
cuando uno mismo no la practica; pues no es justo justamente, es una ver varones atenienses, a obrar 
. . » . , A 
que, siendo uno ciudadano, tenga bien considerados rebusemos a ello; pero si to: ane tan sólo nosotros 
los argumentos que apuntan contra vosotros y no los preparando para “ser ca a S de los demás se están 
26 que están a vuestro favor. Ea, pues, por los dioses, el que únicamente od e cometer desafueros, 
considerad este punto: ¿por qué razón en Bizanci a os hagamos profesió 
ha di e Pehe a los bizantinos a no a ropia e obrar según justicia sin intentar ninguna em resa de 
y a 18 ap p prarse lo considero honradez, sino falta de h n presa, no 
de Calcedón !, que pertenece al Rey y tuvisteis vos- que todos reclaman us d i ombría; pues veo 
otros en vuestro poder y que a ellos por ningún motivo fuerza de que disponen Y puedo. en relación con la 
` . a . uedo expone: j 
c Ñ r 
les pertenecía, y a no hacer de Selimbria, iudad que de ello conocido de todos vosotro ES un ejemplo 29 
otrora era vuestra aliada, una parte de su propia ciu- concertados dos tratado s. Tienen los griegos 
dad, incluyéndola en el territorio de Bizancio, en con- nuestra ciudad y que lodo ol el Rey, el que concluyó 
¡ 19 - : s elogian, y el que má 
tra de los juramentos y tratados en los que por es después de eso concertaron los 1 , y que más tarde 
crito se establece que sean independientes las ciudades? jeto de reprobación; acedemonios y es ob- 
27 Ni nadie indicó a Mausolo mientras vivía, o, muerto finen igualmente los ere os dos tratados no se de- 
aquél, nadie está dispuesto a indicar a Artemisia que privados de las ciudades. las Je Pues de los derechos 
i i i - ns , eyes garanti a 
no se apodere de Cos, Rodas ni de otras varias ciuda ecuánime participación tanto a 1 e ntizan común y 
des griegas que el Rey, señor de ellas, cedió, en virtud fuertes, mientras que de 1 os débiles como a los 
de un tratado, a los griegos, y por las cuales los griegos dades griegas, los f ode osos gerechos entre comuni- 
de aquel entonces afrontaron muchos peligros y reali- los que les son fo, . ToSos vienen a ser árbitros de 
. . . . e 
zaron gloriosas confrontaciones. Y si acaso alguien lo Así pues, toda a 
i a os encontrái j ió 
expone a los unos ya los otros, no hay, sin embargo, de decidiros a obrar con justicia h is en situación 30 
al parecer, quienes estén dispuestos a hacerles caso. manera en que esté en J la, hay que considerar la 
28 Por mi parte, yo considero que es justo restablecer la propósito. Y lo haréis vuestro poder par a cabo ese 
` 1 se os concibe como d 
efenso- 


res generales de la libertad de todos los griegos, Pero 
razonablemente, considero que lo más difícil para vos. 


ervenir en Rodas, alegando que la intervención supon- 


no int 
dría violar el tratado concluido tras la «Guerra Social», por otros es obrar . 
: » como e 
el cual Atenas se comprometía a respetar la independencia de hombres se ven i se debido. Pues todos los demás 
Rodas y las demás ciudades separadas de la alianza. bate: el implicados en un solo tipo de com- 
18 Calcedón estaba situada frente a Bizancio, en la ribera e: el que les enfrenta a sus declarados enemigos, y 


asiática del Bósforo. Calcedón y Selimbria habían pertenecido 


a Atenas, 
2 . ; i » ir: i 
tenas, a tratado de Antálcidas garantizaba la inde- justi IR mientras que el derecho civil se basa en la 
, erecho de gentes se fundamenta en el poder del 


endencia de todas las ciudades riegas. 
p grieg más fuerte. 
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si los dominan, nada les impide enseñorearse de sus 
ventajas; vosotros, €n cambio, varones atenienses, te- 
néis ante vosotros dos tipos de confrontación: ésa que 
también tienen los demás, y a ésa Se añade otra, ante- 
rior y más importante, pues es necesario que vosotros 
en vuestros debates dominéis a la facción que entre 
vosotros ha elegido la política de actuar en contra de 
los intereses de la ciudad. Así pues, toda vez que a 
causa de ésos es imposible que nada de lo que es me- 
nester acontezca sin levantar una polvareda, sucede 
que, como es natural, falláis vosotros muchos objeti- 
vos. Pese a todo, de que muchos escojan sin miedo esa 
línea de política, tal vez son sobre todo culpables los 
beneficios que reciben de parte de quienes pagan sus 
servicios; no obstante, también a vosotros se os podría 
acusar en justicia. Pues sería necesario que VOSOtros, 
varones atenienses, tuvieseis acerca del puesto que se 
ocupa en política la misma consideración que tenéis 
acerca del que se mantiene en las campañas. Y ¿cuál 
es esta consideración? Vosotros, al que abandona el 
puesto que le ha sido ordenado por el estratego, opináis 
que conviene que se le prive de los derechos de ciu- 
dadanía y no tenga participación en ninguno de los 
derechos y actos comunes. Por consiguiente, sería me- 
nester que también a los que abandonan el puesto que 
en política nos ha sido transmitido por nuestros ante- 
pasados y adoptan principios oligárquicos, se les pri- 
vase del derecho de aconsejaros a vosotros mismos; 
ahora, en cambio, mientras que de vuestros aliados 
consideráis que los que han jurado tener el mismo 
enemigo y el mismo amigo que vosotros son los que 
más afecto os muestran, de entre los políticos a aque- 
llos de quienes sabéis con certeza que han tomado 
partido por los enemigos de la ciudad, a ésos los con- 
sideráis los más dignos de confianza. 


POR LA LIBERTAD DE LOS RODIOS 335 
Pero lo difícil no es encontrar algún cargo d 
acusar a estos políticos o algún reproche que h etos 
al resto de vosotros, sino descubrir con qué ar aman 
tos y con qué tipo de actuación será posible ende, as 
lo que ahora no está derecho; ésa es la tarea. T 1 vez. 
sin embargo, ni siquiera corresponde a la sente 
ocasión tratar de todo ello; pero si pudieras sancio. 
nar con una acción conveniente vuestras resoluciones, 
quizás también lo demás, paso a paso, podría m orar, 
Yo personalmente, en suma, opino que es necesario 
que vosotros toméis entre manos vigorosamente estos i 
asuntos y que obréis en consonancia con la di dad 
de la ciudad, teniendo presente en vuestro ánimo M 
alegría que experimentáis cuando se hacen elo dos ie 
vuestros antepasados, se describen sus empresas y hi 
enumeran sus trofeos. Considerad, pues, que éste los 
erigieron vuestros antepasados no para que OS ol a 
seis de admiración al contemplarlos, sino ara. cue 
además imitaseis las virtudes de quienes los erigieron, 


XVI 


EN DEFENSA DE LOS MEGALOPOLITAS 


Después de la batalla de Leuctra (371 a. C.), por 
consejo de Epaminondas, varias comunidades rurales 
arcadias se concentraron (sinecismo), dando lugar, de 
este modo, a una nueva ciudad, centro político de 
Arcadia: Megalópolis. Hasta entonces, a Esparta le 
había sido relativamente fácil tener bajo su control a 
esas comunidades dispersas y dóciles. Pero ahora Es- 
parta había de hacer frente no sólo a los mesenios, 
vecinos independientes e incómodos, sino también al 
nuevo centro hostil a su política de hegemonía en el 
Peloponeso. Los mesenios contaban con un tratado de- 
fensivo suscrito por los atenienses, en virtud del cual 
éstos se comprometían a socorrer a Mesenia en el 
caso de que fuese atacada por Esparta. 

Pero, a partir del año 353 a. C., el poder de Tebas 
entra en claro declive. A raíz de los éxitos de Ono- 
marco, Tebas no sólo perdía su hegemonía sobre la 
Hélade, sino, incluso, su preponderancia en la mismí- 
sima Beocia. Fue entonces cuando Esparta se decidió 
a dispersar a los colonos de Megalópolis, para reducir 
a Arcadia y convertirla en el país de cómodo dominio 
que antes era. El fin de la grandeza efímera de Tebas 
sugería a los lacedemonios, ambiciosos y renovadores 


35. — 22 
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proyectos que podrían ser beneficiosos para muchas 
ciudades griegas: Élide recobraría Trifilia, que forma- 
ba parte de la confederación arcadia; Fliunte, Tricá- 
rano, fortaleza ocupada por los argivos; Atenas, Oropo, 
y ciudades beocias, como Orcómeno, Platea y Tespias, 
que habían sido destruidas pot Tebas, serían recons- 
truidas. 

Todos esos bellos planes los exponían en Atenas 
los embajadores de Esparta. Pero, por otro lado, re- 
presentantes del pueblo de Megalópolis trataban, a su 
vez, de ganar el apoyo ateniense a su causa, Surgen, 
así, dos partidos entre los políticos atenienses: el de 
los filoespartanos y €l de los defensores de la nueva 
ciudad. Los primeros defendían la política continuista 
de perseverar en la alianza con Esparta como el único 
medio de no incurrir en flagrante contradicción con la 
política de los años inmediatamente precedentes, lo 
que equivaldría al descrédito de Atenas en el panora- 
ma general de Grecia. Los segundos, por el contrario, 
se mostraban partidarios de cambiar de aliados como 
procedimiento eficaz para contener la posible amenaza 
de la hegemonía espartana. 

Pues bien, Demóstenes objeta a uno y otro partido 
su poco patriótico apasionamiento al defender causas 
ajenas al interés ateniense estricto. En efecto, a Atenas 
le interesaba que el poder de Tebas decreciese, pero 
que ello no implicase el incremento del poder espar- 
tano. Y entonces, la solución del conflicto radicaba, 
según él, en una postura que permitiese aunar el in- 
terés puro y simple con la decencia de la actuación 
política de Atenas, ciudad que, desde antiguo, estuvo 
al lado de los oprimidos haciendo frente a los opre- 
sores y defendió a los débiles contra los fuertes. El 
equilibrio de las ciudades griegas y el prestigio polí- 


2 


tico de Atenas —ésta es la tesis de Demóstenes— serian 
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objetivos alcan 
e alitas zables actuando en defensa de los me- 
Este discurso fue pronunciado 

año más tarde (352 a. C.), Tebas pudo defender tod via 

a los megalopolitas, sus aliados. Pero, poco des és. 

Tebas no pudo ya defender a ninguna otra ludad y 

los estados peloponesios enemigos de Es a M 

traron en Filipo de Macedonia a su nuevo protector, 
r. 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


Cuando e, ios i 

a oa. 'acedemonios, yencidos por los tebanos en Leuc- 
gefección los arcadios y haberse a a bano. los ato, 

i i - 
pien a aliaron a los Jacedemonios y los salvaron; pero 
más aA , o5 jace emanios, libres de los peligros y progre- 
Arcadia, y a través de ana, rol lieia a an 
Ax tre ] solicitaban de lo: ien- 
ses ae UA o ellos en la guerra. Habían cnviado 
O meg topol nas embajadores a Atenas haciéndoles un 
MO o en Sot ý a propia. Así pues, Demóstenes aconseja 
A do os a destrucción de Megalópolis ni el avance 
e LA edemonios, alegando que a los atenienses 

cedemonia no sea temible. 


verran parece, varones atenienses, que unos y otros 1 

yerran, tanto w que han hablado en favor de los ar- 

cadios cor o os que lo han hecho en favor de los 

ocio ios: pues, como si hubieran venido en de- 

una e esas dos comunidades 

i co 

si o a En ciudadanos atenienses como vosotros 

ones ambos grupos dirigen sus embajadas, se 

nedican A se y calumniarse mutuamente. Ésta 
ser tarea de los delegados que nos han lle- 
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340 
er públicamente opiniones nios, si consiguen someter Arcadia y aniquilar Megaló- 
i as que expon . i 4 í 
gado, e la Situación y considerar en beneficio vues- polis, de o a S harán fuertes. Así pues, hay que 5 
. F 7 
a ivali d, las mejores soluciones, eso €s propio observar con cuidado no vayamos a permitir que éstos 
tro, sin rivalidad, la frecer en este lugar sus se vuclvan temibles y poderosos antes que aquéllos se 
00 


de quienes estiman tancias yo, al menos, hagan insignificantes y que, sin que nosotros nos demos 
; esen , 
2 consejos. En las pr 


A i cto de ellos se eliminase el hecho cuenta, los lacedemonios se engrandezcan en mayor 
opino que, si respe d e por la len que em- grado del que conviene que los tebanos decrezcan. Pues 
onocidos y de qu guz í : . : 
de que S N en ático, muchos habrían creído que los no podríamos decir esto al menos: que preferimos 
plean ha , 


anos por Ke IS la vede- 
O O 
. lo s 1 


4 difíci xponer la mejor solución; pues en- monios, ni es eso a lo que aspiramos, sino a que ni 
veo qué difícil es e P sotros, y queriendo unos esto, los unos ni los otros estén en condiciones de injuriar- 
ñ conjunto VO , . . f 
gañados o yn “no intenta sugerir una propuesta nos en nada; pues de esa forma disfrutaríamos de 
otro , 


muchísima seguridad. 
Pero, por Zeus —diremos—, eso así debe ser; mas 6 
terrible cosa es que vayamos a elegir como aliados a 


intermedia y vosotros no aguardáis a enteraros de ella, 
no dará gusto ni a los unos ni a los otros y ganará 
3 descrédito ante ambas partes. Pese a todo, yo perso- 


amda me ocurre, dar la impresión aquéllos frente a quieres nos alincamos en Mantinea ? 
referiré, sl eso , ¿ . _ 

nalmente p dad Á antes que dar facilidades a algunos y luego prestemos avuda, en contra de ellos, a aque 

de decir neceda es, contra de lo que considero llos con quienes entonces compartíamos los peligros. 
os engañen, en ién , Ñ 

para gne de te ara la ciudad. Así que otros pun- Tambié a mi me parece eso bien, pero no menos la 

el mejor expedien P lace, posteriormente; Y, par- necesidad de añadir la cláusula «siempre que los otros 

tos, los expondré, si OS P o con admitidos por todos, estén dispuestos a hacer lo que es justo». Así que, si 7 

tiendo de los SO Ms que considero más vá- todos van a estar dispuestos a mantener la paz, no pres- 
4 caros 

comenzaré por expil 


taremos ayuda a los megalopolitas; pues no hará falta 
lidos. , , tradecir que no para nada; de forma que ningún tipo de enfrentamien- 
Sin duda, nadie se atrevería a con demonios como to habrá entre nosotros y los que se enfrentaron * en 
a ciudad que tanto los OL Pues bien orden de combate, y los unos son nuestros aliados, 
esos tebanos de ahí al lado Seah, ahora. en una co. como aseguran, y los otros lo serán precisamente ahora. 
los asuntos políticos e e lerse del testimonio ¿Y qué otra cosa podríamos desear? Pero si actúan 8 
yuntura tal (si en algo ay q uí expresados), que contra derecho y opinan que es menester luchar, en el 
de los conceptos repetidamente a ueva fundación caso de que sólo haya que deliberar sobre este punto, 
los tebanos se as oebilimado PPT que los lacedemo- a saber, si debemos nosotros abandonar Megalópolis 
de Orcómeno, Tesplas y o — 


4 
conviene a 1 


3 En la batalla de Mantinea, lacedemonios y atenienses hi- 


cieron frente a tebanos y arcadios. 
i rates 102. 4 : nti 
1 Cf. Contra Aristóc hacían pensar en la pronta recons- , Los que se enfrentaron en Mantinea fueron los lacedemo- 
2 Los éxitos de Onomarco hacian P n < de Beocia que nios y los arcadios, prescindiendo ahora del enfrentamiento 
s autónoma 


trucción de las antiguas ciudade 


anos. 
do os te 
1 enses a 1 b 
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a los lacedemonios O no, justo, no lo es, pero yo, 


menos, con 
sición sS 
en los mismos peligros; y si todo 
de que, si capturan esa ciudad, irán co 
que me diga alguien de los que se 


9 


10 


11 


tan duros con los meg 
hacer en ese momento. 
embargo, todos sabéis que, tanto si ellos nos exhort 
a hacerlo como si no, 
por los juramentos* que les hemos prestado y por 
conveniencia de que esa ciudad se 
xionad, entonces, Vosotros mismo 
mento que estableceréis con más 


al 


cedo que se les permita y que ninguna opo- 
e ofrezca a quienes participaron con nosotros 
s estáis percatados 
ntra Mesenia, 
muestran ahora 
alopolitas qué nos aconsejará 
Pero ninguno lo dirá. Y! sin 


an 


hay que ayudar a los mesenios, 


la 


establezca. Refle- 
s cuál será el funda- 
honra y generosidad 


con el fin de no permitir a los lacedemonios obrar con- 


tra derecho, si el principi 


o de la defensa de Megaló- 


polis o el de la defensa de Mesenia. En el primer caso, 


parecerá que acudís en ayuda de los arcadios y que 


tenéis interés en que sea firme la paz por la que Os 


en- 


frentasteis a los peligros Y OS alineasteis en el campo 
de batalla; en el segundo, mostraréis claramente a 
todos vuestro deseo de que subsista Mesenia no más 


por cuestión de justicia que por mied 


o a los lacede- 


monios. Pero es necesario considerar y poner en prác- 
tica siempre lo que es justo, si bien hay que vigilar a 


la vez que al mismo tiempo eso sea 


niente. 
Ahora bien, hay un argumento por parte de 


contradictores, de este tenor más o menos: que es 


nester que nosotros intentemos recuperar Oropo, y si 


nos ganamos la enemistad de los que ahora nos 


también conve- 


mis 
me- 


ha- 


5 Según PAUSANIAS (IV 28, 1-2), desde el comienzo de la 


«Guerra Sagrada», Mesenia había buscado la protección de 
nas contra Esparta. Atenas les prometió ayuda en el cas 
que los lacedemonios la atacasen. 


Ate- 
o de 
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brían ayudado a atacar esa plaza, no tendremos ali 
dos. Yo también, personalmente, afirmo que es reciso 
intentar la recuperación de Oropof; pero lo de e 
los lacedemonios van a ser nuestros enemigos si Ta. 
cemos aliados a esos arcadios que quieren ser ami os 
nuestros, eso, opino que los únicos a quienes ni si 
quiera es lícito que lo digan, son los que os indujeron 
a que prestaseis ayuda a los lacedemonios cuando es- 
taban en peligro. Pues no fue diciéndoos eso como os 
incitaron —cuando todos los peloponesios acudieron a 
vuestra presencia? y os pedían marchar contra los 
lacedemonios en compañía vuestra— a que a éstos no 
los recibieseis (y por eso, el único expediente que 1 
quedaba, se dirigieron a los tebanos) y a que por la 
salvación de los lacedemonios * aportarais vuestros di 
neros y expusierais vuestras vidas; y tampoco vosotros 
sin duda, habríais consentido salvarlos, si os hubier ( 
advertido que, una vez salvados, en caso de que ño 
les dejarais libres de nuevo para hacer lo que les vi 
niera en gana y cometer los delitos que quisieran, no 


6 . . 
, kig ciudad de Oropo, situada en la frontera entre el Ática 
y ia, fue desde antiguo causa de querellas y rivalidad 
entre atenienses y tebanos. A partir del año 366 a. C Oropo 
aba en poder de Tebas, pero Atenas no j por 
esperar la ocasión oportuna para DAS att 
prometido apoyar los derechos de los atenienses sobre esta 
ciudad a con ición de que éstos, a su vez, dejasen a los lace- 
: los las manos libres para actuar a su gusto e 
oponeso. n oel Pe 
7 . = 
talla Esto Eno en el año 370 a. C., poco después de la ba- 
ron que había Megado neto de mo O pensar 
or o de liberarse de la domina- 
ción espartana, para lo que solicitaron la ali nas 
Como los atenienses no hicieron tal licit O de 
contentos peloponesios buscaron DN e Tetas? los des- 
después A Segunda solicitud de ayuda tuvo lugar en el 369 a. C 
espous > la primera invasión del Peloponeso llevada a cabo 
p paminondas (cf. JENOFONTE, Helénicas V 5, 33 y sigs). 
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os guardarían ningún reconocimiento por su salvación, 
13 Es más, aunque sea muy contrario a los designios de 

los lacedemonios el hecho de que nosotros hagamos 

aliados a los arcadios, es apropiado, sin duda, que ellos 

nos guarden mayor gratitud por haber sido salvados 
por nosotros cuando fueron a dar en los más extre- 
mados peligros, que rencor por verse ahora impedidos 
para cometer injusticias. De modo que ¿cómo no van a 
ayudarnos a ir contra Oropo a riesgo de pasar por los 
más desleales de entre todos los hombres? Por los dio- 
ses, al menos yo no veo cómo. 

Así pues, me sorprenden también los que exponen 
este argumento: que si hacemos de los arcadios nues- 
tros aliados y actuamos de esa manera, parecerá que 
nuestra ciudad practica una política cambiante y no 
ofrece ninguna garantia de confianza. Pues a mí, va- 
rones atenienses, me da la impresión contraria. ¿Por 
qué? Porque, en mi opinión, nadie en absoluto se atre- 
vería a contradecir que a los lacedemonios y anterior- 
mente a los tebanos y en último término a los eubeos, 
los salvó nuestra ciudad? y que, después de eso, hizo 
de ellos sus aliados queriendo poner en práctica en 
15 cada ocasión un único e idéntico principio. Y éste, 

¿cuál es? Salvar a los que son víctimas de la injusti- 
o, si eso es así, ya no seríamos nosotros 
s, sino los que no están dispuestos a 


14 


cia. Por tant 
los inconsistente 


a los lacedemonios a raíz del enfrentamiento 


9 Atenas salvó 
los tebanos. Años antes (379 


de éstos contra Epaminondas y 
a. C.), Atenas había prestado ayuda a Tebas, cuando Pelópidas 


liberó a su patria con el concurso de sus amigos atenienses, y, 
una vez más, en el 378 a. C., cuando los hoplitas atenienses 
protegieron a Tebas del ataque de Agesilao, a quien obligaron 
a retirarse (cf. JENOFONTE, Helénicas V 4, y DIoDORO SÍCULO, 
XV 32). En cuanto a la ayuda que Atenas prestó a Eubea, tuvo 
lugar en el 357 a. C., cuando tropas atenienses enviadas por 
Timoteo forzaron a los tebanos a evacuar la isla. (cf. Sobre 
los asuntos del Quersoneso 74; DIODORO SícuLo, XVI 7). 
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basarse en los principios de la justicia; y aparecerá 
claro que son las circunstancias las que cambian de 
bido a los que en cada ocasión quieren obtener ven- 
tajas, y no nuestra ciudad. 

Y me parece que los lacedemonios hacen una labo 
de hombres muy hábiles. Pues ahora sostienen que 1 : 
eleos deben recuperar algunas localidades de Trifilia 1 
y los fliasios Tricárano 1, y algunos arcadios su propio 
territorio, y nosotros Oropo; no con el fin de ver 
a cada uno de nosotros en posesión de lo que le er 
tenece, ni mucho menos (pues tarde se habrían a on. 
vertido en generosos), sino para producir la im re. 
sión a todos de que colaboran con cada ciudad c ael 
propósito de que ellas recuperen los territorios q x 
afirman les son propios; y para que, cuando ellos mis. 
mos ataquen Mesenia, acudan a la campaña todas as 
ciudades y les presten apoyo afanosamente o, en e 150 
contrario, pasen por obrar contra derecho, al no d vol 
verles adecuadamente el favor después de haberlos t . 
mado como colaboradores en la votación del asu te 
de sus Particulares reivindicaciones. Pero yo estin o 

que Ja ciudad, en primer lugar, podría recuperar Oropo 
uso ometer traidoramente al yugo lacedemonio 
a ningún grupo de arcadios; y eso 
de aquéllos 2, en caso de que estén dispuestos A orar 
con justicia, como con la de los demás quienes no 
opinan que sea menester permitir a los tebanos poseer 
lo que es ajeno. Por otro lado, si nos resultara abs 
lutamente claro que, no permitiendo a los lacedemo. 


10 Trifilia era un : 
. país objeto de discordi 

arcadios (cf. JENOFONTE, Heléni ordia entre eleos y 
VII 4, 12 y sigs. , Helénicas IJI 2, 30; VI 5, 2; VII 1, 2: 

11 La fortaleza de Tricár 

P ano, a la sazón e 

Ha objeto de las reivindicaciones de Fliunte E os, 

elénicas VIT 4, 11). . JENOFONTE, 


2 i 
Es decir, de los lacedemonios. 


18 
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o, no seríamos capaces de 


. . . ventajoso es acoger 
ferible, si cabe decirlo, re- ger por nuestra parte espontáneamen- 


nios subyugar el Pelopones 
te la alianza de los tebanos sin acceder a la ambición 


tomar Oropo, considero pre 


nunciar a Oropo, antes que abandonar Mesenia y el de los lacedemonios, que estar vacil 
Peloponeso al poder de los lacedemonios. Pues entiendo idea de salvar a quienes , antes ahora ante la 

ía Só j i son aliados 
que no seria sólo ese punto el objeto de nuestra dis- abandonar a éstos y de nuevo salv de los tebanos, 
cusión con ellos; smo que —voy a pasar por alto lo banos, y, además, encontrarnos e AT a los propios te- 
una situación de 


r— opino que nos sobre- 


ue se me ha ocurrido deci > 
q temor por nosotros mismos. Pues yo, al menos, no s 
a » u- 22 


vendría peligro en torno a muchas cuestiones. pongo que esté exento de peligro la ci 
19 Pero aún hay más; con relación a las acciones Con- hecho de que los lacedemoni para la ciudad el 
trarias a nuestros intereses que afirman haber sido de nuevo se hagan podero os pomen Megalópolis y 
sos. Pues los veo, i 
, incluso 


llevadas a cabo por los megalopolitas a causa de los 
tebanos Y, absurdo resulta presentarlas ahora en tono 
de recriminación y, en cambio, cuando ellos quieren 
1 fin de portarse con 


cn dao a hacer la guerra no para evitar su 
ún daño, sino par 7 
x a recuperar la f 
antaño les era propia; uerza que 
i pia; a lo que aspirab ; 
an en 
hacerse amigos nuestros con e k aci aquel en que la poseían, eso es co el tiempo 
nosotros en forma opuesta, dispensándonos beneficios, cerla vosotros 5 tal vez mej s sa que, por cono- 
mirarles de mala manera y considerar toda forma de que la temierais jor que yo, sería razonable 
que no alcancen nuestra amistad; y ello sin darse Y gustosamente preguntaría a 1 
cuenta de que cuanto mas diligentes muestren que sos esta tribuna y declaran odi os que hacen uso de 23 
han sido con relación a la causa de los tebanos, tanto cedemonios, si el odi $ a los tebanos o a los la- 
e : 2 . , o ue 
más justamente podrían esos mismos oradores mere- es en beneficio vuestro y de lo profesan en cada caso 
` que os interesa, o a l 
, os 


cer vuestro resentimiento, si privaron a la ciudad de tebanos los odian por interés hacia 1 
S ci os lacede i 
monlos 


aliados tan ventajosos, cuando acudieron a vosotros y a los lacedemonios en favor d 

20 antes que a los tebanos. Pero, en mi opinion, ésa es tivamente; pues si es en o e los tebanos, respec- 

la conducta de hombres que quieren por segunda vez hagáis caso ni a unos Wi a ellos, conviene que no 
e S os como locos qu 

e son; 


liados de otra ciudad. Ahora 


hacer a los megalopolitas a pero si afi 
Ñ A rman que es por : 
puede conjeturar valién- por vuestro interés, ¿por qué 


: ; n 

bien, yo Se, P or cuanto uno ñ . al margen de lo oportuno ansalzan 

dose del raciocinio en sus indagaciones (y opino que blos? Porque es posible, e - a esos otros pue- 
la mayoría de vosotros estará de acuerdo con mi afir- , es posible humillar a los te- 24 


mación), que si los lacedemonios llegan a tomar Me- 
A A ; A ; . i ; mento es a . . 
galópolis, Mesenia estará en peligro; y Sl también el de impedir que surja un poder hegemónico de 


k entre las ci i i 
toman ésta, sostengo que nosotros seremos aliados de mible que Tea a r ata ae aara a Ser más t 
as, Atenas sería aliada de esta última. Se trata, 


21 los tebanos *. En tal caso, mucho más honorable y pues, de mantener una política de esta 
evite la preponderanci e equilibrio de fuerzas que 
13 Se refiere a la época en que Atenas era aliada de Esparta demás. cia de cualquier ciudad griega sobre las 


y Megalópolis lo era de Tebas, es decir, en tiempos de Epa- 15 En efecto, los ciudad 
? anos de mayor edad re 
cordarían, sin 


minondas. duda, mejor que el j 
: : : : ove MN 
14 El objetivo perseguido por la política ateniense del mo- parta durante el perio do 4 ger enorme ambición de Es- 
monía. 
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. 349 
: banos sin fortalecer a los lacedemonios y mucho más las que han sido aniquiladas 
fácilmente; y cómo, yO intentaré comunicároslo. ración? s reclamamos su restau- 
Todos sabemos esto: que los hombres en su tota- Ahora bien, dicen los qu 
lidad, aunque no quieran, hasta cierto punto se aver- por exponer argumento que en mayor grado pasan 27 
güenzan de no hacer lo que es justo y a las injusticias ellos echen abajo las e os, que es menester que 
se oponen abiertamente, especialmente si algunos re- con los tebanos, si es que en que consta su alianza 
. Po. ; , , van a se 
cioen daño; y encontramos ane eso es lo aue arruina tros aliados. Otros afirman que er firmemente nues- 
. r 
todo y que ése es el origen e todos los males, el no estelas, sino la conveniencia, 1 para ellos no son las 
25 querer hacer pura y simplemente lo que es justo. Así tad y que a los que les pre N o que produce la amis- 
A . . sten ayud 
pues, con el fin de que ello no sea un obstáculo para sideran aliados. Yo, por mi yu la es a los que con- 
que se debiliten los tebanos, proclamemos que es me- en la mayor medida e parte, si es tal su carácter 
nester que Tespias, Orcómeno y Platea sean repobla- de vista: sostengo a he de algún modo mi punto 
das y colaboremos con sus habitantes y solicitémoslo mente de ésos que IN pS reclamar simultánea- 
de los demás (pues eso es noble y justo, el no desen- cedemonios, que anton abajo las estelas, y de los la- 
. . y] , . . 
tenderse ante el hecho de que antiguas ciudades estén hacerlo, los unos o ratengan la paz; y si no quieren 
“ Ñ at a , ros, ento 
desarraigadas), y no dejemos a Megalópolis ni Mese- lado de los que acepten. Pu , nces ya ponernos al 
nia abandonadas a manos de los que las ultrajan ni vez que obtengan la paz es si los megalopolitas, una 28 
. . 7 van a ; » . 
permitamos que con el pretexto de Platea y Tespias la alianza de los tebanos, dejará seguir aún ligados a 
: . . f i AÀ n 
sean destruidas ciudades que existen y están pobla: ridad que es la ambición d H ver a todos con cla- 
26 das. Y si eso resulta evidente de antemano, nadie lo que eligen. Y si e los tebanos y no la justicia 
2 : ` + 1, por otro lad sá : 
habrá que no quiera que los tebanos cesen en la usur- gaño aliados nuestros los megal o, paciéndose sin en- 
pación del territorio ajeno; si no, en primer lugar, a nios no quieren mantenerse 5 opolitas, los lacedemo- 
n paz, harán mani 
ifiesto 


ésos los tendremos, lógicamente, de adversarios frente 


a todos, sin duda 
a aquellas propuestas, tan pronto como consideren que y , que no es la restauración de Tes- 


pias el objeto de su celo, sino someter bajo su ley al 
a 


la restauración de aquellas ciudades les trae consigo Poloponeso mientras 1 i 
su propia ruina, y luego, nosotros mismos tendremos banos !8 a guerra tiene envueltos a los te- 
inacabables problemas, pues ¿cuál podrá ser en verdad Me admira que algu ¿ 
7, 22 cs nos tenga i 
el final cuando permitimos en cada ocasión la kears que los enemigos de los laced San miedo del hecho de 29 
lación de las ciudades que existen y, en cambio, de los tebanos y en cambio no o sean aliados de 
2 consideren temi 
—— soluto . emible en ab- 
16 La tesis fundamental del id i fil que los lacedemonios lleguen ab 
partido ateniense oespartano eso cuando la experi iad a subyugarlos, y 
iencia del pasado h 7 
a dado prueba 


era que Atenas no podría restaurar Platea y Tespias sin contar 
con la ayuda de Esparta, y que ésta no sería posible si previa- 
mente Atenas no abandonaba Megalópolis y Mesenia. La ob- 
jeción de Demóstenes a esta tesis es clara: reconstruir Platea 
y Tespias no puede ser razón suficiente para dejar a las ciu- 
dades del Peloponeso condenadas a segura destrucción. 


de que los tebanos se sirven siempre de ellos como 


17 Se trata de 1 
as estelas en que 1 : 
hecho grabar su tratado de alianza o repegalopolitas habían 


18 Efecti 
tivamente, la «Guerra Sagrada» envolvía a los tebano: 
Ss. 


30 


31 
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aliados para enfrentarse a los lacedemonios, mientras 
que los lacedemonios, cuando eran sus amos, se valían 
de ellos contra nosotros. 

Opino, pues, yo al menos, que es menester que re- 
flexionéis también sobre aquello: que en el caso de 
que vosotros no acojáis a los megalopolitas, si llegan 
a ser eliminados y dispersados *”, a los lacedemonios 
les es posible al punto ser poderosos; si se salvan, por 
el contrario —como ya ha acontecido en algún caso 
incluso contra toda esperanza—, serán con plena jus- 
ticia firmes aliados de los tebanos; en cambio, si les 
acogéis, resultará que su salvación se deberá ya de 
entrada a vosotros, y las consecuencias de ello, exami- 
némoslas, trasladando a otros casos la evaluación del 
riesgo, del lado de los tebanos y del de los lacedemo- 
nios. Pues bien; si los tebanos son derrotados defini- 
tivamente, como les corresponde por necesidad, los la- 
cedemonios no tendrán un poder mayor de lo debido, 
al tener como adversarios a éstos, los arcadios, que 
habitan cerca de ellos”. Pero si los tebanos se reco- 
bran y resultan salvos, pese a todo serán más débiles 
por habérsenos convertido éstos en aliados y haber 
sido salvados gracias a nosotros. De modo que desde 
todo punto de vista conviene que ni nosotros abando- 
nemos a los arcadios, ni, si acaso éstos se salvan, den 
la impresión de haber salido bien parados gracias a 
ellos mismos o cualesquiera Otros, sino gracias a nos- 
otros. 


19 Esparta estaba empeñada en deshacer la comunidad for- 
mada por cuarenta aldeas rurales aproximadamente que era 
Megalópolis, centro político de la nueva Arcadia. Sobre este 
sinecismo, Cf. DIODORO SícuLo, XV 72; PAUSANIAS, VIII 27, 12. 

2 La ciudad de Megalópolis, que nació —como es sabido 
(véase Introducción)— bajo el auspicio de Tebas con el exclu- 
sivo fin de imponer a los lacedemonios una difícil barrera a 
sus deseos de expansión, se encontraba situada no lejos de la 
frontera de Arcadia con Esparta. 
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Así pues, yo, varones, atenienses, por los dioses, h 
hablado no movido por particulares sentimient de 
amistad u odio hacia ninguna de las dos part o Ai 
en la línea de lo que estimo os conviene; y os exhorto 
a que no abandonéis a los megalopolitas ni ón “ana 


palabra, j is a nadie q 1e il en 
, de €l a t sea débi 
, manos del 
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SOBRE EL TRATADO CON ALEJANDRO 


INTRODUCCIÓN 


Después de la batalla de Queronea, Grecia se encon- 
tró con una paz impuesta y garantizada por los mace- 
donios. La libertad de las ciudades griegas sucumbió 
en esta famosa confrontación, que tuvo lugar en el 
338 a. C. A partir de este momento, las ciudades helé- 
nicas quedaron agrupadas, por voluntad del vencedor, 
en una confederación que tenía su sede en Corinto, 
donde se reunía el consejo federal. Un tratado obli- 
gaba a estas ciudades a mantener la paz entre ellas 
y respetar sus respectivas constituciones; el nuevo ob- 
jetivo de la confederación era ahora, porque así lo 
disponía Macedonia, el imperio persa. Es, pues, claro 
que primeramente Filipo y luego Alejandro domina- 
ban realmente la confederación. En efecto, en distintos 
puntos de Grecia iban restableciéndose, merced al apo- 
yo macedonio, las viejas tiranías, mientras los regíme- 
nes democráticos, pese a que aún persistía la autono- 
mía de las ciudades confederadas, iban sintiéndose 
cada vez más amenazados. 

Durante el reinado de Alejandro, que sucedió a su 
padre en el trono, al ser este último asesinado dos 


35. — 23 
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años después de la batalla de Queronea, es decir, en 
el 336 a. C., Atenas intentó en varias ocasiones recon- 
quistar por las armas la libertad perdida; fue precisa- 
mente en una de ellas cuando se pronunci? este € is- 
curso, probablemente antes de que Alejandro destru- 
nos críticos antiguos negaron la atribución de 
este discurso a Demóstenes por considerarlo más pien 
obra de Hiperides O Hegesipo. Quienquiera que ya 
sido su autor, lo cierto es que Demóstenes i íci ente 
pudo haber compuesto semejante pieza oratona, pues 
carece de cualquiera de los rasgos típicos e la elo- 
cuencia demosténica: ni la disposición del argumento, 
ni la selección de los vocablos, ni la estructura de os 
períodos, ni el tono de la alocución encajan eni ro de 
lo que por estilo de Demóstenes entendemos: day en 
este discurso algunos neologismos que a los ao os 
antiguos hicieron pensar que el autor pudiera ser con 
cretamente Hiperides, a quien Hermógenes repr a a 
no ser cauteloso en la elección del léxico, sino, po 

contrario, osado, al atreverse sin empacho alguno a 
emplear determinados términos en solitario. ae no 

Por lo demás, el discurso en cuestión, aunq 


sea obra de nuestro orador, no por ello deja de ser in- | 


teresante: es un documento histórico de primer orden, 
e : 2A ht 
a través del cual penetramos en la situación política 


y en las aspiraciones de las ciudades griegas en una 


época de transición histórica en que el mundo helénico 


se debate entre la añoranza de la libertad del pasado * 
y el nuevo imperio que se le viene encima. Y, por otro : 


lado, no carece el discurso de cierta energía en algunos 
, 


pasajes; por ejemplo, cuando se evoca el recuerdo de 
i : i ace- 
isistráti ] preguntar el orador si € 
los Pisistrátidas, O A te si el Mace 
i Á jé sesión del poder de ser p 
onio está también en po 
Sro o cuando, ya al final, se exhorta al pueblo ate- 
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piense a realizar el supremo esfuerzo para lograr la 
libertad. 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


Como Alejandro el Macedonio había restablecido en Mesenia 
a los hijos del tirano Filíades, se denuncia esa acción como 
infracción del tratado convenido con los atenienses y los grie- 
gos; y afirma que los macedonios han transgredido el tratado 


también en otros muchos puntos y exhorta a no desentenderse 
de esas infracciones. 


El discurso da la impresión de ser espurio; pues no se pa- 
rece por su conformación a los demás de Demóstenes, sino 
que más bien se acerca al estilo de Hiperides, entre otras razo- 
nes porque contiene ciertas expresiones que convienen a aquél 
más que a Demóstenes, por ejemplo: neóploutoi («nuevos ri- 
cos») y bdelyreúsetai («se comportará asquerosamente»). 


Justo es, varones atenienses, acoger con máximo 1 
agrado la conducta de quienes con insistencia exhortan 
a perseverar en los juramentos y el tratado, si lo 
hacen con pleno convencimiento; pues estimo que a 
gentes que se rigen por constitución popular nada con- 
viene tanto como el celo por la equidad y la justicia. 
Es menester, por consiguiente, que los que con tanto 
empeño os invitan a seguir esa conducta, no os enojen 
abusando de discursos, para hacer luego más bien todo 
lo contrario, sino que, aceptando hoy el examen de sus 
principios, o bien para el futuro os mantengan en la 
postura de asentimiento respecto de esos puntos, o 
bien, retirándose, dejen dar consejos a quienes con 
más verdad se manifiestan en relación con las normas 
de justicia; con el fin de que o soportéis voluntaria- 2 
mente ser objeto de atropello y esta misma sumisión 
se la concedáis graciosamente al que os agravia, o bien, 
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iusticia por encima de cualquier bien, en práctica su propio hábito tiránico haciendo 
decididos a poner la jus so de vuestros intereses en poco caso de vosotros y del común acuerdo? No es, s 
otra reivindicación, hagáis do sin incurrir en reproches pues, admisible que os irritéis con máxima indignación, 
vuestras relaciones con todos, Ahora bien, partiendo de si a vosotros se Os impusiesen esas coacciones, y, en 
y ya sin vacilación ninguna. mismos del tratado y cambio, no os guardéis, si se han producido en otro 
la observación de los a az común !, os será lugar contra los juramentos que se os han prestado: 
de los juramentos relativos e E los han infringido; ni que algunos aquí nos exhorten a que permanezca- 
posible ver ya quiénes son los El forma tan concisa mos fieles a los juramentos, y a los que tan notoria- 
eso es lo que os voy a mostrar de los hechos. mente los han violado, les dejen esa facultad. Sin em- 6 
como lo permita la importancia ra, varones atenienses, bargo, no es posible que ello sea así, si estáis dispues- 
3 Ahora bien, si se os pregun a or grado en el caso tos a valeros de la justicia; pues, en efecto, está escrito, 
qué es lo que os indignaría en lo imagino que sería además, en el tratado que sea enemigo de todos los 
de que se tratara de obligaros irátidas? vivieran en el miembros que participan de la paz aquel que obre 
el hecho de que Si los pisis tara forzaros a restau- precisamente como lo ha hecho Alejandro, y de la 
tiempo presente y alguien mien las armas, arrostra- misma manera se considere a su territorio y todos 
rarlos aquí, arrebatando rl s acogida, o, en el caso emprendan una campaña contra él. Así pues, si pone- 
ríais todo peligro antes de dar Cie como esclavos com- mos en práctica lo establecido, trataremos como ene- 
de que la consintiesels, serviriais o que al esclavo migo al restaurador de los tiranos. Pero podrían decir 7 
prados por dinero, tanto e ente, mientras que a esos partidarios de la tiranía *, ciertamente, que, antes 
nadie lo mataría intenciona rana es posible verlos de que se concluyera el tratado, eran ya tiranos de los 
los que están sujetos a MN 1 ies en las personas de mesenios los hijos de Filíades; y que, por eso preci- 
perecer sin juicio y sul rir os bien, cuando, contra samente, Alejandro los restauró. Pero el argumento 
4 sus hijos y de sus mujeres. blecido por escrito en es ridículo: expulsar a los tiranos de Lesbos —como 
los juramentos y el tratado iauró en Mesenia a los por ejemplo, a los de Antisa y Ereso—, por ser una 
la paz general, Alejandro res daderos tiranos, ¿acaso injusticia esta constitución 5, aunque ejercieron su po- 
hijos de Filíades*, que eran vere ticia? ¿No puso, más der con anterioridad al tratado, y sin embargo, ima- 
se paró a reflexionar en la jus c ginar que en Mesenia la cosa es diferente, cuando allí 
—_—_— brados en Corinto, en el 338 y el prevalece el mismo enojoso sistema. Luego, también s 
1 En dos congresor dd aron Macedonia y toda Grecia, el - ordena el tratado, justamente al principio, que sean 
336 a Co ea Oido por Filipo y el segundo por Alejandro, se libres e independientes los griegos. Por lo cual pre- 
Concluyó Sa “epaz común». Cf. PLurarco, Foción 16; JUSTINO, cisamente, ¿cómo no va a ser el colmo de lo absurdo 
IX 5. Los hijos de Pisístrato. Hipias Y os en el on e ys 4 El vocablo griego tyrannízontes aparece en este texto por 
rrados de Atenas, con ayuda de os Trasímaco, se habían im- primera y única vez. , , , , 
3 Los hijos de Filíades, Neon y racias al apoyo de Filipo 5 No fue éste el motivo, sino que Alejandro les castigó por 
puesto E Mesenia a Expulsados por el partido democrá- haber apoyado a los persas (ARRIANO, III 2; Quinro Curcro, 
(cf. Sobre la c . 


j IV 5 y 8). 
tico, fueron restablecidos más tarde por Alejandro. 
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del tratado figuren la libertad y la migos a los que así obran. Entonces, a la vista de esto, 
dependencia y, Pe lado, no se considere que ¿obedeceremos esas instrucciones y los trataremos 
ha obrado en contra ek com romisos comunes al como enemigos, o se comportará alguien asquerosa- 
ae ha estab ido i i ei en político de servidum- mente diciendo que no, algunos de esos que reciben 
ma pues. varones ateni os si vamos a per- paga del Macedonio y se han enriquecido para mal 
bre? Así pues, varones atenienses, 


2 
1 l tratado y a los juramentos, y a hacer vuestro? Pues, al menos, nada de esto les ha pasado 12 
manecer fieles al tre 3 ] 


s exhorta —como hace desapercibido; pcro han llegado a tal grado de inso- 
lo que es justo (a lo que se A mar las armas y em- lencia, que, teniendo como guardias de corps a efec- 
poco dije—), nos es necesario - transgresores en com- tivos militares del tirano, os exhortan insistentemente 
prender una campaña contra 9) unir. ¿O pensáis que a que observéis los juramentos violados, como si aquél 

9 pañía de quienes se nos quieran ban z an vigor como estuviera investido de autoridad para el perjurio, y os 
la oportunidad tiene alguna ve al interés sin atender fuerzan a abolir vuestras propias leyes, poniendo en 
para permitir obrar con vistas ando concurren en libertad a los que han sido condenados por vuestros 
a la justicia, y hoy, en cambio, A la oportunidad y tribunales de justicia y obligándoos a cometer otras 
el mismo punto a la vez la justicia, tra Pa asión para tantas ilegalidades del mismo género. Y es natural que 13 
el interés, vais a esperar alguna o la de los demás así actúen; pues a los que se han vendido a intereses 
tratar de conseguir vuestra libertad y la contrarios a los de la patria no les es posible preocu- 
griegos? d tera justicia, de entre los parse por leyes ni por juramentos; tan sólo abusan de 

10 Paso a otro punto de e tá escrito, en efecto, que los nombres de los unos y de los otros y así engañan 
establecidos en el tratado. ES e en las constituciones a los que se reúnen aquí en asamblea para pasar el 
si algunas de las partes disve des cuando prestaban rato y no para examinar asuntos, quienes estiman que 
vigentes en las distintas ciuda an considerados ene- la tranquilidad del instante presente no ha de ser 
juramentos referentes a la paz, sea atado de paz. Pero nunca causa de enorme confusión. Pero yo, al menos, 14 
migos de todos los partícipes de os aqueos del Pe- os exhorto, como dije previamente al comienzo, a que 
observad, varones atenienses, tución democrática y hagáis caso a ésos que andan diciendo que es me- 

loponeso se regían por consti h ha destruido ahora nester observar los convenios establecidos en común, 
que, de ellos, a los de Pelene ad i la mayor parte de a no ser que, cuando dicen que hay que mantenerse 
el Macedonio tras haber expulsa do las osesiones de ficles a los juramentos, entiendan que éstos no esta- 
los ciudadanos y haber entrega o on el luchador blecen que no se sufra ningún atropello, y piensen 
éstos a sus siervos e impuesto a osotros participa- que nadie se dará cuenta de ello, cuando se van insta- 

11 en calidad de tirano. Ahora pien, no considerar ene- lando tiranías en el lugar de los regímenes democrá- 

mos del tratado de paz que 


ticos y están siendo destruidas las constituciones de 
las ciudades. 


Querón, según Pausanias discípulo de Platón y Pero lo que es aún mucho más ridículo: figura en 15 
6 Fue este Querón, s$ , 


de Jenócrates. Instalado en el poder como tirano de su ciudad el texto del tratado que los miembros del consejo ge- 
natal Pelene, cometió todo tipo de abusos contra sus 


dadanos (cf. PAUSANIAS, vi 27, 7. 
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f dos encargados de la defensa quedan para nosotros fuera del tratado las ciudades 
neral” y los magistra n las ciudades que par- que han realizado estas acciones; pues bien, si hay que 
común se preocupen de que e o se produzcan ejecu- encubrir la verdad, no hay que decir en absoluto que 
ticipan en el tratado de PaP onni dad con las leyes éstas son las ciudades macedónicas. Pero si ios que 
ciones ni destierros 


i Jas ciudades, ni confiscaciones, ni repartos : Los , 
vigentes en las 4 deudas, ni emancipaciones intereses no dejan de exigir que se pongan en prác- 
; . -r sg e a > . 4 
de tierra, ni remisiones lucionarios. Ahora bien, éstos tica los acuerdos del tratado conjunto, hagámosles 
revoluc : . : 
de esclavos con fines Ye lgo de todo ello, que incluso caso, puesto que sostienen lo cabal, y 
A 3 e evitar a 
están tan lejos d Có ar que 
oadyuvan a que se lleve a cabo. ¿Cómo negar q 
c 


son servidores del Macedonio en contra de vuestros 


de acuerdo con 
lo que ordena el juramento, después de haberlos ex- 


: n pena de muerte? Ellos que cluido del tratado, deliberemos sobre la manera en 
merecen ser castigados co pe aran en las ciudades, que hay que tratar con quienes muestran una dispo- 
tan terribles calamidades pi encomendó no pasarlas sición tan señoreadora e insolente y no cesan de tender 
que, por ser tan graves, A TOSO como el que ellos insidias, dar órdenes y burlarse de la paz general. 
por alto a un cuerpo tan nu ` Pues, ¿con qué argumentos sostendrán éstos que eso 18 
forman. , B s otro elemento que ha produ- no es así necesariamente? ¿O pretenden que el acuer- 

16 Y todavía señalaré o do. Está escrito en él que do, si va contra la ciudad, es justo, mientras que, si 
cido la disolución qel ma de las ciudades partícipes tiende a su salvación, no lo consentirán? ¿Acaso es 
no sea lícito que de dos portando armas, en son de justo que suceda esto? ¿Y si algún punto hay en el 
de la paz partan exiliados A las ciudades que com- juramento que favorezca a nuestros enemigos en contra 
guerra, contra cualquiera contrario quede excluida de nuestra ciudad, eso lo harán valer siempre en firme; 
parten la paz; y en caso c e artan. Ahora bien, el en cambio, si algo es a la vez justo y conveniente para 
del tratado la ciudad aT mas con tanta facilidad, nosotros, pero desfavorable para ellos, pensarán que 
Macedonio ha empuñado A cto hasta ahora; antes contra eso están obligados a luchar continuamente sin 
que ni siquiera las nto incluso, va de acá cesar nunca? 
bien, todavía en estos la mano cuanto puede, y Y para que veáis con mayor claridad aún que nin- 19 
para allá con o antes, cuanto que por una orden guno de entre los griegos os reprochará nunca haber 
tanto más ahora > 


- diversos lugares a varios exi- transgredido alguna de las cláusulas del tratado con- 
suya ha reinstalado en Sición al maestro de gim- junto, sino que incluso os mostrará gratitud por ser 
liados, y, concretamente, oter dar aquiescencia a los los únicos que habéis denunciado a los que lo hacían, 
me éstos sostienen, abordaré ahora unos pocos de los muchos puntos que 

se podrían mencionar. En el tratado está escrito, como 
sabéis sin duda, que todos los que participan de la 


17 nasia$. Por tanto, sl es r ar a 
acuerdos en común estipulados, € 


estos magistrados —los sínedros 


7 Sobre la función de bros del consejo federal creado por 


, az pueden navegar por mar, sin que nadie se lo es- 
(gr. sinedro)—, como miem SfcuLo, XVI 80; Justino, IX 5. torbe ni conduzca a uerto por ha fuerza a ningún 
el pacto de Corinto, cf. DIODORO : En el discurso Sobre la P P , : gu 
8 Nada se sabe de este personaje. a Arístrato y Epícares barco de alguno de ellos; y que, si alguien obra en 
Demóstenes 
corona (48 y 295), 


" partido promacedonio en Sición. contra de este acuerdo, será tenido como enemigo por 
. artl 
como los jefes del p 
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20 todos los que toman parte en la paz. Pues bien, varo- reciaros 
. no ` a : 
nes atenienses, habéis visto clarísimamente que esto Dersuasió vosotros mismos, unas veces medi 
. . n 1 
ha sido llevado a cabo por los macedonios; pues han funciones , aa por la coacción, como si e la 
> . u 3 , re b 
llegado a tal grado de arrogancia, que forzaron a arribar ynoa ni licas entre gentes de Abdera o M O 
, ; ien : 1 
al puerto de Ténedos a todos los navios mercantes? tras f ses. Y al mismo tiempo que debi Jaronea "° 
d del P , dei d harlos h ras fuerzas y robustecen 1 ebilitan vues- 24 
procedentes de onto y no dejaron de acecharlos hasta miten, sin d n las de vuestros enemi 
que vosotros no votasteis un decreto en que deridíais irresistible o cuenta de ello, que nuestra o ad- 
. Ñ . Ñ : ci 
equipar cien trirremes y botarlas inmediatamente enton- echo d , al exhortarla a observar la legalid udad es 
pecho de la legalidad, como si a legalidad a des- 
pudiera vencer fácil- 


de ellas en calidad de ge- mente a s 
us en 1 ; . 
emigos si se decidiera a obrar según 
sus 


intereses. Y es 
> n 2 
mientras sea sible se que ésta sea su actitud; pues 25 
incluso solos, será e ser señores indiscutibles del paes 2s 
, Será posible e mar 
ncontrar otra i 
s defensas má 
más 


ces, y establecisteis al frente 
21 neral a Menesteo. ¿Cómo entonces no va a ser extraño 
que tantas y tan serias sean las violaciones cometidas 
por otros, y que sus amigos de aquí, sin embargo, no 


intenten apartar a los transgresores, sino que os acon- sólidas en tierr / 

sejen manteneros fieles a los términos de los que tan especialmente ne además de las fuerzas ya existent 

poco caso se está haciendo? Como Si hubiese en el tra- tuna, han sido an O, por un lance favorable de la for. 
tado una cláusula suplementaria que permitiese a algu- personal por suprimidos los que recibían prot a for- 
nos hacer caso omiso de ellos y a otros, en cambio, les de ellos han parte de los ejércitos del tirano i E 

22 negase la posibilidad de defenderse. Pero, ¿cómo negar gente de nin perecido y otros se han manifestado Enos 
que aquéllos, al mismo tiempo que delinquían, eran €s- Tal fue gun precio. o como 
túpidos, cuando cometieron una violación de los jura- además o por lo que se refiere a los í 
mentos tan enorme que a punto estuvo de despojarles ción del atad os delitos antes enumerados, 1 aS 26 
con todo derecho de la hegemonía sobre el mar? Y to- más ultrajante cometida por el Macedonio. Pero 1 lola- 
davía en estos momentos nos han brindado el derecho que ha tenido s espreciativo de los macedonios acto 
de obrar así sin incurrir en reproche, cuando queramos trar en el Pire ugar poco ha: haberse atrevido s es el 
actuar; pues no por haber puesto fin a sus delitos, han . concertamos Lo al margen de los acuerdos mut pene- 

23 dejado un tanto de infringir los acuerdos comunes. Pero asunto insi nifa ellos. Y ello no ha de ser onside que 
tienen suerte, porque pueden abusar de vuestra indo- de que se ml i cante, varones atenienses, por el pado 
lencia, que se obstina en no obtener provecho ni de los rimento para a a de una sola trirreme, sino un echo 
propios derechos. Y eso es lo que resulta ser la cosa en ese caso les e si nos desentendíamos del as expe- 
más insolente, qué mientras los demás griegos y todos número de navíos, y posible hacer lo mismo c Sn mayos 

, Y una prueba de que no se preocu 
pa- 


en enemistad con vosotros, 


los bárbaros temen incurrir 
que os fuerzan a des- 


ron de las . 
: As res 
estos nuevos ricos son los únicos oluciones comunes, como tampoco de 1 
e las 


anteriorment 
e . 
latina re mencionadas. Pues, que eso era una 
y una maniobra encaminada a pau- 27 
acostum- 


AAA 


9 Estos barcos mercantes iban cargados de trigo que trans- 
iudades griegas. La ruta marítima 


portaban a Atenas y otras € 
comprendida entre las costas del Ponto y Grecia era importan- 10 Ciudades situad 
Tasos adas en la costa traci 
: ia, frente a la i 
isla de 


tísima comercialmente. 
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brarnos a soportar semejantes incursiones es evidente 
también a partir de las siguientes consideraciones: pues, 


por el hecho de que el hombre 


que navegaba en el 


barco —que habría debido ser eliminado por vosotros 


con trirreme y todo— 0S pidiera 


que se le permitiese 


construir pequeñas embarcaciones en nuestros puertos, 
¿cómo no va a resultar totalmente claro que los mace- 
donios tramaban no tanto entrar en el puerto como 
estar dentro de él desde el principio? Y si nosotros 
tolerásemos las pequeñas embarcaciones, poco des- 
pués serían también los trirremes; y si al principio 
28 pocos, luego serían numerosos. Porque no cabe alegar 
que en Atenas abundan las maderas para la construc- 
ción de naves, cuando las importamos con grandes di- 
ficultades y de lejanos lugares, mientras que en Ma- 
cedonia son escasas, región que las procura a bajísimo 


precio incluso a todos los que las 


quieran. Lo que ellos 


pensaban era, a la vez, construlr aquí embarcaciones 
y equiparlas en nuestro puerto, pese a que en el tra- 
tado conjunto está estipulado explícitamente que nada 
de ese estilo se permita y se imaginaban que realizar 
29 eso cada vez iba a estar más en su poder". Con tal 
menosprecio tratan ellos a la ciudad en todos los as- 
pectos, merced a los que desde aquí son sus maestros, 


que les sugieren lo que hay que 


hacer; y así han ad- 


vertido con la ayuda de ésos un indescriptible relajo 
y molicie en nuestra ciudad y que en ella no hay pre- 
visión ninguna del futuro ni a nadie se le ocurre con- 
siderar en qué forma el tirano se vale de los acuerdos 
30 comunes. A estos acuerdos yo OS recomiendo que OS 
mantengáis fieles, Varones atenienses, en las condicio- 
nes que he expuesto, y podría aseguraros, como me 
consiente la edad que tengo, que ejerceremos nues- 


1 Ya Filipo deseaba adueñarse de los astilleros de Atenas. 


(Cf. Sobre los asuntos del Quersoneso 


45: Contra Filipo, IV 16) 


SOBRE EL TRATADO CON ALEJANDRO 365 
tros NOS sin que se nos reproche nada y a la vez 
nos vaid aaan la máxima seguridad, de las cir- 
cunstancias P as que nos apremian a ir en pos de 

/ reses. Pues, en efecto, en el tratad 
una cláusula añadida como apéndice, que re o hay 
queremos tener parte en la paz común»; ahora bien, 
ese «si queremos» indica también lo contrario al mismo 
empo S acaso nos vemos obligados a dejar de ser 

Aaa ente seguidores de otros o a no recordar 

a amera ninguno de esos títulos de gloria que desde 

PAR Ol gran número, superior al de 

cualquier o pueblo, nos corresponden. Así pues, va- 

ienses, si lo mandáis, haré la propuesta de 


emprender la á 
c guerra, según prescribe el tratad 
ra sus transgresores. o Son 
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SOBRE LA CORONA. EN DEFENSA DE CTESIFONTE 


INTRODUCCIÓN 


Este discurso de Demóstenes —Sobre la corona. En 
defensa de Ctesifonte— es una magistral pieza orato- 
ria, de perfección no igualada por obra alguna del 
mismo género desde el año en que fue pronunciada 
(330 a. C.) hasta nuestros días. 

El año 330 a. C. señala, pues, un hito importante 
en la oratoria de todos los tiempos, pues fue en esa 
fecha cuando un jurado compuesto por más de qui- 
nientos ciudadanos atenienses escuchó de boca del gran 
orador tan sorprendente alocución. 

Unos seis años antes, Ctesifonte había conseguido 
en el Consejo que, a propuesta suya, éste aprobase un 
decreto provisional (necesitado, por tanto, de la ratifi- 
cación de la Asamblea) en virtud del cual se recono- 
cían y premiaban debidamente los servicios públicos de 
Demóstenes con la concesión de una corona de oro, 
recompensa que no se le otorgaba en esta ocasión por 
vez primera. 

Pero la enemistad de Esquines hacia nuestro ora- 
dor no tardó en dejarse sentir: antes bien, de inme- 
diato presentó contra Ctesifonte una acusación de ile- 
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propuesta de gratificar a Demós- 
con una corona de oro —argüía Esquines— por 
tros razones principales: en primer lugar, porgue Pre 
O 
tenaa la vía cun Saba un Cargo de responsabilidad pú- 
blic an y había rendido cuentas de su gestión al 
Pobla. En se undo término, porque en la propuesta 
puo ab ue el galardón otorgado se proclamase 
s sno Turante las fiestas Dionisias y no en la 
en el al ueblo, donde, según las leyes, debían 
a. i 4 coronas decretadas. Por último, porque 
aa otos * documentos oficiales no debían contener 
dados y ra falso, a juicio del acusador, que nues- 
fasean o hubiese beneficiado de palabra u obra a la 
tro O , 
ciudad de do MOTOS Cargos hizo Demóstenes poco 
OS e fensa (88 110-121 del Sobre la corona); 
caso a Jn Ste cambio, centró su discurso en la 
E vara Sismo de su actuación como hombre 


galidad. Era ilegal la 


muy , 
nobleza y el patriot 


de estado. d es que toda la actividad política de nues- 
a ve 


¡ i 'aleroso y honrado esfuerzo 
o orans no AS Brar las orias perdidas de la Atenas 
Persona o gue él encontró sumida en penoso abati- 
e an , 
Ja íti Aristofonte y Eubulo 
no bla Morado der. toda moral de victoria 
Atonas DD o afanza en sí misma. Se pensaba, en a 
ya Atenas que el enemigo de esa pólis era : 
uaa A tajerjes III Oco, mientras, a expensas de 
ro Beror de visión política, Filipo de Macedonia iba 
e cementando día a día su poder en Grecia. 


ó es i E 
ue Demósten E 
barsó de aclarar las ideas al pueblo ate 
en 


` p as direc- 
lientemente de sde la 10) osición, trazo las líne 

: .z . 
trices de su actuacion futura en el discur so Sobre las 


quien con su palabra elocuente se * 
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sinmorías, del 354 a. C., fecha de su primera aparición 
en la liza política. Más tarde, prestó grandes servicios 
a su patria apoyando a los megalopolitas, amenazados 
por Esparta (En defensa de los megalopolitas); ata- 
cando la propuesta de Aristócrates en la que éste soli- 
citaba conceder protección especial a Caridemo (Contra 
Aristócrates); afrontando con visión de futuro la cues- 
tión macedónica (Contra F ilipo, I) y exhortando a sus 
conciudadanos a prestar ayuda a los rodios (Por la li- 
bertad de los rodios), movido por el propósito de 
adoptar una política nacional émula de la vigente en 
la gloriosa Atenas del pasado. 

Pero sus buenos consejos chocaron con la apatía e 
indolencia de sus destinatarios, quienes, con tal actitud, 
permitieron a Filipo tomar Olinto en el 348 a. C. y 
condenaron a Atenas a una serie de irrecuperables des- 
calabros. Dos años más tarde, el 346 a. C., tuvo lugar 
la «paz de Filócrates». En esta misma fecha acuden 
a Pela —capital del reino macedónico— Demóstenes 
y Esquines formando parte de una embajada para la 
paz, y de allí regresaron el uno más hostil a] rey que 
nunca y el otro convertido en amigo y colaborador del 
Macedonio. Una vez votada la «paz de Filócrates», se 
decidió en Atenas que Filipo la ratificase, lo que dio 
lugar a la segunda embajada ateniense enviada al mo- 
narca de Macedonia; y de nuevo coincidieron en ella 
nuestro orador y su irreconciliable enemigo. Pero cuan- 
do volvieron los embajadores, en una sesión de la 
Asamblea tomó la palabra Esquines para comunicar 
que Filipo había llegado a los Termópilas. No sólo 
esto era cierto, sino que, además, tal y como había 

previsto Demóstenes, no tardó mucho el monarca ma- 
cedonio en ocupar Fócide. En Atenas, al conocerse estas 
noticias, el pueblo se alarmó y se conmovió fuerte- 
mente. Una vez más nuestro orador hizo gala de sen- 
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satez y patriotismo sincero recomendando a los ate- 
nienses mantener la calma y salvaguardar la paz. 

Más tarde, Esquines fue cayendo poco a poco en 
descrédito, como la prueban los procesos de Antifonte, 
el asunto de Delos y la defensa que hizo de Filócrates, 
acusado por Hiperides de alta traición. Bien es verdad 
que fue absuelto en el proceso que, a propósito de la 
segunda embajada a Filipo, le promovió Demóstenes, 
pero salió de él indemne por escaso número de votos, 
El mismo Macedonio encuentra, merced al infatigable 
esfuerzo de Demóstenes, serias dificultades en su polí- 
tica de expansión, y una mayor oposición en Atenas. 
En el 342 a. C. cede Filipo, a título de regalo, el Halo- 
neso y está dispuesto a someterse juntamente con Ate- 
nas a un arbitraje respecto de la posesión de las 
ciudades tracias y el Quersoneso. Como es conocido, 
Hegesipo y Demóstenes atacaron con éxito esos inten- 
tos. Un año más tarde, nuestro orador defiende a Dio- 
pites, que, desempeñando el cargo de comandante mi- 
litar en el Quersoneso, había saqueado dos ciudades 
de los macedonios y vendido como esclavos a sus habi- 
tantes. En esta defensa, el discurso titulado Sobre los 
asuntos del Quersoneso, S€ enfrentó Demóstenes a las 
protestas de Filipo coreadas en Atenas por el partido 
filomacedonio. Unas semanas más tarde, exhorta a sus 
conciudadanos a salvaguardar su propia independencia 
oponiéndose a la agresiva política de Filipo (Contra 
Filipo, HD, exhortación que encontró buena acogida 
por parte del pueblo y provocó la caída del partido de 
Eubulo, quien cedió el puesto al gran orador. Éste 
promovió y llevó a efecto expediciones militares a Pro- 
coneso, el Quersoneso y Ténedos; personalmente acu- 
dió como embajador a Tracia, donde a la sazón se en 
contraba Filipo haciendo la guerra, y al Helesponto; 
concluyó una alianza con Bizancio y Abido; con Calias 
de Cálcide recorrió por tercera Vez el Peloponeso en 
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busca de alianzas y envió por doquier mensajeros en 
solicitud de ayuda. De este modo logró constituir una 
liga antimacedónica integrada por muchos estados 
griegos. Sobre esta base previa se lanzó a la acción: 
Eubea fue liberada, libró del asedio a que estaban so- 
metidas, a Perinto y Bizancio, y declaró formalmente 
la guerra a Filipo. Se comprende, pues, que, a pro- 
puesta de Aristónico, Demóstenes fuera coronado. 
Seguidamente pasa nuestro orador a ocupar impor- 
tantes cargos en la política de Atenas y en ellos obtiene 
espectaculares éxitos: realiza notables mejoras en la 
marina ateniense, presenta y hace triunfar la ley trie- 
rárquica y, en el 339 a. C., impone la reforma financiera 
acompañada de la abolición de la ley de Eubulo res- 
pecto del theorikón o «fondos para los espectáculos». 
Pero Esquines tampoco pierde el tiempo; por el 
contrario, recurre ya abiertamente a la traición: nom- 
brado pilágoro de la Anfictionía délfica, a fuerza de 
intrigas y conspiraciones, en las que fue secundado 
por los demás miembros del partido promacedonio, 
consigue que Filipo sea nombrado comandante en jefe 
de la federación anfictiónica. Ocupando tal cargo, debía 
el Macedonio poner fin a la guerra decretada conira los 
locrios de Anfisa, que habían violado el sagrado terri- 
torio de Cirra. Esa misión proporcionaba al ambicioso 
monarca la oportunidad de intervenir de lleno en los 
asuntos de Grecia y de dirigirlos a su gusto. En efecto, 
así ocurrió: a la cabeza de un numeroso ejército, hace 
huir a los tebanos, que intentaban cerrarle el paso; 
destruye Anfisa y ocupa Elatea. Conocida en Atenas 
la noticia de esta ocupación, cundió el pánico y a duras 
penas logró Demóstenes restablecer la calma. Lo con- 
siguió, no obstante, y fue entonces cuando propuso 
la alianza con Tebas, propuesta que, contra todo pro- 
nóstico, los atenienses aceptaron entusiásticamente. Así 
pues, los ejércitos de las dos ciudades aliadas ocuparon 
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jguj esfuerzo de corintios 
Fócide y consiguieron o de los confederados obtuvo 
ar de : iunfos luchando contra los macedonios, por 
ua par estro orador fue coronado por segunda vez. 
Pao aeS dó en legar la amarga decepción: pocos 
ias le: més de los dos éxitos iniciales tuvo lugar la 
Da dde O eronea (338 a. C.), en la que atenienses 
nos f Ml on totalmente derrotados. Se había E 
z on la victoria el Macedonio y Demóstenes había 
zado 
fracasado. o, Atenas no había perdido la confianza 
Sin ndo “valedor. Antes bien, le fueron confiados 
ares. encargos: fue él, y no Esquines, quien 
CIO el epitafio en honor de los caídos en Que- 
no SUS C P iudadanos le absolvieron en los nume- 
roned; Mesos ue contra él entablaron sus enemigos, 
Desp del primer congreso de Corinto (338 a. C.), 
Despućs c7 rador eximio restaurar los muros de Ate- 
Prop ant a peligro de una invasión del Ática. Sere 
Pas Tbs ° debía ser realizada a expensas de los fon os 
bl oara di idida en diez fracciones —una por tri 
la b za de cada una de ellas figuraba un co- 
sal io ca zado de la construcción de la mura ie. 
Demás! o fue el comisario de su tribu, la Pandió- 
ide e no “se contentó con poner gran celo a o 
ara ió uro que se 
ado l de la a Pireo), sino que, además, 
asignado Co nte la muralla una fosa. Y como el gasto 
pizo oo e merada labor sobrepasaba la suma de os 
e ntos sienados por el pueblo, añadió de su pr 
ed ro die minas que adjudicó graciosamente a 
pio E o también “donación generosa de dinero a 
esada O ncorikón, de la que era presidente. a 
a Por Sas dádivas desinteresadamente otorga ias El 
S i ioti e nuestro orador, 
pone o e Penes, del Semo de Anaflisto, pre- 
onte, 


p 
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sentó ante el Consejo, el año 336 a. C., la propuesta 
de premiar a Demóstenes con una corona de oro. 

Bajo esta moción de Ctesifonte se ocultaba, obvia- 
mente, un claro propósito: el de propalar por toda Gre- 
cia que la política del gran orador, pese a la derrota 
final, había sido la acertada, razón por la que los ciu- 
dadanos de Atenas le otorgaban merecida recompensa. 

Este mismo año, Esquines arremetió contra Ctesi- 
fonte acusándole de haber formulado una propuesta 
ilegal. La proposición del uno y la acusación del otro 
fueron presentadas, pues, durante el arcontado de Frí- 
nico, casi dos años después de la infausta batalla de 
Queronea y poco antes de la muerte de Filipo, que 

aconteció en el 336 a. C. Pero el enfrentamiento no se 
resolvió judicialmente, sino seis años más tarde, en el 

330 a. C., bajo el arcontado de Aristofonte. 

La causa de esta dilación fue, tal vez, el pánico de 
Atenas ante la tremenda represión llevada a cabo por 
el joven monarca sucesor de Filipo, Alejandro, que 
había aplastado brutalmente la sublevación de los te- 
banos destruyendo Tebas (335 a. C.). 

En el proceso acerca de la corona, por consiguiente, 
se enfrentan dos grandes oradores, pero también dos 
partidos y dos políticas irreconciliables. El pueblo de 


Atenas decidió que triunfase Demóstenes, haciendo con 
ello honor a la justicia. 


ARGUMENTO DE LIBANIO 


Nuestro orador erigió una muralla, para protección de los 1 
atenienses, más infrangible y mejor que las usuales y cons- 
truidas con las manos: la buena voluntad hacia la ciudad y su 
destreza en los discursos, como él mismo ha dicho: «no con 
piedras y ladrillos fortifiqué Atenas, sino con grandes contin- 
gentes de tropas y muchas alianzas, unas por tierra y otras 
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por mar». Y no sólo esto, sino qu 


escasa medida ayudando a la ciud 
Pues, deterior 


de su contorno amurallado. 
Atenas en muchas de sus Pa 


taurarla, fueron elegidos para 1 
cada tribu, quienes debían encar 


pervisión; Pues el desembolso se hacía 


rtes, una Y 
a labor diez ho 


Pues bien, uno de ellos fue nuestr 


contribuyó al servicio con Su 
sino que concluyó el trabajo 


vigilanci 


garse sencillamente de 
con fondos públicos. 
quien no sólo 


o orador, 
a, al igual que los 


de forma irreprochable y 
propio peculio. Elogió el 


dinero a la ciudad tomándolo de su 


Consejo ese gesto suyo de bu 


celo con una corona de Oro, 


dispuestos a demostrar agrad 


beneficios. Y fue Ctesifonte 


se debía coronar a Demóstenes 
teatro de Dioniso y a la 


nisias, en un lugar como el 
todos los griegos a quienes 


ante ellos el heraldo debía proclamar qué la 


pues los 
ecimiento a quienes les CO 


quien expresó la opinión 


con ocasión d 


e también contribuyó en no 
ad en la construcción real 
ada la muralla de 
ez que se decidió res- 
mbres, uno de 


la su- 


demás, 
dio el 


ena voluntad y correspondió a su 
atenienses estaban bien 


ncedían 
de que 


e las fiestas Dio- 
vista de 


la fiesta hubiese reunido; y que 


a Demóstenes, hijo de Demóstenes, 


todos Sus méritos y su buena voluntad par 


ciudad coronaba 


del demo de Peania, por 


a con ella. Era, por 


tanto, una admirable recompensa desde todos 105 puntos de 
vista; razón por la cual, precisamente, ta envidia puso Su mano 


en ella y del decreto resultó una acusació 


Esquines, que era enemigo de Demóstenes, presentó 
manda de juicio por ilegalidad contra Ctesifonte, alegando que 
como Demóstenes había sido arconte y no rindió cuentas, €s- 


taba obligado a responder de 


ellas, ma 


los sujetos a tal responsabilidad no se les coronast, Y, 
invocaba una ley que ordenaba que en el caso de que 


blo de los atenienses corona 
clamada en la Asamblea, Y en elc 


sejo, en la sede de las reuniones d 


lugar, empero, no fuese lícito. Afirma, a 
recaídos sobre Demóstenes son falsos; 


jlevado a cabo una buena 


gestión 


se a alguien, la corona fu 
aso de que lo hiciese el Con- 


n de ilegalidad. Pues 


una de- 


s la ley ordenaba que a 


además, 
el pue- 
ese pro- 


el Consejo; en algún otro 


demás, que los elogios 
pues el orador no ha 


de los asuntos públicos; 


antes bien, es incluso un hombre venal y causante de 
males para la ciudad. Y de este 


valido Esquines en su acusa 


ción: en 


orden precisament 
primer lugar habl 


muchos 


e se ha 


Ó acerca 
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> 
de la ley de i 
dn y o magistrados sometidos a rendición de cue 
s; en segu érmi o. 
ns n gan o término, acerca de la ley de las proclamaci 
, y en ter ó y 
me cor lugar, sobre su actuación en el gobierno; 
pidió ambién Demóstenes observara cl mismo orden Pe > 
o tambi i . Pero 
os o comenzó por la cuestión de su gestión de 
s públicos, sino qu Á 
i , e, además, volviend 
los amos , ndo a ella acabó 
as , obrando así de acuerdo con las reglas del art 
s hay que nza A y “i 
A u comenzar por los más fuertes argumentos y te 
a ellos; Ce > l . - 
minar on os y en el medio ha colocado los asuntos refe 
5 s VES >b £ i i 
ron Ñ MOON y a la que concierne a los magistrados obli 
ados rendir cuentas op i a a 
$ one interpretacion: 
gados a i nt a es, y a la que v 
a as proclamaciones enfrenta otra ley o, como a lomo 
dice, parte de ; erm; nefas 
una ley, en la cual está permitido que incluso 


en cl teatro se ha 
ga una proclamación si 
blea así lo decretaran. si el pueblo o la Asam- 


OTRO ARGUMENTO 


Los ateni , 
oueronca. ciudad y pos tebanos, luchando contra Filipo en 1 
Macedonio, tras h i , cocia, fueron derrotados. Así pues, el 
Tebas y mantení aber vencido, estableció una guarnición en 
i y antenía esclavizada, bajo su control, la ciudad 
vano atenienses sufrir el mismo trato y tompechando 
ORAR no Do a va cn llegar para atacarles, pensaron 
tiempo y, así. de arios de la muralla dañadas por el paso del 
fortificaciones, De al a tribu fueron propuestos comisarios de 
gió de entre Sus pr manera, también la tribu Pandiónide eli- 
servicio. Pues ASIN miembros a nuestro orador para ese 
tando el orador tod estando ya el trabajo en marcha, necesi- 
consienado por la Povia a dinero, además del que había sido 
fondos y no se lo co , o gastó extrayéndolo de sus propios 
Tomando esa acción Como f a la ciudad, sino que se lo donó. 
ciudadanos partícipes e > undamento, Ctesifonte, uno de los 2 
él en el Consejo la mo: > gestión pública, propuso acerca de 
tenes. hijo de most oción siguiente: «Toda vez que Demós- 
<u vida devoción h tenes, viene mostrando a lo largo de toda 
comisario de f pacis la ciudad, y actualmente, en calidad de 
ortificaciones, como quiera que necesitase dinero 
, 
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lo proporcionó de su peculio e 


tengan a bien el Consejo y 
narlo con corona de oro, cn € 
sentación de las nuevas trag 
concurren deseosas de ver 
ducida, pues, 
acusador de Ctesifonte Esqui 


de la gestión de los asuntos pú 


era ilegal respecto de tres leves: 
de cuentas no sea coronado antes 


está sometido a rendición 


hizo de él donación, por ello 
el pueblo de los atenienses coro- 
1 teatro y con ocasión de la repre- 
edias» [tal vez cuando las masas 


las nuevas Obras teatrales]. Intro- 
también ante el pueblo esa moción, se erige en 


nes, que era enemigo de él a raíz 
blicos, arguvendo que el decreto 
una, la que ordena que quien 


de haberlas rendido; todavía no lo había hecho Demóstenes, 
afirma, en su calidad de administrador de los fondos para espec- 


táculo 
y retener la recompensa h 
libre de toda tacha. En seg 


se haga la coronación en la Pnix, 
a los ciudadanos que aceptaron que la corona de 


tando, así, 


Demóstenes fuese proclamada en 
ión de la vida y la actividad pública 


templa la completa indagac 


de Demóstenes; pues manda que nun 
os falsos en el Metroon, donde se encuentran todos los 


ment 


documentos públicos. Pero Ctesifonte 
ena voluntad y celo de Demóstenes: 


al dar testimonio de la bu 
pues más bien se le encuer 


orador como a un ancla, de 
ello de un procedimiento h 


sador: pues por ahí pudo hacer presa cn su 
Porque las otras dos leyes, 


A esta última ley, la tercera, 


s y comisario de fortificaciones, y era menester aguardar 
asta que, tras el examen, se le viese 


undo lugar, lee la ley que ordena 
en la Asamblea, desacredi- 


el teatro. La tercera ley con- 
ca se introduzcan docu- 
mintió, sostiene Esquines, 


ytra malévolo y hostil a su patria. 
que resultaba útil, asiéndose el 
rribó al adversario, valiéndose para 
abilísimo y tremendo para su acu- 
enemigo y abatirlo. 
la de los sometidos a rendición 


de cuentas y la de la proclamación, desechándolas, las arrojó 
a la parte central del discurso, maniobrando así como astuto 
general «al haber empujado a los cobardes al centro»; y, en 


cambio, 
tificando por uno y otro 


am 


de acuerdo a su conveniencia 


emplea su argumento más fuerte en los extremos, for- 
lado los puntos débiles de las demás 


partes. Y da la impresión también de que organiza el discurso 


y no hace alarde de su arte en 


forma desvergonzada en exceso. Pues aunque parece que en los 


comienzos pasa por alto la cues 


tión de la legalidad, es punto 


que ha tratado, si bien de otra manera; pues, en efecto, Esqui- 
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nes había leído la ley referente a los que introducen d 
ERA A y respondiendo a ella nuestro orador encontró oca. 
ica acar a colación sus logros en el ejercicio de la gestión 
publi i , i se las hubiera con el asunto de la legali 
ya posición del discurso; mientras que anda 
a e a e es la legalidad, para nuestro 
conveniencia, objetivo que no es e aaa ad, k 
evidente, La disensión versa sobre una cuestión do echo na 
cad mentos pues el decreto se refiere a an punto 
INN o O sido depositada cuando Filipo 7 
que Alejandro le había sucedido a e na ca 56 
Filipo v los tebanos, tras recobrar el valor, eraron t, mar 
AA sintiéndose despreciado “asoló O 
n .. ? ` : 
É O nA acción y avergonzado, abandonó Grecia 
A e oan a a contra Jos bárbaros. Y los atenienses 
ocasión propicia para someter a juicio a los 


traidores que habí. ri Gr 
abían perjudicado a ecia, y así se dispuso e 
Me d À la, y así se di ] 


En prim 

dioses Per lugar, varones atenienses, ruego a los 
voluntad s y a todas las diosas que cuanta buena ! 
todos vos vengo yo teniendo para con la ciudad 

o 
medida e ate obtenga yo de vuestra parte en igual 

este proceso; lue 
go, que lo 

grado os ; ? => que en mayo 
reputació beneficia, a vosotros y a vuestra piedad , 
hamis ión, eso os inspiren los dioses, a saber: que y 

m : , : no 
cómo debdi Ñ adversario vuestro consejero acerca de 

vosotros oírme ( 
. ue eso sí s 
probable), sino q que sería re- 
a las leyes : 
.. al juram 1 
redacción 4 y J entot, en cuya 
o o además de todas las otras justas prescrip ? 
, sta el precepto que os obliga a prestar aten 


1 Se refiere al į 
: juramento d : 
jurado por cada juez. e los heliastas, que había sido 
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, cialidad. Ello significa res públicos; y si paso a lo que he llevado a cabo ya 
es con impar ` 


ción a ambas part do juicio condenatorio previo y las gestiones públicas por mí realizadas, me veré for- 
o. 


no sólo carecer de to 


. favor, sino también permitir zado a hablar muchas veces de mi propia persona. Así 
mostrar a los dos igual e haga uso de la disposi- que trataré de hacerlo con el mayor comedimiento; y 
que cada uno de los ungan ava aprobado y preferido?. en cuanto a lo que el caso en sí me obligue a decir, 
ción y plan de defensa que os me hallo en desven- justo es que la responsabilidad de ello la tenga ése, el 

3 Pues bien; en muchos pu! por lo que a este pleito que suscitó un pleito de tal índole. 
taja con respecto a Esaun | todo, varones atenienses, Creo que vosotros todos, varones atenienses, reco- 5 
se refiere, pero en dos sobre ortancia: uno, el hecho noceréis que este pleito me afecta tanto a mí como a 
que son, además, de os Teuales a los de mi adver- Ctesifonte y que en nada merece menor diligencia por 
de que no litigo por M 


mí no alcanzar vuestro mi parte; pues sufrir cualquier tipo de pérdida es pe- 
¡ ara 

: es lo mismo P 

sario, pues no 


i proceso, sino que para noso y duro, especialmente si ello acontece por causa 
favor que para ése no ganar e o mal agüero al empe- de un enemigo; pero en el mayor grado lo es perder 
mí...3 —no quiero decir nada bio, me acusa con ven- vuestra benevolencia y afectuosidad, por cuanto tam- 
zar mi discurso—; ése, en ral disposición de todos bién el conseguirlas es señaladísimo logro. Y dado que 6 
taja. El otro, cosa as y acusaciones se escuchan este debate versa sobre ese punto, os pido y suplico 
los hombres, que las IM] y 


experimenta disgusto con a todos por igual que me prestéis oído mientras me 
con placer, mientras que se : p De estas dos circuns- defiendo de las acusaciones que se me han hecho, con 

a los que se elogian a si mismo | agrado le ha sido dada espíritu de Justicia, como mandan las leyes, cuyo pri- 
tancias, pues, la que e a todos, por decirlo así, mer legislador, Solón 5, bien dispuesto hacia vosotros 
a ése; por el contrario, 


“ Y si, por tratar de guardarme y amigo del pueblo $, pensó que era menester fuesen 
molesta, me queda a mí. sl, Poes daré la impresión soberanas no sólo por el hecho de su promulgación, 
de ello, no refiero mis nos ni de señalar sino también por haberlas jurado los jueces; y no por- 7 
de no poder liberarme de las dero justo recibir hono- que desconfiara de vosotros, al menos según a mí me 
las razones por las que consider i los jue parece, sino porque veía que no era posible al acusado 
— es en Contra Ctesifonte 202, había pedido a o que pasar de largo por las acusaciones y calumnias en que, 
ces que o bien no escuchasen pars nada a Doosición el orden por hablar el primero”, reside la fuerza del acusador, 

i n a segul . 
Slo Matani ido en la acusación, e, Contra Ctesi- 5  Evoca Demóstenes el recuerdo de Solón, legislador de 
dor a la pretensión de su a versario. Cf. 


Atenas por antonomasia e instaurador del régimen democrá- 


. iope- tico, porque Esquines habfa hecho otro tanto (Contra Ctesifon- 
-205. inada aposiope : 
fonte 202205. aquí Demóstenes una figura denona una ROMANUS, te 257) en la acusación. Por lo demás, es tradicional en la ora- 
is El P aje aparece traducido al latin P toria ática la alusión al codificador de las leyes escritas y 
sis siguris V 24, 16 HALM. i toria que el defensor haga precursor de la democracia instituida por Clístenes. 
’ A en la ora 
4 Es un «lugar común» 


ncuentra respecto de su acu- 6 Aristófanes, en Las Nubes (1187), califica a Solón de phi- 
Z i e ; E ir: i 
constar la inferioridad en que Se 2%. circunstancia de que lódemos, es decir: «amigo del pueblo». i 

d Pero en esta ocasión se aña A sus propios méritos, En causas públicas, ante el tribunal de los «heliastas», 
mi stro orador se verá obligado a alu tica las partes en litigio estaban autorizadas a hablar una vez cada 
nue: rrera po ' 

largo de su ca 

contraídos a lo 
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a no ser que cada un 


vando la piedad 
mente también 1 
segundo lugar y, 


lidad de ecuánime € imparcia 


DISCURSOS POLÍTICOS 


o de vosotros, los jueces, obser- 
debida a los dioses, acoja benévola- 
os justos alegatos del que habla en 
ofreciéndose a ambas partes en ca- 
l auditor, elabore de este 


modo su veredicto sobre el conjunto de la causa. 


A punto de dar cuenta hoy 


a lo que parece, 
nuevo invocar a 
en primer lugar, 


teniendo para con l 
a mi disposición por parte vues 


y luego, que lo 
buena reputació 


uno, eso os otorguen juzgar a todos vos 


de toda mi vida privada, 
y de mis gestiones públicas, quiero de 
los dioses 3, y ante vosotros les ruego, 
que cuanta buena voluntad vengo yo 
a ciudad y con vosotros, tanta esté 
tra para este proceso, 
que os vaya a aprovechar a vuestra 
n en general y a la piedad de cada 
otros a propó- 


sito de la presente acusación. 


Si Esquines 


cargos que alegaba en este pleito, 
fendería al punto ciñéndome a 


Consejo ?; pero, 


menor de su disc 


y al hacerla di 
su mayor parte 
mismo tiempo, 
palabras acerca 


de vosotros, arrastrado por esos ar 


— 


una; comenzaba el acu 


pago, en cambio, 


hubiera limitado su acusación a los 
también yo me de- 
la resolución previa del 
dado que ha consumido una parte no 
urso en la exposición de lo demás, 
rigió contra mí acusaciones falsas en 
, considero que es necesario y justo al 
varones atenienses, decir unas breves 
de esos puntos, a fin de que ninguno 
gumentos extempo- 


sador. En causas privadas y en el Areó- 


se concedía a cada una de ellas posibilidad 


de réplica en una segunda exposición de argumentos. 


8 El exordio acaba com 
ras empleadas en el primer párrafo del discurso. 


las palab 


9 Esta «resolución previa del Consejo» 
más adelante se denomina « 


resolución que t 


Esquines. Es una «resolución Pr 


refrendada por e 


o ha comenzado, con repetición de 


(proboúleuma), que 
decreto» con exactitud menor, es la 
omó el Consejo en virtud de la moción de 
evia» porque aún no ha sido 


1 pueblo en la Asamblea. 


SOBRE LA CORONA 381 


ráneos í i 
eos, preste oído con cierto desapego a mis justifi 
caciones respecto de la acusación yasti 
Pues bien sex 
a Ñ por lo que se refiere a cuantas injurias 
a proferido a i 
cerca de mi vid j 
e inian ; vida privada 
onto p, ; d qe qué forma tan sencilla y justa me ex- 
pres 0 sa SiS —pues no he vivido en otro lugar 
osotros— que s 
i oy tal cual éste al 
su acusació í PO 
su acusas aa contra mi, no soportéis ni mi voz, ni aun 
a mi gestión de l 
os asuntos públi 
cuando i ; públicos ha 
ido celente; antes bien, levantaos y condenadme A 
si 2» ; 
pe r 5 me tenéis por mucho mejor que éste y en 
a A , 
muy payor grado bien nacido, y opináis y reconocéis 
o ; 
gue ranto ge omo los míos no somos de condición 
inferior a a e ningún ciudadano medio, por no decir 
esto, no creáis indivi 
a ese individ 
rada molesto uo tampoco en 
los a os (pues es manifiesto que todos 
a Igualmente), y Í 
al a mí, en i 
me también ahora la b , i e aae pagad 
me tambis 2 la buena voluntad que me habéis 
E o continuamente en tantos procesos ante 
. Tan ici 
riores. T malicioso como eres, Esquines, imaginaste 
10 i i 
tos presa que yo iba a dejar de lado los ar n 
ativos a mis act i ; 
tos- os y gestio úbli 
umento. t S y g nes pública 
para angir mı atención a tus invectivas. Pues. no a0 
e ; no estoy tan tocado '!; por el co lo, 
saré revista a las menti UA 
sare revista entiras y calumnias que lanzaste 
con Sp H a mis actuaciones públicas y, más tarde 
S > ; 
si elo n su ta del agrado de éstos, haré mención de ese 
que ha tenido lugar con tanto desenfreno 


10 Hay en el texto griego u 
mant g na paronomasia ifíci 
ma ener en n traducción. La paronomasia es Ar A T 
A eS en muy contadas ocasiones. ce 
e ión (s. v.) establece equivalencia semántica 
fe el verbo y p do y brontéo «fulminar» y conecta etimoló ico. 
A o ó0 con el nombre propio Typhón. E 
A pocración (s. v. pompeias), esta palabra evoc 
a e pullas mutuas a que se libraban qui i 
as fiestas dionisíacas. quienes par- 


10 
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imente, son muchas, y algunas que conllevan penas severas y fuertes y podía hacer 

12 Las acusaciones, rea : non grandes e incluso ex- uso de todos esos recursos; y cuando se le hubiese 

hay a las que las leyes as Sto del presente proceso visto obrar así y emplear de ese modo los procedi- 

tremos castigos; pero el da de enemigo, insolen- mientos aplicables a mi caso, la acusación estaría de 
es el siguiente: contiene e todo lo similar; sin acuerdo con su conducta. Pero la realidad es que, ha- 15 

cia, insulto y rae ada I y cargos formulados, biéndose desviado del recto y Justo camino y tras 

embargo, de todas la 


la ciudad no le es posible haber evitado presentar las pruebas durante la reali- 
aunque fueran verdaderos, a K ni aproximadamente, zación misma de los hechos, después de tanto tiempo 
i ecuado 

: un castigo a 

imponerles 


' nadie de presentarse ante acumuló acusaciones, burlas e insultos y con ellos re- 

13 Pues no hay que pova Sa alabra y menos por vía presenta su papel s; luego me acusa a mí, pero el juicio 
el pueblo y hacer uso e ml los dioses, ni está bien lo dirige contra éste; y al frente de todo el proceso 
de agravio y envidia; eso, p dadana ni justo, varones coloca su enemistad contra mí, pese a que nunca me 
ni es propio de conducta ciu veía cometer contra la ha salido al encuentro para zanjar esa cuestión, bus- 
atenienses. Antes bien, sl os que ahora mismo ex- cando a todas luces suprimir la plena ciudadanía de 
ciudad tales desafueros Como estilo 13, lo justo hubiera algún otro ”. Y en verdad, varones atenienses, que apar- 16 
ponía y relataba con tragico o de la comisión de los te de todos los demás argumentos que en favor de 
sido que se sirviese, al tien po ue de las leyes ema- Ctesifonte se podrían aducir, también éste, por lo 
mismos delitos, de los castigos qoe haciéndome com- menos a mí, me parece muy razonable exponerlo, a 
nan, denunciándome y, de Cros si veía que mis actos saber: que sería justo que de nuestra enemistad nos- 
parecer en juicio ante VOSO a H o acusándome de pro- otros hiciéramos la indagación por nuestra propia 
eran merecedores de denunce a , ue lo eran las que yo cuenta y no dejásemos de lado nuestro conflicto mutuo 
poner medidas ilegales, si vo dudas, no es posible que para buscar una tercera persona en la que hacer recaer 
proponía. Porque, sin lugar a Ctesifonte a causa mía, algún daño; pues eso si que es el colmo de la iniquidad. 
pueda perseguir en e pensaba llegar a demostrar mi Así pues, a partir de esos presupuestos uno podría 17 
va mí en persona, 


hubiese denunciado. Y por ver que todas sus acusaciones por igual no han sido 
14 culpabilidad, que no me hu etía contra vosotros al- expuestas ni con justicia ni con desa! no han sido 
cierto que si veía que yo S que ahora exponía calum- verdad. No obstante, guiero a Di guno a la 
ás delitos 
o de los demá ía calo 
F iándome o cualquier otro que fuese, hay eyes aue 
tratan de todos ellos y castigos y procesos y 


16 De nuevo alude Demóstene 
sario para fingir y engañar 
tro. Cf. Sobre la corona 13. 


s a la habilidad de su adver- 
que le procuró su dedicación al tea- 


, u (de Esquines) 17 Si Ctesifonte perdía el pleito, se vería obligado a Pagar 

Ta Come ta el escoliasta: «Desacredita s una fuerte suma de dinero en concepto de multa: cincuenta 
13 Comenta actor.» sejo y el pueblo; talentos, según el texto de la acusación, Sobre la corona 55 

arte; eto denuncia se presentaba ante el Con ar Era similar —aunque este texto es espúreo—. Como Ctesifonte sería decla- 
Sa trataba de ella ante la asamblea popular. rado en ese caso deudor 

a veces se 


público al no poder satisfacer la cuan- 


s le condenaba a pagar, quedaría pri- 
ente, de sus derechos como ciudadano (atimía). 


a la graphé paranómon a 
15 Es decir: aquellos rentes 
a la eisaggelía o a la graphé paranómon 


tiosa suma que Esquine 
. e dan lugar Ñ 
elitos diferentes de los qu vado, por insolv 


18 


384 


una a una, y muy especialment 
la paz y la embajada dirigió contra mí 


propósito de 
atribuyéndome ” lo que ha sid 
secundado por Filó 
atenienses, y conveniente en 
cómo estaban las cosas por 


fin de que consideréis cada asunto Co 


particulares circunstancias. 
Pues cuando estalló la gu 
mía (pues por entonces yo, 


davía en la administración pública), 
tros estabais en una disposición de á 


voso 
que deseabais que los focid 


aunque veíais que no estaba: 


derecho, y por la que os aleg 
a los tebano 
contra ellos no sin razón n 


18 Estos hechos, 
se alude, son el tema principa 


titulado Sobre la embajada fraudule 


tuvo lugar en el 346 a. C. A raíz 


bajada a Filipo, de la que formab 
que ahora se enfrentan en este proceso so 


narración de estos hechos desde 
aparecen en 


su discurso de acusación 
es réplica este discurso demosténico 
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e cuantas mentiras % a 


o realizado por él mismo 


crates. Pero es necesario, varones 


igual medida recordaros 
aquellos tiempos; con el 
n relación a sus 


erra focidia ”, no por culpa 
al menos, no intervenía to- 


en primer lugar 
nimo por la 
ios resultaran incólumes, 
n obrando de acuerdo a 
raríais, en cambio, de que 


s les ocurriera lo que fuese, irritados 


i injustamente 21, pues no 


la paz de Filócrates y la embajada a que 
l del discurso de Demóstenes 


nta. La paz de Filócrates 
de ella, envió Atenas una em- 
an parte los dos oradores 
bre la corona. La 
el punto de vista de Esquines 
Contra Ctesifonte, del cual 
que comentamos, Cf. Es- 


QUINES, Contra Ctesifonte 54 y sigs. 


19 Efectivamente, en princi 
colaborado con Filócrates en 
por el nombre de este último. 
174. Más tarde, en cambio, 
cómplice de Filócrates (cf. 
dulenta 56). Finalmente ec 
contribuido en gran medida co 
realidad el menciona: 


pio Esquines se jactaba de haber 
la gestación de la paz conocida 


Cf. EsQUINES, Contra Timarco 


reprocha a Demóstenes haber sido 
ESQUINES, Sobre la embajada frau- 
ha en cara a nuestro orador haber 
n su elocuencia a que se hiciese 
do tratado de paz. Cf. ESQUINES, Contra 


Ctesifonte 72. 
da estalló en el 355 a. C. Un año más 


22 La Guerra Sagra 
tarde, 354 a. C., inicia Demóst 
2 Todavía los tebanos no se 
nienses en Queronea (338 a. C. 


enes su carrera política. 


habían alineado junto a los ate- 
y ni Tebas había sido destruida 
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habían hecho moderado uso de sus éxitos en L 2 
Además, el Peloponeso entero se encontraba s nido 
disensión y ni los que odiaban”? a los o los 
tenían fuerza suficiente como para eliminarlos. ai 
quienes anteriormente por mediación de ellos gober. 
an dueños de las ciudades, sino que t 
entre éstos como entre todos los demás rei ona 
insoluble rivalidad y confusión 5. Y Filipo Mo Slo 
(que no estaba oculto), gastando dinero en pagar a los 


por Alejandro (335 a. C.). Los i 
- C.). Los intereses de Atena: 
mento abogaban por conceder a los focidios alianz ague mo- 
P 2 L sacrilego despojo de Delfos que habían llevad O 
los Me atalla de Leuctra tuvo lugar en el 371 a C 5 cabo. 
E Tnaaos por Epaminondas, derrotaron p 
dujo este % n RATES, Filipo 53, se refiere el efecto a los 
go ete xito en los tebanos. La «arrogancia teb que pro- 
a mina Diodoro Sículo (Dionoro SícuLo, XVI 58) 1 . 
puss a conquistar Platea, Orcómeno y el resto de la: ) los im- 
sólo du asi como a implantar su hegemonía sobre Gr ciudades 
uró nueve años, del 371 al 362 a. C recia. Ésta 
Contra Leptines 109. + C. Cf. DEMÓSTENES, 
2 Los mesenios i 
Ñ y arcadios, apoyad 
uien í : ? os por E i 
quien había hecho surgir para los unos y los opaminondas, 
hay que e a ciudades Mesenia y Megalópolis éstos 
antiguo aair a los argivos, que odiaban a Es i estos 
- Cf. DEMÓSTENES, Sobre la paz 18; J parta desde 
III 5, 11. ; JENOFONTE, Helénicas 
24 Se refiere Demó 
óstenes a los oli 
de Espa oligarcas que, c 
de la y rtia gaidaban en las ciudades del Peloponeso antes 
Ñ euctra. Por ejempl : es 
S j plo, en F j 
sido conquistada por Agesilao en el 380 a. C Hane us naba 
ilat se e los Cien en interés de los espartanos ei poder 
a. C. Más rde Mantinea, tomada por Agesípolis Bl El 385 
ce e, estas ciudades r i ne 5 
pode se fueron ind Ì 
ya es Esparta. Cf. JENOFONTE, Helénicas V a S. VILA cal 
La , 3-5. Lo mi i > » 10; 
lénicas VII 5, 63, ismo hizo Tegea; cf. JENOFONTE, He- 
3 Casi con los mi 
mismos términos d i 
de las H . > , os describe Jen 
la batal elénicas, la situación en que quedó PA al final 
a de Mantinea. Cf. JENOFONTE, Helénicas VII 5,27. sde 
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traidores de cada una de las ciudades, iba promoviendo 387 
s y embrollos mutuos; luego, 


conflictos entre todas ella 
en medio de los errores y faltas que otros cometían, 
encima de todas sus 


él se iba preparando y crecía por 
cabezas. Y cuando era evidente que los tebanos *%, agre- 
sivos entonces y desventurados ahora”, llegando al 
agotamiento por la larga duración de la guerra, se iban 
a ver forzados a buscar refugio en vosotros, para que 
eso no ocurriera ni entrasen a formar coalición las dos 
ciudades, Filipo os prometió a vosotros paz y a ellos 
20 ayuda. ¿Y qué fue lo que le favoreció para que Os Co- 
giera casi voluntariamente engañados? La disposición 
de los demás griegos (llámesela bajeza, estupidez o 
ambas cosas a un tiempo), que mientras vosotros lu- 
chabais en una incesante y larga guerra” y lo hacíais 
en defensa de los intereses comunes, como ha quedado 
claro por los hechos, no os prestaban colaboración * ni 


con dinero, ni con hombres ni con ningún otro medio; n g 
: : 2 7 raci spe 
irritados contra ello justamente y como correspondía, la cual operar e la paz, Filipo consiguió una sólida b 
atendisteis a Filipo con presteza. Por tanto, la paz en- fictiónico y resultó na Consiguió influencia en el Cono dende 

os . : o ó, finalmente, ve ejo An- 
lizó por esas circunstancias 2 Aristodemo era un actor or en Queronea. 

ico que gozaba d 
e buena 


liciosamente de- reputación y formaba 
.. parte de Í e. 
tamb ine a compa 
ién Esquines. En el 348 a. C., en misión da e figuraba 
Y ormal, trató 


: Filipo del 
26 Los hechos aqui aludidos se relatan con más detalle en con po del rescate de algunos i 
DemóstENES, Sobre la embajada fraudulenta 141, 148. Fraud prisioneros en la guerra de o CE. que habían sido 
7 Alejandro destruyó Tebas en el año 335 a. C. Este dis- i enta e 18, 97, 315, + Cf. Sobre la embajada 
f ste Fi : . 
curso fue pronunciado en el 330 a. C. . , del 348 a C itócrates, que intervino en 1 
guerra de Anfípolis que sostuvieron los atenienses ` .„ fue quien propuso g 
diez embajadores (entre los que Sn cl 346 


contra Filipo desde el 357 al 346 a. C. y Esquines) 
2 Las embajadas enviadas por Atenas a todas partes de Gre- quines) para que se entrevistas 

sen : 

taran de la paz y le rogasen qu con el Macedonio y tra- 


cia en solicitud de ayuda y colaboración, con el fin de formar leni „pa e enviara 
una liga de ciudades griegas que hiciera frente a Filipo, no en potenciarios para negociarla. Cf. S Ni Atenas embajadores 
obtuvieron el deseado éxito. ulenta 95, . Cf. Sobre la embajada frau- 

30 Atenas no se mostró espe 
paz, pese a que en el motivo p 
la concluyera había sido engaña 


claraba ése; : 
de esa g Soi Cn cambio, los desmanes y corrupciones 
alguien los examina período en que fue concluida, si 
sido las causas de 1 onradamente, encontrará que han 
examino minuci a actual situación *. Y eso todo lo 
a Pues sia iosamente y expongo en honor a la ver- 2 
hay en ello alguna falta, claro en máximo grado que 
ver conmigo, sino alta, nada, por cierto, tiene que 
siones respecto A el primero que habló e hizo alu- 
el que le sucedió e a paz fue Aristodemo 2 el actor y 
O O A actó el decreto y jun- 
co dl ervicios para 
inche, Escuia Jue Filócrates de Hagnunte 3 alcanzar 
tus mentiras, y o el mío ni aunque revientes por 
razón que haya ne hablaron en su favor, por la 
ahora), fueron Eub o (que eso, al menos, lo omito 
ubulo y Cefisofonte 4. Pero yo no hice 22 


tonces convenida * se rea 
y no por intervención mía, como ma 


a embajada a Filipo 

a. C. que se eligies 
en 

fueron nombrados Demóstenes 


E 34 Ctesifonte de Peania es un 
ES, Sobre la embajada fraudul 
ta embejada fraudulenta 293. En c 
a través de terceros y nO oficial preci , que controló Tos votos de 
AS ros y no cia p cor que controló los votos de 
a e . C. Fue nombrado administrado: 
la prosperidad pri a 

ad privada y pública a 


personaje mencionado por 
enta 73, y DEMÓSTENES, Sobre 
uanto a Eubulo, fue, como 
idario de «paz a cualquier 
la Asamblea del 355 al 342 
del tesoro Público y elevó 
un nivel no alcanzado por 


cialmente deseosa de firmar esa 
rincipal que se adujo para que 
da. Filipo hizo saber en Atenas, 
mente, que estaba dispuesto a 
Filipo la deseaba, Atenas la 
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nada en ningún momento. Y, sin embargo, pese a ser sentido; pues ni entonces había ni 
los hechos tales y como son mostrados sobre la base viada a ninguna de las ciudad fa ninguna embajada en- 
de la verdad misma, ha llegado a tal grado de desver- tiempo que todos habían cades griegas, sino que hacía 
güenza, que se atrevía a decir que yo, además de haber ése ha dicho nada sensato en k westos en evidencia, ni 
sido responsable de la paz, había impedido que la ciu- Pero aparte de eso, incluso la omno a esas cuestiones. 
dad la concertase juntamente con un Consejo común nias contra la ciudad con sus ra as mayores calum- 24 
de los griegos *. Y entonces, tú% —¿qué se te podría exhortabais a los griegos a la ntiras; pues si vosotros 
llamar para nombrarte con exactitud?—, ¿bay alguna mos a la vez enviabais junto a a y vosotros mis- 
ocasión en la que estando tú presente y viendo que yo tratar de la paz, estabais Meana, 1po mensajeros para 
trataba de privar a la ciudad de tamaña gestión y digna de Euríbato”, no una ios a cabo una gestión 
alianza como la que poco ha referías, te indigharas, O, dad ni de hombres honrados. P on propia de una ciu- 
accediendo a la tribuna, explicaras y expusieras el con- lo es %; pues, ¿con qué propósito T i lo no es así, no 
tenido de las acusaciones que ahora dirigías contra bajadas para convocar a los griego abríais enviado em- 
23 mí? En efecto, si yo había vendido a Filipo la misión ¿Para la paz? Pero si todos soraban en aquella ocasión? 
de impedir la coalición de los griegos, lo que te res- la guerra? Pero si vosotros mism n a, ella. Pues, ¿para 
taba a ti era no callar, sino gritar, protestar pública- paz. Por tanto, resulta claro que os eliberáis sobre la 
mente e informar a éstos. Así pues, no hiciste eso en ni responsable de los comienzos a no soy ni inductor 
ningún momento, ni nadie te oyó emitir la voz en ese muestra que tampoco es verdadera . paz , y se de- 
demás calumnias que vertió en su cusació de las 
tra mi. sación con- 


Instituyó el famoso Theorikón o 


Atenas desde el siglo v a. C. 
fue autor de una ley con la que 


S bien Z 1 i 
Pue , Una vez que la ciudad concertó la paz, 25 
, 


fondo para los espectáculos y t 
hizo extremadamente difícil recaudar fondos para actividades considerad de nuevo cuál fue entonces la lí 

militares. En política sus asociados fueron Midias, Esquines y tuación que cada uno de nosotros d a frea de ac- 

— ~ s dos prefirió . 

prefirió adoptar; 


Foción, y su programa consistía en mantener los intereses esen- 


ciales de Atenas, Pero salvaguardando a toda costa la paz. A 37 Euríba , , 
partir del año 342 a. C., Demóstenes y el partido belicista des- Cf. ESOS, Cara Criar de individuo desleal y pérfido. 
plazan al pacifista Eubulo y se adueñan de la política de Ate- baton) nos transmite que. onte 137. Harpocración (s. v. Eury- 
nas. Con posterioridad a la batalla de Queronea (338 a. C.), no efesio que recibió dinero qn Éforo, este Euríbato era un 
volveremos a saber ya nada más de Eubulo. se enfrentara a los Dersas. P reso para reunir un ejército que 
35 Según Esquines (Contra Ctesifonte 58, 64; Sobre la em- tregó ese dinero a Ciro A ero el muy vil le traicionó y en- 
bajada fraudulenta 58 y sigs.), Demóstenes, al apresurar la de- historiador—, a los hombres partir de este hecho —añadía el 
liberación sobre el tratado de paz, impidió que se concluyera tos». La Suda cita el sos se les llamaba «Euríba- 
una paz general, común a todos los griegos. Pues se debería «obrar pérfidamente». eurybateúesthai, que significaría 
haber esperado a los diputados de las demás ciudades griegas, 33 Obsérvese la misma repetici 
a las que Atenas había enviado embajadores, para que Filipo de este discurso, $ 208 petición ante el famoso juramento 
se encontrase enfrentado no sólo a la Asamblea del pueblo ate- 39 Es decir: de la paz tal i 
niense, sino a todo un Consejo (synédrion) griego. aplicación de la paz trajo na era en principio. Luego, la 
3% Estamos de nuevo ante un ejemplo de la figura retórica nas por culpa, sobre todo, de la lentitud decepciones para Ate- 
: e la segunda emba- 


denominada aposiopesis. jada y de los falsos inform 
es transmitidos por Esqui 
squines, 
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pues también a partir de esos datos sabréis quién era 


el que en todo colaboraba con Filipo 
actuaba en vuestro beneficio y buscab 
para la ci 


conse 
ran los embajadores“ hacia el lugar 


ran que se encontraba Filipo y que 
los juramentos de ratificación; pero 
26 tras mi propuesta quisieron hacerlo. 
cance de eso, varones atenienses 


y quién el que 
a lo conveniente 


udad. Así pues, yo propuse por escrito, como 
jero*%, que lo más rápidamente posible zarpa- 


en que averigua- 
recibieran de él 
ésos ni siquiera 
¿Cuál era el al- 


? Yo os lo explicaré, 


A Filipo le resultaba conveniente que el tiempo que 
mediara entre los juramentos 2 fuese el mayor posible; 


a vosotro 


s, en cambio, que fuese el más breve posible. 


¿Por qué? Porque vosotros, no sólo desde el día en que 


jurasteis, sino incluso desde aq 
esperanzas de que se concertaría la 
teis los preparativos de la guerra, él, 
trabajaba desde el primer momento 
nuedo por lograr ese r 
cierto— que cuantas posesiones de la 
tara a ocupar antes de prestar 


uel en que albergasteis 


paz, interrumpis- 
por el contrario, 
con el mayor de- 


esultado, estimando —como era 


ciudad se adelan- 


los juramentos, todas 


ellas las mantendría con seguridad, pues nadie por 


27 causa 


de ellas rompería la paz. Previendo yo esto y 


evaluándolo, varones atenienses, propongo por escrito 
el citado decreto, el de que se zarpara hacia el lugar 


en que se encontrase Filipo y 
le tomaran los juramentos, con € 
los tracios, Vuestros aliados, tenían 


4 Demóstenes era por aquel entonces 


bro del Consejo y presidió la 
mes de Elafebolión. Cf. ESQUINES, Sobre 


lenta 62, 73-74. 


lo más rápidamente se 
1 fin de que mientras 


en su poder esos 


(347-346 a. C.) miem- 


Asamblea el día veinticinco del 


la embajada fraudu- 


41 Cf. EsquINes, Sobre la embajada fraudulenta 92. 
42 Es decir: el tiempo que mediara hasta que Filipo pres- 


tara juramento, y no el tiempo que me 
mentos de una y otra parte. 


diara entre los jura- 
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fuertes que poco ha ése ridiculizaba $, Serrio, Mi 

y Ergisce, en esas circunstancias se celebrasen los ju, 
ramentos, y no se erigiera aquél en señor de Tr oia 
adelantándose a tomar las posiciones ventajos aai 
contando con abundantes riquezas % y cuantiosos sol, 


dados, a raíz de ello emprendiese con comodidad 

ulteriores asuntos. Y ahora, ese decreto ni lo cita mi 
lo lee: pero si yo pensaba, actuando como miembro 
del Consejo, que era menester introducir a los ba 
jadores %, esa opinión mía es lo que desacredita. M i 
¿qué tenía yo que hacer? ¿Proponer por escrito Le 
no se introdujese a quienes habían venido expresamen. 
te para eso, para conferenciar con vosotros? ¿O man- 
dar al administrador del teatro que no les asi , 
asiento para el espectáculo? 7. Pero podrían haber asie 


4 

Ý ES, Contra Ctesifonte 82. 

: ». por ; 0.2 
posesiones atenienses, RA po atacar las 
s i ; 

de oro pd panezas a las proporcionaban a Filipo las minas 
Suo AV a a racia. Según Diodoro Sículo (Droporo 
o AN acedonio obtenía de las minas de Crenides 
C anr , UNOS Ingresos anuales que llegaban a los 

46 i 
gociar la refiere 5 los embajadores enviados por Filipo para ne- 
gociar a az. ` e Embajadas extranjeras se presentaban pri- 
meramente ant e onsejo, y éste, luego, se encargaba, mediante 
un decre a e agoducirlas ante la Asamblea popular. Deméós- 
i A a ca a de consejero y de embajador, se encar- 
tar 1 lecreto que hizo suyo el Consejo. Cf. Esour- 

a opre em ajada fraudulenta 58. 
uat para costumbre, el Consejo (en esta ocasión a pro- 
Desta de Dem stenes) invitó a los embajadores de Filipo a 
presencian de en lugar de honor del teatro de Dioniso, las 
A acior S ramáticas que en él se ofrecían con ocasión 
de las estas ionisias, Esquines convirtió esta cortesía habi- 
o c e adulación a Filipo, acusando a Demóstenes 
omma arse o portado con los embajadores macedonios de 
aa aces mente obsequjosa y hasta servil. Según él 

ario llegó a tal punto de vileza, que procuró a los emba. 


29 
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tido a él sentados en los asientos de dos óbolos #, si 
no se hubiera redactado ese decreto. ¿Debía yo obser- 
var los insignificantes intereses % de la ciudad y haber 
vendido, en cambio, los generales, como han hecho 
ésos? No, por cierto. Toma, pues, y lee este decreto 


que ése, aun conociéndolo perfectamente, omitió. 


DECRETO DE DEMÓSTENES % 


el día treinta del mes Heca- 
u Pandiónide, Demós- 
«toda vez que Fi- 


[En el arcontado de Mnesífilo, 
tombeón, ejerciendo la pritania la trib 
tenes, hijo de Demóstenes, de Peania, dijo: 
tras haber enviado embajadores acerca de la paz, ha 
concluido propuestas convenidas, resuelvan el Consejo y el pue- 
blo de los atenienses que, con el fin de que se ratifique la paz 
a en la primera asamblea, sc elija de inmediato a cinco 


lipo, 


votad 


jadores cojines y tapices de púrpura, por lo cual recibió una 
silba por parte de sus conciudadanos. Cf. ESQUINES, Contra 
Ctesifonte 76. 

48 Eran éstos los asientos ocupados por la ciudadanía media 
y aun pobre, pues sólo costaban dos óbolos, que, incluso, a 
todo ciudadano indigente que los solicitara se los proporcio- 
naba el propio Estado a expensas de un fodo especial para es- 
pectáculos denominado theorikón. 

4 O sea, el Estado debiera haber pagado al administrador 
del teatro dos óbolos por cada asiento ocupado por la emba- 
jada macedonia, y no más altos precios por haberse sentado 
los embajadores en localidades de privilegio. 

s Este decreto, apócrifo, como todos los que figuran en 
este discurso, es un buen ejemplo de falsificación inexperta. No 
hay en él un solo detalle que ofrezca visos de verosimilitud. El 
nombre del arconte y la fecha son inaceptables; pretende, ade- 
más, ser un decreto del Consejo y del pueblo, cuando el ver- 
dadero lo era sólo del Consejo; se alude en él a cinco emba- 
jadores, siendo así que en la realidad fueron diez; estos emba- 
jadores, según el decreto, debían encargarse de intercambiar 
juramentos con Filipo, aunque los atenienses, de hecho, ya los 
habían prestado; y, finalmente, casi todos los nombres de los 


enviados son falsos. 
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embajad y 
a res ge entre todos los atenienses, y que los designados 
nO y re M suna, a donde averigüen que se encuentra 
a ae é los Juramentos y los presten a su vez 
a me posible sobre la base del tratado conve- 
aliados de ambas raa O ateniense, as endo os 
: . elegidos embajado 
o Esquines de Cotócidas, Ctesifonte. de O 
a y Cleón de Cotócidas.] o 


Pese a haber propuest 
aunque buscaba el interés de la ciudad, ng el de Fo 
lipo, Sn puenos embajadores, haciendo poco caso de 
ell o n rieron inactivos en Macedonia tres me- 
Dolo. sabor A pasta que Filipo llegó de Tracia tras ha- 
PA gado todo, por más que en diez días, o 
K en tres o cuatro, podían haber llegado 
PI o y salvado aquellas plazas, recibiendo los 
CERA A que aquél las conquistara; pues 
AOS cado en nuestra presencia o no le ha- 
os opr oe juramento, de modo que le habría 
y no tendría ambas cosas: 1 
plazas. a paz y las 
Así pues, este cariz tuvo en la embai i 
Pr o aua aa y la venalidad de esos embre sin ley. i 
Soy an e ahora y siempre reconozco que 
O tra nerra y desacuerdo con ellos. Pero contem- 
és, ao ue Ha a sucedió inmediatamente des- 
pi . na vez que Filipo aceptó 
ARAN paper tomado Tracia por culpa de esas corr Ñ 
Icieron caso a mi decreto, de nuevo compra 


5 Ex ce ho 
ageración retórica. Cf. DEMÓSTENES, Sobre la embajad 
, jada 


fraudulenta 57 
, y Sobre la co 
fraudule rona 58-60. En Sobre la j 
alenses ne afirma Demóstenes que los A D i 
días en llegar a Pela. él mismo se contaba, tardaron veintitr i 
ela y su estancia allí duró veintisiete res 
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de Macedonia hasta que biera traspasado ya las Termópilas; pues, si os mante- 
.. a ”o. .>», 
artiéramos de : íais en calma, ocurriría todo cuanto vosotros desea- 
de ellos el que no par tra los focidios, para evitar ma , IO , o 
aprestase su expedición con ; aue intentaba po- bais y al cabo de dos o tres dias oirías decir que Filipo 
que, si nosotros anunciâramos aqui Pio Vosotros sa. se había hecho amigo de aquellos contra quienes había 
ra , . . . 
se preparaba pa enido en plan de enemigo ue, por el contrario, se 
nerse en marcha y se p P tras trirremes hasta las veni pla: go y que, p 
lierais y, costeando con vues r tes, el paso por había convertido en enemigo de aquéllos de quienes era 
Termópilas *, les Cerrarals, coma “que. vosotros nos amigo *. Pues no eran las palabras % —aseguraba, ha- 
e ien, trataba de iendo uso de muy solemne expresión— las que asegu- 
ese lugar; antes bi ticias cn el momento en que cab n las amistad i 1 h ho d a ti lo: 
: i no Ps a amistades, sino el hecho de compartir 
oyerais referi tro d las Termópilas y nada pudierais ra mos int ' int b Fili P Lo 
, ese de e las Te SINO ismos intereses; ue imteresaba a Filipo y a los 
él estuviese gento ta tal punto estaba Filipo lleno de m yq po y 
cer. Hasta ta 
33 vosotros ha 


edo e 1n t Or S pese aber tomado pre 1a- 10S y a osotros tod OS . 
mi d 1 quie ud Į Si, S a h V focid O Vi | | 
mente esas plazas se le escapar a de las manos la Si- insensibilidac 1 55 y brutal z F OS de la 
t ón e e ( i d que vosot OS votar als pr estar a gl Inos se las e b sas 36 
. o e teba nos E 

uaci n 1 as À razones 1 n 1 
ayuda antes de que los focidios sucumbieran, que al- g to por el 


o 53 Es decir: era ya amigo de los focidios y enemigo de los 
: no en común tebanos 
sce de iable aquí presente, ya o . o 
quila a ese desprecia abajador es, sino privada y per- 54 El «título de aliados» de Filipo, del que disfrutaban los 
: los demás e . EN . i tebanos 
junto con : efiriera ese tipo : : : pe : 
sonalmente, para que OS expresara y 216 Y vo solicito 55 Era proverbial la insensibilidad y torpeza de los beocios. 
s por las cuales todo se perdió. 1 y Cf. C. NePoTE, Epaminondas 5, 2: namque illi genti plus uirium 
34 de razones p tengáis esto presente 


y pido, varones atenienses, que 


a lo largo de todo el proceso: que S1 Fsquines no me , cibíades 1, 3: omne » B 
. . quam ngenti Al 


mitati corporis quam ingenii acumini inseruiunt: CICERÓN, De 


3 to IV 7: Athenis tenue caelum, ex quo acutiores putantur 
i denuncia, tampoco fato | o, A, Ñ 
hubiese acusado de nada ajeno a la o a arta do de lo Attici; crassum Thebis, itaque pingues Thebani et valentes; 
habría pronunciado yo ningún o A Pi do tipo de Horacio, Epistolas 11 1, 244: Boeotum in crasso aere natum. Esta 
, i e to 
Ñ éste se ha valido 
normal; pero como 


estolidez y falta de sensibilidad para la literatura, la música y el 


calumnias a un tiempo, me es obligado arte que se atribuía a los beocios, había hecho surgir un refrán, 


inculpaciones Y 


cada una de ya vigente en pleno siglo v a. C., recogido por Píndaro (Olim- 
14 ; responder brevemente a - Ñ : : 
también a mi resp ) ues, las razones ex- picas VI 9): «la cerda beocia», El escoliasta que comenta este 
35 sus acusaciones. ¿Cuáles fueron, p 1 ? ue se perdió pasaje pindárico señala que se trata de un viejo reproche, an- 
ntonces por éste y por as q o hu- tigua acusación calumniosa basada en el carácter iletrado de 
puestas E i e alborotarse porque Filipo hu los beocios. 

todo? Que no había qu La insensibilidad de espíritu de los beocios se transformaba 
o 1 352 a. C, con la ante los enemigos en crueldad y perversidad. Así lo expone De- 
s Se refiere a la famosa expedición de M En efecto, el móstenes (cf. DEMÓSTENES, Contra Leptines 109). De la «insensi- 
detuvo a Filipo en las Termópilas. focidios junto bilidad» trata Aristóteles en su Ética, de pasada, en dos ocasio- 
no, después de haber derrotado Es pilas pero las nes; dice, por ejemplo que insensible al miedo es quien no teme 
a ? j ó hacia las Te , a un terremoto o a las olas; y que no es humana la insensi- 
al no de adas | os atenienses, a quienes apoyaba bilidad ante el placer ni el alegrarse menos de lo que corres- 
T arianos y amoa a 319 conira F Sevro, XVI 31, ponde, por lo que —dice el Estagirita— no abundan los insen- 

bre la embajada frau ES 


sibles de esta especie. Cf. ARISTÓTELES, Ética III 7,7, y 11 11, 7. 
37, 38. 


37 
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odio entonces * latente Y contra los tebanos. ¿Pues qué 
sucedió inmediatamente después y no mucho más 
tarde? Que los focidios perecieron y sus ciudades fue- 
ron derruidas y vosotros, que habíais permanecido en 
calma y con vuestra confianza depositada en ése, poco 
después transportabais vuestros enseres desde los 
campos *, y él recibió dinero, y, además de eso, a la 
ciudad le correspondió el odio de tebanos y tesa- 
lios; a Filipo, en cambio, la gratitud por sus reali- 
zaciones %. Como prueba de que esto es así, léeme el 
decreto de Calístenes € y la carta de Filipo, documen- 
tos ambos a partir de los cuales todos estos puntos os 


resultarán claros. Lee él, 


s Con anterioridad al 346 a. C., fecha en que finalizó la 
Guerra Sagrada, que había comenzado en el 356 a. C. 

57 El texto griego dice hypoúsan, y el escoliasta comenta: 
«Es decir, oculta y no visible». 

5 Once días después de que la segunda embajada hiciera 
relación de sus gestiones a la Asamblea, llegó la inquietante 
noticia de la rendición de los focidios en las Termópilas. Cf. 
DEMÓSTENES, Sobre la embajada fraudulenta 86, 125. 

59 Cf. DEMÓSTENES, Sobre la embajada fraudulenta 85. Atenas 
por su proceder, en todo momento vacilante e indeciso, no ganó 
otra cosa sino la enemistad y reprobación de los griegos par- 
tidarios de Filipo, pues pensaban éstos que los atenienses no 
se habían atrevido a defender a los focidios con la decisión y 
el empeño requeridos; Filipo, en cambio, ganó prestigio y cré- 
dito por haber puesto fin a la Guerra Sagrada y castigado a los 
sacrílegos focidios. 

é Cf. DEMÓSTENES, Contra Leptines 33. Estuvo comprometido 
en el asunto de Hárpalo (TIMOCLES, fr. 4); Alejandro, más tarde, 
pidió su extradición (PLUTARCO, Vida de Demóstenes 23). 

él El decreto es claramente apócrifo y contiene bastantes 
errores, empezando por el nombre del arconte, idéntico al del 
decreto del $ 39. En segundo lugar, el «estratego de los hopli- 
tas» y el «encargado de la administración» no existían todavía 
en el 346 a. C. Las guarniciones de Eleusis, Ramnunte y Sunion 
cobran importancia y fama en época helenística, no antes. Final- 
mente, sabemos, por el discurso titulado Sobre la embajada 
fraudulenta, que el decreto en cuestión (aprobado, por cierto, 
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DECRETO 


os a de Mnesífilo, convocada una asamblea por 

t pritanos, con la aprobación del Consej 1 dí 
veinte del mes Memacterión, Calístenes, hijo d nio M 
Falero, propuso que ningún ateniense ; i PIO i 
pasase la noche en el campo, sino en la AI a Pireo, 
cuantos no están destinados en las guarniciones; de éstos ue 
cada S PAS el IA que recibió en asignación sin aban, 

e día ni de noche. Quien de a j 

quede sujeto a los castigos eraa azea este deoreto, ze 
no demuestra que en su caso personal hubo alguna causa, de 
fuerza mayor; y de esa causa de fuerza mayor hagan i i 
ción el estratego de los hoplitas 6, el encargado de 1 dminis. 
tración 6 y el secretario del Consejo. Y que transport a de los 
campos todos los enseres lo más rápidamente posible 1 O 
se encuentren dentro de un área de ciento veinte estadios, cla 
ciudad y al Pireo, y los que se hallen fuera de esta, oa 


bajo el arcontado de Temí 
emístocles y en el mes de Esci i 
l > cles y sciroforió 
contenía una serie de disposiciones que no aparecen en ro 
A ite polado, Cf. DEMÓSTENES, Sobre la embajada Fraud Ñ 
oo O, 86, 125. Por ejemplo, el decreto auténtico daba dis. 
ca de la celebración intra m ; 
) ' uros de las fi 
Hernelias en Maratón. No obstante, el interpolador ha extraído 
detalle verosímiles de decretos similares al que debiera hab z 
de ra o aquí, pero de época posterior. No ha obrado, pues P 
cieg 5 sino que ha tratado de lograr una falsificación. perfecta 
g van ase pocas sospechas. Piénsese, por ejemplo, en 
haya rodulo o este decreto el mismo arconte que apa. 
e . No queremos extend to 
i ernos más sob 
reci sobri 
as nto, pero sí nos parece oportuno notar que, desde el unto 
den PARO decreto es claramente posterior al siglo w 
. C. , por ejemplo, la expresió: itaî í ] 
a p n koitaion gígnesthai, que 
62 he 
uno Sobra decreto que aparece inserto en este mismo dis 
re la corona 116) se opone el «estratego» que está 


al frente de los hopli 
plitas» al : 
caballería». «estratego que tiene a su cargo la 


& Cf. Sobre la corona 115. 
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de ciento veinte estadios, a Eleusis, File, Afidna, Ramnunte y 
Sunio. Hizo la propuesta Calístenes de Falero.] 


sobre la base de estas esperanzas estabais 


¿Acaso 
la paz, o era eso lo que os prometía 


dispuestos a hacer 
ese asalariado? 
Lee ahora la carta“ que envió Filipo después de 


esos acontecimientos. 


CARTA 


[El rey de los macedonios, Filipo, al Consejo y al pueblo de 
salud. Sabéis que hemos traspuesto las Ter 
mópilas, hemos sometido el territorio de Fócide, introducidc 
guarniciones cn cuantas plazas se iban entregando de grado, y 
a las que no obedecían, las tomamos por la fuerza 65, reduji- 
mos a esclavitud a sus habitantes y las arrasalmos. Pero oyendo 
también que vosotros US estáis preparando para ir en su 
ayuda os escribo para que no os molestéis más en este asunto; 
pues en conjunto me da la impresión de que nada moderado 
hacéis habiendo concertado la paz y haciéndome frente; y 


los atenienses, 


6 Es difícil decidirse sobre si esta carta es O no auténtica. 
De hecho, los estudiosos de Demóstenes mantienen, en este 
punto, opiniones contrarias. Desde el punto de vista externo 
(meramente lingüístico), ésta €s la única, de las cinco cartas 
que aparecen en el Sobre la corona, que puede pasar por autén- 
tica. Pese a todo, hay en ella algunos pequeños detalles forma- 
les que, a nuestro modo de ver, la declaran decididamente apó- 
crifa. Pero es, a juicio nuestro, en el contenido donde se halla 
la prueba más clara del carácter apócrifo de esta carta: en 
efecto, su contenido nada tiene que ver con el texto y sentido 
que entresaca Demóstenes de la auténtica carta. 

6 No obstante, asegura Demóstenes, en Sobre la embajada 
fraudulenta 61, que ninguna ciudad de la Fócide ofreció resis- 
tencia. En el mismo sentido, ESQUINES, Sobre la embajada fraw 
dulenta 130; DIODORO SícuLo, XVI 59; JUSTINO, VIII 5. 


Ctesifonte 133 y 156-7. 
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eso que los focidi Sian 
nuestros ocidios ni siquiera han quedado comprendid 
comunes acuerdos %, De tal modo que si cos en 
1 10 perma- 


necéis firmes en i 
r d i lo acordado, ninguna otra ventaja ob áj 
uera de haber sido los agresores.] e oprendréis 


Estáis o , . 
dirige AO con qué claridad en la carta que os 40 
lo siguiente: to ne pone con precisión a sus aliados 
los atenienses a echo eso contra la voluntad de 
tos, tebanos y qa su pesar, así que si sois sensa- 
gos y en mí, por el e ellos los tendréis por enemi- 
Banza.» No a San rario, gepositaréis vuestra con- 
lo que í palabras, pero era 
OS dar a entender, Así pues, a raíz de cl > 
aba llevándolos a un punto de enajenaci Pi 


en que ni á íni 
q lo más mínimo de lo que sucedió lue 


veían ni captaban 9% go pre- 


a , antes bien, permitieron que aquél 
control todos los asunto 
s, a consecuen- 


cla de lo cual lo : . 
s infelices se en 
or sus . cuentran agobi 
y ales desgracias. Y el que fue su ios 
transmitió or” en el logro de esa confianza y a oe al 
el que pe aquí las falsas noticias y os engañó %, é que 
tebanos 70 ora se lamenta de los padecimientos de los 
y el que refiere 1] e los 
o lamentabl j 
son, cuando é i es que ést 
de los de los a o es el culpable de estos males, 
cidios y de todos 1 4 ? 
os demás que 
sufren 


$6 Cf. D 
EMÓSTENES, Sobre la embajada fraudulenta 174 


& Expresión simi 
ilar 
dulenta 19. , En DEMÓSTENES, Sobre la embajada frau- 


La a qd » 

68 p labra griega s ynagonist és « col. abor ador » 

Demóstenes solamer ite dos veces aquí y en e § 6l, en 
, 1 

Y efier e a los traidor es de Gr ecia que colabor aron con 


é9 Cf. idéntica ex ió 
fraudulenta 177. presión, en DEMÓSTENES, Sobre la 


20 ; ; 
Eso hizo Esquines en dos ocas 


la emplea 
el que se 
Filipo. 

embajada 


lones. Cf. ESQUINES, Contra 
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i tú, Esquines, te due- vador; era todo para ellos”; ni siquiera estaban dis- 
los griegos. Pues es evidente que tu, 


40 1 adeces a los tebanos, te- puestos a escuchar la voz de quien quisiera decir algo 
les de lo sucedido ” y comba en Beocia? y ya que distinto. Y vosotros, aunque mirabais con desconfianza 
niendo como tienes propieda es ue yo me alegro, yo e irritación los acontecimientos, manteníais la paz pese 
cultivas sus Campos, mienas o por el que llevó a a todo, pues no teníais nada que hacer. Y los demás 
que era de inmediato reclam griegos, burlados al igual que vosotros y defraudados 
cabo esas acciones “^. umentos que tal vez cua- en Sus esperanzas, continuaban en paz contentos, aun- 

a2 Pero he venido a dar en are oco; vuelvo, pues, de que también ellos mismos de alguna manera hacía 
drará más exponer dentro e pi mo los desafueros de tiempo que se veían envueltos en combates. Pues cuan- 44 
nuevo a las demostraciones de Si presente situación. do Filipo, dando vueltas de aquí para allá, sometía a 


ésos han sido los causantes 


vosotros habíais sido enga- los ilirios y tríbalos % e incluso a algunos griegos” y 

En efecto, una vez que :ón de ésos, los que alqui- lograba poner bajo control a muchos y grandes efec- 

ñados por Filipo por mediació las embajadas y nada tivos militares y eran sobornados algunos de los que, 

laron sus propias personas 5 bían sido los infelices valiéndose de la facultad que otorgaba la paz, se enca- 

verdadero os refirieron, Y Ne a sido destruidas, ¿qué minaban allí desde sus respectivas ciudades, de los 

focidios y sus ciudades ha o s % y los estúpidos te- cuales era uno ése, entonces eran atacados todos aque- 

43 ocurrió? Los e impo Su amigo bienhechor y sal- llos contra los que aquél realizaba esos preparativos. 
banos consideraban a , 


Y si no se daban cuenta de ello, eso es otra cuestión, 

y no me afecta. Pues yo bien que advertía y protes- 45 

taba invocando a los dioses tanto ante vosotros en toda 
ias», «calamidades». 


, 0 , : . 78 
711 Eufemismo por a embajada fraudulenta, había ocasión como allí dondequiera era enviado , pero las 
n2 Demóstenes, en 300re $ la posesión de propie- , . 
echado en cara a Esquines y Filócrates bi de Olinto; cf. 35 Hay aquí una figura retórica denominada, en griego, 
dades y tierras de, oo aada fraudulenta 145 y sigs. De este epinomé y, en latín, commoratio. Ver nota 99. 
em 
DEMÓSTENES, Sobre la 


do testigos. Por otro lado, es bien 76 Diodoro Sículo menciona una penetración victoriosa en 
A S . 

i bía presentado te 

hecho incluso ha 


q AAA 


E destrucción de Tebas, Alejandro Hiria llevada a cabo por Filipo en el 344 a. C. Cf. DIODORO 
conocido que, después de la OS entre sus aliados. Cf. SícuLo, XVI 69. Con los tríbalos combatió Filipo a su regreso 
distribuyó las tierras de los te de la campaña contra los escitas, en el 339 a. C. 

ARRIANO, Anábasis 1 9. tradición, en la que insiste el 7 Probablemente los de Cardia y Eubea. Cf. Contra Fili- 
B Sobre esa petición e mismo discurso (Sobre la po, III 17, 27, aunque no fueron exactamente sometimientos. Lo 
propio Demóstenes al finar basis 1 10: PLurarco, Vida de De- más seguro es pensar en la expedición de Filipo a Ambracia 
corona 322), cf. ARRIANO, 6 Aleja ndro la extradición de otros (343/2 a. C.), a lo largo de la cual tomó tres colonias eleas en 
móstenes 23. También pidió A plo Licurgo (cf. IG IP, 457; Casopia; cf. Sobre el Haloneso 32. 
políticos atenienses, por hasta diez nos informan fragmentos 8 Dos embajadas al Peloponeso son mencionadas en Contra 
Syll, 326); de los demás, ha Idomeneo, y la Suda. Natural- Filipo, II 19, y Contra Filipo, HI 72. Cf. también Sobre la 
de historiadores como Duris e te de los oradores reclamados corona 79, 244. Este pasaje aparece citado como prueba de la 
mente, Esquines no formaba par política panhelénica de Demóstenes y de las dificultades que 
por el monarca macedonio. raban a los beocios gente de pocas semejante política planteaba, en J. LUCCIONI, Démosthène et 
7% Los atenienses Cons Tos engañosos y d esleales. le panhellénisme, París, 1961, págs. 129 y sigs. 
y torpes; a lo , 


luces 35. — 26 
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h sad ocasión de 
fermas ”: los encargados de los de los i LO sos está Samaro a dis osición do los 
ciudades se hallaban Cn estión aceptaban regalos y se at a Lástenes * se 1 llamaba ami o, h sta a 
asuntos públicos y Su 86900 los particulares y las sensatos): a asie S . S pasta que 
dejaban corromper por dinero: tuto, y en parte se entregó traidoramente Olinto; a Timolao Y, hasta que 
revelan € u 3 2 : . . . 84 
masas, en parte no e facilida d y la indolencia de la causó la ruina ae Tebas; a Eudico y Simo de gaisa 
dejaban prender por A habian sido presa de un mal has a aue some ieron a nia aj l eont le Fi- 
vida cotidiana ; y todos da uno en particular lipo. continuación, todo el mundo ado vino a 
de tal especie, que imaginaban Ca dos salvo a ellos estar lleno de desterrados, ultrajados y sufridores de 
que la desgracia habría de llegar a to “enos manten- toda suerte de males. ¿Qué es de Arístrato en Sición *5?, 
i los peligros aj ¿qué sri A 39 4 ? 
mismos y que gracias a P do quisieran. Luego, ¿qué de Périlo en Mégara ¿No están depuestos À 49 
drían segura su situacion cuan mbio de su partir de estos hechos puede verse con meridiana cla- 
46 . s a ta . . . . ; 
e las masa : uien en mayor medida protege su i 
creo yo, ha sucedido que- ia han perdido la liber- ridad que q ay da p g patria 
excesiva e inoportuna negligencia imaginaban que y con máxima frecuencia contradice a esas gentes, ése 
tad, y que los dirigentes, los que se 1 g ias perso- es, Esquines, el que os proporciona a vosotros, traido- 
lo estaban vendiendo todo salvo sus FAN a sí mis- res y mercenarios, las ocasiones de aceptar sobornos, 
> se ve 
i cuenta de haber 
nas, se dieron O 


` migos y 
. . que, en lugar de a - . , . 
mos?! en primer lugar; porque, s recibían cuando 82 Lástenes y Eutícrates aparecen con frecuencia menciona- 
> , 2 . s A 
huéspedes, nombres que entonce ar aduladores, dos en la obra de Demóstenes. Traicionaron a sus compatriotas 
taban sobornos, ahora se oyen llamar ificativos entregando la caballería de Olinto a Filipo en el 348 a. C. Cf. 
acepta de los dioses y todos los demás califica € DEMÓSTENES, Sobre los asuntos del Quersoneso 40; Contra Fili- 
igos de : tenien- 
due les corresponden. Y es que nadie, varones a 
47 qu 


po, III 96; Sobre la embajada fraudulenta 265, 342, 
iencia del traidor, $3 Timolao era tebano y fue traidor a su patria, pues co- 
nero buscando la convent 
ses, gasta dinero 


laboró con otros en hacer que Tebas se rindiese a Filipo des- 
=a de mpra, vuelve , : : -> 
i. una vez que se hace dueño ae lo que co P “calidad pués de la batalla de Queronea. Dinarco, con mala intención, 
eN n lo sucesivo a hacer uso del traidor en más lo presenta como amigo de Demóstenes. Cf. DINARCO, Contra 
ya € -o no habría persona 
: . en ese caso n 
de consejero; que 


Demóstenes 74. Su nombre figura también en la lista de trai- 


i í. ¿Cómo dores; cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 295. Cf. Posio, XVIII 
afortunada que el traidor. Pero no es esto así. ¿ 


ji 4 
pp r el contrario, 14, 4. , , , 
iba a serlo? Bien lejos está de ello. Por ce dueño de $ De Éudico no sabemos nada. Simo, según Harpocración 
vez que el que intenta dominar se a dieron (s. v.), pertenecía a la noble familia de los Alévadas de Larisa. 
una D los que le ven 
. $ bién es amo de 
la situación, tam 


Éstos pidieron a Filipo que interviniese en Tesalia en contra 
de los tiranos de Feras. El resultado fue, como era de esperar, 
que el Macedonio desalojó del poder a los de Feras y lo ocupó 


a y u maldad 
tal dominio como conocedor que es de s , 
, E 


en onc que los odia desconfía de ellos y lo }- 
t es sl , su 


idad él mismo. Cf. Droporo SícuLo, XVI 14 y 35. 
ia. Ved estos casos (pues aunque la oportunida 85 Arístrato fue tirano de Sición. Mencionado en PLUTARCO, 
48 traja. Zo I 12, 39 Vida de Arato 13 (Arato mandó destruir su retrato, obra de 
óstenes, Olint. 11 21; Contra Filipo, I O Melanto y Apeles), y en PLINIO, Historia natural 35, 109. 
E cE De embajada fraudulenta 259, 86 Périlo pertenecía a las capas sociales altas de Mégara. 
50; Sobre A 9 
s cf. Contra Filipo, HI 29. 


Respuesta a Aparece mencionado, junto con Pteodoro y Helixo, en la lista 
1 La misma idea, en Sobre el Haloneso 17, y de traidores; cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 295. 
8 mi: , 
ilipo 18. 
la carta de Filipo 
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ias a la mayoría de éstos aquí presentes y los 
> ese enfrentan a vuestros designios, estáls vosotros 
a salvo y asalariados, puesto ae o eidos vosotros 
i j ue es . 

aque todavía puedo decir muchas cosas acerca 
i de las zestiones de entonces, considero que ie luso 
con esto he dicho más que ene Y o lp e 
es ése, por haber derramado sobre mí as d ocos “s por 

decirlo así, de su propia perversidad y 


o me liberase ante 
nes a de aue era ones que aquellas transacciones. 
Pa ial Vez estáis aburridos quienes incluso antes de 
ue yO dijese una palabra ya conocíais la condición 
ne ¿naria de ese individuo por aquel tiempo. No o 9S- 

> tante él la llama amistad y hospitalidad y en a igún 
sitio dijo expresamente: «Ése que me echa a a 
lan de oprobio la hospitalidad de Ale j ote 

A la hospitalidad de Alejandro? ¿De dónde la o 


o alcanzaste? Ni hué 
jandro te llamaría yo 


sped de Filipo ni amigo de Ale- 
a ti (no estoy tan loco), a no ser 


lguna 
ue también a los segadores y a los que a guna 
otra ocupación trabajan a jornal haya que manos 
migos y huéspedes de quienes los tomaron a . 
a 


s2 Pero no es ello así. ¿ 
contrario, yo a ti te 


De qué? Ni mucho menos. Por el 
llamo asalariado de Filipo antes 


de Alejandro ahora, y asi hacen todos los aqui pre- 
y 


sentes. Y si no te fías 
por ti. ¿Qué os pare 


pregúntales; O, mejor, yo lo haré 

f 1 5 = 

ce, varones atenienses? ¿Que Es 
, 


q p ] < a 
umes es un asalar jado o un hués ed de Ale andro Y 


oyes lo que dicen. 


¡EA AAR—4—2 


87 Después de una noche de banquete, los jóvenes, bien 


empapados en vino, se 


divertían arrojando las heces y los 


sobre 
tos del licor de Baco, así como las salsas sobrantes, 
Los ec í dado dormidos. 
s que se habían que se 
sones Contra Ctesifonte 66: «Demóstenes, el q 
me echa en cara la hospitalidad de Alejandro.» 
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Pues bien, quiero ya defenderme de la acusación 
en sí y exponer mis realizaciones para que Esquines, 
aunque lo sabe, oiga, no obstante, las razones por las 
que afirmo que en justicia merezco obtener no sólo las 
recompensas que se me han acordado en el decreto 


previo, sino incluso otras aún mucho mayores. Toma 
el texto de la acusación y léemelo. 


TEXTO DE LA ACUSACIÓN 


[En el arcontado de Querondas %9, el día sexto del mes Ela- 54 
febolión, Esquines, hijo de Atrometo, de Cotócidas, presentó 
ante el arconte% denuncia de ilegalidad contra Ctesifonte, hijo 
de Leóstenes, de Anaflisto, por haber presentado por escrito 
un decreto ilegal proponiendo que se debía coronar a Demós- 
tenes, hijo de Demóstenes, de Peania, con corona de oro, y pro- 
clamar en el teatro con ocasión de las Grandes Dionisias, el 
día destinado a los nuevos poctas trágicos, que el pueblo corona 
a Demóstenes, hijo de Demóstenes, de Peania, con corona de 
oro por sus méritos, por la buena voluntad que viene teniendo 
para con todos los griegos v el pueblo de los atenienses y por 
su hombría de bien, y Porque continuamente actúa y habla 
promoviendo lo mejor para el pueblo v está deseoso de hacer 
todo el bien que pueda. Toda esa propuesta es ilegal y falsa 
por no permitir las leyes, en primer lugar, introducir falsos 
alegatos en las actas públicas, ni cn segundo término, coronar 


55 


82 Este documento, tan espúreo como los demás, pasó, hace 
algún tiempo, por ser el único auténtico de los incluidos en 
este discurso. El nombre «Querondas» corresponde efectiva- 
mente al de un arconte, pero, por desgracia, al arconte que 
ocupó el cargo, del 338 al 337 a. C. Sin embargo, la acusación 
presentada por Esquines, de la que se trata en este contexto, 
se data un año más tarde, exactamente en la primavera del 
336 a. C., bajo el arcontado de Frínico, sucesor de Querondas 
en dicho cargo. 


% Una «denuncia de ilegalidad» no se presentaba al arconte, 
sino a los tesmotetas. 
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dición de cuentas (y Demóstenes es corona en el teatro, considero que también eso está 
a ciudadano sujeto a rendició ado de los fondos para en relación con mi actuación política, es decir, si soy 
comisario de fortificaciones y on roclamar la corona en o no digno de la corona y de la proclamación ante el 
los espectáculos); y, además, PTO orisias y el día del acceso pueblo; no obstante, me parece que además habrá 
el teatro, con ocasión de las fiesta contrario, si el Consejo co- que señalar las leyes* en virtud de las cuales le era 
de nuevos poetas Me mación en cl Consistorio, y si lo lícito a él presentar por escrito esas propuestas. De 
rona, $e gebe pacer Asamblea, en la Pnix. Multa: cincuenta este modo, varones atenienses, tengo resuelto hacer mi 
Maaton, Testigos de la citación: Cefisofonte de Ranun, hijo defensa de manera justa y sin doblez; pasaré ahora 
de Cefisofonte; Cleón, hijo de Cleón, de Cotócidas. directamente a mi actuación. Y que nadie sospeche so 
que yo desvío mi discurso del contenido de la acusa- 
ción, si incido en la discusión de cuestiones y hechos 


tenienses, las cláusulas del de- políticos de Grecia. Pues el que persigue en justicia 

56 Éstas son, varones aten cusación. Por lo que a la cláusula del decreto según la cual «de palabra y 

creto contra las que dirige 51 a mismas creo que, en obra yo llevaba a cabo lo mejor» y el que ha presen- 

mí respecta, partiendo de el as, “> que me defenderé tado acusación de que eso es falso, ése es el que ha 

primer término, os pondi A cla do tando el mismo hecho pertinente y necesario respecto de la acusación 

en todo punto con justicia”. ues, ente de todas la relación de toda mi actuación política. Además, 

orden de la denuncia, hablaré A tar de lado nim aunque son muchos los campos que ofrece la actividad 

y cada una de las imputaciones sin ea anto al hecho pública, yo escogí el de los asuntos griegos, de forma 

57 guna por propia voluntad. Así pues, e de palabra que también mis demostraciones justo es que las haga 
de que aquél” escribiera que yO de obra y valiéndome de ellos. 


. 1 a 1 1 Ji 
vengo hacien o lo meyor para el pue Oo y estoy 15 | 
puesto a realizar todo el bien que pueda y que por Ahora bien lo e nes ted 1i 
tales motivos se me elogie, estimo que el veredicto de ración del Estad va la rato : al li 


ello se encuentra en di a p 1 . SO- p a conquistar y ret 
m con 1ct 10] ítica Pues O se anticipó 


a partir de él se des- jaré de lado; pues opino que nada de ello me concier- 
ná a O e escrito Ctesifonte acerca de ne; pero las empresas cuya realización yo impedí a 
irá si a escri y ] s z y 
A a e dadero y ajustado, O bien, por partir del día en que me entregué a las mencionadas 
mí en su moción es verda o que no añadiera gestiones, os las recordaré y daré razón de ellas tras 
oa 


e especia e que la core ión se haga «una haceros brevemente las siguientes consideraciones pre- 
i jó ue la coronació 
la especificación de q 


vez rinda mis cuentas» y mande que se pr oclame la 
91 E 2 1 22 f E . astut ( tefores graeci TII 432 Warz) señal 
t ente, D ostenes nge sencillez trat 1 4 >, 
. , emóst f 
squines, en la acusación, € SQUINES Contra Ctes fon stutam te a que 


jueces que exigiesen de Demóstenes como gccesorio lo que es fundamental. o 
te 202, había rogado a los jue to, el mismo orden on el discurso Sobre las sinmorías (354 a. C.), inició De- 
una defensa que siguiera, punto por punto, Ivación móstenes su vida pública. Su responsabilidad en la política 
que él había adoptado en su discurso de inculp . exterior de Atenas comenzó a partir de la paz del 346 a. C. Su 


> CE Esaun c Ctesifonte 31, 203 oposición a Filipo se remonta al Contra Filipo, I, del 351 a. C. 
93 Cf. ESQUINES, Contra Ctesi , . 
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61 vias. ¡Ventaja grande, varones atenienses, tuvo a su hacer eso (pues sería, en verd 

favor Filipo! Pues fue el caso que entre los griegos (y sí, en cambio, permitir verdad, tremenda cosa), pero 

no entre unos cuantos, sino entre todos por igual) se que iba a ocurrir, si nalis ocurriese lo que ella veía 
produjo una cosecha% tal de traidores, individuos ve- previendo, al parecer de de lo impedía, y lo que iba 
nales y hombres aborrecibles para los dioses, como a mí, al menos me. esae tiempo atrás? Pero ahora, 64 
nadie hasta ahora recuerda que se haya producido severamente censure OA „pregu ntar al que más 
otra anteriormente. Tomando Filipo a éstos de auxilia- parte hubiera preferido actuación del pasado, de qué 
res y colaboradores, puso aún en peor situación a los que era cómplice de los que estuviese la ciudad, de la 
griegos, que ya antes estaban mal avenidos entre sí y sobrevenido a los grie males y vergüenzas que habían 
envueltos en disensiones; engañaba a los unos, sobor- podría citar a los elo, entre cuyos componentes se 
naba a los otros, a otros corrompía por todos los me- había hecho caso omiso del sus aliados, o de la que 
dios; y así los dividió” en muchas fracciones, cuando, tecimientos por la es er el desarrollo de esos acon- 
en realidad, una sola cosa era el interés de todos: la que podríamos situa OR de su propia ventaja, en 

62 impedir que aquél se engrandeciera. Y estando todos givos '!. Sin embargo r 3 os arcadios, mesenios y ar- 
los griegos en tal situación y siendo desconocedores dicho, todos, han obtenid uso muchos de éstos, mejor es 
aún del mal que se configuraba y crecía, es menester Puesto que si Filipo an o peor suerte que nosotros. 
que vosotros examinéis, varones atenienses, cuáles eran se hubiese retirado al a vez que impuso su poder !%, 
la actitud y la actividad que convenía eligiese la ciudad tenido en calma, sin oe to y tras ello se hubiera man- 
y de ellas recibáis razón por parte mía; pues el que ni de los demás grie o: eu a nadie ni de su aliados 
se puso al frente de esa parcela de la política fui yo >, de reproche y acusació s, habría tal vez algún motivo 

63 ¿Acaso era menester, Esquines, que ella, abandonando lo que aquél llevaba a r conia los que se opusieron a 
su orgullo y dignidad propios, al mismo nivel que los les suprimió la dignidad. o; pero si a todos por igual 
tesalios y dólopes 100 ayudara a Filipo a adquirir el lo que es más hasta 7 a supremacía, la libertad y, 
imperio sobre los griegos y anulase las gloriosas y jus- siempre que pudo s a mos gobiernos constitucionales, 
tas empresas de nuestros antepasados? ¿O bien no de mí, eligisteis la Sá o que vosotros, fiados 
c siones? ás honrosa de todas las deci- 
, % e Demóstenes, Sobre la corona 295, donde se especifican Pero vuelvo a aquella cuestión anterior 1% 
e E EMÓCTENES, Sobre la embajada fraudulenta 68, 259-261. convenía que hiciera la ciudad, Esquinas al vor que e 

38 Demóstenes se siente orgulloso de su actuación política. 101 Cf. PoLmro, XVII 14 


99 Hermógenes (Rhetores graeci IlI 226, 267 Warz) propone 
este período como ejemplo brillante de la figura denominada 
epimont, «insistencia», «detención» en una idea a través de la 
misma forma de expresión (la interrogación en este caso). 

100 Los tesalios ayudaron a Filipo en la guerra de Anfisa. 
Los dólopes aparecen nombrados junto a los tesalios para re- 
bajar a éstos más aún y presentarlos como traidores a los 


102 Con la batalla de Que 
a C. MH ronea, que tuvo lugar 
Sons ilipo (trató a los derrotados atenienses con ereraa 
y eoni a Pues devolvió a Atenas sin exigir rescate los 
oes aar anten es de su ejército que habían sido hechos pri- 
Tebas, que antes tuera an ada, m, i äi a sobre 
ba. 3 , e invadió 
bajar a 0 Sel acaba la digresión que contiene a meso. 
nuevo estamos ante la figura denominada epimont, 
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procurando autoridad y gobierno per- 
era menester que expusiese 
o propusiera un consejero del pueblo de Atenas (pues, 
en efecto, este detalle es de importancia decisiva) que 
era consciente de que, desde el comienzo de los tiem- 
pos hasta el día en que subí a la tribuna, la patria 
venía luchando en todo momento por la primacía, el 
honor y la gloria, y más dinero y vida había gastado 
por amor a la honra y el interés de todos que cada 
67 uno de los demás griegos en defensa de sí mismos; y 
que veía que el propio Filipo, contra quien estábamos 
en contienda, por el mando y el poder personal tenía 
vaciado un ojo, la clavícula fracturada, estaba lisiado 
de mano y pierna y siempre dispuesto a sacrificar 
cualquier parte de su cuerpo que la fortuna quisiera mis conciudad 
arrebatarle con tal de vivir con el resto rodeado de los decretos agnos a una situación de odio, aungu 
es honra y gloria? Y, realmente, tampoco nadie se atre- Aristofonte 112 erentes a esos asuntos son de E bu j 
vería a decir que al que se crió en Pela '%, lugar oscuro, AN y Diopites "3, no míos, ubulo, 
al menos entonces, Y pequeño, correspondiese que en 107 Es decir, cuando f 
: uúeron ca 


Filipo se estaba 


decir tal cos 
a, ; a. El recur 
sonal sobre Grecia: ¿O qué so, pues, que quedaba y era a 69 


la vez obli istí 
pa O consistía en oponeros con justicia a 
todo euam C eva a a cabo por vía de la injusticia 
riada y vosotros desde el principio 7 de forma 
r parte do ae e y yo proponía y aconsejaba 
O comida A E uer o con las oportunidades con 
A coro P ida pública. Lo reconozco. Pero 
Esquines: dejando todo Do res ate ro I Pid i 
Potidea, Mones —de Dinguna de cotas pla ORI 
oa acns l y azas m 
Pados Tos Gono Dorisco 10%, el saqueo de Peparetos no 70 
re ropellos que sufrió la ciudad, ni 
o VaI ocurrido. Ahora bien, tú, por cierto 
yo al mencionar esas plazas arrojé a estos 


¡tú, que a la ligera 


su pecho brotasen tan altas aspiraciones como para Potidea; Demóstenes no era re pturadas Anfípolis, Pidna y 
desear el imperio sobre los griegos y se metiera tal tividad de Atenas, sponsable del desinterés e inac 
: 08 Aunque . - 
proyecto en la cabeza, y en cambio, a vosotros, que de Filécratesa cedida por el tratado que dio lugar 

sois atenienses y diariamente en palabras Y espec- ser reclamada a ciudad, al igual que Potidea a la «paz 

2 2. : O ; . , NO j 
táculos contempláis monumentos de la virtud de vues- posesió. por los atenienses patriotas ejaba de 
n de Atenas. Cf. Contra Filipo, II AS la consideraban 

» ; Sobre el H 
aloneso 


dara poseer tan alto grado 9, 23 y sigs.; Sobre los asuntos del Q 
uersoneso 66. 


109 A 
e y de forma es ontá- . cerca de Serri , 
- p discurso. rrio y Dorisco, cf. el § 27 de este mismo 


tros antepasados os acomo 


de cobardía que voluntariament 


nea cedierais a Filipo vuestra libertad. Nadie podría 10 «Pe —d 
ar Í i 
paretos ice el escoliasta— es una isla situad 
ada en el 


mar Egeo, frente a Tesalia. La saqueó Alcir 10 ue era m 
1 , q al irante 
t 


de Filipo » E 
Demóstenes: cf. HERMÓGENES, Rhe- Y ste saqueo de Pepa 
por De n Los habitantes de Peparetos e avo lugar en el 341 a. C 
: e Atenas, habían tomado 
y mado 


A 


magistralmente empleada 


tores Graeci 111 266 WALZ. la islita d 
105 Sobre las heridas de Filipo, comenta el escoliasta que nición. Se Haloneso, ocupada por Filipo, y capturad 
la herida en el ojo se la hizo en Metone, la de la clavícula 11 ESQUINES O? cf. Carta de Filipo 12 o Su guar- 
entre los ilirios, y la de la mano y la pierna cuando se encon- 12 Eubulo efe da Ctesifonte 82. 7 
, el partido i , 
de la «paz de Filócrates», pacifista después del 346, año 


traba entre los escitas. 
y Aristofonte, que, con anterioridad 


105 CE, Ps-DEMÓSTENES, Sobre el Haloneso 7. Pela era una aaa fecha se había reti 
minúscula localidad de Macedonia. La engrandeció Filipo porque taron, tal vez, decreto “en solicitud de entablar Penola 
A ; . . . ete , s en solici laciones 
había nacido en ella; cf. ESTRABÓN, VII, fr. 23 con Filipo en torno a la captura, por p He de este limo, de 
, parte de este últim 
o, de 
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dices lo que te viene en gana! Tampoco ahora hablaré 
de ello. Pero aquel que se anexionaba Eubea y la con- 
vertía en base de operaciones !'* contra el Ática y aten- 
taba contra Mégara ! y ocupaba Oreo y asolaba Portmo 
y establecía en Oreo 16 a Filístides en calidad de tirano 
y en Eretria" a Clitarco € intentaba someter bajo su 
poder el Helesponto 118 y sitiaba Bizancio y a unas ciu- 
dades griegas destruía mientras cn otras restituía a los 
exiliados 1%, ¿acaso el que eso hacía obraba injusta- 
mente, transgredía el tratado y violaba la paz, O no? 
¿Y era necesario o no que apareciera algún griego 
que le impidiera comerter esas acciones? Pues si no 
era necesario, antes bien, Grecia habría de aparecer a 
los ojos de todos como si fuese el botín misio, que se 


plazas como Anfípolis, Pidna, Potidca e, incluso, Peparetos, que 
tuvo lugar posteriormente. 

13 No sabemos a ciencia cierta si Demóstenes se refiere al 
general mencionado en los discursos Contra Filipo, o al orador 
del Esfeto de quien habla elogiosamente Hiperides en su dis- 
curso titulado En favor de Eujenipo XXXIX 29. 

114 La voz griega epiteíchisma significa, propiamente, «for- 
taleza establecida en suelo enemigo que es empleada por sus 
ocupantes como base de operaciones bélicas». Así, por ejemplo, 
los espartanos, durante la guerra del Peloponeso, sé sirvieron, 
para el mencionado propósito, de Decelia, situada en suelo 
ático. Considera Demóstenes, en este pasaje, que Eubea es te- 
rritorio que forma parte del Ática. Cf. DEMÓSTENES, Sobre los 
asuntos del Quersoneso 63; Sobre la corona 87; Contra Filipo, 
III 57-62. 

15 En el 344-343 a. C., Filipo intentó apoderarse de Mégara 
ayudado por una «quinta columna», que le apoyaba desde 
dentro de la ciudad. Mégara estuvo, pues, a punto de conver- 
tirse, dada su proximidad al Ática, en otra «base de opera- 
ciones» (epiteíchisma) que amenazara a Atenas. 

116 Exponiendo desordenadamente —ardid de la oratoria— 
vuelve Demóstenes a referirse a la situación de Eubea. 

u7 Cf. n. 116. 

us Sobre las operaciones de Filipo en el Helesponto y en 
Bizancio, cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 87-89, 244. 

19 Es decir, a sus partidarios. 
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llama +2, existiendo y viviendo atenienses, yo he h 

un trabajo en balde hablando de estos asunt eo 
ciudad ha obrado en vano por haberme hecho. 0 
y Corran de mi cuenta todos los crímenes erro 
que ha cometido. Pero si era necesario que ci 
quien impidiera esos hechos, ¿a qué otro sueble le 
correspondería hacerlo sino al ateniense? Pues bi e 
así era como yo actuaba en función de hombre d des. 
tador o pe aquél iba esclavizando a toda Ta 

ad, le hacía frente conti í. 
y sugería que no entregaseis ada Y por nO Ta ma 
fue aquél quien la rompió al capturar !” las ves, no 
la ciudad, Esquines. naves, mo 
lipo y dé a po decretos en cuestión y la carta de Fi- 73 
n su propio orden; i 

aparecerá claro quién es lO de da aaa 


DECRETO 2? 


n , 
[E el arcontado de Neocles en el mes de Boedromión en 
la a el d ada ` silo p 

samblea convocada por los estr ategos Eubulo 123 hijo de 


12 Dice e i 
a alos e eL escoliasta que el refrán «botín misio» se aplica 
der a Tae vano y a causa perecen». Misia, en ausencia 
—que, disfrazado de di 
a de mendigo, anduvo errant 
Aquiles, para que le curase la herida que le había 


infligido—, fue obj i 
10—, jeto de inn : : 
de vecinos y piratas, umerables incursiones por parte 


11 
El hecho de que la escuadra de Filipo apresara unos 


barcos mercantes atenienses, di i 

% j r es, o pic a Atenas para consi 

la y ÓN formal e intencionada del atado 

ae pam V emente, sin dilación declarar la guerra al 

12 Este decreto, al igual que los d 

a cont : a ocumentos que le si 

a ontinuación, no on, evidentemente, originales, sino obra de 

PS orador y falsificador de textos que ni si- 

PI o bien el contenido del pasaje en que 1 
error fundamental en que ha caído consiste en que 
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Mnesíteo, de Copro, propuso: Toda vez que los estrategos 
anunciaron en la Asamblea que al almirante Leodamante y 
las veinte naves enviadas bajo su mando al Helesponto para el 
transporte de trigo, Amintas, el general de Filipo, las ha 
conducido a Macedonia y las sigue teniendo allí bajo custodia, 
que se preocupen los pritanes y los estrategos de que el Con- 
sejo se reúna y se elijan embajadores para que vayan a pre- 
sencia de Filipo, los cuales, a su llegada, tratarán con él de la 
liberación del almirante, las naves y los soldados; y si Amintas 
ha obrado así por ignorancia, dirán que el pueblo no le hace 
ningún reproche; pero si Filipo ha descubierto que lo hizo des- 
cuidando las instrucciones recibidas, dirán que los atenienses 
investigarán el asunto y le castigarán como merece su negli- 
gencia. Y si no se da ninguna de estas dos posibilidades, sino 
que particularmente se comportan con desconsideración o bien 
el que dio la orden de marcha o el que la recibió, comunicar 
también eso, para que enterándose el pueblo decida qué debe 
hacer».] 


Así pues, ese decreto lo propuso Eubulo, no yo, y 
el que viene seguidamente Aristofonte, el otro Hegesipo, 


refirió los decretos y la carta de Filipo exclusivamente al apre- 
samiento de los barcos. Hay otras muchas razones que nos 
obligan a considerar apócrifos todos estos documentos, por 
ejemplo, que en un decreto redactado en ático se hable de 
náuarchos (nosotros hemos traducido «almirante») cuando, en 
realidad, en pleno siglo Iv a. C., se esperaría el término stra- 
tegós. Sólo Jenofonte en las Helénicas (JENOFONTE, V 1, 5) em- 
plea la voz náuarchos para referirse a un «almirante». Pero 
Jenofonte, «la abeja ática», no descuella precisamente entre los 
prosistas que escriben en ático por destilar una prosa castiza 
y pura como la miel del Himeto; antes bien, en éste, como 
en otros casos, emplea voces de cuño helénico, pero no propia- 
mente ático. Jenofonte escribe en koiné y se le escapan fre- 
cuentes laconismos, por ejemplo, náuarchos, error en que ha 
caído nuestro falsificador. 

123 Eubulo, el estadista famoso, era del demo de Anaflisto. 
Otra prueba más del carácter apócrifo de este decreto. 
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luego otra vez Aristofonte, después Filócrates, luego 
Cefisofonte, y luego todos. Yo, en cambio, no propuse 
ninguno sobre esos asuntos '%, Lee. 


DECRETO 


[En el arcontado de Neocles, el día treinta del mes Beodro- 
mion, por decisión del Consejo, los prítanes y los estrategos 
trataron los asuntos tramitados por la Asamblea que previamen- 
te refirieron: que pareció bien al pueblo elegir embajadores 
que fuesen junto a Filipo para tratar del recobro de las naves 
y que se les diera instrucciones de acuerdo con los decretos 
de la Asamblea. Y eligieron a los siguientes: Cefisofonte, hijo 
de Cleón, de Anaflisto; Demócrito, hijo de Demofonte, de Aná- 
giro; Polícrito, hijo de Apemanto, de Cotócidas. En la pritanía 
de la tribu Hipotóntide. Lo propuso Aristofonte de Cólito, pre- 
sidente.] 


Pues bien, de la misma manera que yo muestro estos 
decretos, muestra tú también, Esquines, cuál fue aquel 
que yo propuse por el que soy responsable de la guerra. 
Pero no podrás hacerlo; que, si pudieras, ninguno hu- 
bieras presentado ahora antes que ése. Y realmente 
ni Filipo me acusa para nada respecto de la guerra, 
aunque sí inculpa a otros. Lee la propia carta de Fi- 
lipo. 


CARTA 


[El rey de los macedonios, Filipo, al Consejo y al pueblo 
de los atenienses, salud. Se presentaron ante mí los embajado- 


124 Esquines, en el discurso de acusación (Contra Ctesifon- 
te 55), había afirmado que el decreto que declaraba la guerra 
había sido propuesto por Demóstenes. 
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: : tros, Cefisofonte, Demócrito y Polícrito y introducirse subrepticiamente allí; luego, la que fue a 
res enviados por mo an de las naves que tenía bajo su mando Eubea cuando andaba tentando a Eubea, a continua- 
trataron sobro a el c ertamente, lo que es a mí, me da la ción, la expedición a Oreo —ya no embajada—, y la 
impresión de que vais a ser muy tontos si imagináis que se dirigida a Eretria '%, una vez que aquél estableció ti- 


me oculta que esos barcos fueron enviados con el pretexto de 


transportar trigo del Helesponto a Lemnos, pero en realidad lo 
uda a los selimbrianos, que están 


ranos en estas ciudades. Después de eso, despaché so 
todas las expediciones navales, por las cuales se sal- 
varon Quersoneso, Bizancio y todos los aliados '”, A 
raíz de ellas os resultaban por parte de los beneficia- 


fueron para que llevaran ay los 
siendo asediados por mí y no están incluidos en los acuerdos 


78 de amistad establecidos mutuamente entre nosotros. Y esas 


o | Camirante, sin contar con el pueblo dos las más hermosas recompensas: elogios, gloria, 
órdenes fueron adas al- me istrados y por otros que distinciones, coronas, muestras de gratitud; y de entre 
de los atenienses, por ctos P nes quieren a cualquier los que sufrían agresión, a quienes entonces os hicie- 
ahora son simples parten e ado su actual sentimiento de ron caso les sobrevino la salvación, mientras que a 
precio que e l P enda la guerra, y ponen mucho mayor quienes se despreocuparon 4 de vuestra advertencia les 
o en cue eso llegue a término que en prestar ayuda a los tocó acordarse en muchas ocasiones de vuestras pre- 


selimbrianos. Y tienen para sí que tal actitud será para ellos 


dicciones y reconocer que vosotros no sólo erais bien- 
una fuente de ingresos; no me parece a mí sin embargo, que 


intencionados para con ellos mismos, sino además 
hombres sagaces y adivinos; pues se ha cumplido todo 


ello sea provechoso ni para vosotros ni para mi. Por lo cual, 


naves que ahora fueron conducidas a mis puertos, las dejo 


las ra fueron y para el futuro, Si estáis dispues- cuanto pronosticasteis. Y, en eade nadie desconoce, 81 
> 1 i a 3 . 7 a ; 

en libertad ia a vuestros hombres de estado que gobiernen A tu menos de dino 16, que ilístides habría pagado 
tos a no pe (es bien, los censuráis, procuraré también yo uena suma de dinero por tener en su poder Oreo, y 
malignamente, ana ' saya bien] Clitarco por poseer Eretria, y el propio Filipo por con- 
conservar la paz. Que os ` 


tar con esas plazas para emplearlas contra vosotros 
y por no resultar convicto en relación con ninguna de 
sus restantes empresas, así como para que nadie en 


Aquí en ningún sitio ha escrito el nombre de De- ningún lugar hiciese indagación de las injusticias que 
79 q ¡ acusación ninguna contra mí. ¿Por qué iba cometiendo. Pues los embajadores que de parte de 82 
móstenes ni iba comet 
3 i os demás no ha hecho men- E 
on de los e A ados por mí? Porque recor- 126 Estas expediciones tuvieron lugar en el 341 a. C. y, a 
ió i ? 
ción de los hechos rea 


raíz de ellas, fueron eliminadas las tiranías de Oreo y Eretria, 


daría sus transgresiones, si algo escribiera sobre mi; ejecutados los tiranos Filístides y Clitarco, y toda la isla quedó 


oponía. Y en libre del dominio de Filipo. 
e aferraba yo y a ellas me 
que a ellas m use por escrito la embajada al Pelo- 127 Cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 87-89, 240, 241. El Proco- 
primer lugar, prop P ez primera aquél trataba de neso y Ténedos aparecen mencionados en el $ 302. 
poneso 135, cuando por V P 1238 Se refiere a los peloponesios, que no hicieron caso del 
consejo de Demóstenes en el 344 a. C.; ni más tarde (cf. Dr- 
——— `- MÓ Contra Filipo, HI 27, 34); y también a los de Oreo 
j . C. en que Demós MÓSTENES, , , y 
us Se refiere a ta embajada de,  nesenios y argivos, el y Eritrea, que se negaron a escuchar a Atenas (DEMÓSTENES, 
ronunció un adı Contra Filipo, III 57, 66, 68). 
Gus cita en Contra Filipo, II 20-25. p ) 
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istid uí iban llegando se alojaban atenienses elogiar a Demóstenes, hijo de Demóstenes, de Pea- 
ístides aq tante oficial nia, y coronarle con corona de oro y proclamar la corona en 
y tú eras el represen a hazó el teatro en las fiestas Dionisias, en la representación de las 
es la ciudad rechazo tragedias nuevas, y de la proclamación de la corona se cuiden 
justo ni aceptable la tribu que ocupa la pritania y el ordenador de los certáme- 
nes. Hizo la propuesta Aristonico de Fréarros.] 


Clitarco y de Filí 
en tu casa, Esquines, í 
de ellos; aquellos hombres a quen 


como enemigos y gentes que nada usto mi o 
proponían, eran tus amigos. Bien, naqa 
, 


realidad, oh tú que me calumnias y dices pl e me 
i o he - 

c vocifero cuando me 
callo cuando cobro y ) ) as 
tado '?, Pero no haces tú €so, por el contrario, an las 
continuamente vociferando y nunca cesaras g Sos 

-> u 

despojándote hoy de 
no te hacen cesar chos 
83 ciudadanos. Así pues, aunqué vosotros me corona 


¿Hay, pues, alguno de entre vosotros que sepa si 85 
sobrevino a la ciudad algún oprobio, escarnio o mofa 
a raíz de ese decreto, como dijo ése Y! que ahora ocu- 


sos merecimientos y Aristonico redactó rriría si yo soy coronado? Y bien es verdad que cuando 

e € 

entonces por los mismos términos que Ctesifonte ahí los hechos son recientes y conocidos de todos, si son 

el decreto en mpleado ahora, y pese a que la corona buenos, alcanzan gratitud, si son de otra suerte, cas- 
ae , 

presente 


$ íl : o i 
fue proclamada en el teatro —y era ésta ya pir? mi sa tigo. Pues bien, es claro que yo entonces alcancé gra 


; se me hacía tal proclama—, Esquines, titud y no censura ni castigo. 

segunda vez que i se opuso ni entabló demanda Por tanto, hasta aquel momento en que tuvieron s6 
que estaba presente, re uesta. Toma también ese de- lugar esos hechos, es cosa por todos reconocida que 
contra el autor de la prop yo actuaba de la mejor manera en beneficio de la ciu- 
creto y léemelo. dad, por el hecho de que con mis discursos y propues- 
tas triunfaba cada vez que deliberabais, y se llevaban 
DECRETO '9 a la práctica mis propuestas y de ellas resultaban co- 
84 ronas para la ciudad, para mí y para todos, y vosotros 
habéis hecho sacrificios y procesiones en agradecimien- 
to a los dioses en la idea de que tales resultados eran 


hijo de Hegemón, el día 


E uerondas, l 
En e arcontado ae 9 ocupando la pritanía la 


vigésimo quinto del mes Gamelión, 


i Leóntide, Aristonico de Fréarros propuso: Toda vez que buenos. 
D stones, hijo de Demóstenes, de Peania, ha prestado Tak Así pues, una vez que Filipo bae expulsado ee 
os ha ayu o a m hos “aliados tanto en el Eubea por vosotros, con las armas, y por mí (aunque 
de sus e PA A unte ocasión “ha liberado algunas de algunos de éstos revienten) mediante mi gestión públi- 
DS de Eubea y co tinta sia do amable para con el ca y mis decretos, buscaba él otro baluarte contra la 
o de los ao y ore palabra y obra hace todo el ciudad 4, Y viendo que de entre todos los hombres 
pueblo de los atenienses y a y 


de los mismos atenienses y de los 


bien aue puede gan a Consejo y el pueblo de los 


demás griegos, tengan a bien el 31 Cf. EsQUINES, Contra Ctesifonte 231: «Vosotros mismos, 


cuando coronéis a un hombre de esta especie, ¿no pensáis que 
— 


Ctesifonte 218 en el concepto de los griegos recibís una silba?». 
19 Cf. ESQUINES, Contra Ctest . 


eri 132 Bizancio. 
130 De nuevo estamos ante un documento aprócrifo. 
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somos los que en mayor medida consumimos trigo 
importado !*, queriendo hacerse dueño de la impor a 
ción de grano, avanzó hacia Tracia ™* y en p H pio 
reclamaba de los bizantinos, que eran sus alia os 15, 
la colaboración en la guerra contra vosotros; pero 
como no querían y e aE ond no Rabian Lecl pe 

i en esos términos (diciendo , 
Filipo levantó una empalizada frente a la ciudad, y em- 
plazando máquinas de guerra, la asediaba. aba 
tuación, lo que debíais vosotros hacer, no os o pre 
guntaré, pues es para todos evidente. Pero, ¿au o e 
el que prestó ayuda a los bizantinos y los sa v6? è o 
el que impidió que el Helesponto pasara a anos aje 
nas por aquellas fechas? Vosotros, varones a ier es, 
y cuando digo vosotros, digo la ciudad. cau n ena 
el que para bien de la ciudad hacía uso de la palabra, 
proponía por escrito decretos, actuaba y, por o 
de una vez por todas, se entregó sin reservas os 
asuntos? Yo. Pero, realmente, cuánto A ello a 
todos es cosa que ya no es menester aprend áis de m 
discurso, pues lo habéis experimentado con los . 


133 Para la política exterior de Atenas era vital P aes 

el Helesponto y el Bósforo estuviesen bajo con rol (8e poderes 
i (cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 241, ). 
Suido al h “ho de que el suelo del Ática, «de escaso espesor», 
debido eñ lara acertadamente Tucídides (TUCÍDIDES, Historia de 
Ta pu Sca del Peloponeso 1 2), ni en las mejores cosechas pro- 
n S onab ano suficiente para alimentar a la población a la 
Poren daba asiento. Necesitaba, pues, Atenas importar trigo 
de las fértiles costas del Ponto Euxino. Cf. DEMÓSTENES, Contra 
no se acercó a Tracia en el 340 a. C. para asediat 
Perinto. Un ejército macedonio que marchaba a iav s ge 
Quersoneso protegía a la flota de Filipo que en 
í sponto. 

se o iando se ns. con Filipo después de abandona la 

j a raíz de la Guerra Social (ct. ; 
Contra Poo, 11135, Sobre la libertad de los rodios 3). 
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En efecto, la guerra que entonces tuvo lugar, sin con- 
tar el hecho de que aportó hermosa gloria, os hacía 
vivir en todo lo tocante al sustento con mayor abun- 
dancia y baratura que la paz actual'S, la que esa 
buena gente observa en detrimento de su patria Y? y 
con vistas a futuras esperanzas, ¡de las que ojalá se 
vean frustrados y compartan los bienes que vosotros, 
los que albergáis los mejores deseos, pedís a los dio- 
ses; que nunca os hagan partícipes de los que ellos 
personalmente han escogido! Léeles las coronas de los 
bizantinos y las de los perintios. con las que coronaban 
entonces a la ciudad a raíz de esos acontecimientos. 


DECRETO DE LOS BIZANTINOS 


[Siendo hieromnamon 8 Bosporico, Damageto en la Asam- 90 
blea, tomando un decreto previo del Consejo, presentó esta 
propuesta: toda vez que cl pueblo de los atenienses en las pa- 
sadas ocasiones ha venido siendo constantemente bienintencio- 
nado hacia los bizantinos v sus aliados v parientes los perin- 
tios 13%, y les han prestado muchos v grandes servicios y, 
recientemente, cuando Filipo el macedonio atacó la región y la 
ciudad con el fin de liquidar Bizancio v Perinto y quemaba el 
campo y talaba sus árboles, acudió en su ayuda con ciento 
veinte bajelcs, trigo, provectiles v hoplitas y nos libró de esos 


136 La «paz de Démades», que protegía a Atenas a partir de 
la derrota de Queronea. 

137 El partido filomacedonio de Atenas había impedido que 
los atenienses decidiesen prestar ayuda a Tebas en su revuelta 
del 335 a. C. y a los lacedemonios que hicieran lo mismo en el 
reinado de Agis, el 330 a. C. 

133 En Bizancio, el hieromnámon, sacerdote de Posidón, era 
el magistrado epónimo, como el arconte en Atenas; cf. PoLI- 
BIO, IV 52, 

132 Los bizantinos eran colonos de los megarenses, dorios, 
por tanto; los perintios, en cambio, lo eran de los jonios de 
Samos, pero a éstos se les habían unido megarenses. 
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«stableció la constitución patria, las leyes cio, impedir que el Helesponto llegase a estar algún 
grandes peligros y resta e bi l pueblo de los bizantinos día sometido a Filipo, y que nuestra ciudad alcanzara 
o1 y los sepuleros, ha parecido s P D HnSes derecho de matri- por ello alta consideración, sino que, además, revela- 
y de los perintios conceder a don de tierras y casas, presiden- ron a todos los hombres la nobleza de nuestra ciudad 
monto, ae ciudadania, de acceso inmediato al Consejo y a la y la ruindad de Filipo. Pues él, siendo, como era, aliado 
qa C Dd de los sacrificios, y exención de toda pres- de los de Bizancio, era visto por todos asediando esa 
ón de servicios públicos para quienes deseen habitar P ciudad; y ¿hay algo más vergonzoso y sucio que eso? 

ciudad; y erigir en el Bosporeo tres estatuas de dieciséis codos Vosotros, en cambio, quienes precisamente con razón 94 


: iens ctitud de ser ` , Ñ 
que representen al pueblo 2 los atenienses en a O A A aa a eisamone i n razón 
ntinos y perintios, y env . 


los bizar . : 2 , 
coronado por el de ncentraciones griegas, los Juegos Istmicos, reproches por la desconsideración con que os habían 
Ñ o g , Ñ Ñ 
ciones a las grandes © Píticos, y proclamar las coronas con las tratado en tiempos pasados, resultaba claro que no 
Nemeos, Olímpicos de al pueblo de los atenienses por nosotros, sólo no guardabais rencor ni abandonabais a los agra- 
que ha sido corona los griegos los méritos de los atenienses y viados, sino que además los salvabais, por lo cual os 
OS ~ ` y 
para que conozcan a intios abéis granjeado gloria y simpatía por parte de todos. 
la gratitud de los bizantinos y perintios.] h gran 8 y pa por p 


Y además, que habéis coronado va a muchos de vues- 
tros hombres públicos, es cosa que todos saben; pero 
algún otro por cuyos servicios la ciudad haya sido co- 
92 Lee también las corona ronada (algún otro consejero u orador, quiero decir) 
tes del Quersoneso. exceptuado yo, nadie podría nombrarlo. 
Pues bien, con el fin de haceros ver que también os 

las infamantes razones '% que esgrimió contra los eu- 

DECRETO DE LOS QUERSONESIOS beos “1! y los bizantinos trayendo a colación lo que de 

desagradable hubiera podido haher en su trato con vos- 


` otros, son falsas acusaciones no sólo por el hecho de 
peconeso coronan al Consejo y al pueblo de los atenienses S ser fingidas (de lo que estimo estáis vosotros bien al 
una corona de oro de sesenta talen ‘o > ver sido causante tanto), sino, además, porque, aunque fueran absoluta- 
titud y al pueblo de los atenien los "quersonesios, al haberlos mente verdaderas, convenía hacer uso de los aconte- 
de todos los mayores pienes kisi v haberles devuelto sus pa- cimientos en la forma en que yo lo he hecho, quiero 
arrancado de las ma N e templos. Y en todo el tiempo exponeros, y ello en pocas palabras, una o dos honrosas 
mas nr a an. de dar gracias y de hacer todo el bien hazañas '2 de las realizadas por la ciudad en vuestros 
por ve S - 


rotados en el Consejo con- — — 
que puedan. Estos acuerdos fueron vota e OE Esunas, Contra Cteitone 8593 


federado.] 141 Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 85 y sigs. No se refiere 
Esquines, en cambio, para nada a los bizantinos. 
12 La primera pertenece a la guerra de Corinto, del 395 
a. C., es decir, está a una distancia de sesenta y cinco años 
Así pues, mis principios y mi actividad en el go- de la fecha en que fue pronunciado el discurso Sobre la 
bierno no sólo lograron salvar el Quersoneso y Bizan- corona: 


s decretadas por los habitan- 


[Los quersonesios que habitan Sesto, Eleunte, Mádito y Alo- 


93 
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días; porque, realmente, tanto un varón en su vida 
privada como una ciudad en su conducta pública, deben 
procurar siempre realizar sus acciones futuras adap- 
tándolas a las más hermosas de las que tienen ya en 
su haber. Así pues, Vosotros, varones atenienses, cuan- 
do los lacedemonios mandaban por tierra y mar, y con 
harmostas v guarniciones! dominaban los alrededo- 
res del Ática. Eubea, Tanagra, toda Beocia, Mégara, 
Egina '*, Ceos, las demás islas 15, y la ciudad no poseía 
entonces ni naves ni murallas 1%, salisteis hasta Haliar- 


13 Después de la guerra del Peloponeso, Lisandro estableció, 
en la mayor parte de las ciudades conquistadas, un gol erna- 
dor espartano (llamado harmosta) al frente de una guarnición 
y una Junta de gobierno, compuesta por diez miembros ( eka- 
darchía) elegidos de entre los ciudadanos de la población so- 

i tana. 
metida más afectos a la causa cspar i 

144 Eubea y Mégara habían pasado a manos de loz espar. 
tanos poco antes de acabar la guerra del Peloponeso. PA 
estaba en poder de partidarios de Esparta en el T PA , E 

j 49). Egina, a la que en .C. 
JENOFONTE, Helénicas V 4, g i e 
dadanos tras expulsar pri 
Atenas habfa repoblado con sus ciu > previa- 
i volvió tenecer a sus antiguos du 
mente a los nativos, volvió a per Sus A o 
i ¿ste se dirigía a Atenas para 
obra de Lisandro, cuando és , g 
Pacala en el 405 a. C. (cf. Tucfomes, Historia de la guerra del 
Peloponeso TI 27: JeNOoFONTE, Helénicas TI 2, 9). pn conjunto, 
i ía si i Esparta; pero, cuando ia gu 
ocia había sido aliada de l o, cl 
rin Tebas, disgustada con la actitud tiránica adoptada por 
, i í i nizada enemiga de 
„demonios, aunque había sido encar 1 
Menos. acogió en el 403 a. C., a los demócratas atenienses Tra- 
: e ñ ili tes de que éstos atacasen, 
ibulo y sus compañeros de exilio, an tos a 
i el 403 a. C., a los Treinta Tiranos y a sus partidarios. Pote 
descontento de Tebas terminó en la «Guerra beocia», ne sa 
a. C., en la cual Atenas estuvo del lado de Tenas ; en a bata 
e Hali i i leno campo de liza. 
Haliarto murió Lisandro en p l 
ce 115 Es decir, las islas adyacentes a Ceos: Tenos, andor 
Melos. Lisandro devolvió Melos a sus antiguos habitantes (cf. 

LUTARCO, Lisandro 14). , . l 
P 14 Por imposición de Esparta, Atenas se vio obligada a = 
moler sus Muros Largos y los del Pireo; y sólo se le permitió 
mantener doce barcos de guerra; cf. JENOFONTE, Helénicas 


2 20. 
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to y, una vez más, no muchos días más tarde, hasta 
Corinto ', y eso que los atenienses de aquel entonces 
por muchas razones hubieran podido guardar rencor a 
corintios y tebanos debido a su conducta en la guerra 
de Decelia; sin embargo, no obraron así, ni de cerca. 
Y, no obstante, entonces ambas acciones, Esquines, no 
las llevaban a cabo en defensa de bienhechores ni veían 
que ellas estuviesen desprovistas de riesgo; pero no por 
ese motivo abandonaban a los que acudían a ellos en 
busca de amparo, antes bien, por amor de gloria y 
honor estaban dispuestos a entregarse a los peligros, 
actuando, de este modo, con acertada y honrosa deci- 
sión. Pues para todos los hombres término de la vida 
cs la muerte, aunque alguien se guarde encerrándose 
en un aposento; pero es menester que los hombres 
esforzados emprendan siempre todas las bellas accio- 
nes, blandiendo ante ellos mismos el escudo de la 
esperanza, y soporten con nobleza lo que la divinidad 
les asigne. De esta forma obraban vuestros antepasa- 
dos, así obrabais los de más edad de entre vosotros, 
quienes, a pesar de que los lacedemonios no eran 
vuestros amigos ni vuestros bienhechores, antes bien, 
habían cometido muchas y graves injurias contra 
nuestra ciudad, cuando los tebanos después de su vic- 
toria en Leuctra'* se aprestaban a aniquilarlos, lo 


147 La batalla de Haliarto tuvo lugar en el 395 a. C. Un 
año más tarde se fecha la batalla de Corinto. En la «guerra de 
Corinto» se enfrentó a los espartanos una coalición formada por 
atenienses, corintios, beocios y argivos, fundamentalmente. 

1 Era bien conocida la «insolencia de Leuctra», que con- 
virtió a Tebas en blanco de la hostilidad de Atenas, después 
de haberlo sido por bastantes años Esparta. Cf. DIODORO Stcu- 
LO, XVI 58. En el 370 a. C., es decir, un año después de la 
batalla de Leuctra, Epaminondas, a la cabeza de un ejército 
tebano, invadió Laconia y llegó hasta la mismísima Esparta, 
en la que se abstuvo de penetrar. Retrocedió, seguidamente, 
a Arcadia, y allí fundó dos nuevas ciudades, Mesenia y Mega- 
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impedisteis, sin temer la fuerza y la reputación con 
que entonces contaban los tebanos y sin tener en cuen- 
ta cuál había sido el comportamiento de aquellos hom- 
bres en cuya defensa ibais a Correr peligros. Y, en 
efecto, a todos los griegos mostrasteis, a raíz de esos 
hechos, que, cualquiera que sea el agravio que os hayan 


hecho, guardáis para otra ocasión el resentimiento 
por él provocado, y si a los ofensores les ocupa un pe- 
ligro por defender su salvación o libertad, ni les guar- 
daréis rencor por la injuria ni se la tendréis en cuenta. 
Y no en esas circunstancias tan sólo os comportasteis 
así, sino que, una vez más, cuando los tebanos trata- 
ban de apropiarse de Eubea 1w9 no os desentendisteis 
de ello ni recordasteis los agravios sufridos por Te- 
misón 1% y Teodoro a propósito de Oropo, antes bien, 
incluso a ellos les prestasteis socorro, ocasión aquella 
en que por primera vez se pusieron al servicio de la 


A 
lópolis, cuya función era la de tener a Esparta bajo control. 
Fue entonces cuando los lacedemonios solicitaron la ayuda de 
sus antiguos enemigos, los atenienses. En el 369 a. C., Atenas 
envía al Peloponeso a Ifícrates al mando de un contingente de 
tropa que llegaba a los doce mil hombres. Así, Esparta se libró 
de la invasión tebana que la amenazaba. Se fraguó, de este 
modo, una alianza entre Atenas y Esparta destinada a estar 
aún en vigor con posterioridad al 362 a. C., fecha de la batalla 
de Mantinea, en la que las dos ciudades aliadas lucharon uni- 
damente contra el enemigo común, los tebanos. 

149 Los tebanos mantenían en sujeción a Eubea desde el año 
371 a. C., fecha de la batalla de Leuctra. Pero, el 357 a. C., un 
ejército tebano fue enviado a la isla con el fin de acallar algu- 
nos disturbios que Se producían en ella. Los eretrios pidieron 
ayuda a Atenas para hacer frente a sus enemigos de la localidad, 
que eran apoyados por fuerzas tebanas. Los atenienses envia- 
ron a Eubea un ejército que en treinta días expulsó de la isla 
a las tropas tebanas. 

150 Tirano de Eretria que, en el 366 a. C., juntamente con 
otro eubeo, Teodoro (citado en el texto a continuación), ata- 
caron Oropo, localidad ateniense situada en la frontera con 
Beocia, la tomaron y se la entregaron a los tebanos. 
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ciudad los trierarcos voluntarios, de los cuales uno 


era yo. Pero aún no hablaré de ello. Y bella acción 100 


realizasteis ya al salvar la isla, pero mucho más bell 
todavía cuando, constituidos en dueños de sus cuer Ñ 
y ciudades, se los devolvisteis, en concierto con la 
justicia, a quienes personalmente os habían hecho 
perjuicio, sin que para nada tomaseis en consideración 
vuestras ofensas en medio de aquella confianza que se 
os otorgó. Pues bien, aunque puedo citar miles de 
otros ejemplos, los paso por alto: batallas navales, ex- 
pediciones (por tierra, campañas) tanto realizadas otro 
tiempo como ahora en nuestros propios días, todas las 
cuales la ciudad las ha llevado a cabo por la libertad y 


salvación de los demás griegos. Entonces, yo, tras haber 101 


visto que la ciudad entraba en liza de buen grado en 
tantas y tan grandes empresas por defender los inte- 
reses de los demás, cuando la deliberación concernía 
de alguna manera a ella misma, ¿qué órdenes debía 
dar o qué actuación aconsejarle? ¿Guardar rencor, por 
Zeus, contra los que querían salvarse y buscar secu 
sas por las que abandunásemos todo? ¿Y quién no me 
hubiera matado con toda justicia, si hubiera intentado 
deshonrar, aun sólo de palabra, alguna de las glorias con 
que cuenta la ciudad? Puesto que, de todos modos, la 
acción en sí vosotros no la hubierais realizado perfec- 
tamente lo sé yo; pues si hubieseis querido ‘qué im- 
podimento habría? ¿No estaba ello a vuestro albedrío? 
¿r o ae Srcontraban aquí éstos para aconsejaros esas 
, Pues bien, quiero volver! a la gestión pública qu 

iba yo desarrollando inmediatamente después de es o? 
sucesos. Y considerad de nuevo en ella qué era lo mejor 


15t Tras la digresión com i 
' a prendida entre los 95 
ambos inclusive, reemprende Demóstenes la NaNe AA e 
p ica defendiendo su famosa Ley trierárquica (340 a. C 
os ataques de Esquines (102-109). E) de 
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para la ciudad. Pues viendo, varones atenienses, que 
vuestra flota 12 se iba descomponiendo y que los ricos 
resultaban exentos de impuestos a base de pequeños 
desembolsos, mientras que los ciudadanos poseedores 
de moderados o insignificantes recursos iban perdiendo 
sus haberes y que, además, a consecuencia de ello la 
ciudad perdía sus oportunidades por llegar tarde a 
ellas, propuse una ley en virtud de la cual a los unos, 
los ricos, los obligué a cumplir sus justas obligaciones, 
puse fin a las injusticias sufridas por los pobres, y 
para bien de la ciudad logré —lo que precisamente 
era lo más útil— que los preparativos se dispusieran 
a su debido tiempo. Y denunciado por ello me presen- 
té a juicio ante vosotros y salí de él absuelto y el acu- 
sador no obtuvo la porción de votos requerida. Ahora 
bien, ¿cuánto dinero imagináis que me ofrecían los 
jefes de la primera, segunda y tercera clase de contri- 
buyentes de las sinmorías '% a cambio de que, prefe- 
rentemente, no propusiera esa ley, O si no, en todo 
caso, la echase abajo dejándola en suspenso bajo de- 
claración jurada? '%. Tanto, varones atenienses, que ten- 


182 Ya en el mismo comienzo de su carrera política, De- 
móstenes había propuesto modificar la cuestión del servicio de 
la flota y de las prestaciones de los trierarcos (año 354 a. C.). 
En el 340 a. C., cuando empezaba la «segunda guerra contra 
Filipo», logró nuestro orador, pese a todas las resistencias y 
obstáculos que le salieron al paso, imponer una reforma radi- 
cal en la organización de las trierarquías, según la cual, todos 
los ciudadanos que tenían posibles contribuían, cada cual se- 
gún su fortuna, a las cargas impuestas por el servicio público. 

153 Cf. DEMÓSTENES, Sobre las sinmorías. 

15 Cuando se presentaba una acusación de ilegalidad con- 
tra una ley o un decreto, era menester que el acusador jurase 
su intención de proseguir con la denuncia. De este modo, la 
ley o el decreto inculpados eran inmediatamente anulados, o 
detenidos (en el caso de que su aprobación estuviese aún en 


proceso de trámite). 
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go reparos en decíroslo. Y eso con razón intentab 
ellos hacerlo. Pues en conformidad con las leyes to. 
riores podían realizar el servicio público en gru o. do 
dieciséis, gastando ellos mismos poco o nada, De o 
abrumando a los ciudadanos necesitados mientras P o 
de acuerdo con mi ley, cada cual debía pagar la cuota i 
correspondiente a sus haberes, y el que antes e a al 
contribuyente decimosexto de una sola nave ( Les A 
ni se llamaban a sí mismos trierarcos, sino contriba. 
yentes) apareció convertido en trierarco de dos Por 
consiguiente, con tal de que se abrogaran esas le es 
y no se vieran forzados a cumplir sus justos deberes, 
, 


104 


a0 , , 
hay cosa que no estuviesen dispuestos a dar. Y 105 


léeme, en primer lugar, el decreto en virtud del cual 
comparecí en el proceso a raíz de la acusación públi 

y, seguidamente, las listas, la resultante de la le an 
terior y la obtenida en conformidad con la mía "Lee. 


DECRETO !5 


En el arcontado de Policles, el día decimosexto del mes 
Boedromión, ocupando la pr esidencia la tr ibu Hipotóntide, 
, J o , 
Den óstenes, hijo de De stenes, de Peania introdujo una ley 
$ > 
sobre la trier arquía en sustitución de la anterior, en virtud de 
I 5 
a cual se establecían los sindicatos de los tr 1erarcos y el 
, 
pue lo la aprobaron p cion; y Patroc o, de 
Consejo y el b or votaci 
, 1 , 
Flía, presentó denuncia de ilegalidad contra Demóstenes y 


Yr 


como no o íni 
; btuvo la minima parte de votos requeridos agó 
a multa de quinientas dracmas.] DS 


Presenta ahora también la hermosa lista 


155 i 
demás No es un decreto, sino un memorándum, lleno por lo 
, de indicios que denuncian su carácter apócrifo, 
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trirreme, en número de die 
compañías, des 
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LISTA 1% 


[Que los trierarcos sean llamados par 
ciséis, de las agrupaciones de las 


de los veinticinco años hasta los cuarenta, y 


participen del servicio público 


Presenta ahora, Í 
de mi ley. 


a la dotación de cada 


en términos de igualdad.] 


rente a ésta, la lista que resulta 


LISTA 


[Que los trierarcos sean elegi 
evaluación, a partir de diez talentos; y si la 


hacienda, según 
hacienda resultara estimada en 


su contribución proporcionalmente hast 


barco auxiliar. Y aplíquese la 


a aquellos cuy 


reuniéndose éstos en una agrupación que a 


lentos.] 


¿Acaso os 
bres de entre vosotros O 


embo 


cumplir sus justas obligacione 
enorgullezco de no haber desisti 


sido absuelto tras haber 


de haber legislado la ley que convenía y 


1565 Está claro que estas lis 
les parezca. En las listas verd 
gurar nombres de ciudadanos, 


de su riqueza y sus contribu 
mera lista) y después (segun 
la ley de Demóstenes. 


Isado pequeñas sumas de dinero con ta 


dos para cada trirreme por su 


más elevadas sumas, sea fijada 
a tres bajeles y un 
misma proporcionalidad también 


as haciendas sean inferiores a los diez talentos, 


lcance los diez ta- 


parece que presté escasa ayuda a los po- 


que los ricos hubieran des- 
1 de no 


s? Pues bien, no sólo me 
do de ello, ni de haber 


sido acusado, sino también 
de haber 


tas ni son listas ni cosa que se 
aderas y auténticas debieran fi- 
especificación de la magnitud 
ciones a la trierarquía antes (pri- 
da lista) de que entrara en vigor 
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dado prueba de ello con los hechos. Porque a lo 1 

de toda la guerra, mientras las expediciones ienían 
lugar de acuerdo con mi ley, nunca ningún trierarco 
depositó ante vosotros un ramo de suplicante consi 
derándose agraviado, no se sentó en Muniquia 1 pal 
fue prendido por los comisarios de las expedicio. se 
no perdió la ciudad ninguna trirreme, ora abandon, ( 
en alta mar, ora retenida aquí mismo por no Dades 
zarpar. Sin embargo, cuando regían las leyes prece 
dentes, todos esos incidentes ocurrían. Y ésta o a la 
causa: que los servicios públicos recaían sobre los i 
bres; se daban, pues, casos de imposibilidad. Pe Po 
transferí las contribuciones navales de los ' mene le. 
rosos a los opulentos; así pues, iba resultando todo 
lo que era menester. Y, realmente, también por eso 
mismo soy merecedor de alcanzar elogio, porque ad 
taba yo todas las medidas de ese tenor, a raíz d las 
cuales resultaban para la ciudad especies vari : de 
gloria, honor y poder. Nada hay de malicioso en x l o 
maligno en mi actuación pública, ni de rastrero o. in. 
gigno para ja ciudad. Resultará, pues, evidente que he 

o los mismos principios t 

concernientes a nuestra ciudad como en los, relativos 
a las ciudades griegas; porque ni en nuestra ci dad 
preferí la gratitud de los ricos a los derechos de i 
mayoría, ni en los asuntos griegos acogí con afecto 


157 i í 
sus a iierarco que se sentía agraviado o perjudicado en 
es y derechos depositab. 
a un ramo d i 
sus , e suplic 
pia up gitar (tal vez el situado en la Pnix), o bien se sentaba 
ar de Artemis Muniquia 
| , en el puerto d i 
a cf. Listas, Contra Agorato 24, 52 e este mismo 
ran diez en número. S elegí 
. Se les elegía en cad i 
a ro. ada ocasión 
que se preparaban expediciones navales; estaban encargados 
er a las memes de jarcias y aparejos, y de com. 
i después de su navegació o i , 
probar g n se encontraban en perfecto 


108 


109 
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a Filipo o su hospitalidad en vez de los encarga de tomarle cuenta del dinero que dio? Ningu- 
las dádivas de Filip dos los griegos. na. Y si él dice que sí, que la muestre y yo me daré 
comunes intereses de todos me resta tratar de la pro- por contento y me callaré. Pero no existe, varones ate- 113 

110 Considero, por tanto, que de cuentas; pues, que iba nienses, sino que es este hombre quien me calumnia, 
clamación y de la ren nera y que continuamente porque cuando estaba al cargo del fondo para espec- 
yo actuando de la mejor mane de beneficiaros, estimo táculos añadí dinero de mi propio caudal, y sostiene: 
estoy bien dispuesto y ese ente con lo antedicho. No «Le acordó un elogio pese a estar sometido a rendición 
haberlo mostrado sucen eN importante de mi gestión de cuentas.» Al menos, no por nada de eso por lo que 
obstante, dejo de lado lo n tender, en primer lugar, que estaba sujeto a dar cuentas, sino por mis propias do- 
y actuación públicas por oido orden de los argumen- naciones, sicofanta. «Pero también eras comisario de 
debo dar cuenta en su de t misma de la ilegalidad, y fortificaciones.» Y por eso precisamente se me otorga- 
tos referentes a la cuestión aunque nada diga del resto ba coherentemente un elogio, porque hice donación de 
en segundo término, porqe, a modo cuento con el los gastos y no los cargaba en la cuenta pública. Pues 
de mi gestión pública, e ee uno de vosotros tiene las cuentas requieren explicaciones e inspectores, en 
apoyo de la conciencia que cada cambio los donativos justo es que obtengan agradeci- 
de ella. atañe a los argumentos que mienio y aplauso. Por esta razón Ctesifonte, aquí pre- 

111 Ciertamente, por lo ea dolos en desorden total, sente, presentó esa moción acerca de mi persona. Y 114 
ése iba exponiendo, mezc as en parangón con la que esta definición está así establecida no sólo en las 
acerca de las leyes presenta es, gue ni vosotros los leyes, sino también en vuestros sentimientos morales, 

mía, me imagino, por los ml compren der la mayor os lo mostraré fácilmente con ejemplos de varia suerte. 
entendéis ni yO mismo pu derechas voy a tratar de En primer lugar, Nausicles '® siendo general ha sido 
parte. Pero, simplemente y a Pues estoy tan lejos de coronado en múltiples ocasiones por vosotros en razón 
los aspectos legales del O a rendición de cuentas de las aportaciones que hizo de su propio bolsillo, 
proclamar que e Pa precisaba y falsamente me atri- Luego, cuando Diótimo '% y en otra ocasión Caridemo 1! 

á aho n 
(cosa we A So largo de toda mi vida me reconozco 162 Nausicles fue el general que estuvo al frente de la expe- 
buía), qu . razón del dinero que he manejado o dición militar que detuvo a Filipo en las Termópilas el año 
sometido a daros ra bre público. Sin embargo, al 352 a. C. Cf. Droporo SícuLo, XVI 37. 

112 de mi gestión como hom P i hacienda particu- 1 Es uno de los patriotas cuya extradición pidió Alejandro 
menos de las donaciones que de mi ha i por un solo después de la destrucción de Tebas y a punto ya de partir 
lar prometí e hice al pueblo, afirmo que ni p oves hacia Asia. Cf. ARRIANO, Anábasis de Alejandro 1 10, 4, 

f metido a rendición de cuentas (¿oyes, léi Caridemo de Oreo, cuya extradición pidió también Ale- 
día estoy yo so , i aunque se tratara de uno jandro en el 335 a. C., fue objeto de un duro ataque, por parte 
Esquines?) ni ningun otro, ni na < ley hay tan llena de nuestro orador, en su discurso Contra Aristócrates (XXIII 
de los nueve arcontes. Porque, ca P manos que a en el Corpus). Fue, en principio, jefe de tropas mercenarias; 
de injusticia y aversión a lo 


A d bo luego, sus servicios fueron en Atenas altamente considerados, 
ien ha dado algo de lo suyo propio y llevado a ca sobre todo por sus campañas en el Quersoneso. Llegó a ser 
qu 


acto de humanidad y generosidad, le priva de la general ateniense y luchó contra Filipo de Macedonia, de quien 
un titud, lo arrastra ante los sicofantas y a ésos les fue enemigo acérrimo. 
gratitud, lo 2 


35. — 28 
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donaron los escudos, eran coronados. Después, Neop- 
tólemo *%, que ahí está, cuando estaba al cargo de nu- 
merosas obras, por las donaciones que hizo ha sido 
honrado. Porque eso sí que sería lamentable, que a 
quien ejerza una magistratura no le sea lícito donar 
a la ciudad sus bienes por mor de su cargo, o que por 
sus donaciones en vez de granjearse agradecimiento, 
115 se vea sometido a rendir cuentas. En efecto, para mos- 
trar que es cierto lo que digo, toma y léeme los decre- 
tos mismos que han sido propuestos en honor de ellos. 


Lee. 


DECRETO 


[En el arcontado de Demonico de Flía, el día veintiséis del 
mes Boedromión, determinación del Consejo y del pueblo, Calias 
de Fréarros propuso: parece bien al Consejo y al pueblo co- 
ronar a Nausicles, comandante al frente de los hoplitas, porque 
encontrándose dos mil hoplitas atenienses en Imbros pres- 
tando, además, ayuda a los atenienses que habitaban la mencio- 
nada isla, no pudiendo Filón, elegido para estar al frente de 
la administración financiera, hacerse a la mar por causa de las 
tempestades, ni pagar las soldadas a esos hoplitas, hizo dona- 
ción del requerido dinero aportándolo de su propia hacienda 
ueblo; y que la corona sea proclamada en 


sin exigirselo al P 
tación de las nuevas trage- 


las fiestas Dionisias, en la represen 
dias.] 
116 OTRO DECRETO 
[Propuesta que presentó Calias de Fréarros, haciendo los 
pritanes exposición de ella, determinación del Consejo: Toda 


vez que Caridemo, comandante al frente de los hoplitas, y Dió- 
timo, comandante al frente de los caballeros, enviados a Sa- 


ta de Licurgo, fue, al 


162 Bien conocido en Atenas. A propues 
cf. Vida de los diez 


igual que Diotimo, colmado de honores; 
oradores 843 y sigs. 
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E a a algunos soldados fueron despojados de sus 
A O migo oni batalla que tuvo lugar en las 
, ias expensas ¿ ¿ jó 
nos con ochocientos escudos, tengan a bien el oso y el 
pue O y Diótimo con sendas coronas de 
oro y proelamar Ia oronación en las grandes Panateneas con 
c 6 en gimnastico, y en las fiestas Dionisias, en 1 
representación de las nuevas tragedias; y se encargu de a 
proclamación los tesmotetas, los prítanes y los nota 


Cada q - 
o uno de €sos, Es unes, estaba sometido a ren 
uent r sp d m tur que ejer- 
dición de cue as re ecta e la agistra a 
cla, pero n lo sta V 
O e iba n cuant a 1 S 
e nto (0 Servicios por 
q e coronaba. Así pue , m C y porque 
ñ IS ue se ] s, ta po O O; , 
sin duda, en las i i isten los 
mismas circunstanci 
l as me asis 
mismos derechos que a los demás. H e acion: 
. 
ice una don Ó 
r 100 el glo por ndir cuen- 
ello sın estar obli 
el b 10) igado a re 
tas de lo que d p a yO . e ado 
L Desem eñab 
un cargo y h d 
uent 1 1er g ti n | nes 
cue a, po cie to, de mu es on, O de as donacio 
q hic CE or Zeus per esempene a tuerto Y 
ue e F >, O lo d S p 
entonces, estando t 
u presente cuan os miembros 
, do 1 
del tribunal d b Xi 
e cuentas me cita an 
a c amen, ¿no me 
P : 2 2 . 
ues bien, par a que veals que él nismo me confirma 
con su testimon 10] q á 
1 ue yo he sido coro do 
y na por hechos 
q o esta ba ob ige lo a endir cuentas toma 
de los ue n sta li 514 i T d , 
1 to el decret . Y que 
y O T d ado e 
ee do A edact n mi favor es 
1 S pu ntos 1 y ec e ecret ue n Incri- 
po los 1 0) de p Oy lo d d o q 10) 
, o < 
nino resultará clar que en su acusa 
u ción actúa como 


DECRETO | 


E y ~ 
n el arcontado de Euticles, a día veintidós del mes Pia 

epsion ste a pres a Ctes fonte 
n , OS tando la presidencia la tribu Eneide 1 


163 ¡ 
Fue bajo el arcontado de Frínico. Aparte de la fecha 


117 


118 


119 


120 
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de Anaflisto, hijo de Leóstenes, expuso: Toda vez que Demós- 
tenes, hijo de Demóstenes, de Peania, encargado de la repara- 
ción de las murallas, de sus propios ingresos hizo gasto adicio- 
nal de tres talentos para sufragar las obras y los entregó como 
donativo al pueblo, y, puesto al trente del Teórico regalo cien 
minas para sacrificios a los delegados de todas las tribus, tengan 
a bien el Consejo y el pueblo de Atenas elogiar a Demóstenes, 
hijo de Demóstenes, de Peania, por sus méritos y hombría de 
bien que en toda ocasión viene mostrando hacia el pueblo de 
los atenienses, y coronarle con corona de oro, y proclamar la 
corona en el teatro, en las fiestas Dionisias, en la representa- 
ción de las tragedias nuevas, y que se ocupe de la proclama- 
ción el agonóteta.] 


Así pues, ésas son mis donaciones, ninguna de las 
cuales has mencionado tú en tu acusación; en cambio, 
las recompensas que en compensación de ellas dice el 
Consejo se me deben otorgar, ésas sí que las persi- 
gues en justicia. Reconociendo, pues, que recibir lo 
que se regala es legal, denuncias por ilegalidad el hecho 
de que se corresponda con gratitud a esos favores. Y 
el hombre más malvado y enemigo de los dioses y mal- 
dicente de verdad, ¡por los dioses!, ¿cómo tendría que 
ser? ¿No vendría a ser más o menos como éste? 

Y, en realidad, a propósito de la proclamación en 
el teatro, dejo de lado el que mil veces miles de ciu- 
dadanos hayan sido proclamados y que yo mismo mu- 
chas veces haya sido coronado antes. Pero, por los 
dioses, Esquines, ¿eres tan torpe y tan cerrado, que 
no puedas darte cuenta de que para el que es coronado 
la corona tiene el mismo interés, sea cual sea el lugar 
de la proclamación, y de que es por conveniencia de 
quienes la otorgan por lo que el pregón tiene lugar 


hay, en este decreto, omisiones y determinados detalles del 
texto que lo declaran apócrifo. 
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en el teatro? Pues los que lo oyen, todos, se sienten 
impulsados a servir a la ciudad y más alaban a los que 
dan pruebas de su gratitud que al que recibe la corona, 
por lo cual, precisamente, la ciudad ha redactado esa 
ley. Toma y léeme esa ley misma. 


LEY 


[En cuantos casos los demos otorguen coronas, háganse las 
proclamaciones de éstas en los respectivos demos, a no ser que 
otorgue las coronas el pucblo de los atenienses o el Consejo; 
en tal caso, sea lícito hacerlas en el teatro, en las fiestas Dio- 
nisias...] 


¿Oyes, Esquines? La ley dice claramente: «excepto 
si a algunos se las decreta el pueblo o el Consejo; a 
esos tales, que los proclame el heraldo» '%, ¿Por qué 
forjas embustes? ¿Por qué no usas eléboro para com- 
batir esos tus males? Pero. ¿ni siquiera te avergilenzas 
de iniciar un proceso basado en envidia y no en delito 
alguno, ni de modificar leyes y de eliminar sus partes, 
cuando deberían ser leídas por entero al menos a quie- 
nes han jurado emitir su voto de acuerdo con ellas? 
Y luego, obrando así, enumeras cuantas cualidades de- 
ben acompañar a un hombre partidario del pueblo, al 
modo del que ha encargado una estatuta según un 
contrato y después se la lleva sin que tenga las cuali- 
dades que debiera poseer en virtud del documento, o 
como si a los partidarios del pueblo se los conociera 
por sus palabras y no por sus actos y su gestión pú- 
blica. Y a gritos, como desde un carro, pronuncias 


164 Cf. EsquiNes, Contra Ctesifonte 35-48. 
165 Alusión a las invectivas y palabras torpes que se lanza- 


122 
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palabras decibles e indecibles, que son propias de ti o menor grado de la gloria de los actos llevados a 
y de tu linaje, no de mí. Aunque aún hay otra cuestión, cabo oficialmente, ¿en este momento has salido a mi 
123 varones atenienses: Yo considero que cl vituperio se encuentro? Mira a ver no seas enemigo de éstos mien- 
diferencia de la acusación en esto: en que la acusación tras finges serlo mío. 
comporta faltas cuyos castigos se contemplan en las Pues bien, dado que se ha mostrado a todos cuál es 126 
leyes, mientras que el vituperio conlleva calumnias que el voto requerido por vuestra piedad y justicia, es me- 
suelen dirigirse recíprocamente los enemigos en virtud nester, a lo que parece, que yo, aunque no soy amigo 
de su propio natural. Y sospecho que nuestros antepa- de vituperios, a causa de las blasfemias por ese indi- 
sados edificaron estos tribunales, no para que, tras viduo difundidas exponga, lo más meramente impres- 
haber logrado reuniros en ellos, nos denostemos mu- cindible acerca de su persona en compensación de sus 
tuamente sacando a relucir lo indecible de nuestras muchos embustes y señale quién es y de quiénes pro- 
vidas privadas, sino para que convenciéramos a quien- cede el que con tanta facilidad da comienzo a las inju- 
quiera hubiere cometido algún delito contra la ciudad. rias y ridiculiza ciertas frases mías, cuando él perso- 
124 Pues bien, aunque Esquines sabe eso no menos que nalmente ha dicho lo que cualquier hombre moderado 
yo, eligió, en vez de acusarme, comportarse como en no se atrevería a pronunciar... Porque si mis acusado- 127 
un carnaval. Sin embargo, ni siquiera en este caso res fueran Éaco, Radamantis o Minos 1% y no un char- 
merece librarse sin sufrir mengua. Ya pasaré a ese latán, un haragán de mercado, una ruina de escribano, 
tema, tras haberle preguntado tan sólo: ¿Se ha de no creo que hubiera hablado así ni se hubiera procu- 
declarar, Esquines, que eres enemigo de la ciudad, o . rado expresiones tan pesadas, gritando como en las 
mío? Mío, evidentemente, En tal caso, cuando te era tragedias: «oh tierra, sol y virtud» y similares, y en 
posible alcanzar en justicia venganza de mí en favor de otra ocasión haciendo una invocación a «la inteligencia 
éstos y de acuerdo con las leyes, si es que yo cometía y la educación», «por las que se distingue lo decoroso 
injusticia, en la rendición de cuentas, en los procesos de lo infamante»; porque, sin duda, eso es lo que le 
públicos, en los demás procedimientos legales, cejabas oíais decir. ¿Qué parte tenéis tú, basura, y los tuyos en 128 
125 en el empeño; en cambio, donde yo soy invulnerable a la virtud? O, ¿cuál es para ti la distinción entre lo ho- 
cualquier sanción, por toda suerte de razones, por las nesto y lo que no es tal? ¿De dónde te viene esa ca- 
leyes, por el tiempo transcurrido. por la prescripción, pacidad o cómo se te juzgó digno de ella? ¿Dónde se 
por haber sido juzgado con anterioridad muchas veces, te permite mencionar la educación? Nadie de los que 
a propósito de todos los cargos, porque jamás resulté de verdad la han alcanzado se atrevería a expresar de 
convicto de cometer ninguna injusticia contra vosotros, si mismo nada semejante, antes bien, incluso enroje- 
y cuando es obligado que la ciudad participe en mayor cería de oírlo decir a otro; pero a los que, como tú, 


privados de ella, tratan por estupidez de fingir que la 
poseen, les queda como remanente no el pasar por 


ban desde sus carros los participantes en procesiones festivas 

en honor de Dioniso (en los Coes y las Leneas) o en conmemo- 

ración de los grandes misterios eleusinios (en este caso eran 16 Los tres jueces de los muertos en el Gorgias platónico; 
mujeres las participantes). cf. PLATÓN, Gorgias 523 E. 
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tales, sino molestar a los oyentes cada vez que habl 
129 aer aunque Ho tengo dudas sobre lo que es menester 
Á rca de ti y los tuyos, sí que las ten 5 
sito del punto que he de mencionar en rimer término, 
ado ercenat Tromes 167 era esclavo en casa 
IN ne poa as letras al lado del templo 
alo H y Ñ laba provisto de gruesos grilletes 
7 e horca al cuello? ¿O que tu madre, haciendo 
uso de las nupcias de mediodía en la cabaña situad: 
al pie del héroe calamita '%, te crió a ti, hermosa esc i 
tura y eximio actor secundario? !%, Pero esas cosas las 
saben todos aunque yo no las diga. Pero ¿y si digo 
que el comine Formión, el esclavo de Dión el frearrio, 
' ncó de esa honrosa actividad? Mas, por Zeus 
los dioses, no me decido, no vava a ser que yo mismo, 
A jondo de di lo que bien te cuadra, dé la impresión 
n seleccionado expresiones que no se acomo- 
dan ó propia persona. Así que, eso lo dejaré de lado 
y pezaré por las actuaciones de su propia vida. Pue 
ni era hijo de padres corrientes Y normales sino de 
los que maldice el pueblo. Ya que recientemente ¿ i 
cientemente digo? Ayer o anteaver ha Ilegado adora 
un tiempo ateniense y orador, y, con la adición de a 
par de sílabas, a su padre le trocó de Tromes en Atro. 


167 ió 

bajada frandu? proneneig Demóstenes el discurso Sobre la em- 
equinos co nta (cf. 249), se contentó con presentar al padre 
de Prao le mo maestro de escucla llamado Atrometo. Ahora 
en camo o re aja de categoría, pues nos lo muestra como es- 
clavo Seido») aestro, y le desfigura el nombre, que de Atrometo 

páni a) pasa a ser Tromes («tembloroso»). 
lras con i cil interpretación. Se ha propuesto identificar este 
héroe oon e t s iatrós que aparece mencionado por Demós- 
tenes en i o en que sitúa la escuela de Atrometo junto 
ario de este héroe. Cf. DEMÓSTENES Sobre 1 j 

fraudulenta 249. re la embajada 


169 Cf. DEMÓSTENES, Sobre l r 
jada fradudenta 26, aa zen corona 262, 265; Sobre la emba- 
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meto, y a su madre, muy jactanciosamente, en Glaucó- 
tea, a quien todos saben Se la conocía con el nombre 
de Empusa, sobrenombre que se ganó, sin duda, por 
hacerlo y experimentarlo todo; pues ¿qué otro origen 
podría tener? Pero, sin embargo, eres tan 
do y malvado por naturaleza, que habiéndote trocado 
gracias a éstos de esclavo en libre y de pobre en rico, 
no es ya que no les muestres gratitud, sino que te pu- 
siste a sueldo Y actúas en tu gestión pública en contra 
de ellos. Y en cuanto a aquellas actuaciones en que cabe 
la duda de que haya hablado en beneficio de la ciudad, 
haré caso omiso de ellas; pero aquellas en que se ma- 
nifestó a todas luces que obraba a favor de los enemi- 
gos, ésas las VOY a recordar. 

Porque. 
que fue borrado del registro de los ciudadanos o el 
cual vino a la ciudad tras haber prometido a Filipo 
que quemaría los arsenales? A éste, a quien yo había 
echado mano en Su escondite del Pireo y hecho com- 
parecer ante la Asamblea del pueblo m71, ese envidio- 
so, a fuerza de vociferar Y gritar sin tregua que yO 
en un régimen de gobierno popular estaba cometien- 
do desmanes al ultrajar a los ciudadanos desventu- 
equerimiento apro- 


rados y penetrar en las casas sin Y 
dejase en libertad. 


bado por votación, logró que se le 


y de no haber sido por el Consejo del Areópago, 133 


tro error 


que al percatarse del asunto Y Ver que vues 
ordenó 


había ocurrido en un momento inoportuno, 


ro En el año 346 a. C., arcontado de Arquias, tuvo lugar en 
iudadanos. Los 


si se plan- 
de un nombre, sé procedía a votar. El 
proceso se llamaba diapséphisis, y el hecho de eliminar a Un 
individuo del demo en cuya lista su nombre figuraba se deno- 


Atenas una revisión general de las listas de c 
miembros de cada demo fueron todos examinados y, 


teaban dudas respecto 


minaba apopsephisis. 


m En ese momento (340 a. C.) era Demóstenes «encargado 


de la flota». Cf. Esquines, Contra Ctesifonte 222. 


desagradeci- 131 


¿quién de vosotros no conoce a Antifonte, 132 


143 


134 
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una nueva búsqueda de ese individuo y, habiéndolo 
arrestado, lo presentó de nuevo ante vosotros, el tal 
habría sido arrebatado de vuestro alcance y, tras elu- 
dir dar satisfacción de su culpa, habría sido despedido 
por este altilocuente persona je; la realidad, en cambio, 
fue que vosotros le disteis tortura y lo matasteis, como 
deberíais hacer también con ése. Por tanto, el Consejo 
del Areópago, conocedor de su actuación de entonces, 
cuando vosotros lo elegisteis como abogado para defen- 
der el asunto del santuario de Delos !”? dejándoos Ilevar 
de la misma torpeza por la que vais sacrificando vues- 
tros intereses comunes, dado que también al Consejo 
lo habíais elegido para colaborar y le habíais conferido 
autoridad sobre el asunto, excluyó inmediatamente a 
ese individuo como traidor y ordenó a Hiperides que 
se encargase de pronunciar el discurso; y así obró el 
Consejo votando con guijarros tomados del altar, y nin- 
gún voto se depositó a favor de ese canalla. Y en prue- 
ba de que esto que digo es verdad, llama a los testigos 
de estos hechos. 


TESTIGOS 


[Dan testimonio en favor de Demóstenes, en nombre de todos, 
los siguientes: Calias de Sunio, Zenón de Flía, Cleón de Falero, 
Demonico de Maratón: Que cuando en cierta ocasión el pueblo 
eligió a Esquines como abogado ante los anfictíones, en el 
asunto del templo de Delos, nosotros, reunidos en consejo, 
resolvimos que Hiperides era más digno para hablar en de- 
fensa de la ciudad, y fue enviado Hiperides.] 


172 Hacia el 343 a. C. los delios se negaron a reconocer el 
antiguo derecho de Atenas a administrar el templo de Apolo 
en la isla. El caso fue presentado ante el Consejo Anfictiónico. 
La Asamblea escogió a Esquines como consejero delegado; 
pero el Areópago, a quien el pueblo había concedido autoridad 
para revisar la elección, rechazó al candidato de la Asamblea 
y nombró en su lugar a Hiperides. 
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Así pues, cuando el Consejo le excluyó a ése de la 
función de orador público y se la encomendó a otro, 
entonces declaró manifiestamente que era un traidor 
y un individuo malintencionado para con vosotros. 

He aquí, pues, un ejemplo —tamaño caso— de la 
actuación pública de ese jovenzuelo, bien similar, 
¿cómo no?, a los que esgrime contra mí en su acusa- 
ción. Pero, recordad otro. Cuando Filipo envió a Pitón 
de Bizancio!” y juntamente con él despachó embaja- 
dores a todos sus aliados con el propósito de dejar en 
mal lugar a vuestra ciudad y hacer ver que su compor- 
tamiento era injusto, entonces yo no cedí ante Pitón, 
pese a que daba rienda suelta a su audacia y con to- 
rrente caudaloso de palabras se derramaba sobre vos- 
otros, sino que, levantándome, le repliqué y no trai- 
cioné en absoluto los derechos de la ciudad, antes bien, 
probé tan a las claras que Filipo obraba injustamente, 
que, los propios aliados de aquél, levantándose, lo re- 
conocían. Ése en cambio, le prestaba apoyo y daba 
testimonio en contra de su patria, y, además, falso tes- 
timonio. 

Y no le bastaba eso, sino que una vez más, con 
posterioridad a esos acontecimientos, se le sorprendió 
confabulándose con Anaxino 1! el espía en casa de Tra- 
són. Ahora bien, aquel que a solas con un individuo 
solo, el enviado por los enemigos, se confabulaba y 
consultaba, ese tal por naturaleza era de hecho un espía 


173 Famoso orador, discípulo de Isócrates, que fue enviado 
a Atenas por Filipo, el año 343 a. C., para tranquilizar a los 
atenienses, que recelaban de las verdaderas intenciones del Ma- 
cedonio, y darles garantías de los deseos de paz del monarca. 

14 Esquines acusó a Demóstenes de haber sido responsa- 
ble de la detención y muerte de Anaxino, e, incluso, de haberle 
torturado dos veces con sus propias manos, pese al hecho de 
haber recibido hospitalidad por parte de aquél en Oreo. Cf. Es- 
QUINES, Contra Ctesifonte 223, 224. 
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y enemigo de la patria. Y para probar que lo que digo 
es cierto, llámame a los testigos de esos hechos. 


TESTIGOS 


[Teledemo, hijo de Cleón, Hiperides, hijo de Calescro, Nicó- 
maco, hijo de Diofanto, prestan testimonio a favor de Demós- 
tenes y juraron en presencia de los estrategos saber que Es- 
quines, hijo de Atrometo, de Cotócidas, concurría por la 
noche a casa de Trasón y consultaban con Anaxino, de quien 
se comprobó que cra espía comisionado por Filipo. Esos testi- 
monios fueron entregados en tiempo de Nicias, el día tres del 
mes de Hecatombceón.] 


Pues bien, aunque puedo decir otras mil cosas acer- 
ca de él, las dejo de lado. En efecto, así está, poco 
más o menos, el asunto. Muchos casos además de ésos 
podría yo citar en los que se puso de manifiesto que 
ése por aquel tiempo prestaba servicios a los enemi- 
gos y a mí, en cambio, me vejaba. Pero no se guardan 
esos sucesos entre vosotros con exacta memoria y la 
indignación que correspondería; antes bien, por no sé 
qué hábito frívolo tenéis concedida amplia licencia a 
quienquiera desee zancadillear y calumniar a quien pro- 
pone algo de lo que os conviene, entregando el interés 
de la ciudad a cambio de vuestro placer y agrado en 
las injurias; por lo cual es más fácil y más seguro en 
todo momento percibir un salario sirviendo a vuestros 
enemigos que asumir el cargo de defender vuestros 
intereses en la administración pública. 

Y, realmente, cooperar con Filipo, ya antes de la 
lucha abierta era cosa terrible, tierra y dioses, ¿cómo 
no?, contra la patria; mas condonadlo, si queréis, con- 
donádselo. Pero, una vez que ya abiertamente las naves 
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habían sido capturadas, se devastaba el Quersoneso "* 
y el hombre marchaba contra el Ática é y ya no es- 
taban los hechos en fase ambigua, sino que se había 
entablado la guerra, lo que ese malicioso comeyam- 
bos '” hizo alguna vez por vosotros, no podría mos- 
trarlo, ni hay ningún decreto, ni grande ni pequeño, 
debido a Esquines, acerca de los intereses de la ciudad. 
Y si dice que sí, que lo muestre ahora en el tiempo a 
mí concedido; pero no hay ninguno. Ahora bien, hu- 
biera sido menester, una de dos: o que él, por no poder 
reprochar ninguna de las gestiones llevadas a cabo por 
mí, no propusiera por escrito otras contrarias, o que, 
por buscar la ventaja de los enemigos, no plantease las 
que fueran mejores que aquéllas. 

¿Acaso, pues, ni siquiera hablaba —del mismo modo 
que tampoco presentaba propuestas— cuando le era 
menester poner en obra algún mal? Como que no 
podría hablar ningún otro. Y en los demás asuntos 
hasta la ciudad podía soportarlo, a lo que parece, y 
ése pasar desapercibido mientras actuaba; pero una 
acción llevó a cabo en añadidura, varones atenienses, 
de tal calibre, que puso remate a todas las anteriores; 
en torno a ella gastó sus muchas palabras 18 exponien- 


115 Para que la flota de Filipo pasase por el Helesponto 
rumbo a Perinto, ciudad que el monarca se disponía a asediar, 
sin ser molestada por los atenienses, un ejército macedonio iba 
atravesando el territorio ateniense del Quersoneso. 

116 De no haber sido detenido en el Helesponto, Filipo ha- 
bría atacado de inmediato el Ática y toda Grecia. Así de claro 
lo expuso nuestro orador ya en el 351 a. C.; cf. DEMÓSTENES 
Contra Filipo, I 50, y en el 344 a. C., cf. Contra Filipo, H 35, 

177 Se refiere a poemas compuestos por Esquines en su ju- 
ventud, a los que él mismo alude; cf. ESQUINES, Contra Ti- 
marco 136. 

113 Se refiere al largo pasaje del discurso de la acusación 
en el que Esquines refirió su actuación en Delfos cuando sus- 
citó la guerra de Anfisa. Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 107-129. 
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do pormenorizadamente los decretos relativos a los 
locrios de Anfisa con ánimo de distorsionar la verdad, 
Pero eso no se presta a tal intento. ¡Cómo va a pres- 
tarse! Nunca te purificarás tú de las acciones por ti 
mismo allí realizadas; no hablarás tanto como para 
eso. 

Invoco en vuestra presencia, varones atenienses, a 
todos los dioses y diosas que tienen bajo su poder la 
región del Ática, y a Apolo Pitio, que es dios ances- 
tral '? de la ciudad, y a todos ellos ruego que en el 
caso de que os dijera la verdad ahora y si os la dije 
también entonces sin dilación en la asamblea del pue- 
blo, cuando por primera vez vi a ese malvado poner 
mano en este asunto (pues lo conocí, lo conocí al ins- 
tante), me concedan buena ventura y seguridad, pero 
si, por enemistad o a causa de rivalidad personal impu- 
to a ése una culpa falsa, me dejen desposeído del dis- 
frute de todo bien. 

Ahora bien, ¿por qué he lanzado esta imprecación 
y por qué me expresé de forma tan vehemente? Porque, 
aunque cuento con documentos depositados en el ar- 
chivo público '%, con los cuales mostraré claramente 
esos hechos, y sé que vosotros conserváis el recuerdo 
de los acontecimientos, temo que se le considere a ése 
demasiado insignificante con respecto de los males por 
él ejecutados. Cosa que, por cierto, aconteció anterior- 
mente él, cuando fue causa de la destrucción de los 


119 Apolo es dios patrio, ancestral de Atenas, porque fue 
padre de lón. Cf. EURÍPIDES, lón; HARPOCRACIÓN, s. v. Apollon; 
escolio a ARISTÓFANES, Aves 1527: «como patrio estiman a Apolo 
los atenienses, toda vez que Ión, polemarco de los atenienses, 
fue hijo de Apolo y Creúsa, la hija de Juto». 

180 Es decir, en el Metroyon. Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 
187; PAUSANIAS, I 3, 5. 

181 En el 346 a C., cuando volvieron a Atenas los miembros 
de la segunda embajada enviada junto a Filipo. 


SOBRE LA CORONA 447 


desgraciados focenses por haber referido aquí falsas 
noticias. Pues la guerra de Anfisa, a raíz de la cual 
penetró Filipo en Elatea y fue elegido jefe de los an- 
fictíones quien transformó toda Grecia, ése fue el que 
contribuyó a planearla y el único responsable de todos 
los mayores males. Y pese a que entonces, de inme- 
diato, yo protestaba y gritaba en la Asamblea diciendo: 
«una guerra introduces en el Ática !%?, Esquines, una 
guerra anfictiónica», los que estaban aquí sentados pre- 
via convocatoria de ése no me dejaron hablar, mientras 
que los otros se extrañaban y suponían que yo por odio 
personal le imputaba un cargo sin fundamento. Y cuál 
fue la verdadera naturaleza de estos hechos, varones 
atenienses, y por qué motivo se tramaron y cómo fue- 
ron ejecutados, oídlo ahora, dado que entonces se os 
impidió hacerlo. Y, en efecto, vais a ver un asunto 
bien urdido y obtendréis gran provecho de ello para el 
conocimiento de los asuntos públicos y contemplaréis 
cuán grande habilidad había en Filipo. 

l No había para Filipo posibilidad de poner fin o re- 
tirarse de la guerra que sostenía contra nosotros, a no 
ser que convirtiera a los tebanos y tesalios en enemi- 
gos de la ciudad. Ahora bien, aunque vuestros generales 
luchaban con él desdichada y penosamente '%3, no obs- 
tante, por efecto del mismo estado de guerra y de los 
piratas iba sufriendo perjuicios a millares; pues ni 
exportaba ninguno de los productos que se daban en 
su país ni importaba para sí los que necesitaba; ni 
por mar era entonces superior a vosotros ni sería capaz 
de llegar al Ática si los tesalios no le siguieran y los 
tebanos no le franquearan el paso. Y acontecía que él, 


182 Demóstenes comprendió de inmediato que la «Guerra An- 
fictiónica» iba a terminar con la penetración de Filipo en Grecia 

183 Se refiere Demóstenes a los generales Cares y Foción, 
que estaban al frente de las tropas atenienses al comienzo de 
la guerra, mientras Filipo asediaba Bizancio. 
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aunque en las operaciones dominaba a los generales 
que enviabais, cualesquiera que fuesen —que esta cues- 
tión la dejo de lado—, lo pasaba mal por la misma 
naturaleza del terreno y de los recursos propios de 
cada uno de los dos bandos. Y en efecto, si, por satis- 
facer su enemistad personal, intentaba ayudar a per- 
suadir bien a los tesalios, bien a los tebanos, para 
que marcharan contra vosotros, pensaba que nadie le 
haría caso; en cambio, si recogía los pretextos comu- 
nes de aquéllos y era elegido caudillo, esperaba que 
sería más fácil hacer efectivos unas veces sus engaños, 
otras su persuasión. ¿Qué hace, pues? Intenta (obser- 
vad con cuánta habilidad) suscitar una guerra entre 
los anfictiíones y sembrar confusión en el Consejo de 
las Termópilas '*; pues sospechaba que para esas con- 
tingencias ellos le necesitarían inmediatamente. Cier- 
tamente, si esa cuestión la introdujera alguno de los 
hieromnémones 1 enviados por él mismo o alguno de 
sus aliados, pensaba que los tebanos y los tesalios mi- 
rarían con desconfianza el asunto y todos estarían en 
guardia, mientras que si fuese un ateniense y delegado 
por vosotros, sus contrarios, el que tal cosa hacía, fá- 
cilmente pasaría desapercibido; lo que, precisamente, 


184 El texto dice «la Pilea», es decir, la asamblea del Con- 
sejo anfictiónico, que dos veces por año (en primavera y 
otoño) se reunía primeramente en las Termópilas, en el san- 
tuario de Deméter, situado en Antela, y. luego, ya celebraba 
las sesiones regulares en Delfos. Cf. HiPERIDES, Epitafio 18; 
HERÓDOTO, VII 200; ESQUINES, Contra Ctesifonte 126; ESTRABÓN, 
Geografía 429; HARPOCRACIÓN, s. v. Pylai. 

185 Se llamaba hieromnémōn cada uno de los miembros del 
Consejo anfictiónico. Veinticuatro hieromnémones lo compo- 
nían, dos por cada una de las doce tribus. Los pilágoros eran 
delegados que las distintas ciudades enviaban al Consejo. Éstos 
tenían facultad para hablar en público ante los miembros del 
Consejo anfictiónico, pero no derecho a voto. Atenas, en la 
primavera del 339 a. C., envió al Consejo anfictiónico un hie- 


romnémón y tres pilágoros. 
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ocurrió. Y ¿cómo lo logró? Tomando a sueldo a ése 
que veis ahí. Y toda vez que, en mi Opinión, nadie co- 
nocía de antemano la intriga ni se guardaba de ella, tal 
cual suelen acontecer las cosas de este jaez entre os 
otros, propuesto ése como pilágoro y luego que le 
volaron tres o cuatro individuos a mano aizada, fu 

proclamado. Y en cuanto llegó a la asamblea de 1 s 
anlictíones 18% tras haber tomado investidura de la dig. 
nidad de la ciudad, dejando de lado y mirando con 
despreocupación todo lo demás, trataba de llevar a tér- 
mino los planes por los que había sido asalariado: 

a fuerza de trabar y componer discursos de hermoso 
cariz y leyendas |, remontándose a los tiempos en e 
el territorio de Cirra ' fue consagrado, persuade a los 
hieromnémones, hombres inexpertos en discursos ca. 
rentes de visión del futuro '*, para que voten una i s 
pección de la región ™ que los anfiseos decían que 


186 En la primaver. ¡ 
a del 339 a. S ¡ 
fonte STA, C. Cf. ESQUINES, Contra Ctesi- 
187 Alude a la narració 
ción que hace Esquines de 1 i 
l a 
«Guerra Sagrada» que tuvo lugar en época de Solón CE Es. 
QUINES, Contra Ctesifonte 107112 ES 
188 ines E i 
cines, en efecto, narró la historia de los Anfictíones 
por la consagración de la 11 i , 
A COn anura de Cirra, que tuvo 
primera «Guerra Sagrada» 
, en torno 
a. c. E ESQUINES, Contra Ctesifonte III 61 y sigs al e 
Consejo DORIA los estados que enviaban representantes al 
lónico no sobresalían, precisam i 
€ c , te, por al 
nivel cultural y, consiguient eromena ta, 
, emente, sus hieromnémones 
ral y tam- 
poco eran individuos de muchas luces. Fue precisamente en esta 
poca cuando el Consejo, que no venía siendo más que una 


antigualla, se revitalizó 
e de modo sorprendente en beneficio de 


199 i ripció 
Una inscripción del 380 a. C. contiene una orden de los 


anfictí j V: 
hones, por la que se han de realizar isitas de inspección 
a lo Dai del territorio consagrado. Se da a conocer en ella 
ambién la imposición de un ult t uel - 
tamb a multa a todo aque. 
c d 2 1 que sea sor: 
prendido usurpando el territorio consagrado; y si esa multa 
, 
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cultivaban porque les pertenecía, mientras que ése 
alegaba en su acusación que formaba parte de la región 
consagrada, sin que los locrios intentasen entablar 
contra nosotros ningún proceso ni nada de lo que 
ahora, diciendo mentiras, alega como pretexto Mm. Y 
vais a saberlo por lo siguiente: no estaba, evidente- 
mente, en poder de los locrios llevar a término un 
proceso contra la ciudad sin haber hecho citación pre- 
via. Así pues, ¿quién nos citó? ¿En qué magistratura? 
Nombra al que lo sabe, muéstralo. Pero no podrías, 
sino que abusabas de ese huero y falso pretexto. 


151 Pues, bien, mientras los anfictíones hacían su inspec- 


ción por aquel territorio en virtud de la sugerencia de 
ése, cayeron sobre ellos los locrios y a punto estu- 
vieron de matar a todos a flechazos, e incluso se lle- 
varon presos a algunos hieromnémones. Y como a raíz 
de eso surgieron de golpe alborotadas incriminaciones 
y estalló una guerra contra los anfiseos, al principio 
Cótifo '? condujo un ejército de los propios anfictío- 
nes; pero como los unos no fueron y los otros, aun 
yendo, nada hacían, aquellos con quienes se había ur- 
dido el plan y gentes, ya de antiguo perversas, tesalias 
y de las demás ciudades, al punto tomaron medidas 
de cara al próximo congreso, para intentar poner los 


152 asuntos en manos de Filipo como comandante. Y ha- 


bían echado mano a razonables pretextos; pues decían 
que o bien tenían que pagar contribuciones ellos 


no llegase a ser pagada, se amenaza con la exclusión del tem- 
plo e, incluso, con la guerra. Cf. C.L A. IL 545, 15-18. 

19 Para entender este pasaje, viene bien confrontarlo con 
el de Contra Ctesifonte 116, donde Esquines dice que los anfi- 
seos trataban de proponer un decreto al Consejo, en virtud del 
cual se imponía a Atenas una multa de cincuenta talentos, por 
haber colgado de los muros del templo viejos escudos ofren- 
dados como exvotos tras la batalla de Platea. E 

192 El presidente del Consejo, un tesalio de Fársalo; cf. Es- 
QUINES, Contra Ctesifonte 128. 
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mismos y mantener a los mercenarios y castigar a los 
que tal no hicieran, o bien elegir a aquél. ¿Qué falta 
hace descender a detalles? Pues a raíz de eso fue 
elegido comandante. E inmediatamente después con- 
gregó sus fuerzas, avanzó como si se dirigiese hacia 
Cirrea, dijo adiós muy buenas a cirrcos y locrios y 
tema Elatea!'%. Pues bien; si al punto, nada más ver 
eso, los tebanos no hubieran cambiado de opinión y 
se hubiesen puesto de nuestro lado, como un invernal 
torrente toda esta situación se habría desplomado sobre 
la ciudad. Tal como ocurrió, en cambio, aquéllos aguan- 
taron por el momento, sobre todo, varones atenienses, 
gracias a la benevolencia de algún dios para con vos- 
otros; en segundo término, no obstante, y en cuanto 
de un solo hombre pudo depender, también por media- 
ción mía. Dame esos decretos y las fechas en que cada 
uno de ellos fue confeccionado, para que sepáis qué 
tremendas conmociones provocó la maldita cabeza esa 


sin haber dado justa satisfacción de ellas. Léeme los 
decretos. 


DECRETO DE LOS ANFICTÍONES !% 


[En el sacerdocio de Clinágoras, en la sesión de primavera, 
pareció bien a los pilágoros y a los consejeros de los anfic- 
tíones y al común de los anfictioncs que, toda vez que los 


193 Filipo, una vez hubo pasado a través de las Termópilas, 


olvidó la empresa para la que había sido designado general de 
las tropas anfictiónicas, a saber, la de entrar en guerra con 
Anfisa, y se presentó en la localidad focidia de Elatea, desde 
donde era fácil penetrar en Beocia y emprender la ruta hacia 
Atenas. Filipo fue nombrado general por los anfictíones en el 
339 a. C., y, al final de este mismo año o comienzos del si- 
guiente, irrumpió en Elatea. Pocos meses después tuvo lugar 
la batalla de Queronea. 

19% Este decreto, al igual que el que le sigue y la carta que 
va a continuación, son documentos espurios. El falsificador 
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anfiseos penetran cn el sagrado territorio y lo siembran y apa- 
cientan sus rebaños, acudan los pilágoros y los consejeros y 
con estelas separen las lindes y prohiban a los anfiseos pene- 
trar en él en lo sucesivo.] 


OTRO DECRETO 


[En el sacerdocio de Clinágoras, en la sesión de primavera, 
pareció bien a los pilágoros y a los consejeros de los anfic- 
tíones y al común de los anfictiones que, toda vez que los de 
Anfisa, habiendo ocupado el territorio sagrado, lo cultivan y 
pastorean en él sus ganados, y cuando se les trataba de impe- 
dir que obrasen de esa suerte, se presentaron provistos de 
armas y han puesto trabas por la fuerza al Consejo común de 
los griegos, y a algunos de sus miembros hasta los han herido, 
vaya como embajador ante Filipo el macedonio el general electo 
de los anfictiones, Cótifo cl arcadio 1 y le rucgue que acuda 
en socorro de Apolo y los anfictíones, para que no permita 
que el dios sea objeto de trato insolente por parte de los 
impíos anfiseos; y que le eligen a él general con plenos pode- 
res los griegos que forman parte del consejo de los anfic- 
tíones.] 


Lee ya también las fechas en que tenian lugar esas 
gestiones; pues son aquellas en las que ése estuvo de 
pilágoro. Lee. 


ignora el relato que Esquines hace de los hechos que aquí ir 
tentan reflejarse, no sabe a ciencia cierta quiénes eran los ptlá- 


i hieromnémones. 
goros e ignora a los i > i 
195 Otro error del falsificador: Cótifo no era arcadio, sino 


tesalio, de Fársalo concretamente. 
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FECHAS 66 


[Siendo arconte Mnesítides, el día dieciséis del mes de An- 
testcrión.] 


Dame ahora la carta que, al no obedecerle los te- 156 


banos, envía Filipo a los aliados del Peloponeso '”, para 
que veáis también por ella claramente que el verda- 
dero motivo de sus empresas, a saber, el de realizar 
esas acciones contra Grecia, los tebanos y vosotros, lo 
ocultaba, y fingía, en cambio, actuar de acuerdo con 
los intereses comunes y decisiones de los anfictíones; 
y el que le proporcionaba esos puntos de partida y esos 
pretextos era ése. Lec. 


CARTA 


[El rey macedonio Filipo a los demiurgos 198 y los conse- 157 


jeros de sus aliados peloponesios v a todos los demás aliados, 
salud. Toda vez que los locrios Mamados ozolas, que habitan en 
Anfisa, tratan con insolencia el templo de Apolo en Delfos y, 
penetrando con armas en el territorio sagrado, lo saquean, 
quiero con vosotros acudir en socorro del dios y rechazar a los 
que violan alguno de los principios de piedad establecidos 
entre los hombres: de forma que salidnos al encuentro arma- 
dos en la Fócide, con provisiones para cuarenta días, el pre- 
sente mes de Loo según nuestro calendario de celebraciones, 
de Boedromión según los atenienses, de Panemo según los co- 


1% Deberían aparecer consignadas dos dataciones, puesto 
que de dos decretos se trata. 


17 Es decir, los arcadios, eleos y argivos. 
18 Este nombre, demiurgo, era el que recibían ciertos ma- 
gistrados de varias ciudades del Peloponeso. 
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rintios. Y a los que no se nos unan con todas sus fuerzas, les 
aplicaremos Jas sanciones establecidas por nosotros +conseje- 


ros+. Que os vaya bien.] 


Véis que rehúye los motivos personales y se refugia, 
en cambio, en los de los anfictiones. ¿Quién, pues, fue 
el que le prestó su colaboración para preparar eso? 
¿Quién el que le proporcionó esas excusas? ¿Quién el 
principal causante de los males acaecidos? ¿No fue 
ése? No vayáis, pues, por ahí diciendo, varones ate- 
nienses, que tan grandes males ha sufrido Grecia por 
culpa de un solo hombre 19 No por culpa de uno solo, 
sino de muchos malvados que hay en cada ciudad, 
¡oh tierra y dioses! De los cuales ése es uno, a quien, 
si hubiese que decir la verdad sin recato alguno, yo 
al menos no dudaría en llamarlo plaga 20 común de 
todo lo que después ha perecido, hombres, lugares, ciu- 
dades; pues el que proporcionó la semilla, ése es el res- 
ponsable de las plantas. Él, a quien me admira no vol- 
vierais la cara nada más verlo. A no ser que haya, entre 
vosotros, como parece, espesas tinieblas delante de la 
verdad. 

Así pues, acontece que, al tocar yo el tema de los 
actos contra la patria llevados a cabo por ése, he ve- 
nido a dar en el de los que he realizado como hombre 
público tratando de oponerme a aquéllos; asunto que 
por muchas razones haríais bien en escuchar prestán- 
dome oído, pero sobre todo porque es vergonzoso, Va- 


19 Es decir, Filipo. Cf. DEMÓSTENES, Sobre la embajada frau- 
A La palabra griega que aparece en este lugar es alitérios, 
voz que sirve para designar al hombre que ha ofendido a los 
dioses y, en consecuencia, pesa sobre él una maldición que 
transmite por contagio a todo individuo con el que trata. Cf. 
Anpócmes, Sobre los misterios 130, 131. 
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rones atenienses, que yo soportara la realidad de los 
trabajos padecidos por vuestro bien y vosotros, por el 
contrario, ni siquiera la relación de ellos soportéis. 
Pues al ver yo que los tebanos y casi incluso vosotros, 
por efecto de los partidarios de Filipo y de quienes 
por él habían sido corrompidos en cada una de las dos 
ciudades, estabais haciendo caso omiso y no os guar- 
dabais ni en un solo punto de lo que era para ambos 
temible cosa y necesitada de mucha vigilancia, a saber, 
el permitir que Filipo se engrandeciera, y, en cambio, 
estabais prestos a incurrir en enemistad y mutuo cho- 
que, no cesaba vo de estar alerta para que eso no su- 
cediera, no sólo porque suponía en virtud de mi pro- 
pia opinión que esas medidas eran convenientes, sino 
porque sabía que Aristofonte %! v luego Eubulo en todo 
tiempo deseaban hacer efectiva esa amistad % y que, a 
pesar de que en lo demás muchas veces estaban en 
desacuerdo, en eso eran siempre entre sí de opiniones 
conformes. A los cuales, mientras vivían, tú, zorro, los 
adulabas pegado a ellos, pero una vez muertos los 
estás acusando sin darte cuenta; pues con los repro- 
ches que a mí me haces *%3 respecto de los tebanos, 
mucho más que a mí acusas a aquéllos, los que antes 


201 Este hombre de estado (cf. DEMÓSTENES, Contra Leptines 
148; Sobre la corona 70) fue partidario de concertar una alianza 
con Tebas para hacer frente a Esparta. Según Esquines, durante 
muchísimo tiempo tuvo que soportar la acusación de ser defen- 
sor de los intereses beocios. Cf. EsQuiNes, Contra Ctesifonte 139. 

22 En tiempos en que aún era clara la supremacía espar- 
tana, Atenas envió ayuda a Tebas para desalojar de la Cadmea 
a la guarnición de soldados lacedemonios que la ocupaban 
(379 a. C.). Después de la batalla de Leuctra (371 a. C.), estos 
ofrecimientos amistosos desaparecieron del todo. 

203 En realidad, Esquines dice que la alianza que Atenas ha 
establecido con Tebas ha resultado onerosa para aquella ciu- 


dad por culpa de Demóstenes. Cf. ESQuINES, Contra Ctesifonte 
137 y sigs. 


161 


162 


163 


164 


456 DISCURSOS POLÍTICOS 


que yo aprobaron esta alianza. Pero vuelvo a aquel 
punto anterior; digo que, habiendo ése provocado la 
guerra en Anfisa y conseguido sus demás colaborado- 
res concitar el odio a los tebanos, acaeció que Filipo 
marchó contra nosotros, razón por la cual ésos hacían 
que las ciudades chocasen entre sí, y si no nos hubié- 
semos levantado un poco antes, ni recuperarnos hubié- 
ramos podido; tan lejos llevaron éstos las cosas. Y en 
qué situación os encontrabais los unos respecto a los 
otros, oyendo estos decretos y sus respuestas * lo ha- 
béis de saber. Cógelos y léemelos. 


DECRETO 


[Bajo el arcontado de Hoerópito. el día vigésimo quinto del 
mes de Elafebotlión, ejerciendo la pritanía la tribu Erecteide, 
opinión del Consejo y de los estrategos: Toda vez que Filipo, 
unas ciudades de nuestros vecinos las ha capturado y algunas 
otras asola y, en suma, se prepara para presentarse en el 
Ática, no reputando en nada nuestros pactos, y se propone rom- 
per los juramentos v ta paz transerediendo los mutuos com- 


24 Por poco que se discurra sobre el contenido de este 
pasaje, aparece a todas luces claro que los «decretos» atenien- 
ses y las «respuestas» que a ellos debieron dar los tebanos, 
deben referirse a verdaderos decretos v respuestas, a través de 
de los cuales podría mostrarse la gran enemistad existente entre 
ambas ciudades. Sin embargo, un interpolador nos ha obse- 
quiado con absurdos decretos contra Filipo y sendas cartas del 
Macedonio que nada tienen que ver con el contexto concreto 
en que se insertan. Los errores que estos documentos contie- 
nen son tan crasos y patentes, que no merece la pena exten- 
derse sobre ellos. Nos contentamos con decir que las fechas 
que se leen en ellos no cuadran con los hechos a que se refie- 
ren, y que, en la Atenas de la época a que se refiere el primer 
documento, los estrategos no colaboraban con el Consejo en la 
elaboración de decretos previos, como parece deducirse del en- 
cabezamiento del aludido texto. 
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promisos, tengan a bien el Conse 


5 jo v el pue lar e 
ES pueblo enviar emba- 


aquél para que conversen con él y le exhorte 
a observar sobre todo la concordia y los pactos con nosotros 
y si no, dar tiempo a la ciudad para deliberar y conclui a 
armisticio hasta el mes de T j I ole 
gidos Simo de Anagiro 
pece.] o 


argclión. Del Consejo fueron ele- 
Eutidemo de File, Bulágoras de Aló- 


OTRO DECRETO 


[Bajo el arcontado de Herópito, el dí 
de Muniquión, opinión del polemarco: 
enemistar a los tebanos con nosotros 
para presentarse con todo su ejé 


a veintinueve del mes 
toda vez que Filipo ansía 
v está preparado además 
rcito en los ÁS a 
nos al Ática, transgrediendo los pactos ROS enre dl 
nosotros, tengan a bien el Consejo v el pueblo enviar ju k , 
aquél un heraldo y embajadores que le pidan y orten a 
concluir un armisticio con el r 
aceptablemente; pues incluso 


exhorten a 
fin de que el pueblo delibere 
ahora no ha decidido envi 

i jar so- 
corro en caso de que medie moderación. Fueron elegidos del 
consejo Nearco, hijo de Sosínomo; Polícrates, hijo de Epifón 
Y como heraldo, escogido del pueblo, Eunomo, de Anaflisto.] 


Lee ahora, también, las respuestas. 


RESPUESTA A LOS ATENIENSES 


[El rey de los macedonios Filipo, al Consejo y al pueblo d 
los atenienses, salud. La actitud que desde un principio man. 
teníais respecto a mí, no la ignoro, ni tampoco qué empeño 
Poníais en vuestro deseo de llamar a vuestro lado a tesalios 
tebanos y también a los beocios: pero como ellos discurren 
mejor que vosotros y no quieren depositar su actitud en vues- 
tras manos, sino que se mantienen firmes de acuerdo con Ss 
intereses, ahora vosotros, dando marcha atrás P 


t , enviáis j 
mi embajadores y e podie 


heraldo, me recordáis los pactos y me pedís 
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es . a por 

tregua, pese a que no habéis sido ofendidos en nad > 
Dar ' és de cuchado a 
rte nuestra. Yo, no obstante, después de haber es c , 
lo: do a vuestras demandas y estoy dispuesto 


j 38, ACCC 
a te s aconsejan rectamente 


a concluir una tregua, si a los que no o msn aa ciuda. 
los despedís y castigáis con la privación de de 


; ` > raya bien.] 
dania como les corresponde. Que os vay 


RESPUESTA A LOS TEBANOS 


i ili j al pueblo 
[El rey de los macedonios, Filipo, al Consejo y O 
Á nte ! ê o 

de los tebanos, salud. Recibí vuestra carta en 1a we o os 

hs 1 -dia r i rgo, de 

ia y l: Me entero, sin emba , 

is la concordia y la paz. ! i Í 
atenta iodo su afán con cl deseo de que IO 
os exhortan. As 

seáis sancionadores de las propuestas a que 


tar c confiar en sus 
ies, antes os reprochaba el estar a punto de o 
esper sus preferencias. Ahora, en cambio, 


lo que atañe a las relaciones 
az que seguir opiniones 


atenienses os aplican 


. lo 
esperanzas e ir en pos de 
al descubrir que vosotros, por 


i 51 3 is estar en p 
` habéis buscado más e 
OS, m elogio más por muchas razones, Pero, 


de otros, me alcegré y os nes pao 


ien S rc 
todo, por deliberar de forma bien segura ace 


some que a mí se refiere, 


a rlo 

” es on buena disposición po ; > 
asuntos y estar en i : mis iero, 
' os proporcionará no pequeña ventaj 


sa que a vosotros Ñ 
e a sito. Que os vaya bien.] 


perseveráis en cste propo 


js qu Y ` 
U na vez 1e Į ili JO dis puso de este modo las 
z > ` , 
esos, enaltecido por estos decretos y las respuestas 
1 , , 
llegó con sus tropas y tomo E atea, en la idea de que 
por mas que aconteciese ya no nos pondríamos de 
, 
> € : , , 
acuerdo nosotros y los teb nos Pero por cier to todos 
J 
sabéis la confusión que entonces se produjo en la 
ciudad e cuchad, no obstante, brevemente los rasgos 
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Era *% ya plena tarde y llegó alguien junto a los 
prítanes anunciando que Elatca había sido tomada. Y 
tras eso, unos, levantándose, al punto, a mitad de la 
cena, echaban a los de las tiendas de la plaza y pren- 
dían fuego a los zarzos de mimbres2%, otros manda- 
ban buscar a los estrategos y llamaban al trompeta; 
y llena estaba de confusión la ciudad. Y al día siguiente, 
con el día, los prítanes convocaban al Consejo en su 
lugar de reunión y vosotros marchabais a la asamblea, 
y antes de que aquél hubiese tratado asuntos y adop- 
tado resoluciones previas, todo el pueblo estaba sentado 
arriba Y, Y después, cuando llegó el Conseio v comu- 
nicaron los prítanes lo que se les había anunciado V 
presentaron al recién llegado v aquél habló, preguntaba 
el heraldo: «¿quién quiere tomar la palabra?» Pero na- 
die se presentaba. Y aunque muchas veces el heraldo 
repetía la pregunta, no más por ello se levantaba na- 
die, pese a que estaban presentes todos los estrategos 


205 Comienza aquí un pasaje modélico de la prosa ática. 
Un comentario puede verse en A. LÓPEZ EIRE, «Oratoria griega: 
Demóstenes, De Corona 169-170», en El comentario de textos 
griegos y latinos, Madrid, 1979, págs. 263-277. Esta narración 
pictórica de la alarma con que en Atenas se acogió la noticia 
de la toma de Elatea por Filipo, pareció espléndida e inimitable 
va a los antiguos. La elogia calurosamente el Pseudo-Longino 
por la sabia elección de detalles que acertó a hacer el autor 
y su habilidad al combinarlos de modo que del conjunto re- 
sultase un todo armónico. Cf. PsEUDO-LONGINO, Sobre lo subli- 
me X. Hiperides, en su discurso pronunciado en defensa de 
Aristogitón, describió el estado de postración y desaliento en 
que se encontraba Atenas tras la batalla de Queronea. Pero tal 
narración, según Teón (Rh. Gr. 167 WaLz), no logró la calidad 
de ésta en que Demóstenes narra cómo el pánico cundió en su 
ciudad al conocerse la mala nueva de la captura de Elatea por 
las tropas del Macedonio. 

2066 Estos zarzos de mimbre servían de techo a los tendere- 
tes instalados en el Agora. 

207 Es decir, el pueblo, impaciente, se había instalado ya 
en la Pnix. 
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y todos los oradores y a pesar de que la patria llamaba 
a quien quisiera hablar en defensa de su salvación; 
pues la voz que emite el heraldo de acuerdo a las leyes, 


171 justo es considerarla voz común de la patria. Bien 


es verdad que si hubiera sido menester que se presen- 
taran los que querían la salvación de la ciudad, todos 
vosotros y los demás atenienses, puestos en pie, os 
habríais encaminado a la tribuna; pues sé que todos 
vosotros queríais que la patria se salvase; y si esa 
obligación hubiera afectado a los más ricos, habrían 
acudido los trescientos 9%; v si hubiera correspondido 
a quienes son a la vez ambas cosas, bien dispuestos 
para con la ciudad y ricos, se habrían presentado los 
que después de aquello aportaron tan generosas do- 
naciones ?%, Pues esas donaciones las hicieron tanto 


172 por su buena voluntad como por su riqueza. Pero, a 


lo que parece, aquella ocasión y el día aquel reclama- 
ban a un hombre no sólo bienintencionado y rico, sino 
también a uno que hubiera seguido de cerca el des- 
arrollo de los acontecimientos desde el principio y hu- 
biese reflexionado rectamente preguntándose por qué 
actuaba Filipo de esa manera y qué pretendía; pues 
el que no conociera esos extremos ni los hubiera exa- 
minado con esmero desde tiempo atrás, ni, aunque 
fuese bienintencionado y rico, iba a saber mejor lo que 


28 Este último período, que ha parecido sospechoso a mu- 
chos críticos y editores, nos parece a nosotros hermoso, so- 
lemne y demosténico en esencia. Cumple, además, una impor- 
tante función dentro del contexto: la de prolongar la tensión 
e incertidumbre descritas, retrasando la aparición del salvador 
de la patria. 

29 Los trescientos ciudadanos que estaban al frente de las 
sinmorías. 

210 Después de la batalla de Queronea se recaudaron con- 
tribuciones voluntarias. Cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 312; 
Dinarco, Contra Demóstenes 80. 
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era necesario hacer ni iba a poder aconsejaros. Pues 
bien, ese hombre que apareció aquel día fui yo y pre- 
sentándome os dirigí una alocución que quiero me 
escuchéis prestando atención, por dos razones: una 
para que sepáis que yo fui el único de entre los orado- 
res y hombres de estado que no abandoné en los pe- 
ligros mi puesto“ de buena intención, sino que en él 
se me encontraba, al pasar revista, hablando y propo- 
niendo las medidas que convenían para vuestro bien 
en medio mismo de aquellas terribles circunstancias; 
y la otra razón, para que gastando poco tiempo seáis 
mucho más duchos para el futuro en la totalidad de 
la administración pública. Así pues, dije: «Los que se 
alborotan cxageradamente ante la idea de que los te- 
banos están del lado de Filipo ?!?, opino que descono- 
cen la situación actual; pues sé bien que, si eso por 
acaso fuera así, no oiríamos decir que aquél se en. 
cuentra en Elatea, sino en nuestros propios límites. No 
obstante, que él ha venido para disponer en su favor 
los asuntos de Tebas, lo sé con claridad. Y cómo están 
ellos, decía yo, oídlo de mi. Aquél, a cuantos tebanos 
podía convencer a fuerza de dinero o engañar, los 

tiene bien dispuestos a todos, pero a los que desde el 

principio se le han encarado y ahora se le enfrentan 

en modo alguno puede convencerlos. ¿Qué quiere pues, 

y por qué ha tomado Elatea? Haciendo en las “cerca. 

nías una exhibición de su fuerza y mostrando sus 
armas en parada, soliviantar y volver audaces a sus 
amigos y consternar a los que se le oponen, con el fin 
de que o, presos por el miedo, concedan lo que ahora 


211 Af j ili 
Esta metáfora del lenguaje militar es una de las favoritas 


de Demóstenes, muy frecuent i 
, e en sus discursos; cf., por ejem- 
po QEMOSTENES, oint II 36; Por la libertad de los rodios 32 
; e la embajada ; idi ' 
33; Sob, j fraudulenta 9, 29; Contra Midias 120, 


21 3 
2 Cf. DEMÓSTENES, Sobre la embajada fraudulenta 54, 118 
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; ispuestos a otorgar, o sean objeto de violen- este punto prestadme toda vuestra atención, No pi- 
no están dispues ía yo, si nosotros en las circunstan- dáis nada a los tebanos (pues la ocasión es oprobiosa), 
176 cia. Por tanto, decía yo, omar partido por recordar sino prometedles que iremos en su ayuda, si lo solici- 
cias presentes vamos a ble hayan llevado a cabo los tan, por entender que ellos se encuentran en las últi- 
todo lo que de gesagra Ñ por desconfiar de ellos, mas y nosotros somos más previsores que ellos; esto 
tebanos contra noso tó de parte del enemigo, con el fin de que, si aceptan esas propuestas y nos 
dando por supuesto h nos haciendo lo que Filipo pe- hacen caso, hayamos manejado a nuestro gusto los 
en primer lugar a luego, me temo que, aceptán- asuntos que deseamos y lo hagamos con porte digno 
diria en sus plegar HA en Trento y convertidos todos de la ciudad; y si no nos es dado tener éxito, ellos se 
dole los que ahora le hac artidarios de Filipo, los unos hagan a sí mismos los reproches, si en algo ahora se 
por acuerdo unánime i ica En cambio, si me hacéis equivocan, y, en cambio, por parte nuestra nada se 
y los otros invadan o ci nar no a rivalizar, sobre lo haya hecho de vergonzoso ni humillante.» Tras haber 179 
caso y OS dais a ref Lexion: os parecerá que propongo expuesto éstas y similares razones, bajé de la tribuna. 
que yo diga, considero da dispersaré el peligro que se Y como todos dieron su aprobación conjuntamente y 
las precisas medidas y que i digo, pues, que es pre- nadie dijo nada en contra, no me limité?! a exponer 
177 cierne sobre la aua ‘bandonar vuestro actual temor, esas medidas sin proponerlas por escrito, ni a propo- 
ciso? En primer lugar, W lidad y temer todos por los nerlas por escrito, pero sin ejercer de embajador, ni 
luego, cambiar de me ho más cerca de los peligros a ejercer de embajador pero sin lograr convencer a los 
tebanos; pues estan muc lo corren ellos primero. Des- tebanos, sino que lo llevé todo a cabo desde el prin- 
que nosotros y el riesgo salida hacia Eleusis los que cipio hasta el fin y me entregué a vosotros sin reserva 
pués, que, haciendo los jinetes, hagáis ver a todos introduciéndome en medio de los peligros que se ha- 
estén en edad militar > te estáis en armas, con el fin bían instalado en derredor de la ciudad. Léeme el 
que vosotros pers ona e vuestra parte en Tebas cuen- decreto que se pasó entonces. Aunque, ¿con quién quie- 180 
de que los aue estan sidad. con la posibilidad de ha- res que te identifique a ti, Esquines, y con quién a mí 
ten, en Simacion ge lo no a sus legítimos derechos, por lo que fuimos aquel día? ¿Quieres que yo sea Bá- 
blar A como, los que intentan vender su patria talo 2%, como me llamarías en plan de injuria y zaheri- 
al i non, ` de una fuerza, presente en Elatea, l 
a Filipo disponer . . odo estáis vosotros 23 Comienza aquí un famosísimo período que fue ejemplo 
presta a ayudarles, del mismo m los que quieren arquetípico de la figura retórica denominada en griego klímax 
preparados en calidad de reserva para sis, si alguien y en latín gradatio. Quintiliano tradujo este pasaje del siguiente 
combatir por la libertad y les socorreréls, 


; Ñ modo (cf. QUINTILIANO, Institutio oratoria IX 3, 55: non enim 
78 marcha contra cllos. Además de esto, recomiendo vi- dixi quidem sed non scripsi, nec scripsi quidem sed non obii 
1 


: oy O- 1 ii ide e o ersuasi T. iS. 
legir diez embajadores y darles plenos p legationem, nec obii qui em s d non p suasi hebanis , 
vamente eleg los generales, decidan 214 Este mote que, según el orador, le impuso su propia no- 
. , . . 
deres, para que, juntamente A À £ lativo a la expe- driza (cf. ESQUINES, Contra Timarco 126), en manos luego de 
A le marchar allí y lo rela 
cuándo se ha d 


Ñ Esquines pasó a tener connotaciones de afeminamiento y falta 
dición militar. Y una vez que lleguen los embajadores de virilidad. En boca de su nodriza, este apodo de Demóstenes 


b smo les aconseje que traten el asunto? A hacía referencia, en principio, seguramente, al aspecto de poca 
a Tebas, ¿cón ` O 
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181 


miento, y tú, en cambio, no un héroe cualquiera, sino 
uno de ésos del teatro, Cresfonte, o Creonte , O Enó- 
mao, a quien en cierta ocasión en Colito * degollaste 
de mala manera? Pues bien, entonces en aquella oca- 
sión, yo, Bátalo el peaneo, me mostré mas meritorio 
que tú, Enómao de Cotócidas ””, para con la patria. 
Pues tú en ningún momento serviste para nada útil, 
yo en cambio iba cumpliendo todo cuanto incumbía 
al buen ciudadano. Léeme el decreto. 


DECRETO DE DEMÓSTENES ?'* 


[En el arcontado de Nausicles, ejerciendo la Pi 
ía dieciséi 2 s de iroforión, De- 
tribu Ayántide, el dia dieciséis del mes de Escirofo 


salud y la desmirriada figura del orador en su niñez y primera 
juventud. o i 
i Es curioso que este insulto no aparezca en el Contra Ctesi 
fonte de Esquines, y sí, en cambio, en sus otros dos discursos: 
ESQUINES, Contra Timarco 126, 131, 164; Sobre la embajada fraw 
dulenta 99. Sobre las connotaciones del apodo entre los anti- 
i J' Í > Demóstenes 4. 
uos, cf. PLUTARCO, Vida de t 
E 25 Esquines desempeñó el papel de Creonte (papel franca 
mente secundario o —casi mejor— terciario Ltriragonisie] E 
i í ófocles. 
i i > sentaciones de la Antigona de Sófo 
importancia) en represen l ti 
Hizo también de Cresfontes en la pieza de este mismo nombre, 
obra de Eurípides, desempeñando igualmente un papel secum 
dario, pues el principal correspondia a otro personaje e la 
irama dramática: Mérope. Encarnó, asimismo, a Enómao en la 
obra del mismo título compuesta por Sófocles. El núcleo argu- 
mental de este drama debía de ser la famosa carrera de carros 
en que se enfrentaron Enómao y Pélope, y de la que resultó 
vencedor este último, victoria que le confirió la mano de Hipo- 
damía. Cf. DEMÓSTENES, Sobre la embajada fraudulenta 247. 
216 Demo de Atenas. Cotócid 
i d tócidas. 
217 Esquines era del demo de Co 
218 Este «decreto de Demóstenes», como los demás decretos 
que anteriormente hemos estudiado, es espurio. La fecha de 
dieciséis del mes de Esciroforión es una confusión clarísima. 
Si la toma de Elatea por parte de Filipo hubiera tenido lugar 
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móstenes, hijo de Demóstenes, de Pcania, propuso: Toda vez 
que Filipo el Macedón en el pasado inmediato aparece como 
transgresor de los términos de la paz concluidos por él con el 
pueblo ateniense, despreciando los juramentos y los principios 
de justicia reconocidos por todos los gricgos, y se apodera de 
ciudades que no le pertenecen en absoluto, e incluso, a algu- 
nus que son de los atenienses, las ha capturado en guerra sin 
haber sido provocado por agravio alguno debido al pueblo de 
los atenienses, y en el presente progresa más y más en vio- 
lencia y crueldad; pues en efecto, hay ciudades griegas en que 
establece guarniciones y deroga sus constituciones, otras las 
arrasa y reduce a esclavitud a sus habitantes, en algunas in- 
cluso, asienta, en vez de griegos, a bárbaros, induciéndolos 
contra los santuarios y las tumbas, sin hacer con ello nada 
ajeno a su propia patria ni a su carácter y usando inmoderada- 
mente de su presente y actual fortuna, olvidado de sí mismo, 
de que de insignificante y ordinario que era, se ha convertido 
inesperadamente en grande; y mientras el pueblo de los ate- 
nienses veía que él iba arrebatando ciudades bárbaras y de su 
pertenencia, suponía que cra cosa de menor importancia la falta 
de consideración de que era objeto; pero ahora, al ver que 
de entre las ciudades griegas, unas son ultrajadas y otras aso- 
ladas, considera que es escandaloso e indigno de la reputación 
de sus antepasados el desentenderse del hecho de que los 
griegos vayan siendo esclavizados; por lo cual, tengan a bien 
el Consejo y el pueblo de los atenienses, una vez se hayan ofre- 
cido plegarias y sacrificios a los dioses y a los héroes que 
dominan la ciudad y la región de los atenienses, y se hayan 
hecho cargo de los méritos de los antepasados, porque en más 
valoraban conservar la libertad de los griegos que su propia 
patria, botar doscientas naves y que el navarco zarpe hacia la 
parte de aquí de las Termópilas v el estratego y el hiparco 
saquen en dirección a Eleusis las tropas de infantería y caba- 
llería, y se envíen también embajadores a los demás griegos 
y, lo primero de todo, a los tebanos por el hecho de que Filipo 
se encuentra cerquísima del territorio de aquéllos; y exhortar- 


a mediados del mes de Esciroforión (fecha de este decreto), 
entonces esa captura no habría precedido a la batalla de 
Queronea. 


35. — 30 


182 


183 


184 


185 


466 


186 


187 


188 


DISCURSOS POLÍTICOS 


les a que no se espanten para nada ante Filipo y se adhie- 
ran fuertemente a su propia libertad y a la de los demás 
griegos; y se les diga que el pueblo de los atenienses, que ya 
no guarda ningún rencor por diferencia alguna que antaño 
haya podido existir entre las dos ciudades, les ayudará con 
tropas, dinero, municiones y armas, conocedor como es de que 
discutir mutuamente entre ellos, que son griegos, en torno a la 
primacía es cosa honrosa, mientras que ser regidos por un 
hombre de otra estirpe y Verse despojados de la hegemonía 
es indigno de la fama de los griegos y de los méritos de los 
antepasados. Además, el pueblo de los atenienses ni siquiera 
considera extraño al pueblo de los tebanos ni en razón del 
parentesco familiar ni del tribal. Recuerda también los servi- 
cios prestados por sus antepasados a los de los tebanos; pues, 
en efecto, a los hijos de Heracles, a quienes los peloponesios 
intentaban despojar del imperio paterno, los restituyeron a su 
país, después de haber vencido con las armas a los que inten- 
taban salir al paso a los descendientes de Heracles; y a Edipo 
y a los que con él fueron desterrados, les dimos acogida, y 
muchas otras acciones humanitarias e insignes hechas a los 
tebanos cuentan en nuestro haber, por lo cual, tampoco ahora 
el pueblo de los atenienses hará defección de los intereses de 
los tebanos y de los demás griegos. Y que se concierte con 
ellos una alianza y se establezca derecho recíproco de matri- 
monio, y se presten y tomen juramentos. Embajadores: De- 
móstenes, hijo de Demóstenes, de Peania; Hiperides, hijo de 
Cleandro, de Efesto; Mnesítides, hijo de Antífanes, de Fréa- 
rros; Demócrates, hijo de Sófilo, de Flía; Calescro, hijo de 


Diotimo, de Cotócidas.] 


Ése era el principio y primer afianzamiento de nues- 
tras relaciones con Tebas, siendo así que antes las dos 
ciudades habían sido arrastradas por esos individuos 
a la enemistad, el odio y la desconfianza. El decreto 
ese hizo que el peligro que entonces asediaba a la 
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ciudad pasara de largo como una nube?!” Era, pues 
deber del ciudadano justo señalar entonces pública. 
mente un plan, si lo tenía y era mejor que mis medidas 
y no ahora censurarlo. Pues el consejero y el sicofan- 
ta 2, que ya en nada de lo demás se parecen, en esto 
difieren mutuamente en máximo grado: el primero ma- 
nifiesta su opinión antes de los acontecimientos y se 
ofrece como responsable ante los que siguen su con- 
sejo, ante la fortuna, ante los eventos, ante quienquiera 
que sea; el otro, en cambio, guardando silencio cuando 
debería hablar, si algo desfavorable sucede, lo con- 
vierte en blanco de sus maliciosos reproches. Era, en 
efecto, como dije, aquella ocasión la apropiada para el 
hombre preocupado por su ciudad y para los buenos 
consejos; pero yo voy mucho más lejos, hasta el punto 
que si ahora alguien puede mostrar algo mejor o, senci- 
llamente, si alguna otra solución cabía al margen de 
lo que yo propuse, confieso mi equivocación. Porque 
si hay alguna medida que alguien ha visto ahora y que 
convenía que entonces se hubiera adoptado, yo sos- 
tengo que no tenía que haberme pasado desapercibida 
Pero si no la hay, ni la había, ni nadie podría indicarla 
ni aun en el día de hoy, ¿qué debía hacer el consejero? 
¿No debía elegir el mejor plan entre los que se le 


189 


190 


ofrecían y eran hacederos?. Pues bien, eso fue lo que 191 


hice, Esquines, cuando el heraldo preguntaba: «¿Quién 
quiere hablar?» y no «¿Quién quiere hacer acusaciones 
respecto de los acontecimientos pasados?», ni: «¿Quién 


219 ími 
lo agste símil fue muy del gusto de los antiguos; los rétores 
n gran frecuencia. - Y i. 

lo cit Cf. Ps.-LONGINO, Sobre lo subli- 
220 i 

ar cuenta Plutarco que, en cierta ocasión en que el pueblo 
; ó a Demóstenes de una acusación, éste replicó con estas 

pala ras: «vosotros os serviréis de mí como consejero, aunque 

no queráis, pero no como sicofanta, aunque queráis» Cf PLU- 

TARCO, Vida de Demóstenes 14. l 
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quiere garantizar el porvenir?» Y mientras tú por aque- 
llos días te quedabas sentado en las asambleas sin 
decir palabra, yo pasaba para adelante y hablaba. Pero 
ya que no entonces, muéstranos ahora, di; ¿qué pala- 
bras omití que debiera haber poseído en abundancia 
o qué ocasión ventajosa para la ciudad dejé de lado? 
¿Qué alianza, qué empresa a la que más bien tenía yo 
que haber conducido a éstos? l 

Pero realmente los hechos pasados siempre son 
dejados de lado por todos y nadie nunca acerca de 
ellos propone deliberación alguna; en cambio, el futuro 
o el presente reclaman al consejero en su puesto Y, 
Pues bien: en aquel entonces algunos peligros eran 
inminentes, según parecía, y otros estaban ya presen- 
tes 2%; en esas circunstancias considera cuál fue la ac- 
tuación que yo elegí y no te dediques a presentar ca- 
lumniosamente los acontecimientos resultantes. Porque 
el cumplimiento de todas las empresas se produce 
como la divinidad quiera; pero la elección misma de 
las gestiones pone de manifiesto la inteligencia del 


193 consejero. No consideres, pues, falta mia la circuns- 


tancia de que Filipo venciera en la batalla 2; porque 
en manos de la divinidad estaba el resultado de ésta, 
no en las mías. Pero que no tomara yo todas las me- 
didas que eran posible dentro de los límites de hu- 
mano razonamiento, o que no las pusiera en práctica 
con rectitud, diligencia y un afán superior a mis fuer- 
zas, o no emprendiera acciones honrosas, dignas de 
la ciudad o necesarias, eso demuéstramelo y entonces 


194 ya acúsame. Pero si el huracán que sobrevino no sólo 


ha sobrepasado nuestro poder, sino también el de 


2% De nuevo estamos ante la metáfora derivada de la lengua 
ili 173. 
militar. Cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 
22 El peligro inminente es el de la batalla de Queronea; el 
ya presente es la ocupación de Elatea por Filipo. 
23 Queronea. 
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todos los demás griegos, ¿qué había que hacer? Es 
como si a un armador que todo lo ha hecho con vistas 
a la seguridad de la nave y la ha provisto de los me- 
dios con los que creía que podría salvarse, pero luego, 
sorprendido por una tormenta, se le averían o, senci- 
llamente, se le hacen polvo los aparejos, se le incrimi- 
nase el naufragio. «Pero —-—podría decir— ni siquiera 
pilotaba ?* yo la nave (como tampoco mandaba yo el 
ejército) ni era dueño de la fortuna, sino ella de todo.» 
Reflexiona y considera también esto otro: si aun lu- 
chando nosotros con el apoyo de los tebanos, era de- 
cisión del destino que nos fuese así, ¿qué habría sido 
de esperar si ni siquiera a ésos los hubiéramos tenido 
de aliados, sino que se hubiesen sumado a Filipo, situa- 
ción para cuyo logro tocó aquél por aquellas fechas 
todos los registros? Y si ahora que la batalla tuvo lu- 
gar a tres días de jornada del Ática, un peligro y 
un pánico tan grandes asediaron la ciudad, ¿qué sería 
de esperar que hubicra ocurrido si este mismo desas- 
tre se hubiese producido en algún punto de nuestro 
territorio? ¿Acaso no te has percatado de que, tal como 
ha ocurrido, un solo día, dos, tres días dieron ocasión 
de levantarse, concentrarse, cobrar aliento, tomar mu- 
chas medidas para salvación de la ciudad, mientras que 
en caso contrario...? No vale la pena hablar de lo que 
ni siquiera ha dado prueba de existencia gracias a la 
benevolencia de algún dios v al hecho de que esta ciu- 
dad se escudó en esta alianza que tú censuras en tono 
acusador. 


224 Cf, EsQuiNEsS, Contra Ctesifonte 158. 

25 Desde Queronea, pasando por Tebas, hasta la frontera 
ática con Beocia en Eléuteras había alrededor de cuatrocientos 
cincuenta estadios: desde Eléuteras a Atenas, unos doscientos 
cincuenta; de modo que la distancia de Queronea a Atenas era 
de setecientos estadios poco más o menos, que podían, por tanto, 
ser recorridos en tres días. 
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Todo esto que digo, en su mayor parte lo dirijo, 
jueces, a vosotros y a los espectadores y oyentes de ahí 
fuera 2, porque, lo que es para este despreciable indi- 
viduo, bastaban unas breves y claras palabras 227, Pues 
si para ti solo, Esquines, de entre todos, era mani- 
fiesto el futuro cuando la ciudad deliberaba acerca de 
esas cuestiones, era entonces cuando había que prede- 
cirlo; pero si no lo conocías de antemano, estás sujeto 
igual que los demás al cargo de ignorancia, de modo 
que, ¿por qué me acusas de ello con más derecho que 


197 yo a ti? En efecto, respecto de estos asuntos en par- 


ticular de los que estoy hablando (y todavía no trato 
de las demás cuestiones) he sido un ciudadano tanto 
mejor que tú cuanto que me ofrecía para lo que pa- 
recía convenir a todos sin vacilar ante ningún riesgo 
personal ni tenerlo en cuenta, mientras que tú ni pro- 
pusiste otras medidas mejores que ésas (pues no 
se habrían empleado ésas) ni para su ejecución te mos- 
traste útil en nada; y ha quedado comprobado con pos- 
terioridad a los sucesos que lo que hubiera hecho el 
hombre más perverso y hostil para la ciudad, eso lo 
has realizado tú; y al mismo tiempo que Arístrato en 
Naxos y Aristolao en Tasos *%, enemigos por entero de 
la ciudad, procesan a los amigos de los atenienses, 


192 también en Atenas Esquines acusa a Demóstenes. Aun- 


que aquel para quien las desventuras de los griegos 
iban acumulándose como reservas en que basar su bue- 


12% Cf. EsouINes, Contra Ctesifonte 56. 

27 Comienza, en este punto, un famoso dilema bien cono- 
cido por los rétores, que con frecuencia aluden a él. 

28 Nada sabemos de estos personajes ni de la situación en 
que se encontraban Naxos y Tasos, salvo lo que de este pasaje 
concreto puede deducirse. Una y otra isla, a lo que parece, es- 
taban en poder de Alejandro, y el gran éxito que el monarca 
iba logrando, a la sazón, en su campaña de Asia envalentonaba 
al partido filomacedonio, cuyos miembros se dedicaban a per- 
seguir con saña a sus adversarios. 
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na reputación, ése es más merecedor de perecer que 
de acusar a otro; y aquel a quien han venido bien las 
mismas ocasiones que los enemigos de la ciudad han 
encontrado ventajosas, no es posible que ése sea leal 
a la patria. Y lo pones de manifiesto con tu forma de 
vida y de actuar y con las gestiones que haces en la 
administración pública, y, al revés, con las que no 
haces. Se lleva a cabo alguna cosa de las que parecen 
que os convienen; Esquines ** está mudo. Hubo algún 
contratiempo y sucede algo que, por ser tal, no debe- 
ría; Esquines está presente. Ocurre como con las ro- 
turas y los desgarros musculares, que se estimulan 
cuando el cuerpo recibe algún daño. 

Y toda vez que insiste mucho en lo sucedido, quiero 
decir algo, por cierto, chocante”%, Y, por Zeus y los 
dioses, que nadie se extrañe de mi exageración, antes 
bien, considere con benevolencia lo que voy a decir. 
Aun en el caso de que para todos hubiese sido de ante- 
mano manifiesto lo que iba o pasar y todos lo hubieran 
sabido y tú, Esquines, que ni articulaste palabra, lo hu- 
bieras predicho a voces y gritos, ni siquiera así debía 
haberse apartado la ciudad de esos proyectos, si es que 
tenía en cuenta el honor, los antepasados y los tiempos 
futuros. Ahora, de cierto, parece haber fracasado en 
la empresa, vicisitud común a todos los hombres cuan- 
do así place a la divinidad. Pero, en caso contrario, si 
aspirando a la primacía sobre los demás, luego hu- 
biera desistido de ella en beneficio de Filipo, tendría 
la responsabilidad de haber traicionado a todos. Pues 
si hubiera abandonado sin lucha la causa por la que 
ningún riesgo habrían dejado de afrontar nuestros an- 
tepasados, ¿quién no te habría escupido con desprecio? 


29 A esta figura la denominan los rétores gri 
, griegos antístrofa. 
e Olint. III 10; Contra Filipo, III 5; Sobre las sinmo- 
rías 24, 
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. la ciudad, ni a mí. ¿Con qué ojos, por varones % que soportaron abandonar su tierra y su 

201 A ti, que no a a - Jos hombres que llegasen a la ciu- ciudad y embarcarse en las trirremes para no hacer lo 

Zeus, NOE bocado los acontecimientos a la si- que se les mandaba, que eligieron estratego al que así 

dad, ʻi, Ñ aL elegido Filipo jefe y señor de todos, les aconsejó, Temístocles, v, en cambio, al que se de- 

oran llevado, a cabo otros, sin nosotros, el combate claró partidario de obedecer las órdenes, Círsilo, lo la- 

. itar que tal sucediera, y eso cuando pidaron, y no sólo a él, sino que también vuestras mu- 
destinado idad en los anteriores tiempos ha preferido jeres lapidaron a la suya? Y es que los atenienses de 205 

e ocuridad sin gloria a los peligros en defensa de las entonces no buscaban ni orador ni estratego que les 

as nobles? Porque ¿quién de entre los griegos, procurase una servidumbre feliz, antes bien, ni vivir 

202 Canas tre los bárbaros % no sabe que tanto por tenían por digno si no les fuese posible hacerlo con 

Darte de los tebanos ??, como de los que aun antes que libertad. Pues cada uno de ellos pensaba que no sólo 

ellos llegaron a ser poderosos, los lacedemonios, in- había nacido para su padre y para su madre, sino 

cluso por parte del rey de los persas a, con mucha gra- también para su patria. ¿Y cuál es la diferencia? Que 

titud y gusto se habría concedido a la ciudad, a cam- el que piensa que ha nacido sólo para sus padres aguar- 

bio de tomar lo que quisiera y conservar lo suyo da su muerte natural fijada por el destino, mientras 

propio, obedecer lo que se le ordenase y dejar a otro que el que Considera que ha nacido también para la 

203 la preeminencia sobre los griegos? Pero no era esa patria estará dispuesto a morir por no verla esclavizada 

actitud, según parece, para los atenienses, ni acorde y tendrá por más temibles que la muerte los ultrajes 

con las tradiciones de sus antepasados, ni tolerable ni y deshonras que es menester soportar en una ciudad 

conforme a su manera de ser, ni pudo jamás nadie, sujeta a esclavitud, 
desde los más remotos tiempos. persuadir a la ciudad Pues bien, si eso intentara vo decir, a saber, que fui 206 

para que, uniéndose a los pueblos poderosos, pero de yo quien os induje a tener sentimientos dignos de 

injusto proceder, fuese esclava gozando de seguridad; vuestros antepasados, no habría quien no me lo repro- 

antes bien, luchando, ha pasado toda la vida afrontan- chase con razón. Pero. en cambio, vo declaro que tales 

204 do riesgos por la preeminencia, el honor y la gloria. Y resoluciones son vuestras, e indico que ya antes de 

ese modo de proceder vosotros lo consideráis tan mí la ciudad tenía esos ideales; ahora bien, afirmo que 

respetable y tan ajustado a vuestros sentimientos mo- en la intendencia de cada uno de los hechos hay tam- 
rales, que incluso de vuestros antepasados, a los que bién participación mía. Pero ése, al denunciar la tota- 207 


así obraron, en grado máximo los alabáis. Y es natu- 


1 1 ellos 24 Con anterioridad a la batalla de Salamina, los atenien- 
guié dmiraría el valor de aqu 
ral; pues, ¿quien no a 


ses, siguiendo el consejo de Temístocles, abandonaron. Atenas. 
Respecto de la lapidación de Círsilo, Heródoto narra una his- 


231 C. DEMÓSTENES, Sobre la embajada fraudulenta 312. toria similar a ésta, pero adobada con detalles diferentes: en 

232 En tiempos de Epaminondas. , , primer lugar, el lapidado, según el historiador, era un buleuta 

23 Se refiere a Jerjes y a la orden que dio a Mardonio («miembro del Consejo») llamado Lícidas:; el apedreamiento lo 

la batalla de Platea, transmitida a Atenas por Alejandro, compartió con su mujer y sus hijos; y, por último, el suceso lo 

ates de codonia Cf. HerópoTto, Historia VILI 140; IX 4, 5; sitúa Heródoto cuando los persas, guiados por Mardonio, inva- 
rey . Cf. HE , 


Demóstenes, Contra Filipo, IH 11 dieron el Ática por segunda vez. Cf. HerónoTo, Historia ITX 4. 
EM , , i 
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lidad de la gestión y al exhortaros a que seáis severos cia, dime, ¡actor de tercer orden!, ¿en los sentimientos 
conmigo como causante de temores y peligros para la de quién debía yo inspirarme y subir luego a la tri- 
ciudad, desea vivamente privarme de la gloria del pre- buna? ¿En los de uno que va a hablar de manera in- 
sente, pero, por otro lado, os detrae elogios para todo digna de estos éxitos? En ese caso hubiera merecido 
el tiempo futuro. Pues, si, por considerar que mi pro- justamente la muerte. Puesto que tampoco vosotros, 210 
ceder en el gobierno no ha sido el mejor, condenáis a varones atenienses, debéis juzgar las causas privadas y 
Ctesifonte, daréis la impresión de que os habéis equi- las públicas con la misma consideración, sino que los 
vocado, no de haber sufrido lo que os tocó padecer contratos de la vida cotidiana debéis considerarlos en 
208 por la aspereza de la fortuna. Pero no es posible, no es los casos de leyes y actos de la vida privada; en cambio, 
posible que os equivocarais, varones atenienses, quie- las decisiones públicas es menester que las juzguéis 
nes afrontasteis el peligro por la libertad y la salvación volviendo los ojos a los títulos de gloria de nuestros 
de todos: no, por aquellos de nuestros antepasados antepasados. Y es necesario que, cada uno de nosotros, 
que se expusieron los primeros al peligro en Maratón, si sois de la opinión de que hay que obrar de manera 
y los que se alinearon en Platea, y los que intervinie- digna de nuestros antepasados, piense, cuando entréis 
ron en combates navales en Salamina y junto al Ar- a juzgar procesos públicos, que, al mismo tiempo que 
temisio, y muchos otros que, bravos hombres, yacen el bastón y la tésera, recibe en depósito el orgullo de la 
en los monumentos públicos, a todos los cuales ente- ciudad. 
rró la ciudad considerándolos dignos por igual del Pero, por haber ido a dar en las hazañas de vues- 211 
mismo honor, Esquines, no solamente a los que tuvieron . tros antepasados, hay decretos y hechos que pasé por 
éxito y prevalecieron. Con toda justicia; pues lo que alto. Así pues, quiero volver al punto en que me aparté 
era propio de hombres valientes, ha sido llevado a del relato. 
cabo por todos; de la suerte, en cambio, cada uno se Pues cuando llegamos a Tebas, encontramos, allí 
209 ha valido de aquella que le asignó la divinidad. Luego, presentes, embajadores de Filipo, de los tesalios y de 
maldito chupatintas encorvado, tú, queriendo privar- los demás aliados, y vimos a nuestros amigos atemori- 
me de la estimación y benevolencia con que éstos me zados y a los de aquél por el contrario llenos de auda- 
honran, hablabas de trofeos %, batallas y antiguas ha- cia. Y en prueba de que no estoy hablando ahora en 
zañas, de entre lo cual, ¿qué era lo que el presente mi provecho por interés, léeme la carta que entonces 
proceso requería? Pero yo, que me adelantaba a hablar de inmediato enviamos los embajadores. Aunque ése 212 
como consejero de la ciudad acerca de su preeminen- hace uso con tanto exceso de su índole de sicofanta, 


que si algo se hizo de lo que había que hacer, declara 
que la causa no fui yo, sino las circunstancias 9; en 


, 


235 Comienza aquí el famoso y solemne «juramento por los 


héroes de Maratón, Platea, Salamina y Artemisio». Estamos ante cambio, de todos los acontecimientos que resultaron 
un emocionante pasaje muy admirado por el Pseudo-Longino n 

(Sobre lo sublime XVI), Hermógenes (Rh. Gr. 246, 247 Walz), 237 Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 137-141, 237-239. Teopom- 
Arístides (Arte Retórica 1 1, 7), Clemente de Alejandría (Stró- po, aunque no sentía absolutamente simpatía alguna hacia De- 
mata VI 2, 20) y Quintiliano (Institutio oratoria XI 3, 168). móstenes, no está, sin embargo, de acuerdo con esta aprecia- 


236 Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 181-88. ción de Esquines. Cf. PLuraRco, Vida de Demóstenes 19. 
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de forma contraria, afirma que yo y mi fortuna?” so- 
mos culpables; y, a lo que parece, yo, el consejero y 
orador, en su opinión no soy para nada copartícipe 
de los éxitos logrados por los discursos y deliberacio- 
nes, y, en cambio, soy el único responsable de los infor- 
tunios habidos en las armas y respecto de las opera- 
ciones militares. ¿Cómo podría haber sicofanta más 
cruel o más maldito? Lee la carta. 


CARTA 


Pues bien, una vez que celebraron la asamblea, in- 
trodujeron primero a aquéllos por tener rango de alia- 
dos. Y adelantándose a la tribuna, iban pronunciando 
ante el pueblo sus discursos colmando de alabanzas a 
Filipo y a vosotros de acusaciones, recordando todo 
cuanto vosotros alguna vez llevasteis a cabo en contra 
de los tebanos. Y, en resumen, les pedían que pagasen 
con su gratitud los beneficios recibidos de Filipo y to- 
maran venganza de los agravios que por obra vuestra 
habían sufrido, de cualquiera de estas dos maneras: o 
bien dejándoles paso franco en su marcha contra vos- 
otros, o participando con ellos en la invasión del Ática; 
y les manifestaron que, según creían, como consecuen- 
cia de seguir su consejo, los ganados, esclavos y demás 
bienes del Ática pasarían a Beocia, mientras que, por 
seguir las propuestas que aseguraban íbamos nosotros 
a hacer, Beocia sería arrasada por la guerra. Y otros 
muchos argumentos, además de éstos, aducían, tenden- 


214 tes todos a la misma conclusión. Y lo que nosotros 


replicamos a eso, daría toda mi vida %% por relatároslo 


238 Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 157. 
239 Después de la batalla de Queronea y de la destrucción 
de Tebas, el contenido e intención de esos discursos quedaría 
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en detalle, pero temo que vosotros, pasadas ya las 
circunstancias, y pensando que sobre los acontecimicn- 
tos ha sobrevenido un diluvio, consideréis vano enojo 
las palabras referentes a esos asuntos; pero, así y todo 
aquello de lo que nosotros les convencimos y lo que 
nos contestaron, oídlo. Toma esto y léelo. 


RESPUESTA DE LOS TEBANOS 


Así pues, tras esto, los tebanos os llamaban y man- 
daban buscar. Vosotros salíais del Ática, ibais en su 
ayuda; dejando de lado lo que ocurrió entretanto, con 
tan gran familiaridad os acogían, que estando acam- 
pados fuera de Tebas sus hoplitas y sus jinetes, daban 
recibimiento al ejército en sus casas y en la ciudad 
junto a sus hijos, mujeres y sus más preciosas pose. 
siones. Y por cierto que aquel día tres elogios, los más 
bellos, proclamaron sobre vosotros los tebanos ante 
todos los hombres: uno por vuestra hombría, otro por 
vuestra justicia y el tercero por vuestra modestia. Por- 
que, en efecto, al preferir afrontar el combate a vuestro 
lado más que contra vosotros, juzgaron que erais mc- 
Jores que Filipo y que vuestras reclamaciones eran más 
justas; y al poner en vuestras manos lo que entre ellos 
y entre todos en más estricta vigilancia se mantiene 
los niños y las mujeres, revelaron que tenían confianza 
en vuestra templanza. En todo lo cual, varones ate- 


fuera de lugar. En la Vida de Demóstenes, de Plutarco puede 
verse un bosquejo del gran esfuerzo que puso en juego nuestro 
orador para ganarse a la Asamblea tebana. Citando a Teopompo 
el de Queronea nos informa de que, en aquella ocasión, la ora- 
toria de Demóstenes, arrebatadora y sumamente suasoria causó 
verdaderos estragos entre los oyentes, a quienes entusiasmó 

arrastró al seguimiento de la noble empresa antimacedóni N 
Cf. PLUTARCO, Vida de Demóstenes 18. e: 
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nienses, resultó evidente que os habían juzgado bien. 
Pues ni siquiera una vez que entró el campamento en 
la ciudad nadie os hizo reproche alguno, ni aun injus- 
tamente; hasta tal punto os comportasteis sobriamente; 
y después de haberos alineado junto a ellos en las 
dos primeras batallas, la de junto al río 24 y la de in- 
vierno, os mostrasteis no sólo irreprochables, sino tam- 
bien admirables por vuestro orden, vuestros equipos, 
vuestro celo. Por lo cual recibisteis vosotros elogios de 
los demás, y los dioses sacrificios y procesiones de 
vuestra parte. Y yo, al menos, preguntaría con gusto 
a Esquines si, cuando se producían esos acontecimien- 
tos y la ciudad estaba llena de emulación, alegría y 
alabanzas, él tomaba parte en los sacrificios y se re- 
gocijaba a la vez que la mayoría, O si apesadumbrado, 
gimiendo y descontento por los éxitos colectivos, se 
quedaba en casa. Pues si estaba presente y se encon- 
traba entre los demás, ¿cómo que no está llevando a 
cabo una acción escandalosa o, incluso, impía, si aque- 
llas medidas de cuya excelencia él personalmente puso 
por testigos a los dioses, ahora os pide a vosotros, que 
habéis jurado por los dioses, que votéis que no eran 
óptimas? Y si no estaba presente, ¿no es justo que 
muera muchas veces si, por lo que los demás se alegra- 
ban, él se entristecía al verlo? Léeme ya esos decretos. 


DECRETOS SOBRE LOS SACRIFICIOS 
Así pues, nosotros estábamos entonces celebrando 


sacrificios y los tebanos en la creencia de que se habían 
salvado por mediación nuestra; las circunstancias ha- 


240 Se refiere al río Cefiso en su curso alto. Este río atra- 
viesa Fócide y entra luego en Beocia, por donde discurre; pasa 
cerca de Queronea. 
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bían cambiado para los que parecía que, a raíz de las 
maniobras de esos individuos, iban a verse necesitados 
de ayuda, de tal modo, que ellos precisamente la pres- 
taban a otros gracias a los consejos que aceptasteis de 
mí. Sin embargo, verdaderamente, qué tono de voz em- 
pleaba entonces Filipo y en qué desconciertos andaba 
a raíz de estos acontecimientos, lo sabréis por las car- 
tas que aquél enviaba al Peloponeso. Cógelas y léeme 
para que sepáis lo que consiguieron mi constancia, mis 
idas y venidas, mis agobios y los muchos decretos que 
él ahora ridiculizaba *!, 

Bien es verdad, varones atenienses, que muchos ora- 
dores famosos y grandes ha habido entre vosotros 
antes que yo: aquel Calístrato 22, Aristofonte, *8, Céfa- 
lo 4, Trasibulo %5 y mil otros; pero, sin embargo nin- 
guno de ellos jamás se entregó a la ciudad por entero 
para ninguna tarea, antes bien, el que hacía propues- 
tas por escrito no formaba parte de embajadas, y el 
que actuaba de embajador no hacía propuestas por 
escrito. Porque cada uno de ellos se reservaba cierta 
holganza y al mismo tiempo alguna escapatoria en caso 
de que surgiera un incidente. «Entonces, ¿qué?» —po- 
dría alguien decir— «¿Tú tanto les aventajaste en fuer- 
za y audacia que todo lo hacías solo?» No digo eso 
sino que hasta tal punto estaba convencido de que 
era grande el peligro que se había apoderado de la 
ciudad que no me parecía bien conceder lugar ni 
preocupación ninguna respecto de mi propia seguridad, 


241 Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 100. 
, 242 Calístrato de Afidnas fue el famoso orador, cuya elocuen- 
cia despertó la vocación oratoria del joven Demóstenes 

243 Cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona, 70 y nota l 

24 Cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 251 y nota. 

245 Trasibulo de Cólito fue el famoso restaurador de la de- 
mocracia en la Atenas del 403 a. C., vna vez que derrotó al 
gobierno de los Treinta Tiranos. i 
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sino que había que contentarse con que al menos al- 
guien cumpliera con su deber sin dejar nada de lado. 
Y estaba convencido, respecto de mí mismo, quizás 
tontamente, pero, aun así, convencido, de que ni pro- 
poniendo decretos ni poniéndolos por obra ni desem- 
peñando embajadas nadie los propondría ni ejecutaría 
ni actuaría de embajador con más celo ni mayor jus- 
ticia que yo. Por eso me colocaba a mi mismo en 
todos los puestos. Lee las cartas de Filipo. 


CARTAS 


En esa coyuntura puso a Filipo mi gestión de los 
asuntos públicos, Esquines; ése fue el tono que empleó, 
él que antes de esos sucesos lanzaba elevando la voz 
muchas y arrogantes palabras contra la ciudad. En 
razón de lo cual era yo coronado por éstos con justicia 
y tú, que esiabas presente, no te oponías, y Diondas 26, 
que puso una denuncia, no alcanzó la porción de votos 
requerida. Y léeme los decretos que han resultado ab- 
sueltos y que ni siquiera fueron objeto de acusación 
por parte de ése. 


DECRETOS 


Esos decretos, varones atenienses, contienen las 
mismas sílabas y las mismas palabras que los que han 
propuesto primero Aristonico y ahora Ctesifonte aquí 
presente. Y esos decretos ni Esquines los denunció per- 
sonalmente ni se unió a la acusación del denunciante. 
Bien es verdad que, si su acusación de ahora contra 


26 Aparece de nuevo, más adelante, este nombre, citado 
con desprecio por Demóstenes entre sus adversarios políticos. 
Cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 249. 
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mí fuese verdadera, con mayor razón que a Ctesifonte 
habría demandado entonces a Demómeles 7, que era 
el autor de esta propuesta, y a Hiperides. ¿Por qué? 
Porque a éste le era posible remitir a aquéllos y a las 
decisiones de los tribunales y al hecho de que el propio 
Esquines no haya denunciado a aquellos individuos que 
hicieron las mismas propuestas que él ahora, y a que 
las leyes no permiten ya presentar acusaciones acerca 
de asuntos ya así zanjados, y a otros muchos argumen- 
tos; en cambio, entonces el propio caso hubiera sido 
juzgado en sí mismo, antes de haber adquirido ninguno 
de esos precedentes. Pero no era, creo yo, posible en- 
tonces hacer lo de ahora, seleccionar de entre muchas 
fechas antiguas y decretos ™ lo que nadie ni conocía 
de antemano ni se imaginaría que iba a decirse hoy, 
y Calumniar, y, haciendo alteraciones en las fechas y 
cambiando por falsos los motivos verdaderos de los 
hechos, dar la impresión de decir algo de peso. No 
era posible eso entonces, sino que sobre la base de la 
verdad, cerca de los hechos, acordándoos vosotros to- 
davía de ellos y teniéndolos, como quien dice, al alcan- 
ce de la mano, se habrían pronunciado todos los dis- 
cursos. Por ello es por lo que, tras haber escapado 
de las demostraciones contemporáneas de los hechos 
mismos, se presenta ahora considerando (por lo menos 
a mí así me lo parece) que vosotros vais a hacer una 
confrontación de oradores y no una indagación de las 


241 Demómeles era hijo de Demón y primo de Demóstenes; 
cf. DEMÓSTENES, Contra Afobo I, 11. Probablemente él fue quien 
propuso el decreto al que se alude en el § 222 con la palabra 
«decretos» y, luego, Hiperides lo modificó o, simplemente, le 
añadió alguna cláusula. Por esa razón, utiliza nuestro orador 
el plural («decretos»), en vez del singular. 

248 Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 58-78. En este pasaje, 
Esquines introduce decretos referentes a las negociaciones de 
la «Paz de Filócrates», del 346 a. C., que incidían de manera 
muy leve sobre el argumento principal de su discurso. 
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gestiones públicas, y que el veredicto va a versar sobre territori 
itorio, lo que todos creían, se alineasen a nuestro 


el interés de la ciudad. lado y trataran de i . 
227 Luego emplea argumentos sutiles y afirma? que la guerra se a e inpedírselo; y que en lugar de que 230 
conviene hagáis caso omiso de la opinión que sobre a setecientos tad lara en el Ática, haya tenido lugar 
nosotros traéis de casa, y que así como, cuando hacéis Beocia: y qu es ñ los de la ciudad y en los límites de 
cuentas en la idea de que a alguien le queda excedente po 2 y aque en lugar de que los piratas nos saqueasen 
de dinero, le dais el visto bueno si las cifras son claras largo de to da estuviera el Atica en paz por mar a lo 
y nada sobra, así también ahora os rindáis a la evi- ponto lo tuvie a Erena; y que en vez de que el Heles- 
dencia de los razonamientos. Pues bien, ved qué en- Bizancio h i Upo en sus manos por haber tomado 
deble es por naturaleza todo lo que no está hecho se- lado cont m N T bizantinos combatieran a nuestro 
228 gún justicia. Porque a partir de ese sutil ejemplo ha tas este bal quél. ¿Acaso te parece similar a tus cuen- 231 
alance de los hechos? ¿O es menester cance- 


reconocido que ahora, al menos, es cosa establecida larl 
os en vez de considerar la manera de que sean re- 


por la opinión pública respecto de nosotros, que yo cordados por siempre? Y t 
hablo en favor de la atria y él en favor de Filipo; : ya no añado que l 
irataría de h P y biar d o 1P ’ que es posible ver allí donde Filipo a a crueldad 
pues no trataría de haceros cambiar de opinión, Si no dueño de gentes d po se constituyó en 
fuese tal la impresión que tenéis acerca de cada uno probarla, mientra e una vez por todas, a otros les tocó 
220 de nosotros. Además, que no habla justamente cuando ía 1 ? s que de la humanidad que aquél fin- 
os pide que cambiéis esa opinión, yo os lo demostraré de. ratando de hacerse con el subsiguiente desarrollo 
A A e los acontecimi 0: 
fácilmente, no acumulando guijarros (pues no se hace frutos 20 tecimientos, vosotros habéis recibido los 
y , . as . e 4 bi : 
así el cómputo de las gestiones públicas), sino recor- y eso está bien. Pero dejo eso. 
dándooslos uno por uno en pocas palabras, utilizándoos quien desee investi oco 
a vosotros que me escucháis como inspectores de cuen- orador sin empl Ann con justicia la actuación de un 
vez como testigos. Porque mi proceder en mala fe, nunca harí ; 
tas y a la 5 q P como las que tú acabas de hacer forjando ejemplos 
, os 


la cosa pública, objeto de las acusaciones de ése, logró e imi 
. imitando palabras y gestos *! (pues totalmente de eso 
a dependido la suerte de los griegos, ¿no lo ves?, de 


que los tebanos en vez de invadir con Filipo nuestro 
si yo dije tal palabra y no tal otra, o de si yo alargué 


249 Esquines intenta hacer creer a los jueces que Demóste- . 
el braz iy : ; 
o hacia aquí y no hacia acá), antes bien, exami- 233 


nes, en un determinado momento de su carrera política, fue , 

favorecedor de Filipo. Asegura que fue activo promotor de la naría sobre la base de los hechos mismos á 

paz de Filócrates y que ayudó al Macedonio a conseguir unas recursos y con qué fuerzas contaba l i con que 

condiciones favorables y aun ventajosas para firmarla. a la ciudad cuando 
Ahora bien, dado que Demóstenes había ganado, a la sazón, 

merecida fama de adversario político de Filipo, Esquines pide 

a los jueces que no se dejen arrastrar por opiniones preconce- Atenas una actitud comprensiva y generosa ante la fi i 

bidas, sino que, como en una operación de cálculo se respetan postura de Demóstenes y sus correligionarios a firme y digna 

los resultados que arrojan las cifras, así también ellos deben al Esquines ridiculiza expresiones de Demóst ses 

su inmoderada gesticulación, a la vez que Dra ay M critica 


hacer caso de los datos, que demostrarán que el orador de d 
Peania fue partidario del monarca macedonio. remeda sus exagerados gestos. JINE Ñ 
p 166 y sigs. g Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 


Y . 
, por otra parte, tampoco vacilaré en decir que 232 


250 4 
50 Después de la batalla de Queronea, Filipo mantuvo con 
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ingresé en la gestión de los asuntos públicos, y cuáles 
congregué yo en su beneficio despućs de eso, esta S 

al frente de los mismos, y cuál era la situación de 
nuestros adversarios. Y seguidamente, sl yO hice dis- 
minuir nuestras fuerzas, demostraría que la culpa era 
mía, pero si las hice mucho mayores, no calumniaría. 
Pero toda vez que tú has esquivado ese proceder, yo 
lo haré; y ver si hago uso de mi argumentación con 
ME bien, en cuanto a fuerzas ””, sólo contaba la 
ciudad con algunos isleños, los más débiles; pues pi 
Quíos, ni Rodas, ni Corcira estaban con nosotros **; 
en cuanto a recaudación de dinero, ascendía a cuarenta 
y cinco talentos **, y ésos recaudados por adelantado; 


232 El imperio marítimo ateniense, que nació, al final a 
las Guerras Médicas, y quedó deshecho tras la Guerra oe 
Peloponeso, revivió en el 378 a. C. sobre la base de unas s di- 
ciones políticas absolutamente nuevas que nada tenían y qa e 
ver con las de la Liga ático-délica. Pero esta revitalizaci r e 
efímera y ya en el 355 a. C., a raíz del infeliz desenlace de à 
Guerra Social, que enfrentó a Atenas con aquellos de entre sus 
aliados que se alzaron en rebeldía (Quios, Rodas, S as 
zancio), puede decirse que la hermosa empresa para S, 
consistente en remedar el pasado con una segunda Liga ma 

i su fin. 

E e está refiriendo Demóstenes al año 340 a. C., momento 
en que Quíos y Rodas eran independientes de Atenas como con 
secuencia de la Guerra Social (357-355 a. C.), pero sizancio, k 
había intervenido también en esta guerra, combatiendo contra 
Atenas al lado de Quíos y Rodas, había hecao pS ación 

i lianza. Corcira, antigua , 

de Sio hostil a ella poco antes del 353 a. C. Cf. DEMÓSTENES, 
Contra Timócrates 202; DIODORO SícuLo, XV 95. de hasta 

25 Esta suma es una ridiculez, palpable muestra le na ta 
qué punto había descendido el poder de Atenas después de a 
Guerra Social. El tributo ascendía en tiempos de aristi es a 
cuatrocientos sesenta talentos, y en tiempo de Peric les es da 
seiscientos (cf. Tucíbies, Historia de la Guerra de elop eso 
11 13). Según Esquines y Plutarco, Atenas llegó a recan ar es 
pués de la Paz de Nicias sumas cercanas a los mil doscien 
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hoplitas y jinetes, no habia ninguno excepto los nues- 
tros. Pero lo más alarmante y lo más a favor de nues- 
tros enemigos era que ésos, Esquines y los suyos, 
habían procurado que todos nuestros vecinos, los me- 
garenses, los tebanos, los eubeos, estuvieran más pró- 


ximos a la enemistad que a la amistad. Tal era la si- 235 


tuación de la ciudad, y nadie podría decir ninguna otra 
cosa fuera de eso; en cambio, la situación de Filipo 35, 
contra quien teníamos nosotros fijada la contienda, 
ved cuál era. En primer lugar, él personalmente, con 
plenos poderes, mandaba en los que le seguían, lo que 
es la mayor ventaja de todas para la guerra; luego, 
ésos tenían siempre las armas en las manos; en se- 
gundo término, abundaba en dinero y llevaba a cabo 
lo que le parecía bien sin proponerlo en decretos ni 
discutirlo en público, sin ser denunciado por calum- 
niadores ni acusado por presentar mociones ilegales, 
sin estar sometido a rendir cuentas ante nadie, sino 
que, sencillamente, era dueño, caudillo y señor de 


todo. Yo, empero, que había sido colocado frente a él 236 


(pues justo es también examinar esto), ¿de qué era 
dueño? De nada. Porque, para empezar, el derecho 
mismo de hablar al pueblo, único del que yo partici- 
paba, se lo acordabais vosotros a los asalariados de 
Filipo tanto como a mí, y en todas aquellas ocasiones 
en que ellos prevalecían sobre mí (y eran ésas mu- 
chas, por el pretexto que fuere en cada caso), otras 
tantas os marchabais después de haber deliberado en 
favor de los enemigos. Pero, pese a todo, aun partiendo 237 
de tales desventajas, yo os conseguí como aliados 3 a 
los eubeos, aqueos, corintios, tebanos, megarenses, leu- 


o mil trescientos talentos; cf. EsQUINES, Sobre la embajada frau- 
dulenta 175; PLurarco, Vida de Aristides 24. 
255 Cf. DEMÓSTENES, Olint. I 4; Contra Filipo, IHI 48 y sigs. 
256 Se refiere Demóstenes a la Liga contra Filipo formada 
en el 340 a. C. por él mismo y Calias de Cálcide. 
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cadios y corcireos, de cuyos efectivos se reunieron 
quince mil mercenarios y dos mil jinetes, sin contar 
las fuerzas formadas por ciudadanos; y de dinero, logré 
yo una contribución conjunta de las mayores cantida- 
des que pude. Y si hablas ”, Esquines, de nuestros de- 
rechos con relación a los tebanos o bizantinos, o eu- 
beos, o tratas ahora de la igualdad en las cargas, en 
primer lugar, desconoces que, ya antes, de aquellas 
trirremes que combatieron por los griegos, trescien- 
tas %% que eran en total, doscientas proporcionó la 
ciudad, y no se la veía considerarse menoscabada ni 


257 En su discurso Contra Ctesifonte, Esquines echa en cara 
a Demóstenes haber obligado a Atenas a pechar con las dos 
terceras partes de los costes de la guerra, mientras cl tercio 
restante corría por cuenta de Tebas, que, no obstante, compartía 
con Atenas el mando sobre las tropas por mar y tenía más 
poder que Atenas sobre los ejércitos conjuntos si combatían 
por tierra. Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 143. También le acusa 
de haber presentado una moción para concluir con Cálcide una 
alianza entre esta ciudad y Atenas, movido por el oro de Calias. 
Cf. EsQuINes, Contra Ctesifonte 91. A ambas acusaciones responde 
Demóstenes brillantemente en este pasaje. 

2588 Las cifras que se barajan en el cómputo de las naves 
que intervinieron en Salamina varían notablemente según las 
distintas fuentes de información. No obstante, todas ellas están 
de acuerdo en que el contingente de la flota ateniense cons- 
tituía las dos terceras partes del total. La diferencia, pues, de 
un autor a otro afecta únicamente al número de naves griegas, 
en general, y no atenienses, particularmente. Demóstenes con- 
cuerda con Esquilo, testigo presencial de la batalla, quien en 
Los Persas habla de trescientas diez (Persas 339); Heródoto 
dice que fueron trescientas setenta y ocho (aunque si se suman 
los contingentes parciales que va presentando, el total sólo 
llega hasta trescientas sesenta y seis); HeróDOTO, Historia VITI 
1, 44 y 48; en la obra de Tucídides se nos habla de cuatrocien- 
tas (cf. TucíbiDES, Historia de la Guerra del Peloponeso I 74). 
Es sumamente desconcertante, por lo que vamos viendo, que 
el propio Demóstenes en el discurso Sobre las sinmorías se 
refiera a las «doscientas» naves griegas que se enfrentaron a 
las mil persas; cf. DEMÓSTENES, Sobre las sinmorías 29. 
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procesar a los que habían aconsejado en ese sentido 
ni indignarse por ello (que hubiera sido vergonzoso), 
sino dar gracias a los dioses de que, cuando un peligro 
común cercó a los griegos, ella misma proporcionó 
doble número de efectivos que los demás para la sal- 


vación de todos. En segundo lugar, intentas en vano 239 


agradar a estos calumniándome a mí. Pues ¿por qué 
dices ahora que había que haber hecho tales y cuales 
cosas, y, en cambio, no lo proponías por escrito cuando 
estabas en la ciudad y asistías a las asambleas, si es 
que cabía en aquellas circunstancias por las que pasá- 
bamos, en las que había que aceptar no todo lo que 
queríamos, sino lo que daba de sí la situación en cada 
momento? Porque había quien estaba dispuesto a pujar 
v a recibir en seguida a los que nosotros expulsásemos 
y darles encima dinero. 


Pero si ahora por lo realizado soy objeto de acusa- 240 


ciones, ¿qué os imagináis que harían o dirían esos 
hombres impíos, si, por haber tratado entonces yo 
minuciosamente esos asuntos, se hubieran retirado las 
ciudades y se hubiesen unido a Filipo y éste se hubiera 
hecho dueño a la vez de Fubea y de Tebas y de Bi- 


zancio? ¿No dirían que fueron entregados? ¿Que fue- 241 


ron rechazados aunque querían estar a nuestro lado? 
Y a continuación esto: «a través de los bizantinos se 
ha hecho dueño del Helesponto y señor de la ruta del 
trigo de los griegos, y se ha transportado al Ática a 
través de los tebanos una guerra fronteriza y pesada, 
y el mar está innavegable por efecto de los piratas que 
se hacen a la mar desde su base de operaciones situa- 
da en Eubea». ¿No dirían esas cosas y otras muchas 


además? Malvado, varones atenienses, malvado es siem- 242 


pre el calumniador y por doquier maldicente y busca- 
pleitos; pero este hombrecillo es también un zorro 3 


259 Ambos oradores se zahieren mutuamente con este in- 
sulto; cf. ESQUINEsS, Contra Ctesifonte 167. 
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por naturaleza, que desde antiguo nada sano ni liberal derrotado por los legados de Filipo, ni de Tesalia, ni 
ha hecho, un mono de imitación en las tragedias % por de Ambracia, ni de Hiria, ni de cerca de los reyes de 
su propio natural, un Enómao rústico *!, un orador de Tracia, ni de Bizancio, ni de ningún otro sitio, ni últi- 
cuño falso. Pues, ¿de qué le ha venido a servir a la mamente, de Tebas, sino que a aquellos lugares en 
243 patria esa tu habilidad oratoria? ¿Ahora nos hablas del que sus embajadores resultaban vencidos por la pala- 
pasado? Es como si un médico entra en casa de sus bra, acudiendo él con sus armas los sometía. ¿Eso, 245 
pacientes enfermos y no les dice ni muestra los reme- pues, reclamas de mí y no te averglienzas de burlarte 
dios para liberarse de la enfermedad, pero, después por su blandura del mismo individuo de quien exiges 
que alguno de ellos ha muerto y se le aportan las acos- . que, aun siendo uno solo, legue a ser superior a la 
tumbradas ofrendas funerarias, yendo en procesión al fuerza de Filipo? ¿Y que eso suceda a base de pala- 
sepulcro prescribe: «si tal cosa y tal otra hubiera bras? Pues, ¿de qué otra cosa era vo dueño? Porque no 
hecho el hombre, no habría muerto». ¡Pasmón!, ¿y lo lo era del alma de cada uno, ni de la fortuna de los 
244 dices ahora? Pues bien, tampoco la derrota, ya que te combatientes, ni del mando militar, del que me exiges 
ufanas de ella cuando debías, maldito, Horarla, reco- rendición de cuentas. ¡Así de torpe eres! No obstante, 246 
noceréis que no la ha sufrido la ciudad por ninguna por cierto, haced todo tipo de indagación sobre aque- 
falta de la que yo fuera responsable. Reflexionad de llos menesteres de los que un orador podría estar so- 
este modo: nunca de ningún lugar al que hubiera sido metido a rendir cuentas: no me opongo. ¿Y cuáles son 
vo enviado% por vosotros como embajador regresé éstos? Ver los acontecimientos en sus comienzos y 


darse cuenta de ellos previamente y advertir a los 


, ` Api ; trágico» era una A 
260 Según los gramáticos antiguos, «mono tragi demás. Eso lo he hecho yo. Y, además, reducir al 


locución proverbial en griego que se aplicaba a quien afectaba 


una seriedad que no le correspondía por su naturaleza, proce- mínimo las lentitudes en todo lugar, las vacilaciones, 
diendo como si imitase a los actores trágicos. No hay que ol- Ignorancias, rivalidades, que son vicios inevitables de 
vidar que Esquines fue actor trágico, profesión en la que no las constituciones populares e inherentes a todas las 
alcanzó grandes éxitos. . ciudades; y, al contrario, incitar a la concordi 

261 Es decir: un Enómao abucheado en los demos del Ática amistad al empeñ . € ordia, a la 
durante las fiestas Dionisias rústicas. Enómao era el título de o y peño por cumplir con el deber. Tam- 
un drama de Sófocles, en el cual se trataba de la carrera de bién todo eso lo he hecho yo v no hay miedo de que 

iti ó élope, y de cómo este nadie jamá ; = 

carros en que compitieron Enómao y Pélope, y jamás pueda encontrar, por lo que a mi atañe, 


último resultó ganador y obtuvo, de este modo, la mano de 
Hipodamía. Pues bien, el anónimo autor de la Vida de Es- 
quines nos transmite una anécdota contada por Demócares, 


algún punto que hava dejado al descuido. En efecto, 247 
51 se preguntara a cualquiera con aué medios se admi- 


sobrino de Demóstenes, según la cual Esquines, haciendo el nistró Filipo para dar cumplido fin a sus empresas, 
papel de Enómao, en un momento en que perseguía a Pélope todos dirían que con su ejército v con sus intentos de 
en la escena, cayó al suelo en forma ridícula, dadivar y de sobornar a los encargados de los asuntos 


22 Nada sabemos de estas embajadas en que fue enviado 
Demóstenes, excepto de la de Bizancio (Sobre la corona 87-89) 
y Tebas (Sobre la corona 211 y sigs.) En Contra Filipo, II 7, 


se alude a que fue, como embajador, a varias ciudades del Filipo se abstuvo de conquistar Ambracia; cf. DEMÓSTENES, Con- 
Peloponeso y a que, como consecuencia de estas embajadas, tra Filipo, III 27 y 34, 


públicos. Pues bien, de las fuerzas ni era yo dueño ni 
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jefe, de forma que ni dar cuenta siquiera de lo aue se 
hizo en este aspecto me corresponde. Y, aea me mo por 
lo que toca a ser corrompido o no por ineo, e vem 
cido a Filipo; pues así como el que intenta € pr o 
vencedor del que recibió dinero, Sl es que comp , 

no lo recibió [ni se dejó corrom- 


is modo quien 
e » intentaba sobornarlo. De 


; vencedor del que I 
a que Ta ciudad, por lo que a mi respecta, es 1n- 
o pues, los méritos que yo aporté para aue éste 
redactara justificadamente decreto tal acerca , mk 
son. además de muchos otros, ésos y similares a os 
pero los que me proporcionasteis todos vosotros s 
voy a decir ya. Pues, inmediatamente despućs e a 
batalla, el pucblo, que conocía y había visto cuan oy 
hacía, metido en medio de los peligros y temores, 
cuando no hubiera sido extraño que la mayoria mos 
trase cierta desconsideración para conmigo, en primer 
lugar votaba mis propuestas en torno a la sa vació ne 
la ciudad y todas las medidas que se tomaban po i 
de la vigilancia; la distribución de las guar lias, as 
trincheras, los dineros para las fortificaciones oco 
ello pasaba por mis decretos; luego, al elegir Se me 
todos un comisario de abastecimientos %, el pue 


s nea, los 

%3 Inmediatamente después de la batalla de on 

atenienses, temerosos de la invasión de Filipo, empren eron 

la reparación de sus muros y fortificaciones. Esta la iene 

que se refiere Demóstenes en este pasaje. goncro la oe 

á ienzuda fortificaci 
da que ver con la más conci rtificac u 
Fallas e la que nuestro orador fue comisario AS] la 
ñ tarde: cf. DEMÓSTENES, 

tuvo lugar un año más e; ; Le 

113. Licurgo habla del entusiasmo general que teinana os 

nas cuando, tras la batalla de Queronea, todos os ciudadanos 
sin distinción de edad se entregaron a la tarea de rep 

i i 44). 

uros de su patria (Licurgo , . dos 

m 24 Esta magistratura sólo entraba en vigencia en Da pel 
penosos por la escasez de grano. Normalmente el co: 
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votó a mí a mano alzada. Y después se confabularon 249 


los que se preocupaban de hacerme daño y me promo- 
vían toda suerte de pleitos, denuncias de ilegalidad, 
rendiciones de cuentas, acusaciones de alta traición, no 
por sí mismos al principio, sino a través de individuos 
por medio de los que se imaginaban iban a quedar más 
ignorados (pues sin duda sabéis y os acordáis de que 
en los primeros tiempos era yo juzgado día a día, y 
ni la insensatez de Sosicles, ni la calumnia de Filócra- 
tes, ni la locura de Diondas v Melanto % ni ningún otro 
recurso dejaron ellos de probar contra mí) y en todos 
estos procesos, en primer lugar gracias a los dioses y 
en segundo término gracias a vosotros y a los demás 
atenienses, iba siendo absuelto. Con justicia, pues eso 
es conforme a la verdad y para crédito de los jueces 
que han prestado juramento y dictaminaron de acuerdo 
con lo que juraron. Pues bien, en el momento en que, 
cuando era juzgado de alta traición, vosotros me ab- 
solvíais y a mis acusadores no les asignabais el mínimo 
lega] de votos, entonces votabais que mi conducta era 
la mejor; y cuando salía airoso de las acusaciones de 

ilegalidad, entonces se demostraba la legalidad de mis 

propuestas por escrito y de mis palabras. Y cuando 

corroborabais mis cuentas sellándolas, entonces reco- 

nocíais que todo lo había llevado a cabo en justicia y 
sin aceptar sobornos. Así las cosas, pues, ¿qué nombre 
convenía a mis actos o debía aplicarles en justicia Cte- 


trigo lo ejercían unos magistrados llamados «vigilantes del 
trigo» (sitophylakes), treinta y cinco en número, veinte para la 
ciudad y quince para el Pireo. 

%5 Sosicles y Melanto nos son desconocidos. Acerca de Dion- 
das, cf. Sobre la corona 222. Filócrates no es el de Hagnunte, 
el que dio nombre a la paz del 346 a. C., quien, a la sazón, 
debía estar seguramente en el exilio, condenado a raíz de la 
acusación pública presentada por Hiperides (cf. DEMÓSTENES, 
Sobre la embajada fraudulenta 116), sino un eleusino que reapa- 
rece nombrado en DEMÓSTENES, Contra Aristogitón 1 44. 
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sifonte? ¿No sería el que veía que me iban aplicando hombre echa en cara su fortuna, lo t i 
el pueblo, los jueces juramentados y la verdad que se sato; porque, si el que considera e pongo por insen- 
iba afirmando ante todos? piensa que tiene la mejor suerte j a muy bien y 
251 Sí, afirma, pero hermoso es aquello de Céfalo %: manecerá tal hasta la tarde cómo va e sl ésta per- 
no haber sido objeto de ninguna acusación. Y, por Zeus, hablar de ella o echársela en cara a otr O Pero toda 
que es una felicidad. Mas, ¿por qué razón el que ha vez que ése se expresa con arrogancia o? Pero, toda 
sido muchas veces acusado, pero nunca convicto de como en muchos otros, reflexionad, varo en este punto 
delito, habría de estar por ello en justicia más sujeto y observad bien cuánto más verdadero nes atenienses, 
a inculpación? Bien es verdad que, al menos por lo el de éste va a ser el tratamiento ue h umano que 
que a ese individuo se refiere, hasta aquel rasgo her- fortuna. Yo considero buena la suerte d aré yo de la 
moso de Céfalo me es dado expresarlo a mí. Porque veo que eso también os lo profetizaba el Ze ciudad y 253 
nunca me presentó ninguna acusación ni me intentó dona %7; sin embargo, la que ahora domi eus de Do- 
proceso alguno, de modo que por tu parte al menos nidad en general, la tengo por dur mina a la huma- 
se me reconoce ser no peor ciudadano que Céfalo en ¿quién de los griegos o de los bárbaros menda, Pues, 
nada. . mentado en estos tiempos muchas calamid opat 
252 Pues bien, en todas las partes de su discurso pue- pues, el haber elegido el partido má ades? Así 254 
den verse su desconsideración y envidia, pero no en el ir viviendo mejor que los grie más honorable y el 
menor grado en lo que dijo acerca de la fortuna. Yo, iban a pasar la vida en Dros ogas ae creyeron que 
de una manera general, a quien, siendo hombre, a otro ban, lo atribuyo a la buena fortuna de pi a bendona- 
cambio, el haber sufrido reveses y que a ciudad; en 
26 Este Céfalo no puede ser, de ninguna manera, el padre salido todo como queríamos, creo que en eso la ci dd 
de Lisias, Polemarco y Eutidemo que aparece, al comienzo de ha participado de la porción que nos cor ciu ad 
la República de Platón, dialogando con Sócrates y de quien se la suerte del resto de la humanidad. Y A en 
: ue se 255 


nos dice, en este diálogo, que se encontraba ya entonces en «el 
umbral de la vejez». El Céfalo al que este pasaje alude es el 
mismo que aparece mencionado en el 3 219 de este discurso 


refiere a mi suerte particular y a la de cada uno de 
nosotros, estimo que es justo que se examine a la luz 


junto con Calístrato, Aristofonte y Trasibulo de Colito. Di- de nuestras circunstancias personales. Yo j 

narco (1 76), hablando del pueblo ateniense, afirma que tuvo modo acerca de la fortuna, d ` . YO JUZgo de este 

la gran suerte de dar con buenos generales (Conón, Tfícrates, a lo qu o e manera correcta y Justa, 
| que me parece a mí mismo, y opino que también 


Cabrias y Timoteo) y buenos consejeros (como Arquino, que 
juntamente con Trasibulo, en el 403 a. C., restauró la democra- 


cia en Atenas, y Céfalo de Colito). Fue, pues, un famoso esta- 267 El Zeus de Dodona : , 
dista que, junto con Trasibulo de Colito, estaba a la cabeza (cf. Ilíada XVI 233). El O os por Aquiles en la Ilíada 
del partido pro tebano en Atenas. Según Esquines, Céfalo, que viados a Atenas por Dodo f es recoge oráculos en- 
pasaba por ser, en alto grado, amigo del pueblo, se gloriaba Sobre la embajada plena A TENES, Contra Midias 53; 
diciendo que, aunque había redactado muchísimos más decre- de Dodona estaba en al ). En esta época, el oráculo 
tos que nadie, sin embargo nunca se había visto obligado a pre- hallaba sometido a influe Sep uramente porque el de Delfos se 
sentarse ante los tribunales acusado de haber propuesto en convencido de que la Piti er macedonia, Demóstenes estaba 
era partidaria de Filipo; cf. Esqui- 


ellos medidas ilegales; cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 194 NES, Contra Ctesifonte 130 
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a vosotros; pero él sostiene que mi suerte particular 
es más poderosa que la común de la patria, mi insig- 
nificante y endeble fortuna por encima de la gloriosa 
y grande de la patria, y ¿cómo es posible que esto 
aconteciera? 

Pues bien, Esquines, si estás decidido a examinar 
enteramente mi suerte, compárala con la tuya, y si des- 
cubres que la mía es mejor que la tuya, deja de insul- 
tarme con ella. Examínalas, pues, al punto desde el 
principio. Y que nadie, por Zeus, me acuse de indeli- 
cadeza alguna. Y es que yo considero que no tiene 
sentido ni quien injuria a la pobreza ni quien por 
haberse criado en la opulencia se muestra jactancioso; 
pero por la maledicencia y calumnia de este malvado 
me veo obligado a recurrir a argumentos que emplearé 
con la mayor moderación que me permita el caso. 

A mí, pues, Esquines, me cupo la suerte de, siendo 
niño, frecuentar la escuela adecuada y poseer cuanto 
uno precisa para no cometer ninguna vileza por nece- 
sidad, y, al salir de la niñez, llevar a cabo acciones 
conformes a esta situación: ser Corego, trierarco 2, 
contribuyente, no verme privado de ninguna noble 
ambición ni particular ni pública, antes bien, ser útil 
a la ciudad y a mis amigos; y una vez que me pareció 
bien dedicarme a los asuntos públicos, me fue dado 
elegir tal modalidad de gestión, que he sido coronado 
muchas veces tanto por la patria como por otros mu- 
chos griegos y ni siquiera vosotros, mis enemigos, inten- 
tabais decir que la elección que yo hice no era hono- 


258 rable. Así que yo he convivido con tal destino y, aun- 


que podría decir mucho más acerca de él, lo dejo de 
lado guardándome de molestar a alguien con esas cosas 


268 Testimonio de estos servicios públicos se ofrecen en el 
$ 267. Demóstenes fue corego en el 350 a. C., cuando sufrió mal 
tratamiento y atropello por parte de Midias (cf. DEMÓSTENES, 
Contra Midias 30 y sigs.). 


SOBRE LA CORONA 495 


de las que me enorgullezco. Tú, en cambio, el jactan- 
cioso y que desprecia a los demás, considera, compa- 
rándolo con éste, cuál ha sido tu destino; por el que, 
siendo niño, te criaste en gran indigencia, en compañía 
de tu padre atendiendo a la escuela, moliendo la tinta, 
fregando los bancos y barriendo la sala de espera de 
los pedagogos, ocupando un rango de criado y no de 
un niño libre. Y cuando te hiciste hombre, mientras 
tu madre practicaba sus iniciaciones, tú le leías los li- 
bros 2% y colaborabas con ella en la preparación de lo 
demás, revistiendo por la noche con piel de cervato % 
a los que se iniciaban, escanciándoles vino de las crá- 
teras, purificándolos, frotándolos con arcilla y salvado, 
haciéndoles levantar tras la purificación y mandán- 
doles decir: «Huí del mal, encontré el bien» 2; te jac- 
tabas de que nadie habia lanzado nunca alaridos se- 
mejantes (y yo, al menos, así lo creo: pues no os 
imaginéis que éste, que con tan fuerte voz ?? habla, no 
aullara de forma brillantísima). Y, durante el día, con- 
ducías por las calles las hermosas comitivas, a los co- 
ronados con hinojo y álamo blanco ”*, apretando con 


269 Esto mismo había dicho Demósienes en Sobre la emba- 
jada fraudulenta 199. Nuestro orador nos ofrece una caricatura 
de ceremonias de ritos de iniciación asiáticos en que se entre- 
cruzan rasgos de culto bacanal con misterios órficos. 

210 Tal era el atuendo de quiencs integraban el cortejo de 
Baco; cf. EURIPIDES, Las Bacantes 23. 

71 Al igual que a Estrepsíades, en Las Nubes de Aristófa- 
nes; Cf. ARISTÓFANES, Las Nubes 256. 

222 Fórmula típica de los rituales de iniciación. Con ella el 
iniciado proclamaba el comienzo de su nueva vida. 

213 También en otros lugares alude Demóstenes a la fuerte 
voz de Esquines. Cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 280, 285, 291 
313; Sobre la embajada fraudulenta 206-208, 216, 337-340. En el 
$ 216 de este último discurso contrapone Demóstenes su propia 
voz débil a la fuerte de su adversario, 

214 Según Focio, el hinojo era planta muy usada en las cere- 
monias mistéricas, porque servía para atraer a las serpientes, 
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tus manos las serpientes carrilludas y elevándolas por jos, el de escribano y ayudante d , 
> a Z + . , ; 
encima de tu cabeza, y gritando «euoí saboí»’™ y dan- cuando al fin aban don e también magistradillos. Y 
zando el «hyés áttes, áttes hyés» ?; eras saludado por pués de haber realizado tú mismo Lodo empleo, des- 
las viejecillas con los títulos de director del coro, jefe que acusas a los demás, con tu vid o aquello de lo 
: z7 : u vida posterior no des- 
` r 2 e . , es 
del cortejo, portador de la yedra” y de la criba sa honraste ninguno de tus antecedentes, sino que t 
grada 7 y otros nombres del mismo cariz; recibías en siste a sueldo de los actores llamados a i e 262 
tos servicios 0 e ¡ A «gimientes» 
pago a estos servicios pasteles ”' empapados en vino, Simicas y Sócrates, y representabas terceros papel , 
rosquillas y tartas, por los que ¿quién no se conside- con los que hacías acopio de higos, uva P pales, 
raría verdaderamente feliz tanto a sí mismo como a su como un frutero que los cose e d A s y aceitunas 
. , , cha j 
261 suerte? Y una vez que fuiste inscrito en el censo de nos, y sacabas más de ello que d Ñ os campos aje- 
: os » e los concursos tea- 
los ciudadanos por el procedimiento que fuera (que trales, en los que interveníais vosotros jugándoos | 
eso lo dejo), una vez que, de todos modos, fuiste ins- vida; pues había una guerra sin tregua . a 
crito, al punto escogiste el más hermoso de los traba- entre vosotros y los espectadores e o ene 
, e tienes 


recibidas tantas heridas que, razonablemente, a los que 
no han probado peligros tales, los ridiculizas tachán- 


las cuales sobre ella mudaban la piel. Cf. Focro, Léxico, S. v. 


márathos. Eliano confirma el hecho de que el hinojo ejerce dolos de cobardes. Pero, por otro lado, dejando aparte 26 

atracción sobre las serpientes; cf. ELIANO, Historia de los anima- lo que podría atribuirse a la pobreza, vo 3 

les IX 16. Estrabón explica que la localidad de Maratón había referi l . SS y a pasar a 
irme a las acusaciones que atañen propia y exclu- 


recibido este nombre por ser lugar apetecido por las serpien- 


tes; cf. ESTRABÓN, Geografía, pág. 160 KRAMER. Del álamo blanco sivamente a tu modo de ser. Tal línea de actuación 


dice Harpocración que lo empleaban los iniciados para coro- elegiste, cuando al fin se te ocurrió intervenir en la 
narse con sus hojas en los ritos báquicos, por ser planta que, gestión de los asuntos públicos, que por ella, c d 
según Homero, crece en las riberas del Aqueronte; cf. HARPO- la patria prosperaba, vivías la “vida de una li bro 23 
CRACIÓN, s. v. leúke. : ? lebre Y, 
o A . temie : Ls 
215 «Euoí» era el grito que se empleaba regularmente en el ndo y temblando y esperando siempre recibir gol- 
culto báquico. «Saboí», el que se usaba para invocar a Sabacio, pes por aquello en que te reconocías culpable; en 
una especie de Baco traco-+frigio. cambio, cuando los demás incurrieron en desventura 
276 Palabras ligadas a los ritos mistéricos. Cf. C, A. LOBECK apareces arroga j ’ 
i , > nte ante los ojos i 
Aglaophamus. Drei Bicher über die Grundlagen der Mysterien- quien pese a la muerte d J il de todos, Ahora bien, 264 
+ 

e mil conciudadanos %3, se 


religion der Griechen mit einer Sammlung der Fragmente der 
orphischen Dichter, rcimpr., Darmstadt, 1961, págs. 652 y 
1041-6. 

27 La hiedra era planta consagrada a Baco. 

2718 La mystica vannus lTacchi. Cf. VIRGILIO, Geórgicas 1 166, 
y el comentario que hace Servio citando a Varrón: ideo ait 
quod Liberi patris sacra ad purgationem animae pertinebant; 
et sic homines eius mysteriis purgabantur sicut vannis frumenta 


mostró animoso, ¿qué es justo que sufra a manos de 


i 280 Es una frase proverbial o convertida en proverbial; sig- 
nifica vivir cobardemente; en un fragmento de tragedia de 
autor desconocido se lee este verso: «vives la vida de una lie- 
bre, habiendo sido antes intrépido león» (cf. A. NAUCK Tragi- 
corum Graecorum Fragmenta, reimp., Hildesheim, 1964, pági- 


purgantur. ` 
219 Sobre estas especies de pasteles, cf. C. A. LOBECK, Op. na $73). o  gualmente, DIóN CRISÓSTOMO, LXVI 24 (pág. 357 R.). 
cit., págs. 1072 y sigs. XVI 88 - LICURGO, Contra Leócrates 142; Droporo SícuLo, 


35, — 32 
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los que aún viven? En fin, aunque puedo decir muchas 

otras cosas acerca de él, las dejaré de lado; pues no 

son todas las desvergiienzas y oprobios que podría 

mostraros ínsitas en él, lo que opino deba yo estar y 

presto a exponer, sino sólo aquello cuya mención no 

signifique para mí desdoro alguno. 

265 Examina, por tanto, una junto a otra, tranquilamen- 
te, y sin acritud, Esquines, las vidas que ambos hemos 
vivido; luego, pregunta a éstos cuál de los dos destinos 
hubiera preferido cada uno de ellos. Tú enseñabas las 
letras, yo iba a la escuela. Tú iniciabas en los miste- 
rios, yo era iniciado. Tú eras escribano, yo miembro 
de la Asamblea. Tú actor de tercer orden, yo especta- 
dor. Tú eras rechazado, yo silbaba. Tú has actuado 
siempre, en la gestión de los asuntos públicos, a favor 

266 de los enemigos, yo a favor de la patria. Dejo otras 
consideraciones; lo cierto es que hoy mismo yo soy 
sometido a examen acerca de si se me otorga una co- 
rona y se me ha reconocido que no he cometido el 
menor delito; en cambio, tú cuentas en tu haber con 
la reputación de sicofanta y corres el riesgo de si se 


Llego aquí, los antros de los muertos y las 
puertas de la tiniebla... 


Sabe que no quiero yo darte malas noticias 23 
Que, por malo, malamente a ti 234, 


hagan perecer ante todo los dioses, y luego todos éstos 


por ser mal ciudadano y mal tri ist 
) > ritagonista. S 
por Ser r g Lee los tes- 


TESTIMONIOS 


En efecto, tal he sido yo en relación con la ciudad: 
yen las relaciones privadas, si no sabéis todos que pe 
servicial, humanitario y valedor de los necesitad el 
me callo y más bien no diría nada ni presentaría nin. 
gún testimonio sobre esos servicios, ni sobre los risio. 
neros que rescaté 25 de los enemigos ni sobre a muellos 
a cuyas hijas ayudé a dotar ni sobre ningún asunto 


decide que debes seguir ejerciendo tal oficio o si tienes del mismo género. Pues mi opinión viene a ser ésta: 2 
: A : 269 
que ser cesado de ahora en adelante al no conseguir yo dd que el que ha recibido un beneficio debe re 
. . cordarlo ; i 
la quinta parte de los votos. Buena, ¿no ves?, es la durante toda su vida y el que io ha hecho 


la quinta parta acompañado en la vida. ¡Y acusas a debe olvidarse de él inmediatamente, si es menester 


la mía! que aquél se porte como hombre honrado y éste como 


267 Ea, pues, voy a leeros los testimonios de los servi- 
cios públicos que he prestado. En confrontación con traia 
., 2 “ ral i 
ellos, lee también tú las tiradas de versos que destro- sólo Sse verso. Sin embargo, el contenido que encierra no 
S ñ . 
zabas 2: trario. mu O a la tragedia en general, sino, por el con- 
pl , y a aptado a la situación especial en que suele e 
ontrarse un personaje familiar en ese género literario: el nom 


sajero portador de malas nuevas. Cf j 
po: . CÊ., po 
de Taltibio en EuríPIDES, Las Froyanas o las palabras 


283 os 
No se sabe a ciencia cierta de qué tragedia ha sido ex 


222 Con los versos que siguen a continuación comenzaba la 224 Comienzo de otro trímetro yámbi , . 
Hécuba de Eurípides. La primera palabra del verso segundo en ATENEO, Deipnosofistas IV 150 C ico citado por Linceo 
—no citado en este pasaje— era lipón, es decir, «habiendo aban- 285 En efecto, eso hizo Demóstenes d é ; 
donado», pieza clave para entender el primer verso. guerra contra Filipo; cf. DEMÓSTENES Sobre la. E, miada mera 

> au- 


dutenta 169 y sigs. 
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individuo no mezquino. Y andar recordando y contan- 


do los favores particulares es cas 
proches. No haré, pues, nada de 
arrastrar a ello, sino que me basta 


i igual a hacer re- 
eso, ni me dejaré 
con la opinión que 


se haya podido formar de mí al respecto. 
Dejando de lado mis asuntos particulares, quiero 


deciros aún un par de cosas acer 


ca de los públicos. 


Porque si tú, Esquines, puedes citarme a alguien, bár- 


baro o griego, de entre los hombres 


que viven bajo este 


sol, que haya salido indemne de la dominación de Filipo 
antes, y de la de Alejandro ahora, sea, concedo que mi 
fortuna o infortunio, como quieras llamarlo, ha sido 
responsable de todo. Pero si muchos de los que jamas 
me vieron ni han oído mi voz han sufrido muchos y te- 
rribles males, no sólo individualmente, sino incluso ciu- 


dades y pueblos enteros, ¡cuánto 
dero es considerar que la causa 


más justo y verda- 
de esos sucesos ha 


estado en la suerte común, según parece, de todos los 


hombres, y en una precipitación 


de acontecimientos 


cruel y no como debiera haber sido! Ahora bien, tú, 
haciendo caso omiso de eso, me acusas a mí que junto 
a éstos he intervenido en la gestión de los asuntos pú- 
blicos, y eso haces aun sabiendo que, aunque no en su 
totalidad, tu acusación calumniosa sí recae en parte 
sobre todos y especialmente sobre ti. Pues si yo hubiese 


tomado mis decisiones sobre los 
por mí mismo y como gobernante 


asuntos ciudadanos 
investido de plenos 


poderes, podríais vosotros, los demás oradores, acusar- 


me. Pero si estabais presentes en 


todas las asambleas 


y siempre la ciudad presentaba a examen Sus intereses 


para considerarlos públicamente, 
cían entonces las mejores esas mis 


y a todos les pare- 
propuestas, y sobre 


todo a ti (pues no sería por afecto, digo yo, por lo que 
me cedías las esperanzas, orgullo y gloria, todo lo cual 


acompañaba mi actuación de ento 
mente, porque te veías derrotado 


nces, sino, evidente- 
por la verdad y no 


SOBRE LA CORONA 501 


tenías nada mejor que decir), ¿cómo no va a ser in- 
justo y escandaloso lo que haces al dirigir ahora re- 
proches a esas propuestas que entonces no podías me- 
jorar planteando otras? En efecto, en todos los demás 
pueblos yo, al menos, he visto definidas y establecidas 
de alguna manera las siguientes normas: ¿Comete al- 
guien delito voluntariamente? Indignación y castigo 
contra él. ¿Cometió falta sin querer? Perdón, en vez de 
castigo, para él. ¿Que alguien, sin cometer delito ni 
falta, se entregó a lo que parecía a todos conveniente 
y, en común con todos no tuvo éxito? No es justo 
dirigir a tal individuo reproches ni injurias, sino com- 
partir su pesadumbre. Todas estas normas aparecerán 
dispuestas en este sentido no sólo en las leyes, sino 
que también la misma naturaleza las ha deslindado 
por medio de los usos no escritos % y los hábitos mo- 
rales de los hombres. Por tanto, Esquines sobrepasa 
a todos los hombres en crueldad y calumnia de tal 
manera, que hasta de aquellos hechos que él mencionó 
como infortunios, me acusa a mí. 

Y además, como si él mismo hubiese pronunciado 
todos sus discursos con sencillez y buena voluntad, os 
exhortaba a vigilarme y observarme para evitar que 
os extraviara y engañase %, llamándome mañoso, em- 
baucador, sofista y cosas semejantes, como si, por el 
hecho de que alguien se adelante a decir de otro lo 


286 Las leyes no escritas, es decir, las leyes naturales, mo- 
rales o divinas, se diferencian de las leyes hechas por los hom- 
bres, las leyes escritas; cf. DEMÓSTENES, Contra Aristócrates 70. 
Cf., sobre esta distinción, PLATÓN, Las leyes 793 A, y ARISTÓTE- 
Les, Retórica 1 13; este último distingue dentro de la ley no 
escrita dos variedades: general y particular. 

287 Desde el mismo comienzo de su discurso, Esquines pre- 
venía a los jueces contra los efectos de la elocuencia de De- 
móstenes; cf. ESOUINES, Contra Ctesifonte 16. Más adelante ta- 
chaba a nuestro orador de embaucador y farsante; cf. ESQUINES, 
Contra Ctesifonte 207. 
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que de sí mismo es propio, fuese ya a ser así la reali- 
dad también y los oyentes no estuvieran en adelante 
dispuestos a examinar quién es el que habla de esa 
manera. Pero yo sé que todos le conocéis y pensáis que 
esos calificativos le cuadran mucho mejor a él que a 
mí. También sé perfectamente eso otro, que en cuanto 
a mi habilidad (sea, pues, la tengo)... Aunque yo, al 
menos, veo que de la fuerza de los oradores son las 
más de las veces soberanos los oyentes; pues tal como 
vosotros le acojáis y según la benevolencia que tengáis 
con cada uno, así parece la sensatez del orador. De 
modo que, si también yo tengo una cierta experiencia 
de ese género, todos reconoceréis que ésta, al pasarse 
revista, figura en los asuntos públicos siempre a vues- 
tro favor y nunca contra vosotros ni en interés mío 
personal; la de ése, por el contrario, no sólo hablando 
en favor de los enemigos, sino en perjuicio de todo 
aquel que le hubiese enojado u ofendido. Pues no se 
sirve de ella con justicia ni en interés de la ciudad. Por- 
que el ciudadano bueno no debe pedir a los jueces, 
que han ingresado en la corte de justicia para servi- 
cio público, que le confirmen para su particular bene- 
ficio ni la cólera ni la enemistad ni ninguna otra pasión 
semejante, ni presentarse ante vosotros para esos fi- 
nes, sino, sobre todo, no tener esas pasiones en su 
naturaleza y, si es inevitable, que Jas tenga dispuestas 
con suavidad y mesura. ¿En qué casos, pues, debe ser 
vehemente el hombre público y el orador? En aquellos 
en que alguno de los intereses generales de la ciudad 
corre peligro y en los que el pueblo tiene que vérselas 
con sus adversarios, en esos casos; esto es, pues, lo 
propio del ciudadano noble y bueno. Pero cuando no 
se ha juzgado digno tomar justicia de mí por ningún 
delito público (y añadiré que ni privado) ni por bien 
de la ciudad ni en interés propio, venir ahora tras ha- 
berse preparado una acusación contra la corona y un 
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elogio, y haber derrochado tantos discursos, es señal 
de enemistad personal y de odio y de mezquindad de 
alma, de ningún sentimiento noble. Y el hecho de 
incluso haber dejado pasar todos los procesos contra 
mí y haber venido ahora a pleitear contra éste, eso es 
el colmo de la maldad. Y, por eso, me da la impre- 
sión, Esquines, de que elegiste este proceso porque 
querías hacer una exhibición y prácticas declamatorias, 
no por tomar enmienda de ningún delito. Pero no es 
la palabra del orador, Esquines, lo que vale, ni la al- 
tura de su voz, sino el preferir los mismos propósitos 
que la mayoría y odiar y amar a los mismos que la 
patria. Porque quien tiene tal disposición de ánimo, 
ése hablará siempre con buena voluntad; mientras que 
quien sirve a aquellos en los que la patria prevé algún 
peligro, no fondea sobre la misma ancla 28 que la ma- 
voría ni aguarda la seguridad con idéntica expectación. 
Sin embargo yo, ¿no ves?, elegí los mismos intereses 
que éstos y nunca he obrado, por consiguiente, de 
forma excepcional o particular. ¿Acaso tú tampoco? 
¿Y cómo? Tú que, inmediatamente después de la bata- 
lla, marchaste como embajador ante Filipo 29, que era 
culpable de las desgracias de nuestra patria acaecidas 
en aquellos tiempos, y eso que antes, Como todos sa- 
ben, siempre te negabas a esta misión? Aunque, ¿quién 
es el que engaña a la ciudad? ¿No es el que no dice 
lo que piensa? ¿Para quién pronuncia el heraldo justas 


288 Había un refrán antiguo aludido por Solón al referirse a 
Atenas como si fuese un barco fondeado con dos anclas (cf. 
PLuTarco, Vida de Solón), que recoge ahora Demóstenes. Cf. 
HARPOCRACIÓN, s. v. ouk epí, etc.; APOSTOLIO, XIII 55 (en E. L. 
A LEuTscH, Corpus Paroemiographorum Graecorum, reimpr., 
Hildesheim, 1958, II, pág. 591). 

289 Esquines, Démades (quien dio nombre a la paz) y, pro- 
bablemente, Foción acudieron junto a Filipo para concretar la 
paz después de Queronea. Cf., acerca de la intervención de Dé- 
mades, DEMÓSTENES, Sobre la corona 185. 
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maldiciones? 2%, ¿No para quien es como éste? ¿Qué 
mayor delito podría imputarse a un orador que no 
decir y pensar las mismas cosas? Pues bien, se descu- 
brió que tú eras tal cual. ¿Y encima chillas y te atreves 
a mirar a los rostros de éstos? ¿Acaso no crees que 
ellos saben quién eres? ¿O que tanto sueño y olvido 
tienen todos, que no se acuerdan de los discursos que 
pronunciabas en público durante la guerra jurando en 
medio de maldiciones que entre tú y Filipo no había 
negociación ninguna, sino que yo te imputaba ese cargo 
por enemistad personal, pero que no era verdadero?. 
Pero en cuanto llegó la noticia de la batalla, sin pensar 
en nada de eso, de inmediato confesabas y te jactabas 
de tener con él relaciones de amistad y hospitalidad, 
sustituyendo por estos nombres tu venalidad; pues, 
¿por qué motivo equitativo o justo era Filipo huésped, 
amigo o conocido de Esquines, el hijo de Glaucótea la 
tamborilera? 4. Yo no lo veo; pero te vendiste para 
arruinar los intereses de éstos. Y, sin embargo, pese a 
haber sido sorprendido en flagrante delito de traición 
y haberte denunciado a ti mismo después de los he- 
chos 2, me injurias y me reprochas unos sucesos de los 
que encontrarás responsables a todos más que a mí. 
Muchas, honrosas y grandes empresas, Esquines, 
emprendió y llevó a feliz término la ciudad gracias a 
mí, de las cuales no se olvidó; demostración: cuando 


20 Estas maldiciones integraban el ceremonial religioso que 
se oficiaba antes de celebrar una reunión del Consejo o la Asam- 
blea. Cf. DEMÓSTENES, Contra Aristócrates 97: Sobre la embajada 
fraudulenta T. 

291 Tambores y címbalos eran instrumentos que no podían 
faltar en las ceremonias de cultos orgiásticos asiáticos (más 
concretamente, frigios). Cf. EURÍPIDES, Bacantes 58; Helena 1346 
y sig.; ARISTÓFANES, Lisistrata 388. 

22 Esquines dejó dicho, en Contra Ctesifonte 227, que había 
desempeñado el oficio de embajador en defensa y para salvación 
de la ciudad. 
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el pueblo trataba de elegir, por votación a mano al- 
zada, un orador % que hablase en honor de los muer- 
tos justamente al tiempo en que se desarrollaron los 
acontecimientos, no te votó a ti, que habías sido pro- 
puesto, aunque tienes buena voz, ni a Démades, que 
acababa de concertar la paz, ni a Hegemón %, ni a 
ningún otro de los vuestros, sino a mí. Y cuando su- 
bisteis a la tribuna tú y Pitocles %3 y de forma cruel y 
desvergonzada me acusabais, Zeus y dioses, de los 
cargos que tú ahora de nuevo me imputas, y me insul- 
tabais, aún más decididamente me votó. Y el motivo, 
aunque no lo ignoras, aun así te lo expondré también 
yo. Ellos mismos conocían ambas cosas, la buena vo- 
luntad y el empeño con que yo llevaba los asuntos, y 
vuestra iniquidad; pues lo que negabais con juramen- 
to cuando la situación era próspera, lo confesasteis 
cuando la ciudad fracasó. Así pues, a los que en las 
comunes desventuras obtuvieron licencia para decir lo 
que pensaban con impunidad, los consideraron anti- 
guos enemigos y desde entonces enemigos declarados; 
además, también creveron que era conveniente que el 
orador que iba a hablar en honor de los muertos y a 


223 El discurso epitafio o funerario en honor de los cafdos 
en una batalla se institucionalizó en Atenas, según Diodoro 
Sículo, después de las Guerras Médicas (cf. Drioporo SfcuLo, 
XI 33). Piénsese, a título de ejemplos ilustrativos, en el de 
Hiperides, elogio fúnebre en honor de los muertos en la Guerra 
Lamia (322 a. C.), el atribuido a Lisias (II), de dudosa auten- 
ticidad, o el que figura en el Corpus Demosthenicum (LX), 
cuya adjudicación a Demóstenes es discutida. 

24 Este personaje, mencionado por Esquines en Contra 
Ctesifonte 25, formaba parte, juntamente con Démades y Pi- 
tocles, del partido promacedonio de Atenas. Según informa 
Plutarco en la Vida de Foción 33-35, Hegemón, Foción, Pitocles 
y otros fueron condenados a muerte por votación de la Asam- 
blea ateniense en el 317 a. C. 

25 Partidario de Filipo; cf. DEMÓSTENES, Sobre la embajada 
fraudulenta 225, 314. Véase nota anterior. 
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ensalzar su valor no hubiera compartido el mismo 
techo ™% ni la misma mesa que los que se alinearon 
en contra de aquéllos, y que no viniese a ser honrado 
aquí el que había participado allí, con los autores e 
la matanza, en una fiesta Y y un peán para festejar las 
desgracias de los griegos, ni que con su voz llorase, 
como un actor, la suerte de aquéllos, sino que con su 
alma compartiera nuestros sufrimientos. Y esa disposi- 
ción la veían en sí mismos y en mí, no en vosotros. 
Por eso a mano alzada me eligieron a mí y no a vos- 
otros. Y no es que el pueblo opinase así mientras que 
los padres y los hermanos 29 de los finados, elegidos 
entonces por el pueblo para ocuparse de los funerales, 
pensasen de otra manera, sino que, debiendo ellos ce- 
lebrar el banquete funeral en casa del pariente más 
allegado a los muertos, como es costumbre también 
en las demás ceremonias fúnebres, lo celebraron en la 
mía. Y era natural; pues por los lazos de sangre cada 
uno era más allegado a cada difunto que yo, pero por 
el interés público nadie estaba más cerca de todos aue 
yo; pues aquel al que más importaba la salvación ye 
triunfo de aquéllos, éste, también cuando sufrieron 
lo que jamás debieran, participaba máximamente en el 
dolor de todos. 


2% Los juicios por homicidio se celebraban en Atenas al 

aire libre, con el fin de que ni los jueces > el denunciante 
i j i 1 acusado. 
estuvieran bajo el mismo techo que e 2 . 

27 Filipo invitó a los embajadores atenienses a partipar 
con él en un banquete. Cf. Teopompo, citado por ATENEO, Detp- 
nosofistas X 435 B. . o 

28 Refiere Plutarco que, inmediatamente después de la vic 
toria, Filipo, exultante hasta la insolencia y borracho, se puso a 
danzar entre los muertos y a cantar, siguiendo el ritmo yám ico 
las primeras palabras del famoso «decreto de Demóstenes». Cf. 
Puurarco, Vida de Demóstenes 20. 

29 Un comité formado por parientes de los caídos se en- 
cargaba del funeral público. Los miembros del comité eran 
escogidos por el pueblo. 
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Léele esa inscripción que la ciudad acordó grabar a 
expensas públicas en su honor, para que sepas, Esqui- 
nes, que también de acuerdo con ella misma eres des- 
considerado, sicofanta e infame. Lee. 


INSCRIPCIÓN 300 


Éstos, por su patria, de armas se revistieron 
para el combate v la insolencia de los adversarios dis- 


[persaron. 
Y en la refriega + del valor y temor + sus vidas no sal- 


[varon, 
sino que a Hades de juez común pusieron, 

en pro de los helenos, para na colocar el yugo al cuello 
y no sufrir de ambos lados el peso odioso de la escla- 
[vitud. 

La tierra patria en su seno alberga los cuerpos 
de los que tanto sufrieron, pues ésta para los mortales 

es decisión de Zeus. Es cosa de dioses no fallar 
en nada y en vida conseguirlo todo; pero huir del des- 
tino en absoluto concedió. 


¿Lo oyes, Esquines? «No fallar en nada y tener 
éxito en todo es cosa de dioses.» No asignó el conse- 
jero el poder de dirigir con éxito a los combatientes, 
sino a los dioses. ¿Por qué, entonces, maldito, me in- 


jurias por ello y dices lo que ojalá los dioses vuelvan 
sobre tu cabeza y las de los tuyos? 


300 Este epigrama, poéticamente flojo y de composición bas- 
tante chapucera, contiene un verso, el número nueve, de cuya 
autenticidad no cabe la menor duda, porque lo cita Demóste- 
nes en el párrafo doscientos noventa. Pero, además, frente al 
carácter apócrifo de los documentos introducidos en este dis- 
curso, este epigrama pasa hoy por ser auténtico en su totali- 


dad. Cf. P. FRIEDLANDER, «Geschichtswende im Gedicht», StudIT 
5 (1938), 110-117. 
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Pues bien, varones atenienses, muchas otras acu- 
saciones y calumnias me ha dirigido, pero lo que más 
me sorprendió de todo es que, cuando hizo mención 
de los sucesos que sobrevinieron entonces a la ciudad, 
no tuvo los sentimientos que un ciudadano bueno y 
justo habría tenido, ni lloró, ni experimentó en su alma 
ninguna emoción semejante, sino que, levantando la 
voz, colmado de gozo y desgañitándose, creía, evidente- 
mente, que me estaba acusando, cuando en realidad 
estaba dando muestra, en contra de sí mismo, de que 
no era afectado en absoluto de la misma manera que 
los demás por los tristes sucesos. Aunque el que anda 
asegurando que se preocupa de las leyes Y! y de la cons- 
titución, como éste ahora, si no otra cosa, al menos 
este requisito sí debiera cumplir: entristecerse y ale- 
grarse con los mismos sucesos que la mayoría *? y no 
estar alineado, por sus preferencias respecto de los 
asuntos públicos, en el partido de los enemigos; cosa 
que tú claramente has hecho, diciendo como dices que 
yo soy el responsable de todo y que por culpa mía la 
ciudad vino a tropezar en dificultades, aunque ni por 
mi gestión ni mis principios en lo público empezastels 
vosotros a avudar a los griegos, dado que si vosotros 
me concedierais el reconocimiento de que gracias a 
mí habéis hecho frente al imperio que iba creciendo 
contra los griegos, mayor recompensa me daríais que 
todas las que habéis concedido a los demás. Pero ni yo 
podría decir eso (porque sería haceros injusticia) ni 
vosotros, bien lo sé, lo permitiríais; pero ése, si ac- 


31 Esquines, en el proemio de su discusión de acusación 
contra Ctesifonte, había hecho un elogio de la ley, el derecho 
y la graphé paranómón como baluartes del estado y la demo- 
cracia; cf. Esquines, Contra Ctesifonte 1-8. 

302 Cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 280. 
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tuara justamente, no dañaría ni calumniaría vuestras 
más altas empresas por enemistad hacia mi. 

Pero ¿por qué hago estos reproches si otras más 
perversas acusaciones y calumnias ha lanzado contra 
mí? Pues el que me acusa a mí de ser partidario de 
Filipo %, ¡oh tierra y dioses!, ¿qué no sería capaz de 
decir? Sin embargo, por Heracles y todos los dioses, si 
hubiera que investigar con verdad, quitando de en 
medio las mentiras y las palabras debidas a la ene- 
mistad personal, quiénes son realmente los hombres 
sobre cuyas cabezas podrían todos hacer recaer con 
toda razón y justicia la responsabilidad de lo sucedido, 
encontraríais que son en cada ciudad los semejantes 
a éste, no los semejantes a mí. Aquéllos, cuando la con- 
dición de Filipo era débil y ciertamente insignificante, 
mientras nosotros repetidas veces os advertíamos, ex- 
hortábamos y aleccionábamos sobre lo mejor, por 
su particular codicia vergonzosa sacrificaban los intere- 
ses generales, engañando cada uno y corrompiendo a 
sus propios conciudadanos hasta hacerlos esclavos %5; 


303 Cf. DEMÓSTENES, Sobre la corona 23 y 228. 

30+ Así, por ejemplo, en los Olintíacos y en Contra Filipo, I. 

305 Comienza aquí la famosa «lista negra» de traidores que 
defendieron la causa de Filipo. Dáoco y Trasidao fueron los 
embajadores tesalios que Filipo envió a Tebas en el 339 a. C. 
Cf. PLutarco, Vida de Demóstenes 18. De Trasidao dijo Teopom- 
po (en ATENEO, Deipnosofistas VI 249 C) que era «de poca talla 
por lo que a juicio se refería, pero una grandísimo adulador». 
Jerónimo aparece mencionado en DEMÓSTENES, Sobre la emba- 
jada fraudulenta 11, y en los escolios aparece como discí- 
pulo de Isócrates. Los hijos de Filíades son mencionados en 
PSEUDO-DEMÓSTENES, Sobre el tratado con Alejandro 4-7; se dice 
en ese pasaje que Alejandro los restauró en el poder supremo 
de Mesenia, del que habían sido expulsados por el pueblo. 
Perilo y Pteodoro aparecen mencionados en DEMÓSTENES, Sobre 
la embajada fraudulenta 295; y Perilo, Timolao y Arístrato en 
DEMÓSTENES, Sobre la corona 48. Hiparco y Clitarco fueron im- 
puestos, en calidad de tiranos, en Eubea por Filipo alrededor del 
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Dáoco, Cineas y Trasidao a los tesalios; Cércidas, Jeró- 
nimo y Eucámpidas a los arcadios; Mirtis, Teledamo y 
Mnäseas a los argivos; Euxíteo, Cleotimo y Aristecmo 
a los eleos; los hijos de Filíades, enemigo de los dioses, 
Neón y Trasiloco a los mesenios; Arístrato y Epicares 
a los sicionios; Dinarco y Demáreto a los corintios; 
Pteodoro, Helixo y Perilo a los megarenses; Timolao, 
Teogitón y Anemetas a los tebanos; Hiparco, Clitarco 
y Sosístrato a los eubeos. No me bastaría el día entero 
para decir los nombres de los traidores. Todos ésos 
son, varones atenienses, en sus propias patrias, gentes 
que tienen los mismos designios que Esquines y los 
suyos entre vosotros, hombres impuros, aduladores y 
malditos **, que, cada uno particularmente, han muti- 
lado sus propias patrias y han brindado su libertad 
primeramente a Filipo y ahora a Alejandro, que miden 
su felicidad por su vientre y sus partes más vergon- 
zosas, que han subvertido la libertad y el privilegio de 
no tener ningún dueño, que eran para los griegos de 
antaño la definición y la línea maestra del bien. 

Pues bien, de esta lan vergonzosa y notoria conspi- 
ración y maldad, o mejor, varones atenienses, si hay 
que dejarse de bagatelas, traición a la libertad de los 
griegos, la ciudad ha resultado, gracias a mis medidas, 
libre de culpa ante todos los hombres y yo ante vos- 


343 a. C.; cf. Contra Filipo, 111 57, 58, y Sobre la corona 71, 80 
y 81. Muchos de los nombres citados en esta lista están reco- 
gidos en Harpocración y la Suda. Todo este pasaje puede com- 
pararse con los $8 45-49 de este mismo discurso y con POLIBIO, 
Historias XVII 14. El historiador de Megalópolis censura a De- 
móstenes por haber llamado traidores a muchos de los per- 
sonajes nombrados en esta lista, pues opina Polibio que, en 
especial, los arcadios y mesenios obraron movidos por los inte- 
reses de sus respectivas patrias que no coincidían con los de 
Atenas. Cf. PoLisio, Historias XVII 13-15. 

3% Este mismo insulto lo aplica Demóstenes a Filipo, en 
Sobre la embajada fraudulenta 305. 
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otros. ¿Luego me preguntas *” por qué mérito conside- 
ro digno que se me otorguen honores? Pues yo te digo 
que, cuando entre los griegos todos los hombres públi- 
cos se habían dejado corromper, empezando por ti, a 
mí, ni oportunidad, ni amabilidad de palabras, ni gran- 
deza de promesas, ni esperanza, ni miedo ni ninguna 
otra cosa me incitó ni indujo a traicionar nada de lo 
que juzgaba justo y conveniente para la patria, ni en 
cuantos consejos he dado de siempre a estos ciudada- 
nos, lo he hecho como vosotros, inclinándome, como 
una balanza, hacia el lado del provecho, sino con un 
alma recta, justa e incorruptible; y ya al frente de los 
asuntos más importantes de los hombres de mi tiempo, 
a todos he dado una administración sana y justa. Por 
eso reclamo que se me otorguen honores. Y en cuanto 
a esa fortificación por la que tú me ridiculizabas, y las 
trincheras, las juzgo dignas de agradecimiento y elogio, 
¿cómo no? Sin embargo, las coloco muy por debajo de 
mis actuaciones en la administración pública. No for- 
tifiqué la ciudad con piedras y con ladrillos *% ni son 
éstas las obras de las que más me enorgullezco. Pero 
si quieres examinar con justicia mis fortificaciones, en- 
contrarás armas y ciudades y países y puertos y naves 
y caballos y gentes dispuestas a defender a éstos; estas 
fortificaciones coloqué yo delante del Ática, en cuanto 
era posible hacerlo mediante cálculo humano, y con 
ellas fortifiqué la región, no el circuito del Pireo ® ni 
el de la ciudad. Ni fui yo derrotado, ni mucho menos, 
por los cálculos de Filipo, ni por sus preparativos mi- 
litares, sino los generales de los aliados *% y los ejérci- 


307 Cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 236. 

308 Famoso pasaje citado par los tratadistas de retórica y 
recogido parcialmente en el Argumento de Libanio. 

309 El circuito del Pireo fue asignado a la tribu Pandiónide, 
a la que pertenecía Demóstenes. 

310 Fueron éstos dos generales tebanos, a saber: Próxeno, 
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tos por la fortuna. ¿Cuáles son las pruebas de esto? si Tesalia hubiera tenido un solo hombre y Arcadia 31 
Son claras y manifiestas. Atended. un solo hombre que pensara lo mismo o cas a: 

301 ¿Qué debía hacer el buen ciudadano? ¿Qué el que pueblo griego de este lado o del otro de qas yor ningún 
con toda previsión, empeño y justicia intentaba servir estaría afligido por los presentes males, sino ermópilas 
a su patria? ¿No debía, por la parte del mar, colocar a libres e independientes, habitarían sus atrias er todos, 305 
Eubea delante del Atica, como defensa, y por tierra a seguridad, sin peligro con felicidad a decido: plena 
Beocia y por el Peloponeso a nuestros vecinos de por otros y a los demás atenienses por La e a OS a VOS- 
ese lado? ¿No debía prever el transporte de trigo, que beneficios recibidos gracias a mí. Y para y tan grandes 
se hiciese a lo largo de países amigos todos ellos, hasta empleo palabras inferiores con mucho SL he ays 

302 el Pireo? ¿Y salvar, enviando socorros, y proponiendo guardándome bien de la envidia, toma oa os hechos, 
y redactando decretos en ese sentido, lo que nos per- recita la lista de expediciones de socorr oy pos 
tenecía el Proconeso, el Quersoneso, Ténedos, y actuar virtud de mis decretos. o enviadas en 


de forma que fuesen amigos y aliados otros lugares 
como Bizancio, Abido, Eubea? ¿No debía privar a los 


enemigos de los más importantes recursos con que con- LISTA DE EXPEDICIONES DB 
taran, y en cambio, dar en añadidura a la ciudad aque- SOCORRO 
2.5 . 
Ho de lo que carecía? Pues bien, todo eso se ha hecho Esas y otras cosas semejantes debiera hacer, Esqui 
303 gracias a mis decretos y mi gestión; la cual, si alguien nes, el ciudadano de provecho; si hubi , Esqui- 306 
quiere examinarla sin envidia, varones atenienses, en- exitosas, os habría correspondido o peran resultado 
O . : ` Ñ más grandes 
contrará que ha sido correctamente meditada y reali sin discusión y, cabría añadir, legítimamente; S 
zada con toda justicia, sin haber olvidado yo ni igno- como han salido de otra manera, al men ; Pero, 
rado ni abandonado el momento favorable de cada caso la buena reputación y que na di n nos quedan 
, . A ie 
y sin que haya dejado de hacerse nada de cuanto cabía ches a nuestra ciudad nia la decisión que hacer Tepro- 
> z , Ó, sino 
dentro del poder y el cálculo de un hombre solo. Pero maldecir la suerte que decidió así los Otee ni 
si la fuerza de la divinidad o de la suerte o la ineptitud No, por Zeus, no debía el ciudad a B OS. 

. . . a , ludadano de provecho ale- 307 
de los generales o la maldad de los que traicionaron jarse de los intereses de la ciudad ni ponerse, mediant 
vuestras ciudades o todos esos motivos juntos iban un sueldo, al servicio de los adversari , a e 
echándolo todo a perder hasta trastocarlo, ¿qué culpa modo cuidar las ocasiones favorables tos, M e este 

204 tiene Demóstenes? Si al igual que yo estaba entre vos- y no para la patria: ni mirar co para el enemigo 
. . - n ; 

otros ocupando mi puesto, hubiese habido en cada una tomó a su cargo proponer y POIS o ojos a as 

de las ciudades griegas un solo hombre, o, más bien, de la ciudad y permanecer firme en ell presas ignas 

s; ni conser- 


var el recuerdo, si alguien le agravia personalmente, 
ni mantenerse en una tranquilidad injusta y engañosa 
+ 


que había sido comandante en jefe de las tropas mercenarias 


derrotadas por Filipo en Anfisa, y Teágenes, que mandó una como tú muchas veces haces. Porque existe, sí que 308 
falange en Queronea. Ambos quedan malparados en DINARCO, ? 
Contra Demóstenes 74. 3 Cf. Sobre la corona 63, 64. 
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existe una tranquilidad justa y útil para la ciudad, que 
vosotros, la mayoría de los ciudadanos, observáis con 
honesta sencillez. Pero no es la que observa ése*?, ni 
mucho menos, sino que apartándose de la vida pública 
cuando le parece bien (y le parece bien con frecuencia) 
acecha el momento en que estéis ahítos de un orador 
que habla sin cesar O haya sobrevenido algún obstáculo 
por parte de la fortuna o haya ocurrido algún otro 
incidente desagradable (muchas son las contrarieda- 
des humanas) y entonces, en esa oportunidad, repenti- 
namente, como el soplo del viento, abandonando la 
tranquilidad, sale a la luz como orador, y como ha 
ejercitado la voz y ha hecho acopio de palabras y fra- 
ses, las ensarta con voz clara y sin pararse a tomar 
aliento, aunque no aportan utilidad ninguna ni adqui- 
sición de ningún bien, sino desgracia para uno u otro 


309 de los ciudadanos y vergüenza general. Y, sin embargo, 


Esquines, de ese ejercitamiento y estudio, si surgieran 
de un alma justa que hubiese elegido por ideal los in- 
tereses de la patria, los frutos debieran ser nobles, 
bellos y útiles para todos: alianzas de ciudades, re- 
cursos monetarios, organización de un mercado, esta- 
blecimiento de leyes útiles, medidas de oposición a los 


310 enemigos declarados. De todos esos resultados, en efec- 


to, se hacía una revisión en tiempos pasados y éstos 
últimos tiempos brindaron a un hombre de pro mu- 
chas oportunidades de darse a conocer; pero entre los 
hombres de esa condición no se verá que hayas figu- 
rado nunca, ni en primer puesto, ni en segundo, ni en 
tercero, ni en cuarto, ni en quinto, ni en sexto, ni en 
ningún otro puesto cualquiera, no al menos en las 


311 ocasiones en que la patria se engrandecía. Pues, ¿qué 


alianza ha logrado la ciudad por obra tuya? ¿Qué ex- 
pedición de socorro O qué adquisición de amistad o de 


31 Cf. Esquines, Contra Ciesifonte 215. 
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gloria? ¿Qué embajada, qué servicio por el que la ciu- 
dad resultase más estimada? ¿Qué asunto, interno, 
griego o extranjero, de entre los que tomaste a tu cargo 
ha tenido feliz desenlace? ¿Cuáles son las trirremes 313) 
¿Cuáles las municiones? ¿Cuáles los arsenales? ¿Qué 
restauración de murallas? ¿Qué caballería? ¿En qué de 
todo esto has sido tú útil? ¿Cuál ha sido tu aportación 
monetaria, en bien de la ciudad y la comunidad, a los 
ricos y a los pobres? Ninguna. «Pero, amigo mío, si no 
ha habido nada de esto, ha habido, al menos, buena 
voluntad y celo.» ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Tú, el más injusto 
de los hombres, que ni siquiera cuando todos los que 
hablaron alguna vez desde la tribuna hacían suplemen- 
tarias donaciones para la salvación de la ciudad y 
últimamente Aristonico entregó el dinero recaudado 
para recuperar los derechos civiles, ni siquiera enton- 
ces te presentaste ni entregaste nada como contribu- 
ción extraordinaria, pese a no estar necesitado. Pues 
¿cómo? ¡Tú precisamente que habías heredado de la 
fortuna de tu cuñado Filón más de cinco talentos y 
tenías dos talentos en concepto de contribución apor- 
tada por los jefes de las agrupaciones de contribuyen- 
tes por el daño que hiciste a la ley sobre las trierar- 
quías! Pero dejaré eso de lado para no salirme del pre- 
sente asunto por ir pasando de una cosa a otra. No 
obstante, de lo anteriormente dicho resulta claro que 


313 A Dinarco le aprovechó mucho este pasaje de Demóste- 
nes, pues cuando ataca a nuestro orador se nota claramente 
que se sirve de él; cf. Dixarco, Contra Demóstenes 96 eme 

314 Donaciones de este tipo se hicieron después de la batalla 
de Queronea y, de nuevo, cuando Alejandro dispuso su atac ` 
a Tebas (cf. DEMÓSTENES, Contra Formión 38). a 

315 Esquines atacó a la ley trierárquica, no cuando fue de- 
cretada, en el 340 a. C., sino con posterioridad a la batalla de 
Queronea, pues Demóstenes afirma (Sobre la corona 107) que, a 


lo largo de toda la guerr los trierarcos acataron sin pro 
ra, 
8 a rotesta 
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al menos no fue por penuria por lo que no contribuis- 
te voluntariamente, sino porque tenías cuidado de que 
no partiera de ti ninguna acción adversa a esos indivi- 
duos para quienes actúas como hombre público. ¿En 
qué circunstancias, pues, fuiste tú vigoroso O cuándo 
brillante? Cuando es menester alguna medida contra 
éstos, en esas ocasiones tu voz es espléndida, eres un 
actor excelente, un Teocrines de la tragedia 316, 

314 Luego has hecho mención de los varones ejempla- 
res de antaño. Y haces bien. Sin embargo, no es justo, 
varones atenienses, apropiarse con ventaja de la vene- 
ración que vosotros realmente sentís por los difuntos 
para pasar revista y confrontarme con ellos a mi que 

315 todavía estoy vivo entre vosotros. Porque ¿quién en el 
mundo no sabe que todos los vivos están sometidos a 
un mayor o menor grado de envidia, mientras que a 
los muertos no les odia ya ni siquiera ninguno de entre 
sus personales enemigos? Siendo, pues, esto así por 
naturaleza, ¿voy a ser yo ahora juzgado y examinado 
en confrontación con los que vivieron ante que yo? En 
modo alguno; pues no es ni justo ni equitativo, Esqui- 
nes; si acaso contigo, o con cualquier otro que tú 
quieras de entre los que han tomado el mismo partido 

316 que tú y todavía viven. Y considera también esto otro: 


hombre de estado, si se las considera, resultará que 
son iguales y pretenden los mismos fines que los de 
los varones que entonces eran elogiados; los tuyos, en 
cambio, son iguales a las de los que entonces calum- 
niaban a tales hombres; pues es evidente que también 
en aquellos tiempos había quienes, por ridiculizar a 
sus contemporáneos, alababan a los anteriores a ellos, 
cosa envidiosa, obrando lo mismo que tú. ¿Luego dices 318 
que en nada me parezco yo a aquéllos? Y tú, Esquines, 
¿te pareces? ¿Y tu hermano? 3., ¿Y algún otro de los 
oradores de ahora? Pues yo digo que ninguno. Pero, 
buen hombre —por no llamarte de ningún otro modo—, 
compara a quien está vivo con los vivos y con sus 
contemporáneos, como ocurre en todos los demás ca- 
sos, los “poetas, los coros, los luchadores. Filamón 3, 319 
no por ser más débil que Glauco el caristio y algunos 
otros atletas de anteriores tiempos, salía sin corona 
de Olimpia, sino que, porque luchaba mucho mejor 
que los que entraron a competir con él, era coronado 
y proclamado vencedor. También tú contémplame en 
confrontación con los oradores de ahora, contigo mis- 
mo, con el que quieras de entre todos; no esquivo a 
nadie. Cuando era posible elegir lo mejor para la ciu- 320 


-Qué es más bello y mejor para la ciudad: reducir a 317 Esquines tenía dos hermanos, uno mayor que él, Filó- 
c itud censura los servicios que se le prestan cares, que fue elegido general tres años consecutivos, y otro 
ingratitud y 1 e prestaron los más joven, Afobeto, que fue, como embajador, a la corte del 
en la época presente a Causa de los qu p > rey persa. Del primero habla Esquines (cf. ESQUINES, Sobre la 
antepasados, que eran enormes (nadie podría IA embajada fraudulenta 149) en términos elogiosos. A ambos hace 
lo grandes que son), o bien que todos los que obran de referencia Demóstenes, pero ni en plan de elogio ni de reproche 
buena voluntad tengan su parte en la honra y el afecto (cf. DEMÓSTENES, Sobre la embajada fraudulenta 237, 249). En 
217 de estos sus conciuda danos? Y, realmente, si también este pasaje nuestro orador alude probablemente a Afobeto. 


318 Este personaje fue elegido en calidad de ateniense que 
había vuelto vencedor de los Juegos Olímpicos. Glauco fue uno 
de los más famosos boxeadores de la época de las Guerras 
. Médicas: obtuvo una victoria en los Juegos Olímpicos, dos en 

316 Este Teocrines fue, primeramente, actor trágico y, luego, los Píticos, ocho en los Nemeos y también ocho en los fstmi- 
sicofanta. Cf. HARPOCRACIÓN, 5. V. Theokrines. Cf. el discurso cos. Pausanias vio su estatua en Olimpia; cf. PAUSANIAS, Des- 
LXVII del Corpus Demosthenicum. cripción de Grecia VI 10, 1-3. 


eso tengo que decirlo, mi gestión y mis ideales como 
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dad y la buena voluntad hacia la patria entraba en 
certamen público y abierto a todos, se veía claramente 
que yo hablaba mucho mejor, y todo se administraba 
con mis decretos, leves y embajadas, v nadie de entre 
vosotros figuraba en parte alguna, salvo cuando era 
menester difamar estas mis actividades. Pero, una vez 
que ocurrió lo que nunca debiera haber ocurrido y se 
pasó revista no a los consejeros, sino a los servidores 
de las órdenes que se les daban y a los dispuestos a 
ponerse a sueldo contra su patria y a los que querían 
adular a otro, entonces tú y cada uno de ésos ocupa- 
bais vuestro puesto como señalados y brillantes cria- 
dores de caballos; yo, en cambio, lo confieso, aparecía 
débil, pero mejor dispuesto hacia éstos que Vosotros. 
Dos cualidades, varones atenienses, debe poseer el ciu- 
dadano corriente de condición natural —pues hablando 
de mí mismo me resulta mucho menos odioso expre- 
sarme así—; en tiempo de poder, debe conservar siem- 
pre para la ciudad la opción que aspira a la nobleza 
y a la preeminencia, v en toda ocasión y acto debe man- 
tener su patriotismo; porque sobre éste manda la natu- 
raleza, mientras que en el poder y la fuerza imperan 
otros factores. Pues bien, fácilmente comprobaréis que 
esc patriotismo ha permanecido en mí. Mirad: ni cuan- 
do se reclamaba mi extradición, ni cuando se me in- 
tentaba un proceso ante el Consejo anfictiónico **, ni 
cuando me amenazaban, ni cuando me hacían prome- 
sas, ni cuando echaban contra mí como fieras a esos 
malditos 3%, nunca yo he renunciado a mi amor hacia 
vosotros. Porque desde el primer momento elegí el 
camino recto y justo en la actuación pública: servir, 


319 Alejandro reclamó de Atenas la extradición de los ora- 
dores en el 335 a. C. con el propósito de someterlos a juicio 
ante el Consejo anfictiónico; cf. ESQUINES, Contra Ctesifonte 161. 

30 Se refiere Demóstenes a los sicofantas mencionados en 
Sobre la corona 249: Sosicles, Diondas, Melanto, etc. 
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acrecentar y asociarme al honor, cl poder y la gloria de 
la patria. Yo no me paseo por el ágora radiante de 
gozo y alegre ante los triunfos de otros, ni tiendo la 
diestra y doy buenas nuevas a los que creo que los 
van a contar allá arriba, ni escucho estremecido, en- 
tre suspiros y mirando al suelo, los éxitos de la ciu- 
dad 32, tal cual esos malvados que destrozan su ciudad 
como si, al hacerlo, no se destrozaran a sí mismos, 
que dirigen la mirada al exterior y que, cuando con 
la desgracia de los griegos otro ha obtenido el triunfo, 
ensalzan ese estado de cosas y afirman que es menes- 
ter vigilar para que dure eternamente. 

¡Que ninguno de vosotros, dioses todos, lo consienta! 
Antes bien: ¡ojalá, preferentemente, infundáis en ellos 
mejores designios y sentimientos! Pero si, pese a todo, 
son incurables, hacer que perezcan exterminados por 
ellos mismos y aniquilados enteramente por tierra y 
por mar; y a nosotros, los demás, dadnos la más pronta 
liberación de los peligros inminentes y segura sal- 
vación. 


321 Es decir: los macedonios, del mismo modo que la voz 
héteros («otro» entre dos) se refiere a Alejandro en Sobre la 
corona 320 (en este último caso aparece la forma héteron en 
acusativo). 

322 Se refiere Demóstenes a los éxitos obtenidos por el rey 
espartano Agis en la revuelta que capitaneó contra Macedonia 
en el 330 a. C. Diodoro afirma que en esta insurrección no par- 
ticipó Atenas, pero Esquines cita palabras de Demóstenes con 
las que éste afirmaba la participación de la ciudad en la men- 
cionada rebelión; Dioboro SícuLo, XVII 63; ESQUINES, Contra 
Ctesifonte 167. 
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ABDERA: ciudad de Tracia, XVII 
23. 

ABIDO: ciudad aliada de Ate- 
nas, XVIII 302. 

AFIDNA: XVIII 38. 


AGAPEO: agente de Filipo en 
Oreo, IX 59. 
ÁGORA: ciudad del Quersoneso 


tracio, VII 39-40, 

ALEJANDRO: hijo de Filipo, 
XVIII, 51, 52; rey de Mace- 
donia, XVIII 270, 297. 

ALEJANDRO I: de Macedonia, VI 
11; XII 21. 

ALEJANDRO HI: 
passim. 

ALEJANDRO DE EPIRO: cuñado de 
Filipo; rey de los molosos, 
VIT 32. 

ALÓPECE: demo del Ática, pa- 
tria de Bulágoras, XVIII 164. 

ALOPECONESO: posesión de Ate- 
nas en el Ouersoneso, XVIII 
92. 

AMBRACIA: ciudad situada al 
Norte de la bahía de Actio; 
atacada por Filipo, VIT 32; 


Magno, XVII, 


IX 27, 34, 72; localidad del 
Epiro a la que Demóstenes 
fue en calidad de embajador, 
XVIII 244. 

AMINTAS: rey de Macedonia, 
padre de Filipo, VII 11-13; 
general de Filipo, XVHI 73- 
74. 

ANAFLISTO: demo de Eubulo, 
XVIII 29: de Ctesifonte, 
XVIII 54, 75, 118; de Euno- 
mo, XVIII 165. 


ANAXINO: de Oreo, agente de 
Filipo, XVIH 137. 


ANEMETAS: tebano; partidario 
de Filipo, XVIII 295. 

ANFICTÍONES: Consejo anfictió- 
nico, V 14, 19; VI 22; IX 32; 
tercera guerra sagrada, XVIII 
143-158; proceso ante los an- 
fictiíones, XVII 322, 

ANFÍPOLIS: ciudad de Tracia, 
dependiente de Atenas, cap- 
turada por Filipo, XH 21; I 
8; 15, 13; V 10; VIT 28; V 
25; VII 23; VIII 66; VI 68; 
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Atenas se la cede a Filipo 
en el 346 a. C., XVIII 69. 
ANFISA: en Lócride; en rela- 
ción con la tercera guerra 
sagrada, XVIII 140, 143, 149- 

157. 

ANTEMÓCRITO: embajador ate- 
niense, XII 4. 

ANTEMUNTE: ciudad de Macedo- 
nia, VI 20. 

ANTÍFANES: de Fréarros, XVIH 
187. 

ANTIFONTE: agente de Filipo 
que fue castigado con la pri- 
vación de sus derechos ciu- 
dadanos en el 346 a. C, 
XVII 132. 

ANTRONES: ciudad de Tesalia, 
X9. 

APEMANTO: de Cotócidas, XVIII 
75. 

ApPoLo: Pitio, XVIIT, 141, 155, 
158: dios ancestral de Ate- 
nas, XVII 141. 

APOLONTA: ciudad situada al 
Norte de la Calcídica, IX 26; 
VIT 28. 

APOLÓNIDES: dirigente del par- 
tido democrático en Olinto, 
IX 56, 66; de Cardia, VII 39. 

Aoueos: IX 34; XVI 10; XVIII 
237. 

ARCADIA: con relación a Filipo, 
XVIII 304; a favor de Mace- 
donia, XVIII 64, 295; Cótifo 
de Arcadia, XVIII 155. 


ARrFÓPAGO: XVIII 133, 135. 


POLÍTICOS 


Arcivos: XV 22; V 18; VI 10- 
11; VI 15; X 52; XVIII 64, 
295. 

AriBas: rey de los molosos, 1 
13. 

ARIOBÁRZANES: sátrapa de Fri- 
gia en rebeldía, XV 9. 

Aristrecmo: de Élide, partida- 
rio de Filipo, XVHI 295. 

ARISTIDES: «el Justo», HI 26; 
mí 21. 

ARISTODEMO: actor, XVII 21. 

ARISTOFONTE: embajador y ge- 
neral ateniense, VHI 30; de 
Acenia, político ateniense, 
XVIII 70, 162, 219. 

ArIsToLA0: de Tasos, enemigo 
de Atenas, XVII 197. 

ARISTOMEDES: ateniense, desco- 
nocido, X 70-71, 

ARISTÓNICO: de Fréarros, XVHI 
83, 84, 223, 312. 

Artsrraro: de Sición, partida- 
rio de Macedonia, XVIIT 48, 
295. 

ARTÁBAZO: sátrapa persa rcbel- 
de, apoyado por Cares, TV 24. 

ARTEMISTA: esposa de Mausolo, 
XV 11; XV 27, 

ARTEMISIO: batalla naval de 
Artemisio en el 480 a. C., 
XVITI 208. 

ARTMIO: de Zelea, privado del 
derecho de ciudadanía ate- 
niense, enemigo de Atenas, 
IX 42 y sigs. 
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ATENAS: Esquines acusa a De- 
móstenes en Atenas, XVIII 
197. 


ATENIENSES: XVIH 66. 

ÁTICA: XVIII 77, 96, 139, 141, 
143, 164, 165, 176, 195, 213, 230, 
241, 300, 301. 

ATROMETO: de Cotócidas, pa- 
dre de Esquines, XVIII 54, 
130 (Tromes), XVIIL 137. 

AUTOMEDONTTE: tirano de Eubea, 
IX 58. 


AYÁNTIDE: tribu ateniense, 
XVII 181. 


BATALO: apodo aplicado a De- 
móstenes, XVIIT 180, 

Beocia: XVIII 41, 96, 166, 213, 
230, 301. 


BIZANCIO: ciudad griega situa- 
da en la parte europea del 
S. del Bósforo; amenazada 
por Filipo, VII 14 v sigs., 19 
v sigs.; XI 5; XV 3; atacada 
por Filipo, XVIII 71, 87-95, 
240, 241; recibe ayuda de 
Atenas, XVIII, 80, 93, 230; 
Pitón de Bizancio, XVIII 
136; aliada de Atenas, XVI! 
230, 238; va allí en embaja- 
da Demóstenes, XVIII 244, 
302. 

BIZANTINOS: cf. Bizancio. 

BosPoREO: santuario de Bizan- 
cio, XVIII 91. 


BosPorIco: hieromnemón de 
Bizancio, XVIII 90. 


BoLAGORas: de Alópece, XVIII 
164. 


BuauEra: colonia clea del Epi- 
ro, VIT 32. 


CABILE: ciudad de Tracia, VIJIT 
44. 

CABRIAS: general ateniense, TV 
24; XIT 22. 

CALAMITA: héroc del Ática. 
XVIII 129. 

CALCERÓN: ciudad de la costa 
asiática del Bósforo, situada 
frente a Bizancio, XV 26. 

CárciDE: ciudad de Eubea, VAI 
18. 

CaLcis: ciudad de Eubea, VIH 
18. 

CALESCRO: padre de Hiperides, 
XVIII 137; de Cotócidas, 
XVIII 187. 


CALIas: ateniense desterrado, 
11 19; de Eubea, prestaba 
servicios como general ate- 
niense, XII 5; de Fréarros, 
XVIII 115, 116; de Sunion, 
XVITI 135. 

CaLiPo0: del demo de Peania; 
autor del tratado que excluía 
Cardia de las posesiones ate- 
nienses; acusado por Hege- 
sipo; VII 42-43. 

CALÍSTENES: falereo, propone un 
decreto, XVIII 37, 38; de 
Afidnas, 219. 


CARDIA: ciudad del Quersoneso 
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tracio, V 25; VII 41 y sigs.; 
VIII 58; XII 11. 

CARES: general ateniense, VIH 
30. 

CARIA: región del Sudoeste de 
Asia Menor, al Sur del Mcan- 
dro, V 25. 

CARIDEMO: comandante de los 
mercenarios al servicio de 
Atenas, natural de Eubea, 
IH 5; XVIII 114, 116. 

Car1os: islas ocupadas por los 
carios, V 25. 

CARISTIO: próxeno ateniense 
ejecutado por Filipo, VIT 38. 

CaAsoPIA: distrito de Epiro, VII 
32. 


CéraLOo: político ateniense, 
XVIII 219, 251. 

CEFISOFONTE: propone firmar la 
paz con Filipo, XVIII 21, 75; 
de Ramnunte, XVIII 29, 55; 
de Anaflisto XVHI 75, 77. 

Ceos: en poder de los lacede- 
monios, XVITI 96. 

Cércimas: de Megalópolis, par- 
tidario de la causa macedo- 
nia, XVIII 295. 

CFRSOBLEPTES: caudillo tracio 
aliado de Atenas, VIII 64; 
X 8. 

CIMÓN: general ateniense ven- 
cedor en Eurimedonte, XIII 
29. 

Cfnras: tesalio, partidario de 
la causa macedonia, XVIH 
295. 

CIPRÓTEMIS: comandante de la 


guarnición persa en Samos, 
XV 9, 

CIRO: pone en peligro al rey 
de Persia, XV 24. 

CIRRA: manzana de discordia 
entre locrios y anfictíones, 
XVIII 149, 152. 

Círstmo: lapidado en cl 480 
a. C., XVIII 204. 

CrrNos: una de las islas Cicla- 


das, XIII 34. 

CIUDADES GRIEGAS: XVIII 71, 182, 
183, 304. 

CLEANDRO: de Esfeto, XVIII 
187. 


CLEARCO: comandante esparta- 
no de las tropas de merce- 
narios griegos que lucharon 
al lado de Ciro el Joven en 
la batalla de Cunaxa, XV 24. 

CLEÓN: de Cotócidas, XVIII 29, 
55: de Anaflisto, XVII 75; 
137. 

CueotIMO: de Élide, partidario 
de Macedonia, XVIII 295. 
CLINÁGORAS: sacerdote de Del- 

fos, XVIII 154, 155. 

Currarco: tirano de Eretria; 
cabecilla del partido mace- 
donio en esta localidad, IX 
58; XVIII 71, 81, 82, 295. 

CoLrro: demo del Ática en el 
que Esquines, en calidad de 
actor, hizo el papel de Enó- 
mao con poca fortuna, XVII 
180. 

Corro: demo de Eubulo, hijo 
de Mnesíteo, XVIII 73. 
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CORCIRA: tomada por Timoteo, 
XIIE 22; XVIII 234; aliada 
de Atenas, XVIII 237. 

CORINTO: enfrentada a Atenas 
durante la «guerra decélica», 
XVIII 96; socorrida por Ate- 
nas en el 395 a. C., XVIII 
96; aliada de Atenas en el 
339 a. C., XVIII 237; someti- 
da por Filipo, XVIII 295. 

CORONEA: ciudad de Beocia, V 
21; VI 13. 

Cos: ciudad situada frente a 
la costa de Caria, V 25; XV 
27. 

Córiro: de Fársalo, comandan- 
te del ejército anfictiónico, 
XVIII 151; el «arcadio» erró- 
neamente en un decreto apó- 
crifo, XVIII, 155. 

CoTóciDas: demo de Esquines, 
XVIIL 29, 54, 137, 180; de 
Cleón, XVIII 29, 54; de Polí- 
crito, XVIII 75; de Calescro, 
XVIII 187. 

CREONTE: personaje de la Antí- 
gona de Sófocles, XVIII 180. 

CRESFONTES: personaje de un 
drama de Eurípides, XVHI 
130. 

CRÓBILE: ciudad de Tracia, 
XII 3. 


CTESIFONTE: autor de la pro- 
puesta en que se solicitaba 
otorgar una corona a Demós- 
tenes, XVIII 5, 13, 16, 57, 83, 
223, 250; de Anaflisto, XVIII 
54, 118. 


DAMaGETO: de Bizancio, XVIII 
90. 

Dáoco: tesalio, partidario de 
Macedonia, XVIII 295, 

DECÉLICA: guerra decélica (413- 
404 a. C.), XVIII 96. 

DeLFOS: santuario, XVIII 157; 
sede de los Anfictíones: V 
23; XII 21. 

DELOS: proceso en torno a la 
administración del santuario, 
XVII 134, 135. 

DÉMADES: negocia la paz con 
Filipo en el 338 a. C., XVIII 
285, 

DEMÁRETO: de Corinto, partida- 
rio de Filipo, XVIII 295. 

DeEmMÓCRaTES: de Flia, XVIII 29, 
187. 

DEMOFONTE: de Anágiro, XVITI 
75. 

DEMÓMELES: de Peania, XVIH 
223, 


DemMoNIco: de Flía, XVIII 115; 
de Maratón, XVIII 135. 

DEMÓSTENES: general ateniense 
que tomó parte en la guerra 
del Peloponeso y murió, al 
igual que Nicias, en la cam- 
paña de Sicilia, 111 21; de 
Peania, padre del orador, 
XVIII 29, 54, 84, 105, 181, 187; 
vida del orador, XVIII 257, 
265-66; miembro del Consejo, 
XVIII 28; embajador en Ma- 
cedonia, 346 a. C., XVIII 25; 
propone un decreto para la 
paz, XVIII 29; ejerce de em- 
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bajador después del 346 a. C., 
XVIII 45, 244; responde a Pi- 
tón de Bizancio, XVIII 136; 
propone embajadas y expedi- 
ciones, XVIII 79-80; su opi- 
nión respecto de los asuntos 
de Eubea y Bizancio XVIII 
87, 88, 93, autor de la ley 
trierárquica, XVIII 102, 103, 
105, 107, 109; su actitud con 
ocasión de la «tercera guerra 
sagrada», XVIII 143, 160; su 
discurso después de la toma 
de Elatea por Filipo, XVIII 
173, 181, 191; acude a Tebas 
como embajador, XVII 179, 
211; propone decretos en el 
339 a. C., XVHAI 218, 221, 248; 
al frente del fondo para 
espectáculos, XVIII 113; de- 
signado comisario de aprovi- 
sionamiento, XVIII 248; pro- 
nuncia el discurso fúnebre 
en honor de los caidos en 
Queronea, XVIIL 285-288; 
nombrado comisario de for- 
tificaciones, XVIII 299; hace 
una donación voluntaria, 
XVIII 112, 117; es recompen- 
sado con coronas, XVIII 83, 
34, 118, 222; se pide su extra- 
dición, XVIII 321; es acusa- 
do y absuelto en varias 
ocasiones, XVIII, 249, 321; 
acusado de cohecho por Es- 
quines, XVIII 82; responde a 
los ataques de  Esquines, 
XVII, 3; su política está de 
acuerdo con las tradiciones 


de Atenas, XVIII 67, 101, 199, 
206. 

Dinarco: de Corinto, partida- 
rio de Filipo, XVIII 295. 

DIOFANTO: padre del testigo 
Nicómaco, XVIII 137. 

Dión: de Fréarros, XVIII 129. 

DioNisias: fiestas Dionisias, 
XVIII, 54, 55, 84, 115, 116, 120. 

Dionisio II DE SIRACUSA: ios 
atenienses le conceden, en 
prueba de gratitud, el dere- 
cho de ciudadanía, XII 10. 

DIOPITES: general ateniense de 
servicio en el Quersoneso tra- 
cio, IX 15; XII 3; propuso 
decretos, XVIII 70. 

Diorimo: de Cotócidas, 187; 
hiparco en un decreto apó- 
crifo, 116. 

Dobona: localidad ligada al 
culto de Zeus, XVIII 253. 
DóLores: aliados de Filipo, 

XVIII 63. 

Dorisco: localidad de Tracia 
ocupada por Filipo, XVIII 
70. 

DRÓNGILO: ciudad o pueblo de 
Tracia, VHI 44; X 15. 


ÉaAco: juez del mundo de ul- 
tratumba, XVIII 127. 

ECBATANA: residencia veraniega 
de los reyes persas, X 34, 

EGINA: ocupada por los lace- 
demonios, XVIII 96. 

EcirrTo: en rebeldía contra el 
rey de Persia, XIV 31; XV 5. 
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ELATEA: colonia elea del Epiro, 
VII 32; ciudad de Fócide, VI 
14; XVIII 143, 152, 168, 169, 
174, 175, 177. 


ELEUNTE: ciudad del Quersone- 
so aliada con Atenas, XVIH 
92. 

ELEUSIS: XVIII 38, 177, 184. 

ÉLIDE: ocupada por Filipo, IX 
27; matanzas en Élide, X 10; 
los lacedemonios pretenden 
que Élide recupere partes de 
Trifilia, XVI 16; aliada de Fi- 
lipo, XVIII 295, 

ELPIAS: maestro de escuela en 
Atenas, XVIII 129, 

EMPUSA: apodo de la madre de 
Esquines, XVIII 130. 

ENEIDE: tribu ateniense, XVIII 
118. 

EPÍCARES: de Sición, partidario 
de Macedonia, XVIII 295. 
Eouixo: colonia tebana situa- 
da al Sur de Tesalia, IX 34. 
ERECTEIDE: nombre de una tri- 

bu ateniense, XVIII 164. 

Ereso: ciudad de la isla de 
Lesbos, XVII 7. 

ERETRIA: ciudad de Eubea, IX 
33; IX 57. 

ErcGIsCE: ciudad de Tracia, to- 
mada por Filipo, VII 37; 
XVIII 27. 

ERITRAS: ciudad de la costa de 
Jonia que se extiende frente 
a la isla de Quíos, VIII 25. 

Escíatos: isla situada frente a 
la costa sudoriental de Te- 


salia; utilizada como cuartel 
de invierno por las tropas de 
la marina ateniense, IV 32; 
Filipo instala en Eubea una 
tiranía para amenazar a Es- 
cíatos, VIII 36. 

EsciRos: isla situada al Este 
de Eubea; a punto de ser 
reivindicada por Filipo, 
VII 4. 

ESFETO: demo de Hiperides, 
XVHI 187. 


ESQUINES: confrontación de su 
vida con la de Demóstenes, 
XVIII 265-266; su familia, 
XVIII 129; su juventud, 
XVIII 130, 258; actor profe- 
sional, XVIII 139, 180, 209, 
262, 267; su apoyo a Filócra- 
tes, XVIII 21; acoge a los 
embajadores de los tiranos 
de Eubea, XVIII 82; logró 
que Antifonte fuese puesto 
en libertad, XVIII 132; el 
Areópago invalida su nom- 
bramiento de abogado repre- 
sentante de Atenas en el 
asunto de Delos, XVIII 134, 
135; apoya a Pitón de Bizan- 
cio, XVIII 138; se relaciona 
con Anáxino, XVIII 137; ac- 
titud que adopta a raiz de la 
«tercera guerra sagrada», 
XVIII 140, 143, 149, 163; se 
presenta como embajador 
ante Filipo en el 338 a. C., 
XVIII 282; hereda más de 
cinco talentos de su cuña- 
do Filón, XVIII 312; acusa 
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de ilegalidad a Ctesifonte, 
XVIII 13, 54, 56; no se atre- 
ve a acusar directamente a 
Demóstenes, XVIII 13, 14, 22, 
23, 124, 273; amigo y huésped 
de los reyes de Macedonia, 
XVIII 51, 284; responsable 
de las desgracias de Grecia, 
XVIII 159; actúa en favor de 
Macedonia a cambio de un 
sueldo, XVIII 33, 41, 44, 49, 
52, 138, 297. 

ESTRATOCLES: anfipolita, I 8. 

ESTRIME: ciudad de la costa 
egea de Tracia, XII 17. 

Ergónico: XVIII 37. 

Eresios: vientos, IV 31; VIII 
14, 17. 

Eusea: los eubeos salvados 
por los atenienses, IV 17; 
XVI 14; 1 8; VIII 74-75; car- 
ta de Filipo a los eubeos, 
IV 37; los eubeos piden ayu- 
da a Atenas, V 5; supuesta 
promesa de Filipo de resti- 
tuir a los atenienses Eubea, 
VI 30; dos tiranos instalados 
en Eubea por Filipo, VIII 
36, 66; IX 17, 27; X 8, 68; 
XVIII 9%; aliada de Atenas, 
XVIII 237, 238, 240, 301-302; 
Atenas le presta auxilio, 
XVIII 84, 87, 95; expedicio- 
nes atenienses a Eubea, 
XVIII 99; intervención de 
Filipo en Eubea, XVIII 71, 
79, 240; problemas en las re- 
laciones de Atenas con Eu- 
bea, XVIII 230, 241. 


EuBuLO: de Probalinto, políti- 
co, XVIII 70, 75; su política 
pacifista, XVIII 21; partida- 
rio de un pacto con Tebas, 
XVIII 162; de Anaflisto, 
XVIII 29; de Copros, XVIII 
73. 

EUucÁMPIDAS: arcadio, partida- 
rio de la causa macedonia, 
XVIII 295. 

Éubico: tesalio, partidario de 
Macedonia, XVIII 48. 

EUFREO: adversario de Filipo 
en Oreo y alumno de Platón; 
su valor y su muerte, IX 
59-62. 

EunomMo: de Anaflisto, XVHI 
165. 

EURÍBATES: nombre con que se 
designaba al taimado por an- 
tonomasia, XVIII 24. 

EuríLoco: jefe de tropas mer- 
cenarias al servicio de Filipo, 
IX 58. 

EuricLes: nombre de arconte 
en un documento apócrifo, 
XVIII 118. 

EuTÍCRATES: traidor olintio, 
VIII 40. 

EuTIpeMo: de File, XVIII 165. 

EVÁGORAS: príncipe de Chipre; 
los atenienses le conceden el 
derecho de ciudadanía, XII 
10. 

EYÓN: puerto de Anfípolis si- 
tuado a la desembocadura 
del Estrimón, XII 23, 
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FALERO: demo de Calístenes, 
37-38, de Cleón, 135. 

FENICIA: provincia persa en re- 
beldía, XII 6. 

FERas: ciudad del Sur de Tesa- 
lia; ocupada por Filipo, I 13; 
VIII 59; IX 12; X 10, 6l. 

FILAMÓN: pugilista célebre, 
XVIII 319. 

FIle: fortaleza del Ática, XVIII 
38; demo de Eutidemo, 164, 

FiLÍADES: sus hijos son tiranos 
de Mesenia, XVII 4-7; de Me- 
senia, padre de Neón y Tra- 
síloco, 295. 

FiLiPo: Filipo Il, rey de Ma- 
cedonia; temeroso enemigo, 
IV 4; sus primeros éxitos, 
IV 56; su poder creciente, 
1 12-13; rumores sobre su 
muerte, IV 10; IH 5; incur- 
siones en el Quersoneso y 
territorio de Olinto, IV 17, 
41; 1 13; desembarca en Ma- 
ratón, IV 34; su campaña en 
Tracia y su enfermedad, I 
13; su buena fortuna, 11 22; 
sus falsas promesas, V 10; 
VI 29; VII 27; VIII 63; puso 
Beocia en manos de los te- 
banos, VIII 63; V, 20; redujo 
a esclavitud a Tesalia, VIII 
62; dueño de las Termópilas, 
IX 32; posee injustamente 
gran cantidad de territorios 
atenienses, X 60; rey de Ma- 
cedonia, XVITI, 33, 42, 4, 
136, 139, 145, 151, 152, 156, 166, 
168, 195, 282. 


35. — 34 


FILÍSTIDES: tirano de Oreo; Fi- 
lipo lo impone como tirano, 
IX 33; agente de Filipo, IX 
59; denunciado por Eufreo, 
IX 60; tirano de Oreo, XVII 
71, 81, 82. 

FILÓCRATES: autor de la paz 
que lleva su nombre, del 346 
a. C., 24-27; de Hagnunte, res- 
ponsable de la paz del 346 
a C., XVIII 17, 21, 75; acu- 
sador de Demóstenes hacia 
el 338 a. C., XVIII 249, 

FIÓN: de Peania, cuñado de 
Esquines, XVIII 212; funcio- 
nario de finanzas en un de- 
creto apócrifo, XVIII 115. 

Fiía: demo de Demócrates, 
XVIII 29, 187; de Patrocles, 
XVIII 105; de Demonico, 
XVIII 115; de Zenón, XVIII 
135. 

FLIUNTE: pequeño estado dóri- 
co situado al Nordeste del 
Peloponeso; los fliasios aspi- 
ran a poseer Tricáranon, 
XVI 6; expulsión de los de- 
mócratas de Fliunte, XIH 32. 

Fócie: aliada de Atenas, 
XVIII 18; envuelta en la «se- 
gunda guerra sagrada», 
XVIII 18, 32, 35; 33, 36, 41, 
42, 142. 

Focos: no están en condi- 
ciones de defenderse, 1 26; 
su situación desesperada, III 
8; abandonados por los ate- 
nienses, V 10; X 29, 35; VIII 
64; X 65; XI 1. 
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FORMION; cómitre («flautista 
de trirreme»), XVIII 129. 

FREARROS: demo de Aristonico, 
XVIII 84; de Calias XVIII 
113-116; de Dión, XVIII 129; 
de Mnesítides, XVIII 187. 


GERESTO: cabo de Eubea cerca 
del cual Filipo captura na- 
víos atenienses, IV 34. 

GLauco: de Caristo, atleta, 
XVIII 319. 

GLAUCÓTEA: madre de Esquines, 
XVIII 130, 284. 

GRAN REY: rey de Persia, 
XVIII 202. 

Grecia: XVIII 20, 22, 23, 24, 
41, 54, 59, 6l, 62, 63, 64, 65, 
66, 68, 71, 72, 84, 91, 99, 100, 
109, 143, 155, 156, 158, 181-187, 
198, 200, 202, 232, 238, 241, 253, 
254, 257, 270, 287, 289, 293, 296, 
297, 304, 311. 

GRIEGOS: enemistades entre los 
griegos, XIV 3; unificación 
de los griegos contra el rey 
de Persia, XIV, 4, 13; trata- 
dos entre los griegos y el 
rey de Persia, XV 29; Atenas 
no puede abandonar a nin- 
gún griego a la amenaza de 
Filipo, VI 8; 10; pérdidas su- 
fridas por los griegos a raíz 
de la paz de Filócrates, VII 
34; los griegos pugnan entre 
sí por la hegemonía, X 6; no 
hacen caso a la amenaza de 


un peligro común, IX 28; el 
tratado de Corinto establece 
la autonomía de las ciudades 
de los griegos, XVII 8. 


HADES: 289, 

HAGNUNTE: demo de Filócrates, 
XVIII 21. 

HaLIarTO: ciudad de Beocia, 
IV 17; XVII 95. 

HaLo: pequeña ciudad del Sur 
de Tesalia, XI 1. 

HALONESO: islita situada en- 
frente de la costa de Tesalia, 
VII 2; XII 12; isla del Egeo 
que le fue arrebatada a Ate- 
nas por Filipo, XVHI 70. 

HeGEsIPO: orador ateniense en- 
viado como embajador al 
Peloponeso, IX 72; de Su- 
nion, XVIII 75. 


HELESPONTO: ¡importancia del 
Helesponto para Atenas, IX 
18; Filipo va acercándose al 
estrecho, IX 27; Filipo tiene 
poder en el Helesponto, VIH 
3; se pretende alejar a los 
atenienses del Helesponto, 
XVIII 13; se proyecta en Ate- 
nas enviar a otro general 
además de Diopites, VIII 28; 
derecho de paso por el He- 
lesponto, XII 16; XVII 30, 
71, 73, 77, 88, 93, 230, 241. 

HeLixo: de Mégara, partidario 
de Macedonia, XVIH 295. 
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HeRacLes: XVIII 186, 294. 

HEREO: fortaleza tracia, IHI 4. 

HERÓPITO: arconte en docu- 
mento apócrifo, XVIII 164- 
165. 

HIÉRAx: enviado de Anfipolis, 
13. 

Hiparco: traidor de Eretria, 
instalado por Filipo como ti- 
rano, IX 58; XVIII 295. 


HIPERIDES: 1) orador ateniense; 
encargado de representar a 
Atenas como abogado en el 
asunto de Delos, XVIII, 134, 
135; propone se otorguen ho- 
nores a Demóstenes, XVIII 
223; 2) hijo de Calescro, 
XVIII 137; 3) hijo de Clean- 
dro, XVIII 187. 


Hiponico: oficial de Filipo, en- 
viado a Eubea, IX 58. 


HIPOTÓNTIDE: tribu ateniense, 
XVIII 105. 


IFÍCRATES: general ateniense; a 
la cabeza de tropas merce- 
narias en Corinto, IV 24; 
aplasta una mora lacedemo- 
nia, XIII 22. 

ĮLIRIOS: tribu asentada al Oes- 
te de Macedonia, atacada 
por Filipo, IV 48; I 23; De- 
móstenes va como embaja- 
dor junto a los ilirios, XVIII 
244; vencidos por Filipo, 
XVIII 4. 


ImBRoOsS: isla del Nordeste del 
Egeo, atacada por Filipo, IV 
34; tal vez reivindicada por 
Filipo, VII 4. 


JERÓNIMO: arcadio, partidario 
de la causa macedonia, 
XVIII 295. 


LACEDEMONIOS: sus valedores en 
Atenas, XV 1; peligro de que 
sometan Arcadia, XV 4; alia- 
dos de los atenienses en 
Mantinea, XV 8; salvados 
por los atenienses, XV 12, 14; 
apoyan las reivindicaciones 
de eleos, fliasios y arcadios 
disidentes, XV 16; también 
respaldan las reivindicacio- 
nes de Atenas sobre Oropo; 
Atenas les hizo frente en de- 
fensa del derecho, IV 3; II 
24; IX 24; concluyen con el 
rey de Persia el tratado de 
Antálcidas, XV 29; hegemo- 
nía de los lacedemonios, IX 
23; fin de su hegemonía, III 
27; aislamiento de los lace- 
demonios, X 52. 

LAmpPsaco: ciudad de la costa 
asiática del Helesponto; so- 
metida a pago de rescate por 
los generales atenienses, II 
28. 

LARISA: patria de Simo, XVIII 
48. 


532 DISCURSOS POLÍTICOS 
ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 533 


ais E 
LASTENES: traidor olintio, VIH puede comprar ni un esclavo 


40; nombrado hiparco por 
los olintios, IX 66; entregó 
Olinto a Filipo, XVIII 48. 

LemNOs: isla del Norte del 
Egeo; atacada por Filipo, IV 
34; peligro de que la reivin- 
dique Filipo, VII 4; hiparco 
ateniense en Lemnos, IV 27; 
su puerto servía de inverna- 
dero para las tropas atenien- 
ses, IV 32; XVIII 77. 

LEODAMANTE: nombre de navar- 
co en documento apócrifo, 
XVII 73, 77. 

LEÓNTIDE: tribu ateniense, 84. 
LesBos: Alejandro establece ti- 
ranos en Lesbos, XVII, 7. 
LkéucADE: isla situada frente a 

Acarnania, invadida por Fili- 
po, IX 34; aliada de Atenas, 

XVIII 237. 

LEUCTRA: batalla de Leuctra, 
IX 23; XVIII 18, 98. 

LEUKÈ AKTÉ: ciudad del Querso- 
neso tracio, VII 39. 

Locrios: en relación con la 
Anfictionía de Delfos, XVIII 
140, 150, 152. 


MAcEDONIA: alianza de Macedo- 
nia con Olinto contra Poti- 
dea, II 14; con los atenien- 
ses contra Olinto, 11 14; con 
los tesalios contra sus tira- 
nos, II 14; rica en madera, 
XVII 28; en Macedonia no se 


honrado, IX 31; divisiones 
entre los macedonios, II 15- 
16; sentimientos de los ma- 
cedonios hacia Filipo, II 17- 
18; XVIII 90, 155, 181; rey 
de Macedonia, XVIII 39, 77, 
157, 166, 167; embajada ate- 
niense a Macedonia, XVIII 
30, 32. 

MábITO: ciudad del Quersone- 
so, XVIII 92. 


MAGNESIA: ciudad de la costa 
oriental de Tesalia; ocupada 
por Filipo, 1 13; los tesalios 
le impidieron fortificarla, 1 
22; Filipo se la promete a 
los tesalios, 11 7; los tesalios 
se la reclaman a Filipo, II 
11; la entrega Filipo a los 
tesalios, II 22. 

MANTINEA: batalla de Mantinea, 
XVI 6. 


MAaRraTóN: Milcíades en la ba- 
talla de Maratón, XIII 21; 
desembarco de Filipo en Ma- 
ratón, IV 34; batalla de Ma- 
ratón, XVII 208; demo de 
Demonico, XVIII 135. 

MARONEA: ciudad de la costa 
egea de Tracia, XII 17; XVI 
23. 

MAsTIRA; ciudad de Tracia, 
VIII 4; X 15. 

MAusoLo: rey de Caria; promo- 
tor de la rebeldía de los alia- 
dos de Atenas, XV 3; sus 


pretensiones sobre Cos y Ro- 
das, XV 27. 

MEGALÓPOLIS: capital de Arca- 
dia; pide socorro a los ate- 
nienses, XVI, 1; los lacede- 
monios obtendrían gran be- 
neficio sometiéndola, XVI 4; 
Atenas no puede abandonar- 
la, XVI 8; alianza de Mega- 
lópolis con Tebas, XVI 19; 
debe romper esa alianza, 
XVI 27; hostilidad de Mega- 
lópolis hacia Atenas, V 18. 

MÉGARA: confisca un campo 
consagrado, XIII 32; Atenas 
emprende una expedición 
contra esta ciudad, III 20; 
corre el riesgo de ser ataca- 
da por Filipo, IX 17, 27; los 
megarenses matan al heral- 
do Antemócrito y por ello 
los atenienses los excluyen 
de los Misterios, XII 4; Fi- 
lipo intenta someter Mégara, 
XVIII 48, 71; Mégara en po- 
der de Filipo, XVIII 295. 

MEGARENSES: sometidos a los 
lacedemonios, XVIII 9%; ene- 
migos de Atenas, XVIII 234; 
aliados de Atenas, XVIII 
237. 

MELANTES: ataca a Demóstenes, 
XVIII 249. 

MENELAO: comandante de la ca- 
ballería ateniense; probable- 
mente un macedonio, IV 27. 

MENESTEO: general ateniense, 
hijo de Ifícrates, XVII 20. 


MENIPO: agente de Filipo en 
Oreo, IX 59, 

MENÓN: de Farsalia; su ayuda 
a Atenas durante la guerra 
del Peloponeso y su recom- 
pensa, XIII 23. 

MESENIOS: los lacedemonios no 
ocultan sus aspiraciones a la 
posesión de Mesenia, XVI 8; 
Atenas no puede abandonar 
a los mesenios, XVI 18; hos- 
tilidad de los mesenios hacia 
Atenas, X 18; protegidos por 
Filipo, VI 13; Filipo les en- 
vía socorro, VI 15; Demóste- 
nes les dirige una alocución, 
VI 20 y sigs.; los hijos de 
Filíades, tiranos de Mesenia, 
XVII 4; aliados de Macedo- 
nia, XVIII 64, 295. 


METONE: posesión ateniense si- 
tuada al Sur de Macedonia; 
tomada por Filipo, IV 4; 1 
19; IX 26; los atenienses le 
envían socorro tarde, IV 35. 

MaiLcfapes: servicios prestados 
y recompensas de Milcíades, 
XIII 21, 22; la casa de Mil- 
cíades, IV 35. 

Minos: legendario rey de Cre- 
ta y, luego, juez de los muer- 
tos, XVIII 127. 

MIRTENO: localidad de Tracia 
ocupada por Filipo, XVIII 
27. 

MirrIs: de Argos; partidario 
de la causa macedonia, 
XVIII 295. 
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Misros: XVIII 72. 

MITILENE: ciudad principal de 
Lesbos; desmoronamiento de 
la democracia en Mitilene, 
XIII 8; la oligarquía en Mi- 
tilene, XV 19. 

MNÁSEAs: de Argos, partidario 
de la causa macedonia, 
XVIII 295, 

MNESÍFILO: arconte epónimo en 
documento apócrifo, XVIII 
29, 37. 

Mnesfreo: de Copros, XVI! 
73. 

MNESÍTIDES: arconte epónimo 
en documento apócrifo, 


XVIII 155; de Fréarros, 


XVIII 187. 

MUNIQUIA: sobrenombre de Ár- 
temis; santuario de Artemis 
Muniguia, XVIII 107. 


NAurPacTo: ciudad de Etolia; Fi- 


lipo se la prometió a los eto- 
lios, IX 34, 

NAusIcLEs: estratego ateniense, 
XVIII 114, 115. 

Naxos: enemiga de Atenas, 
XVIII 197. 

NEArco: XVIIL 165. 

NEMEA: juegos nemeos, XVIII 
91. 

NEOCLES: nombre de arconte 
en documento apócrifo, 
XVIII 73, 75. 

NEÓN: mesenio, partidario de 
Macedonia, XVIIT 295. 


NEOPTÓLEMO: de Esciros, actor 
trágico; sus intrigas, V 6, 8; 
ateniense rico, XVIII 114. 

Nicea; ciudad locria entregada 
a los tesalios por Filipo, VI 
22; ocupada por Filipo, XI 4. 

Nicias: arconte epónimo en 
documento apócrifo, XVIII 
137; general ateniense que 
intervino en la guerra del 
Peloponeso; en entrega al 
bien común, HI 21; heraldo 
de Filipo, XH 2. 

Nicómaco: XVIII 137. 


OLIMPIA: XVIII 91; victorias 
de Filamón y Glauco de Ca- 
risto en Olimpia, XVIIT 319. 

OLINTO: ciudad de la Calcídica, 
capital de la confederación 
calcídica; amenazada por Fi- 
lipo, I 5; declara la guerra a 
Filipo, 1 7, 9; intenta Filipo 
cogerla desprevenida, 1 13; 
necesidad urgente de soco- 
rrerla, II 11; III 8; ultimá- 
tum de Filipo a los olintios, 
TX 11; traición de Eutícrates 
v Lástenes, VIII 40; IX 16; 
destrucción de Olinto por 
Filipo, IX 26; XI 3. 

ORCÓMENO: ciudad de Beocia; 
su restauración, propuesta 
por Esparta, debilitaría el 
poder de los tebanos, XVI 
4; sería ventajosa para Ate- 
nas, XVI 25; Filipo la entre- 
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ga a los tebanos, que la des- 
truyen, VI 13. 

Orfo: ciudad de Eubea, situa- 
da al Norte de la isla; sufre 
engaño por parte de Filipo, 
VIII 18, 59; IX 12; Filipo 
impuso en la ciudad al tira- 
no Filístides, IX 33, 59; X 9; 
Eufreo intenta devolver la 
libertad a Oreo, IX 59-62; 
en poder de Filístides, XVITI 
71, 81; expedición ateniense 
a Oreo, XVIII 79. 

ORONTES: sátrapa rebelde de 
Misia, XIV 31. 


Ororo: ciudad fronteriza en- 
tre el Ática y Beocia; reivin- 
dicada por los atenienses, 
XVI 11; Filipo engañosa- 
mente la promete a los ate- 
nienses, V, 10; VI, 30; posi- 
ble objeto de discordias en- 
tre atenienses y tebanos, V 
16; poseída por los tebanos, 
V 24; XVIII 99. 


OZOLAS: sobrenombre de parte 
de los locrios, XVIII 157. 


Pá4casas: ciudad de Tesalia; to- 
mada por Filipo, IV 35; 1 9, 
13; reivindicada por los tesa- 
lios, 1 22; 11 11; éxito de Ca- 
lias en el golfo de Págasas, 
XII 5. 

PALENE: ciudad de la Calcídica; 
ocupada por Filipo, VIT 28. 


PANATENEAS: fiestas Panateneas, 
XVIII 116. 

PANDIÓNIDE: tribu ateniense, 
XVIII 29. 

PANDOSIA: ciudad de Casopia; 
ocupada por Filipo, VII 32. 

PARMENIÓN: general de Filipo, 
IX 58. 

ParrocLes: de Flía, XVIII 105. 


PEANIA: demo de Demóstenes, 
XVIII 29, 34, 84, 105, 180, 181, 
187. 

PELA: capital de Macedonia, 
VII 7; XVIII 68. 


PELENE: ciudad de Acaya occi- 
dental; tirano Querón de Pe- 
lene, XVII 10. 

PELOPONESIOS: acuden a los 
atenienses, XVI 12; aliados 
de Tebas, XVI 12; hostiles a 
los atenienses, V 18; necesi- 
dad de enviarles una emba- 
jada, IX 71; embajada en- 
viada a los peloponesios de 
la que forma parte Demós- 
tenes, IX 72; Filipo atrae a 
su corte embajadores pelo- 
ponesios, XI 4. 

PELOPONESO: embajada de De- 
móstenes en el Peloponeso, 
XVIII 79. 

PEONIA: expedición de Filipo a 
Peonia, 1 13; dificultades de 
Filipo con los peonios, 1 13. 

PEPARETOS: isla situada frente 
a la costa sudoriental de Te- 
salia, XII 12-15; los habitan- 
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tes de esta isla se adueñan 
de Haloneso, XIII 12-15; sa- 
queada por Filipo, XVIII 70. 

Perpicas I: rey de Macedonia; 
servicios prestados por él a 
la causa griega, XIII 24. 

PERICLES: estadista ateniense; 
ejemplo de político, TIT 21. 

PÉRILO: de Mégara, partidario 
de la causa macedonia, 
XVII 48, 295. 


PERINTO: ciudad tracia de la 
Propóntide; sus habitantes 
son conscientes de la ambi- 
ción de Filipo, XI 3; cuen- 
tan con el apoyo de los sá- 
trapas, XI 5; XVIII 89, 90. 

PIDNA: ciudad de Pieria; pose- 
sión ateniense situada al Sur 
de Macedonia; tomada por 
Filipo, IX 4; I 9; I 5; ciudad 
de Macedonia, XVIII 69. 

PIREO: puerto de Atenas; los 
macedonios se atrevieron a 
entrar por mar en el Pireo, 
XVII 26; XVIII 37, 38, 132, 
300. 


Prria: XVIII 91. 

Pfricos: Juegos Píticos, presi- 
didos por Filipo, IX 32. 

Prrio: Apolo Pitio, XVIII 141. 

Prrón: de Bizancio, embajador 
macedonio, VII 20-23; XVIII 
136. 

PITONACTE: padre de Artmio, 
IX 42, 


PLATEA: ciudad de Beocia pró- 
xima al Ática; su restaura- 


ción perjudicaría a los teba- 
nos, XVI 4; ventajas de re- 
poblarla, XVI 25; batalla de 
Platea (479 a. C.), XVIII 208. 

PLUTARCO: tirano de Eretria; 
le prestaron ayuda los ate- 
nienses, V 5; IX 57. 

PoLICLES: nombre de arconte 
epónimo en documento apó- 
crifo, XVII 105. 

PoLÍCRATES: estadista ateniense, 
XII 16; XVIII 165. 

PoLfcrITtO: de Cotócidas, XVHI 
75, 77. 

POLIEUCTES: estadista ateniense 
del partido antimacedonio; 
su embajada al Peloponeso, 
IX 72. 


PorLÍSTRATO: comandante de 
tropas mercenarias, IX 24. 
Ponto: barcos mercantes del 
Ponto arrestados en Téne- 

dos, XVII 20. 


PortTmo: ciudad de Eubea; 
ocupada por los mercenarios 
de Filipo, IX 33; derribo de 
sus murallas, IX 58; X 8; 
puerto de Eretria, XVIII 71. 

Pormea: ciudad de la Calcídi- 
ca; tomada por Filipo, IV 4; 
I 9; XVIII 69; llegan tarde 
los auxilios atenienses, IV 35; 
Filipo la cede a los olintios, 
11 7; VI 20; perjuicios su- 
fridos por los atenienses re- 
sidentes en ella, VII 9-10. 


PROCONESO: aliada de Atenas, 
XVIII 302. 
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PTÉLEO: ciudad del Quersoneso, 
VII 39, 

PTEODORO: de Mégara, partida- 
rio de Macedonia, XVIII 295, 


QUERÓN: tirano de Pelene, XVII 
10. 

QUERONDAS: arconte en el 388 
a. C., XVIII 54, 84. 

QUERSONESO TRACIO: VI 30: VII 
39; IX 15; XII 16; XVIII 139. 

Quíos: V 25; VHI 24; XV 3; 
XVIII 234. 


RADAMANTIS: juez de los muer- 
tos, 127. 

RAMNUNTE: demo del Ática, 
XVIII 38; demo de Cefiso- 
fonte, XVIII 29. 

Rey: de Persia, Gran Rey; co- 
mún enemigo de los griegos, 
XIV 3; causas por las que 
teme a los griegos, XIV 19; 
superioridad de los griegos 
frente a él, XIV 9; sus rique- 
zas y mercenarios, XIX 30- 
31; embajada de Filipo a 
Susa, IV 48; no intervendrá 
en Rodas, XV 5; amenazado 
por Clearco y Ciro, XV 24; 
ayuda que puede prestar, 
XI 6. 

Ropas: XVIII 234. 

Ropros: sus cargos contra Ate- 
nas, XV 3; necesidad de 
prestarles ayuda, XV 9; erro- 


res de los demócratas ro- 
dios, XV 16; Rodas domina- 
da por la oligarquía, XV 19; 
XVIII 8. 


SALAMINA: XVIII 116, 208. 

Samos: liberación de Samos 
por obra de Timoteo, XV 9. 

SERREO: Fuerte Serreo, guar- 
nición ateniense; expulsada 
por Filipo, IX 15. 

SERRIO: ciudad de Tracia to- 
mada por Filipo, VIII 64; 
IX 15; X 8, 65; XVIII 27, 70. 

SesTO: ciudad del Quersoneso, 
XVIII 92. 

SirNOS: isla del grupo de las 
Cícladas, XIII 34. 

Sro: ciudad de Tróade pues- 
ta a rescate por los genera- 
les atenienses, II 28. 

Símicas: actor, XVIII 262. 

Simo: de Anagirunte, XVIII 
164. 

SINMORÍAS: grupos de una nue- 
va organización propuesta 
por Demóstenes, XIV 16 y 
siguientes; aplicación de las 
sinmorías a la política, XIII 
20; II 29, 

SrrTaLces: rey de Tracia benefi- 
ciado con la ciudadanía ate- 
niense: alianza de los ate- 
nienses con su asesino, XII 9. 

SÓCRATES: agente de Filipo en 
Oreo, IX 59; actor trágico, 
XVIII 262. 
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Sórtzo: XVIII 187. 

SoLón: XVIII 6. 

SosIicLes: enemigo de Demós- 
tenes, XVIII 249. 

Sosínomo: XVIII 165. 
SOosÍSsTRATO: eubeo, partidario 
de Macedonia, XVIII 295. 

SóSTRATO: pirata, XII 13. 


TANAGRA: ciudad beocia ocupa- 
da por los lacedemonios, 
XVIII 9%. 

Tasos: isla del Norte del Egeo; 
puerto de invierno de los ate- 
nienses, IV 32; Filipo reins- 
taura a los exiliados en Ta- 
sos, VII 15; trirremes bizan- 
tinos acogidos en Tasos, XII 
2: disputa entre tasios y ma- 
ronitas, XII 17. 

TreBANOSs: hegemonía de Tebas, 
IX 23; odio de los atenienses 
a los tebanos, XIV, 33; daño 
que han infligido a Grecia, 
XIV 34: VI 11; peligro para 
Atenas si incrementan su po- 
der XVI 4; su poder mengua- 
ría si se reconstruyesen Or- 
cómeno, Tespias y Platea, 
XVI, 4; Atenas contribuyó a 
su salvación, XVI, 14; ame- 
nazados por Filipo, IV 48; 
enzarzados en la guerra de 
Fócide, IIIT 27; X 47; Filipo 
les hace engañosas prome- 
sas, V 10; VI 28-30; Atenas 
acoge a sus exiliados, V 18; 
engañados por Filipo, X 64, 
67. 


POLÍTICOS 


Tapas: XVIII 18, 19, 35, 36, 40, 


43, 96, 163, 174, 213, 234; ne- 
gociación de Tebas con Ate- 
nas en el 339 a. C., XVIII 
177, 178, 188, 211, 240, 244; 
alianza de Tebas con Atenas, 
XVIII 153, 166-67, 168, 195, 
202; política de Demóstenes 
respecto de Tebas, XVIII 
161-163, 174-179; situación de 
Tebas en el 330 a. C., XVITI 
36, 41, 295. 

TeLEDAMO: de Argos, partidario 
de Macedonia, XVIII 295. 


TELEDEMO: XVIII 137. 

TEMISIÓN: de Eretria, primera- 
mente adversario y luego 
aliado de Atenas, XVIII 99. 

TeMÍsTOCLES: vencedor en Sa- 
lamina, XVIII 204; sus re- 
compensas, XTII 21-22. 

TÉNEDOS: isla próxima a la en- 
trada del Helesponto; barcos 
dirigidos a Ténedos, XVIII 
20; aliada de Atenas, XVIII 
99. 

TEOCRINES: sicofanta, XVII 
213. 

Teoporo: de Eretria, primera- 
mente adversario y luego 
aliado de Atenas, XVIII 99. 

Teocrrón: tebano, partidario 
de la causa macedonia, 
XVIII 295. 

Teres: rey de Tracia; en prin- 
cipio aliado de Filipo, más 
tarde protegido por Atenas, 
XII 8. 
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TERMÓPILAS: XVIII 134, 304; 
detenido Filipo por los ate- 
nienses en las Termópilas, 
IV 17, 41; entregadas a Fili- 
po, VI 29; 35; VIII 64; IX 
32; X 65; expedición atenien- 
se a las Termópilas, XVIII 
32; en poder de Filipo, 
XVIII 35, 39. 

TesaLIa: XVII 36, 40, 43, 48, 
63, 64, 145, 146, 147, 148, 166, 
211, 295, 304; Demóstenes 
como embajador en Tesalia, 
XVIII 244, 

TrsaLIOS: problemas de Filipo 
con los tesalios, I 21-22; II 
11; tiranos de Tesalia, TM 14: 
acusan a los atenienses, V 
19; retienen Oropo en su po- 
der, V 24; ambicionan Delfos 
v la Anfictionía, V 23; la de- 
cadarquía, VI 22; las tetrar- 
quías, IX 26; atraídos por 
Filipo, II 22; VITI 63; X 64, 
67; su carácter traicionero, 
Į 22. 

TESEON: templo de Teseo en 
Atenas, XVIII 129. 

TrsPtas: su derecho a ser repo- 
blada, XVI 25; su recons- 
trucción dañaría a Tebas, 
XVI 4. 

TIGRANES: sátrapa persa, XV 9, 

TIMOLAO: tebano, partidario de 
Macedonia, XVITI 295. 

TIMOTEO: general y estadista 
ateniense, enviado a prestar 
ayuda a Ariobárzanes, libera 
Samos, XV 9; vencedor en 


Corcira, XIII 22; dirige una 
expedición contra Olinto, II 
14; lleva ayuda a Eubea, VHI 
74. 


TIRÍSTASIS: ciudad de Tracia, 
XIT 3. 

TOANTE: agente de Filipo en 
Oreo, IX 59. 


Tracia: Filipo enferma en Tra- 
cia, IV 10; 1 13; campaña de 
Filipo en Tracia, VIII 2; 14- 
35; los silos de Tracia, VHI 
45; X 10; pérdidas de Atenas 
en Tracia, VIII 64; VI 8; 65; 
sometida por Filipo, XI 1: 
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